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CUARTA PARTE

CAPITULO XLVII

El Erasmus aparecía recién pintado y embreado, la cubierta estaba inmaculada, el casco había sido calafateado, y el aparejo, reparado. Incluso el palo de trinquete, arrancado por el temporal, había sido sustituido por el último de los de recambio y montado en un ángulo perfecto. Todos los cabos de las cuerdas estaban pulcramente enrollados, y todos los cañones resplandecían, bajo una capa de aceite protectora, en las portañolas. Y el León de Inglaterra ondeaba, orgulloso, sobre todo esto.

—¡Ah del barco! —gritó alegremente Blackthorne desde detrás de la barrera.

Pero no obtuvo respuesta. Uno de los centinelas le dijo que hoy no había bárbaros a bordo.

—Shigata ga nai —dijo Blackthorne—. Domo. —Dominó su ardiente impaciencia por subir a bordo y se inclinó ante Mariko—. Es como si acabase de salir del astillero de Portsmouth, Mariko-san. Mira sus cañones, los chicos deben de haber trabajado como perros. Es hermoso, ¿neh? ¡Cuánto deseo ver a Baccus, a Vinck y a los demás!

Mariko lo miraba a él, no al barco. Sabía que él la había olvidado y sustituido.

«No importa —se dijo—. Nuestro viaje ha terminado.»

Esta mañana habían llegado a la última barrera de las afueras de Yedo. Una vez más, habían sido comprobados sus papeles de viaje. Una vez más, les habían franqueado cortésmente el paso, pero esta vez les esperaba una nueva guardia de honor.

—Nos llevarán al castillo, Anjín-san. Tú te quedarás allí, y esta noche nos reuniremos con el señor Toranaga.

—Bueno, entonces nos sobra tiempo. Escucha, Mariko-san, los muelles no están a más de una milla de aquí, ¿neh? Mi barco está allí, en alguna parte. ¿Quieres preguntarle al capitán Yoshinaka si podemos ir a verlo?

—Dice que lo lamenta, pero que no tiene instrucciones en este sentido, Anjín-san. Ha de llevarnos al castillo.

—Por favor, dile... pero tal vez será mejor que lo intente yo. Taicho-san! Okasbira, sukosbi no aida watakushi wa ikitai no desu. Watakushi no funega osoko ni arimasu. (Capitán, deseo ir allá un ratito. Mi barco está allí.)

—Iyé, Anjín-san, gomen nasai. Ima...

Mariko había escuchado, con aprobación y regocijo, los corteses argumentos y la firme insistencia de Blackthorne, hasta que Yoshinaka, de mala gana permitió que diesen un rodeo, pero sólo por un momento, ¿neh?, y porque Anjín-san había hecho valer su condición de hatamoto y había dicho que un rápido examen era importante para el señor Toranaga, pues le ahorraría un tiempo valiosísimo a su señor y era vital para la reunión de esta noche. Sí, Anjín-san podía echar un vistazo, pero, desde luego, estaba prohibido subir al barco sin una autorización firmada por el señor Toranaga.

—Domo, Taicho-san —dijo efusivamente Blackthorne, más que satisfecho de su creciente dominio de la lengua y de sus medios de persuasión.

Hasta entonces, todo había sido perfecto, salvo el primer día después de su salida de Mishima cuando volvieron a ser alcanzados por el padre Tsukku-san y se rompió la precaria tregua entre los dos hombres. Su discusión había sido repentina, violenta, alentada por el incidente de Rodrigues y por un exceso de brandy. Se sucedieron las amenazas y las maldiciones, hasta que el padre Alvito emprendió el galope hacia Yedo, destruyendo la placidez del viaje.

—No debemos permitir que ocurra esto, Anjín-san.

—Pero ese hombre no tenía derecho...

—¡Oh, sí! De acuerdo. Tienes razón. Pero no dejes que este incidente destruya tu armonía, o estaremos perdidos los dos. Por favor, pórtate como un japonés. Olvida este incidente, que es sólo uno entre diez mil.

Lo intentó y lo consiguió a medias, y al día siguiente, de nuevo amigos, de nuevo amantes y de nuevo en paz los dos, ella siguió enseñándolo, moldeándolo —sin que él se diese cuenta— según el modelo de las Ocho Vallas.

—Me alegro de que el sacerdote se haya ido y no vuelva, Anjín-san.

—Sí.

—Pero habría sido mejor que no hubiese habido discusiones. Temo por ti.

—Nada ha cambiado. Él fue siempre mi enemigo, y siempre lo será. Karma es karma. Pero no olvides que nada existe fuera de nosotros. Todavía no. Ni él, ni nadie. No, hasta Yedo. ¿Neh?

—Sí. Eres inteligente. Una vez más tienes razón. Y yo soy feliz de estar contigo.

La carretera de Mishima dejó rápidamente atrás los llanos y subió, serpenteando, por los montes en dirección al puerto de Hakoné. Permanecieron dos días allí, en la cumbre, gozosos y satisfechos, contemplando la maravilla del monte Fuji al salir y al ponerse el Sol, ceñido su pico por una corona de nubes.

—¿Es siempre así la montaña?

—Sí, Anjín-san, casi siempre está envuelta en brumas. Pero esto hace más clara y exquisita la vista de Fuji-san, ¿neh? Si se quiere, se puede subir hasta la cumbre.

—¡Hagámoslo ahora!

—Ahora no, Anjín-san. Un día lo haremos. Hemos de dejar algo para el futuro, ¿neh? Subiremos al Fuji-san en otoño...

Después, el grupo siguió hacia el Norte, por el frecuentado y bullicioso Tokaido, cruzando la gran taza de arroz del Imperio. Los llanos de aluvión eran ricos en agua y estaban cultivados hasta la última pulgada. El aire era ahora cálido y húmedo, y en él flotaba el hedor de excrementos humanos, que, después de mezclarlos con agua, servían de abono.

—El arroz nos da comida, Anjín-san, y tatamis donde dormir, sandalias para calzarnos, prendas de vestir para resguardarnos de la lluvia y del frío, bardas para conservar calientes nuestras casas, papel para escribir. Sin el arroz no existiríamos.

—¡Pero el hedor, Mariko-san!

—Es el pequeño precio que hemos de pagar por tanta abundancia, ¿neh? Haz como nosotros: abre los ojos, los oídos y la mente. Escucha el viento y la lluvia, los insectos y los pájaros, oye crecer las plantas, y, en tu mente, verás generaciones que se suceden hasta el fin de los tiempos. Si haces esto, Anjín-san, pronto olerás sólo la belleza de la vida.

—¡Oh, gracias, señora! Pero debo confesar que empieza a gustarme el arroz. Sí, lo prefiero a las patatas. ¿Y sabes otra cosa? Ya no echo de menos la carne. ¿No es raro? Soy menos glotón que antes.

Tres días después de abandonar el puerto de Hakoné, la madrugada fue tan deliciosa, que Mariko se sentó en la galería con Chimmoko a observar el nacimiento de un nuevo día.

—¡Oh! Buenos días, dama Toda —dijo Gyoko, saludándola desde la entrada del jardín—. Maravillosa, aurora, ¿neh?

—Sí, muy hermosa.

—Disculpa que te moleste. ¿Podría hablar contigo a solas? Sobre un negocio.

—Desde luego.

Mariko había bajado de la galería, deseosa de no turbar el sueño de Anjín-san. Envió a Chimmoko a buscar cha y ordenó que se tendiesen unas mantas sobre la hierba, cerca del surtidor.

Cuando estuvieron solas y juzgó correcto empezar, Gyoko dijo:

—He estado pensando en cómo podría ayudar más a Toranaga-sama.

—Mil kokús es una ayuda más que generosa.

—Pero tres secretos pueden serlo más.

—O uno solo, Gyoko-san, si es interesante.

—Anjín-san es un buen hombre, ¿neh? También hay que ayudar a su futuro, ¿neh?

—Anjín-san tiene su propio karma —respondió Mariko, sabiendo que había llegado el momento del regateo y preguntándose en qué debía transigir, si es que se atrevía a transigir en algo—. Estábamos hablando del señor Toranaga, ¿neh? ¿O acaso uno de los secretos se refiere a Anjín-san?

—¡Oh, no, señora! Anjín-san tiene su propio karma y estoy segura de que tiene también sus secretos. Sólo pensé que, siendo Anjín-san uno de los vasallos predilectos del señor Toranaga, cualquier ventaja que obtenga nuestro señor ayudará en cierto modo a su vasallo, ¿neh?

—De acuerdo. Y, desde luego, es deber de los vasallos transmitir cualquier información que pueda ayudar a su señor. Pero, ¿qué has dicho? ¿Cuatro secretos?

—Tres, señora. Me preguntaba si querrías hacer de intermediaria entre el señor Toranaga y yo. Sería inconcebible que yo le confiase directamente lo que sé que es verdad. Sería de mala educación, porque no sabría emplear las palabras adecuadas, ni cómo exponerle la información. En todo caso, en asuntos de cierta importancia, tenemos la buena costumbre de emplear un intermediario, ¿neh?

—¿No sería preferible Kikú-san? No sé cuándo me enviará a buscar ni cuánto tardaré en celebrar una entrevista con él, ni siquiera si le interesará escuchar lo que tenga que decirle.

—Discúlpame, señora, pero tú serías infinitamente mejor. Podrías valorar la información, cosa que ella no podría.

—No soy un consejero, Gyoko-san. Ni un tasador.

—Yo diría que vale mil kokús.

—¿So desu ka?

Gyoko se aseguró que nadie la escuchaba, y entonces contó a Mariko que el cura renegado había revelado lo que había dicho el señor Onoshi en confesión y él había relatado a su tío, el señor Harima, después, que el segundo cocinero de Omi había oído a éste y a su madre conspirar contra Yabú, y, por último, todo lo que sabía sobre Zataki, su visible deseo de dama Ochiba, y las relaciones de Ishido con ésta.

Mariko la escuchó atentamente sin hacer comentarios —aunque la revelación del secreto de confesión la había indignado profundamente—, pensando en la multitud de posibilidades que abría esta información. Luego interrogó detenidamente a Gyoko, para asegurarse de que había entendido perfectamente y grabar en su memoria cuanto le había dicho aquélla.

Cuando estuvo convencida de que sabía todo lo que Gyoko estaba dispuesta a revelar de momento —pues, sin duda, la astuta negocianta guardaba algo en reserva —, ordenó que trajeran más cha.

—No puedo saber cuan valiosa es esta información, Gyoko-san.

—Desde luego, Mariko-sama.

—Pero supongo que, junto con los mil kokús, el señor Toranaga se sentirá sumamente complacido.

Gyoko se tragó la palabrota que subía a sus labios.

—Perdona, pero el dinero no significa nada para un daimío tan importante, en cambio, mil kokús significan mucho para una campesina como yo, ¿neh? Hay que saber siempre lo que es uno, dama Toda, ¿neh? —dijo, con tono acerado.

—Sí, conviene saber lo que es y quién es cada uno, Gyoko-san. Esta es una de las raras ventajas que tenemos las mujeres sobre los hombres. La mujer siempre lo sabe. Afortunadamente, yo sé quién soy. ¡Oh, sí! Por favor, vayamos al grano.

Gyoko no se acobardó ante la amenaza, sino que contraatacó.

—La cuestión es que ambas conocemos la vida y comprendemos la muerte, y ambas creemos que el trato que nos den en el infierno y todo lo demás dependen del dinero.

—¿De veras?

—Sí. Lo siento, pero creo que mil kokús es demasiado.

—¿Es preferible la muerte?

—Ya he escrito mi poema funerario, señora:

Cuando muera, 

no me queméis, 

no me enterréis, 

arrojad mi cuerpo al campo para engordar a algún perro hambriento.

—Esto podría arreglarse fácilmente.

—¡Oh, sí! ¡Oh, sí! Discúlpame, pero no es baladronada decir que me educaron bien, señora, en ésta y otras muchas cosas. No temo morir. He redactado mi testamento, con detalladas instrucciones a los míos para el caso de una muerte repentina. Por favor, perdóname por decirlo, pero soy como tú: no temo nada. Pero, a diferencia de ti en esta vida..., no tengo nada que perder.

—No hablemos de cosas tristes, Gyoko-san, en una mañana tan deliciosa. Porque es deliciosa, ¡neh? —Mariko se dispuso a clavar sus colmillos—. Yo preferiría verte viva, que tuvieses una vejez honorable, como uno de los pilares de tu nuevo gremio. ¡Ah! Tuviste una buena idea. Magnífica, Gyoko-san.

—Gracias, señora. También yo preferiría verte viva, feliz y con todas las prosperidades que desees. Con todos los honores y diversiones que apetezcas. O que apetezca tu hijo.

Sin que ninguna de ambas lo advirtiese, el fino mango del abanico de Mariko se rompió entre sus dedos. La brisa había cesado, y el ambiente era ahora bochornoso en el jardín.

—¿Y qué..., qué honores o diversiones deseas para ti? —preguntó Mariko, mirando con maligna fascinación a la vieja, claramente consciente de que debía destruirla, si no quería que pereciese su hijo.

—Para mí, nada. El señor Toranaga me ha colmado de honores y riquezas que jamás había soñado. Pero, a mi hijo sí, el señor Toranaga podría ayudarle.

—¿Qué ayuda?

—Dos sables.

—Imposible.

—Habrá guerra. Harán falta muchos guerreros.

—Ahora, no la habrá. El señor Toranaga va a ir a Osaka.

—Dos sables. No es mucho pedir.

—Es imposible. Lo siento, pero yo no puedo darlos.

—Disculpa, pero a ti no te pido nada. Sin embargo, es lo único que me complacería. Sí. Lo único. —Una gota de sudor cayó de la cara de Gyoko a su falda—. Con gusto descontaría quinientos kokús del precio del contrato del señor Toranaga, en prueba de mi estima en estos duros tiempos. Los otros quinientos serían para mi hijo. Un samurai necesita una herencia, ¿neh?

—Condenarías a muerte a tu hijo. Todos los samurais de Toranaga morirán muy pronto o se convertirán en ronín.

—Karma. Mis hijos tienen ya hijos, señora. Estos podrán decir a los suyos que hubo un tiempo en que fuimos samurais. Es lo único que importa, ¿neh?

—Eso no está en mi mano.

—Cierto. Perdona. Pero es lo único que me satisfaría.

Toranaga movió la cabeza con irritación.

—Su información es interesante..., quizá..., pero no lo bastante para hacer samurai a su hijo.

—Parece ser un vasallo fiel, señor —replicó Mariko—. Dice que seria un honor para ella deducir otros quinientos kokús del contrato, para algún samurai necesitado. Y su idea sobre el gremio, sobre las gei-shas y la nueva clase de cortesanas, tendría efectos importantes, ¿neh? Creo que no perderías nada.

—No estoy de acuerdo. No. ¿Por qué había de recompensarla? No hay razón para otorgarle este honor. ¡Es ridículo! No creo que ella se atreviera a pedirlo, ¿verdad?

—Habría sido una impertinencia hacerlo, señor. Yo hice la sugerencia, porque pensé que ella podía ser valiosa para ti.

—Probablemente sus secretos son otros tantos embustes. 

Toranaga tocó una campanilla, e inmediatamente apareció un escudero en la puerta del fondo de la estancia.

—¿Señor?

—¿Dónde está la cortesana Kikú?

—En tus habitaciones, señor. 

—¿Está Gyoko con ella?

—Sí, señor.

—Echadlas a las dos del castillo. ¡Inmediatamente! Enviadlas de nuevo a... No, alojadlas en una posada, en una posada de tercera clase, y decidles que esperen hasta que mande a buscarlas. —Y, cuando el hombre se hubo marchado, añadió, enfurruñado:— ¡Qué asco! ¡Los patanes quieren ser samurais! ¿Qué se habrán imaginado esos puercos campesinos?

Estaban en el sexto piso del alto torreón, y las ventanas dominaban la ciudad en sus tres cuartas partes. El crepúsculo era lúgubre, con un retazo de luna sobre el horizonte, y el aire era húmedo y bochornoso, aunque aquí, casi a cien pies por encima de las murallas del castillo, la habitación recibía hasta la más mínima ráfaga de viento.

Toranaga cogió el mensaje que le había enviado Hiro-matsu por medio de Mariko y volvió a leerlo. Ella advirtió que su mano temblaba.

—¿Para qué quiere venir a Yedo? —preguntó, arrojando el pergamino con impaciencia.

—No lo sé, señor. Sólo me pidió que te entregase este mensaje.

—¿Hablaste con el cristiano renegado?

—No, señor. Toshinaka-san dijo que lo habías prohibido.

—¿Por qué no volvió con vosotros el cura Tsukku-saní

—Después de Mishima, señor, riñó con Anjín-san. Y decidió continuar solo el viaje.

—¿Por qué se pelearon?

—En parte, por mí, señor, por mi alma. Y, sobre todo, por sus diferencias religiosas y por la rivalidad entre sus jefes.

—¿Quién empezó?

—Ambos tuvieron la culpa. El origen fue un frasco de licor. —Mariko le contó lo que había pasado con Rodrigues, y añadió:— Tsukku-san había comprado un segundo frasco como regalo, para interceder, según dijo, por Rodrigues-san, pero Anjín-san le dijo que no quería ningún «licor papista», que prefería el saké y que no se fiaba de los curas. El santo padre se indignó y se mostró igualmente brutal, diciendo que él nunca había empleado un veneno, que nunca lo haría y que jamás perdonaría una cosa así.

—¡Ah! ¿Veneno? ¿Emplean el veneno como arma?

—Anjín-san me dijo que algunos lo hacen, señor. Esto provocó frases más violentas, y ambos discutieron sobre religión, sobre mi alma, sobre los católicos y los protestantes... Yo fui a buscar a Yoshinaka en cuanto pude, y él puso fin a la querella.

—Los bárbaros sólo causan disturbios, ¿neh?

Ella no respondió. Su mal humor la inquietaba. Era algo impropio de él, y no parecía haber motivo para este derrumbamiento de su legendario aplomo. «Tal vez la impresión de la derrota es demasiado fuerte para él —pensó—. Sin él, todos estamos perdidos, mi hijo está perdido, y el Kwanto no tardará en cambiar de manos.» Se estaba contagiando de su aire lúgubre.

—Yo nací el año en que llegaron los primeros cristianos, y, desde entonces, parecen haber embrujado al país —dijo Toranaga—. Durante cincuenta y ocho años, todo han sido desdichas, ¿neh?

—Lamento que te ofendiesen, señor. ¿Querías algo más? Con tu permiso...

—Siéntate. Todavía no he terminado. —Toranaga volvió a tocar la campanilla—. ¡Que venga Buntaro-san!

Buntaro entró, hosco el semblante. Se arrodilló y se inclinó. Mariko se inclinó a su vez, sin decir nada, pero él no le correspondió.

—Pediste verme lo antes posible, en presencia de tu esposa, ¿no es cierto, Buntaro-san?

—Sí, señor.

—¿Qué deseas?

—Te pido humildemente permiso para cortarle la cabeza a Anjín-san —dijo Buntaro.

—¿Por qué?

—Perdóname, señor, pero... no me gusta la manera en que mira a mi esposa. También me insultó en Anjiro, y no puedo vivir con esta vergüenza.

Toranaga miró a Mariko, que parecía petrificada.

—¿La acusas a ella de incitarlo?

—Yo... sólo pido permiso para cortarle la cabeza a él.

—¿La acusas a ella de incitarlo? ¡Responde a mi pregunta!

—Perdona, señor, pero si lo creyese, mi deber me obligaría a decapitarla a ella al mismo tiempo —replicó fríamente Buntaro, mirando al suelo—. El bárbaro trastorna continuamente mi armonía. Y creo que es una molestia para ti. Deja que le corte la cabeza. O deja que me lleve ahora a mi esposa, y esta noche saldremos los dos... para prepararte el camino.

—¿Qué dices a esto, Mariko-san?

—Es mi marido. Haré lo que él ordene, a menos que tú lo prohibas, señor. Es mi deber.

El los miró a los dos. Entonces, su voz se endureció y, por unos instantes, volvió a ser el Toranaga de los viejos tiempos.

—Mariko-san, saldrás para Osaka dentro de tres días. Tú me prepararás el camino y me esperarás allí. Buntaro-san, tú me acompañarás como jefe de mi escolta cuando yo parta. Después de haber actuado como mi ayudante, tú o uno de tus hombres haréis lo mismo por Anjín-san..., con su consentimiento o sin él.

Buntaro carraspeó.

—Por favor, señor, ordena Cielo Car...

—¡Calla la boca! ¡Te he dicho tres veces que no! La próxima vez que tengas la impertinencia de dar un consejo que no se te ha pedido, ¡tendrás que abrirte la panza en una letrina de Yedo!

Ambos se quedaron horrorizados ante las groseras palabras de Toranaga, el cual se apresuró a añadir:

—Disculpad mi mal genio. Accedo a tu petición, Buntaro-san, pero sólo cuando me hayas secundado en el harakiri.

—Gracias, señor. Perdóname por haberte ofendido.

—Bien. Mariko-san, esta noche volverás con Anjín-san a la Hora del Perro. Ahora, puedes marcharte.

—Cuando lo hubo hecho, Toranaga miró fijamente a Buntaro.

—Bueno, ¿la acusas a ella?

—Es..., es inconcebible que me traicione, señor —respondió torpemente Buntaro.

—De acuerdo. —Toranaga espantó una mosca con su abanico. Parecía muy cansado—. Y ahora escucha: quiero que vayas inmediatamente a Mishima, para relevar a tu padre por unos días. Él ha pedido autorización para venir a consultarme algo. No sé lo que será... Sea como fuere, debo tener a alguien de confianza en Mishima. Ten la bondad de partir al amanecer... por la ruta de Takato.

—¿Señor?

Buntaro vio que Toranaga hacía un gran esfuerzo por conservar la calma, pese a lo cual, le temblaba la voz.

—Tengo un mensaje privado para mi madre en Takato. No debes decir a nadie que vas allí. Cuando hayas salido de la ciudad, dirígete al Norte.

—Comprendo.

—El señor Zataki puede tratar de impedir que lo entregues. Pero debes dárselo a ella en propia mano. ¿Lo entiendes? Llévate veinte hombres y partid al galope. Enviaré una paloma mensajera, a fin de que te entreguen un salvoconducto.

—Tu mensaje, ¿será verbal o escrito, señor?

—Escrito.

—¿Y si no puedo entregarlo?

—Destruyelo antes de suicidarte. En el momento en que la mala noticia llegue a mis oídos, rodará la cabeza de Anjín-san. Y... ¿qué me dices de Mariko-san? ¿Qué debo hacer, si las cosas van por mal camino?

—Por favor, haz que se mate antes de morir tú, señor. Sería un honor para mí si... Ella merece un digno ayudante.

—No morirá con infamia, te lo prometo. Yo cuidaré de ello. Personalmente. Por favor, ven a buscar el mensaje al amanecer.

Buntaro le dio las gracias de nuevo y salió, avergonzado de las muestras de temor de Toranaga.

Una vez solo, éste sacó un pañuelo y se secó el sudor de la cara. Le temblaban los dedos. Trataba de dominarlos, pero no podía. Había necesitado toda su fuerza de voluntad para seguir representando el papel de estúpido patán, para disimular su excitación por los secretos que, fantásticamente, le prometían la tan esperada oportunidad.

«Ochiba... —se decía, gozando con la idea—. ¡Conque esa arpía es el cebo para sacar a mi hermano de su nido de águilas! Mi hermano desea a Ochiba. Pero ahora es evidente que quiere algo más que a ella, y algo más que el Kwanto. Quiere el reino. Detesta a Ishido, odia a los cristianos, y ahora está lleno de celos a causa de la relación de Ishido con Ochiba. Por consiguiente romperá con Ishido, con Kiyama y con Onoshi. Porque lo que mi traidor hermano quiere realmente es ser shogün. Es un Minowara, con el linaje necesario y la ambición necesaria, pero sin el mandato. Y sin el Kwanto. Primero debe hacerse con el Kwanto, para conseguir todo lo demás.»

Toranaga se frotó las manos, satisfecho, al pensar en todas las posibilidades y maravillosas armas que este recién adquirido conocimiento le daba contra su hermano.

¡Y Onoshi, el leproso! Una gota de miel en el oído de Kiyama a su debido tiempo, retorciendo y mejorando discretamente la delación del renegado, y Kiyama reuniría sus legiones y se lanzaría inmediatamente contra Onoshi. «Gyoko está completamente segura, señor. El acólito hermano José dijo que el señor Onoshi había confesado que había celebrado un trato secreto con Ishido contra un daimío también cristiano, y que había pedido la absolución. Según este solemne convenio, Ishido le prometió, a cambio de su apoyo actual, que, el mismo día en que tú murieses, aquel daimío cristiano sería inculpado de traición y enviado al Vacío, por la fuerza si fuese necesario, y que el hijo y heredero de Onoshi heredaría todas sus tierras. Pero no dio el nombre del daimío cristiano, señor.»

«¿Kiyama, o Harima de Nagasaki? —se preguntó Toranaga—. No importa. Me conviene que sea Kiyama.»

Se levantó, nervioso, a pesar de su entusiasmo, se dirigió a una de las ventanas y se apoyó en el antepecho de madera. Contempló la luna y el cielo. Las estrellas tenían un brillo apagado. Se estaban formando nubes de lluvia.

«¡Oh, Buda! ¡Oh, dioses! ¡Haced que mi hermano muerda el cebo! ¡Haced que sea verdad lo que dijo la mujer!.»

No apareció ninguna estrella fugaz demostrativa de que el mensaje había sido recibido por los dioses. No se levantó viento, ni veló una nube la Luna en cuarto creciente. Pero aunque hubiese aparecido alguno de estos signos celestes, él lo habría considerado mera coincidencia.

Sabía que la tensión empezaba a delatarlo, pero era vital que ninguno de sus amigos ni vasallos —y, por ende, ningún espía de Yedo— sospechase un solo instante que sólo fingía la rendición y su papel de hombre derrotado. En Yokosé se había dado cuenta en seguida de que aceptar el segundo pergamino de su hermano habría significado su sentencia de muerte, y había decidido que su única posibilidad de supervivencia estaba en convencer a todos, e incluso a sí mismo, de que aceptaba la derrota, aunque en realidad sólo pretendía ganar tiempo, proseguir su táctica inveterada de ganar tiempo, negociar y simular la retirada, hasta que viese una rendija en la armadura del enemigo, sobre la yugular, para descargar en ella un golpe mortal.

Para pasar mejor el tiempo, siguió retocando su testamento. Este contenía una serie de instrucciones secretas a sus sucesores, elaboradas durante años, para que, al morir él, pudiesen gobernar como era debido. Sudara había jurado ya observar estas instrucciones.

El testamento empezaba así: «El deber del señor de una provincia es dar paz y seguridad al pueblo, y no consiste en vestir de oropeles a sus antepasados o en trabajar por la prosperidad de sus descendientes...»

Una de sus máximas era: «Recordad que la fortuna y la desgracia son cosas del cielo y de la ley natural. No se compran con oraciones ni con astucia, por ningún hombre o presunto santo.»

Toranaga tachó lo del «presunto santo».

Normalmente, habría disfrutado aguzando su ingenio para escribir con claridad y concisión, pero durante los últimos y largos días y noches había necesitado toda su fuerza de voluntad para seguir representando su fingido papel.

El éxito obtenido hasta ahora le satisfacía y, al mismo tiempo, le repugnaba. ¿Cómo podía ser tan crédula la gente?

«Da gracias a los dioses de que lo sea —se respondió por enésima vez—. Al aceptar la «derrota» has evitado dos veces la guerra. Aún estás atrapado, pero ahora tu paciencia ha sido, al fin, recompensada y tienes una nueva oportunidad. Tal vez la tienes —se corrigió—. A menos que los secretos sean falsos y hayan sido inventados por un enemigo para enredarte más.»

Se dirigió a su mesa y empezó a escribir. Pedía a su madre que actuase de mediadora entre su medio hermano y él y que le presentase un plan para el futuro de su clan. En primer lugar, pedía a su hermano que considerase la conveniencia de casarse con dama Ochiba: «...desde luego, sería inconcebible que yo lo hiciese. Muchos daimíos se indignarían por mi «ambición insaciable». En cambio, su enlace contigo cimentaría la paz del Reino y aseguraría la sucesión de Yaemón, pues nadie duda de tu lealtad, aunque algunos duden erróneamente de la mía. Una vez eliminados los traidores a Su Alteza Imperial y repuesto yo en el cargo que me corresponde de Presidente del Consejo de Regencia, invitaría al Hijo del Cielo a patrocinar este matrimonio, si tú estuvieses dispuesto a aceptar dicha carga. Creo sinceramente que el sacrificio es la única manera que tenemos ambos de asegurar la sucesión y de cumplir nuestro deber, según juramos al Taiko. Segundo: recibirías todas las propiedades de los traidores cristianos Kiyama y Onoshi, que están tramando actualmente, junto con los sacerdotes bárbaros, una traidora guerra contra todos los daimíos no cristianos, apoyados por invasores bárbaros armados con mosquetes, como ya hicieron antaño contra nuestro señor el Taiko. Además, recibirías las tierras de todos los cristianos de Kiusiu que se aliasen con el traidor Ishido contra mí, en la batalla definitiva. (¿Sabías que este campesino advenedizo ha tenido la impertinencia de decir que, cuando yo esté muerto y él gobierne a los regentes, disolverá el Consejo y se casará con la madre del Heredero?)

»Y, a cambio de lo expresado, sólo esto, hermano: un tratado secreto de alianza ahora mismo, garantía de paso de mis ejércitos por los montes de Shinano, un ataque conjunto contra Ishido, bajo mi mando supremo y en el momento y de la manera que yo decida. Por último, como prueba de mi buena fe, enviaría inmediatamente a mi hijo Sudara, con su esposa dama Genjiko, sus hijos e incluso mi único nieto, a Takato, bajo tu custodia...»

«¿Es verdad que Zataki desea a Ochiba? —pensó—. En realidad, arriesgo mucho basándome sólo en las presuntas revelaciones de una tosca doncella y un hombre murmurador. ¿No puede mentir Gyoko, esa sanguijuela, buscando sólo su provecho? ¡Su hijo samurai! Esta es la verdadera llave que abre todos sus secretos. Debe de tener alguna prueba contra Mariko y Anjín-san. ¿Por qué, si no, me habría hecho Mariko esta proposición? ¡Toda Mariko y el bárbaro! ¡El bárbaro y Buntaro! ¡Uf! ¡Qué extraña es la vida!»

Sintió otra punzada en el corazón. Luego, escribió el mensaje que había de llevar la paloma mensajera y subió al desván. Escogió cuidadosamente una paloma de Takato de una de las muchas cestas y le colocó la anilla. Después, puso la paloma en la percha de una jaula abierta, para que pudiese emprender el vuelo al despuntar el día.

En el mensaje pedía a su madre que solicitase un salvoconducto para Buntaro, que llevaría importantes comunicaciones para ella y para Zataki. Y lo había firmado, igual que la proposición, con el nombre de Yoshi Toranaga-noh-Minowara, título que empleaba por primera vez en su vida.

Una vez más, contempló la ciudad a sus pies. Junto a los muelles pudo ver los puntos de luz que rodeaban el barco bárbaro.

«Hay otra llave», pensó, y empezó a reflexionar sobre los tres secretos. Sabía que algo le había pasado por alto.

«¡Ojalá estuviese Kiri aquí!», exclamó, como hablando con la noche.

Mariko estaba arrodillada ante el espejo de metal pulimentado.

Entre sus manos, la daga reflejaba la vacilante luz de la lámpara de aceite.

«Debería usarte —se dijo, llena de dolor. Sus ojos buscaron la Virgen y el Niño, en su hornacina rodeada de flores, y se llenaron de lágrimas—. Sé que el suicidio es un pecado mortal, pero, ¿qué puedo hacer? ¿Cómo podría vivir con esta vergüenza? Es mejor que lo haga yo misma, antes de que me delaten.»

La habitación, como toda la casa, estaba en silencio. Era ésta su casa familiar, construida dentro del recinto de las murallas interiores y del ancho foso del castillo, donde sólo podían alojarse los más fieles y distinguidos hatamotos.

Mariko oyó pasos. Chirrió la puerta principal, al abrirse, y se oyó el ruido de los criados que corrían a recibir a su amo. Ella escondió rápidamente el cuchillo en su obi y se secó las lágrimas. Oyó unos pasos que se acercaban y abrió la puerta.

Buntaro, malhumorado, le dijo que Toranaga había cambiado nuevamente de idea y lo enviaba a Mishima por una temporada.

—Es como una caña rota. Me avergüenza decirlo. Terrible, pero es verdad. Tendríamos que ir a la guerra. Es mucho mejor ir a la guerra que saber que Ishido se reirá en mis barbas, burlándose de mi Karma.

—Sí, lo siento. ¡Ojalá pudiese hacer algo por ayudarte! ¿Quieres tomar saké o cha?

Buntaro se volvió y gritó a un criado que esperaba en el pasillo:

—¡Trae saké! ¡En seguida!

—No te inquietes, señor —dijo ella, apaciguadora—. El baño está a punto y he enviado a buscar a tu favorita.

—Si no tiene agallas para seguir mandando —insistió él—, debería renunciar en favor del señor Sudara. Es su hijo y heredero legal, ¿neh?

—Sí, señor.

—Sí. O, mejor aún, debería hacerse lo que sugirió Zataki. El harakiri. Entonces, Zataki y sus ejércitos lucharían a nuestro lado. Con ellos y los mosquetes, podríamos llegar a Kioto, sé que podríamos. Y aunque fracasáramos, sería mejor que rendirnos como sucios y cobardes comedores de ajos. Nuestro señor ha perdido todos sus derechos, ¿neh? ¿NEH? —rugió, volviéndose a ella.

—Perdona, pero yo no soy nadie para decirlo. Es nuestro señor feudal.

Buntaro se volvió una vez más de espaldas y, enfurruñado, contempló el torreón. Había luces en todos los pisos. Particularmente, en el sexto.

—Hay que invitarlo a morir, y, si no quiere..., ayudarle a hacerlo. Muchos comparten mi opinión, pero no el señor Sudara. Cuando veas a su esposa, a dama Genjiko, háblale y convéncela. Entonces, ella lo convencerá a él, pues lo tiene en un puño. Sois amigas y te escuchará.

—Creo que sería una traición, señor.

—¡Te ordeno que le hables!

—Te obedeceré.

—¡Obedecer! —gruñó él—. ¿Por qué eres siempre tan fría conmigo? —La observó un momento en silencio, y después dijo: — Yo no te acusé. Si hubiese pensado que..., no habría vacilado.

—No habrías vacilado en hacer... ¿qué? —le escupió Mariko, sin proponérselo—. ¿En matarme, señor? ¿O en dejarme vivir para avergonzarme más?

—No te acusé. ¡Sólo a él! —rugió Buntaro.

—Me acusaste ante nuestro señor, y no te atreves a cumplir con tu deber. ¡Tienes miedo! ¡Eres un cobarde! ¡Un sucio y cobarde comedor de ajos!

El sable se le salió de la vaina, y ella se alegró de haberlo puesto, al fin, en el disparadero.

Pero el sable permaneció inmóvil en el aire... Después, ciegamente, con toda la fuerza de sus manos, Buntaro lo descargó sobre el poste de un rincón, y la hoja casi partió el duro madero, de un pie de grueso. Luego tiró del sable, pero éste no cedió. Enloquecido, lo torció y retorció, hasta que la hoja se rompió con un chasquido. Con una última maldición, arrojó contra la pared la rota empuñadura y salió de la estancia como un borracho.

Mariko permaneció inmóvil un momento, como en trance. Después, el color retornó a sus mejillas. Volvió en silencio a su espejo. Estudió su imagen por un instante. Después, con toda calma, acabó de aplicarse los afeites.

Blackthorne subió los peldaños de dos en dos, seguido de sus guardias. Estaban en la escalera principal del torreón, y se alegraba de qué los sables no le estorbasen. Los había entregado formalmente en el patio, a los primeros guardias, los cuales le habían registrado cortés, pero minuciosamente. La escalera y los rellanos estaban iluminados con antorchas. El sexto piso estaba fuertemente custodiado, como todos los demás. Los samurais de su escolta se acercaron a los que guardaban la última puerta fortificada, y saludaron. Estos devolvieron el saludo e hicieron señal a Blackthorne de que esperase.

Mariko apareció en el último recodo de la escalera y se colocó al lado de él.

—¿Estás bien? —preguntó Blackthorne.

—Sí, gracias —respondió ella, ligeramente sofocada.

Pero aún mostraba la misma curiosa serenidad o indiferencia que él había advertido al verla en el patio y que nunca había observado en ella hasta entonces.

«No te preocupes —se dijo, confiadamente—. Es por el castillo y Toranaga y Buntaro, y por hallarse en Yedo. Ahora sé lo que he de hacer.»

Desde que viera el Erasmus, sentíase invadido de una inmensa alegría. En realidad, no había esperado encontrarlo tan perfecto, tan limpio, tan bien cuidado y tan a punto. «Ya no hay por qué quedarse en Yedo», había pensado entonces.

—¡Anjín-san!

—¿Hai?

—Dozo.

La puerta fortificada se abrió sin ruido. Toranaga estaba sentado en el fondo de la cuadrada habitación, sobre un tatamis elevado. Solo.

Blackthorne se arrodilló e hizo una profunda reverencia, planas las manos en el suelo.

—Konwanwa, Toranaga-sama. ¿Ikaga desu ka?

—Okagesana, de genki desu. ¿Anata wa?

Toranaga parecía más viejo y ajado y mucho más delgado. «Shigata ga nai —se dijo Blackthorne—. El karma de Toranaga no tocará el Erasmus, sino que será su salvador.»

Respondió a las preguntas formularias de Toranaga en japonés sencillo, pero con buen acento, empleando una técnica de simplificación que le había enseñado Alvito. Toranaga lo felicitó por sus progresos y empezó a hablar más rápidamente.

Blackthorne le respondía en forma adecuada, aunque vacilando un poco y empleando un vocabulario limitado, hasta que Toranaga le hizo una pregunta cuyas palabras clave no comprendió en absoluto.

—¿Dozo? Gomen nasai, Toranaga-sama —dijo, disculpándose—. Wakarimasen (No comprendo.)

Toranaga repitió la pregunta, con palabras más sencillas. Blackthorne se volvió a Mariko.

—Perdona, Mariko-san. ¿Qué quiere decir sonkei su beki umií 

—«Apto para navegar», Anjín-san.

—¡Ah! Domo. —Blackthorne se volvió. El daimío le había preguntado si podía asegurarse en seguida de que su barco estaba completamente listo para navegar, y cuánto tardaría en saberlo. El respondió: «Sí. Fácil. Medio día, señor. »

Toranaga pensó un momento y, después, le dijo que lo hiciese al día siguiente y que le informase por la tarde, a la Hora de la Cabra.

—¿Wakarimasu.?

—Hai. 

—Entonces podrás ver a tus hombres —añadió Toranaga.

—¿Señor?

—A tus vasallos. Te envié a buscar para decirte que mañana tendrás tus vasallos.

—¡Ah, comprendo! Vasallos samurais. Doscientos hombres.

—Sí. Buenas noches, Anjín-san. Hasta mañana.

—Discúlpame, señor. ¿Puedo preguntarte respetuosamente tres cosas?

—¿Cuáles?

—Primera: ¿Podría ver en seguida a mi tripulación? Ganaríamos tiempo, ¿neh? Por favor.

Toranaga accedió y dio una breve orden a uno de los samurais, para que lo guiase.

—Llévate una guardia de diez hombres. Conduce a Anjín-san allí y tráelo de nuevo al castillo.

—Sí, señor.

—¿Qué más, Anjín-san?

—¿Es posible hablar a solas? Poco rato. Por favor, perdona mi rudeza.

Blackthorne procuró ocultar su ansiedad, mientras Toranaga preguntaba a Mariko de qué se trataba. Ella le respondió, sinceramente, que sólo sabía que Anjín-san tenía que decirle algo reservado, pero que no le había preguntado lo que era.

—Está bien, Anjín-san —respondió Toranaga—. Ten la bondad de esperar fuera, Mariko-san. —Ella se inclinó y salió—. ¿Y bien?

—Perdón, pero oí decir que el señor Harima de Nagasaki es ahora enemigo.

Toranaga se sorprendió, porque él sólo se había enterado del público compromiso de Harima con Ishido al llegar a Yedo.

—¿Dónde obtuviste esa información? —¿Perdón?

Toranaga repitió la pregunta más despacio.

—¡Ah! Comprendo. Oí sobre señor Harima en Hakoné. Gyoko-san lo dijo. Gyoko-san lo oyó en Mishima.

—Esa mujer está bien informada. Tal vez demasiado.

—¿Señor?

—Nada. Prosigue. ¿Qué hay del señor Harima?

—Señor, permite que diga respetuosamente: mi barco, arma grande contra Buque Negro, ¿neh? Si yo tomo rápidamente Buque Negro, sacerdotes muy enfadados, porque no dinero cristiano aquí, no dinero portugués otros países. Año pasado, no Buque Negro aquí, y no dinero, ¿neh? Si yo tomo Buque Negro rápidamente, y también año próximo, todos los sacerdotes mucho miedo. Esto verdad, señor. Piensa sacerdotes deben ceder, si amenazados. ¡Toranaga-sama tendrá sacerdotes así! —exclamó, cerrando el puño, para recalcar sus palabras.

Toranaga lo había escuchado atentamente, observando sus labios mientras hablaba.

—Te entiendo, pero, ¿con qué fin, Anjín-san?

—Señor Onoshi, señor Kiyama y señor Harima.

—Ya. ¿Quieres entremeterte en nuestra política como los sacerdotes? ¿También tú te imaginas que sabes cómo regir este país, Anjín-san?

—Discúlpame, señor. No comprendo.

—No importa. —Toranaga reflexionó un buen rato y dijo al fin:— Los sacerdotes dicen que no tienen poder para dar órdenes a los daimíos cristianos.

—No verdad, señor, perdona. Dinero gran poder sobre sacerdotes. Verdad, señor. Si no Buque Negro este año, y no Buque Negro próximo año, ruina. Muy malo para sacerdotes. Verdad, señor. Dinero es poder. Por favor, piensa: Si Cielo Carmesí mismo tiempo o antes, yo ataco Nagasaki. Nagasaki enemigo ahora, ¿neh? Yo tomo Buque Negro y ataco rutas marítimas entre Kiusiu y Hondo. ¿Tal vez amenaza bastante para convertir enemigo en amigo?

—No. Los sacerdotes interrumpirán el comercio. Yo no estoy en guerra con los sacerdotes ni con Nagasaki. Con nadie. Voy a ir a Osaka. No habrá Cielo Carmesí. ¿Wakarimasu?

—Hai. 

Blackthorne no se turbó en absoluto. Sabía que Toranaga comprendía perfectamente que esta posible maniobra atraería a una parte importante de las fuerzas de Kiyama-Onoshi-Harima, todas las cuales tenían su base en Kiusiu. Y el Erasmus podía ciertamente hacer fracasar el transporte en gran escala de tropas por mar, desde aquella isla a la principal.

—Anjín-san, ¿porqué no has dicho esto en presencia de Mariko-san? ¿Crees que lo habría dicho a los sacerdotes?

—No, señor. Pero guerra no asunto de mujeres. Una última pregunta, Toranaga-sama —dijo Blackthorne—: Hatamoto piden favores a veces. ¿Puedo respetuosamente pedir uno?

Toranaga dejó de abanicarse.

—¿Qué favor?

—Yo sé que divorcio fácil si señor quiere. Pido Toda Mariko-sama por esposa. —Toranaga se quedó pasmado, y Blackthorne temió haber ido demasiado lejos—. Perdona mi rudeza —añadió.

Toranaga se recobró rápidamente.

—¿Está de acuerdo Mariko-san?

—No, Toranaga-sama. Secreto mío. Nunca decir a ella, a nadie. Secreto sólo mío. No decir a Mariko-san. Nunca. Kinjiru,¿neh?. Pero sé marido y mujer enfadados. Divorcio fácil en Japón. Esto sólo secreto mío. Pido sólo señor Toranaga. Muy secreto. Nunca Mariko-san. Perdóname si te he ofendido, por favor.

—Una petición muy presuntuosa para ser hecha por un extranjero. ¡Algo inaudito! Como eres hatamoto, tengo el deber de pensarlo, pero te prohibo que se lo digas a ella en ninguna circunstancia. Ni a ella, ni a su marido. ¿Está claro?

—¿Perdón? —dijo Blackthorne, que no había entendido una palabra y era incapaz de pensar.

—Mal pensado y pedido, Anjín-san. ¿Comprendes?

—Sí, señor. Lo sien...

—No me enfado, porque Anjín-san es hatamoto. Lo pensaré. ¿Entendido?

—Sí, creo que sí. Gracias. Perdona mi mal japonés, lo siento.

—No hables con ella, Anjín-san, sobre el divorcio. Ni con Mariko-san, ni con Buntaro-san. Kinjiru. ¿Wakarimasu?

—Sí, señor. Comprendo. Secreto sólo tuyo y mío. Gracias. Perdona mi rudeza y gracias por tu paciencia.

Blackthorne hizo una reverencia y salió. La puerta se cerró a su espalda. Todos los del rellano le observaron con curiosidad.

Habría querido compartir su entusiasmo con Mariko. Pero se lo impidió la distraída serenidad de ella y la presencia de los guardias.

—Siento haberte hecho esperar —se limitó a decir.

—Lo hice con gusto —respondió ella, en el mismo tono de total indiferencia.

—El se dijo: «No debes preocuparte, Mariko, ni adoptar esta actitud tan solemne. Lo he resuelto todo. Toranaga accederá a todas mis peticiones.»

Al llegar al extremo del iluminado Ichi-bashi —Primer Puente— que conducía a la ciudad propiamente dicha, ella se detuvo.

—Ahora debo dejarte, Anjín-san.

—¿Cuándo te veré?

—Mañana. A la Hora de la Cabra. Te esperaré en el patio.

—¿No podré verte esta noche, si vuelvo pronto?

—No, lo siento. Discúlpame, pero no esta noche. —Le hizo una reverencia formal—. Konbanwa, Anjín-san.

El se inclinó a su vez. Como un samurai. Y la observó mientras ella volvía a cruzar el puente, acompañada de algunos portadores de antorchas, como insectos luminosos. Pronto desapareció entre la gente y en la noche.

Entonces, con creciente excitación, Blackthorne dio la espalda al castillo y se echó a andar detrás de su guía.

CAPITULO XLVIII

—Los bárbaros viven ahí, Anjín-san —dijo el samurai, señalando al frente.

Blackthorne atisbo, nervioso, en la oscuridad. El aire era bochornoso, sofocante.

—¿Dónde? ¿En aquella casa? ¿Allí?

—Sí. Exacto. ¿La ves?

Más allá de aquel pedazo de tierra desnuda y fangosa se veía otro amasijo de chozas y callejones, y, dominándolo todo, una casa grande recortaba vagamente su silueta contra el cielo de azabache.

Blackthorne miró un momento a su alrededor para orientarse, empleando el abanico para espantar los pegajosos insectos. Después de dejar atrás el Primer Puente, no tardó en perderse en aquel laberinto.

Habían recorrido innumerables calles y callejones, primero en dirección al mar, después hacia el Este, cruzando puentes grandes y pequeños, y luego, de nuevo, hacia el Norte, siguiendo las orillas de otro riachuelo que serpenteaba a través de los arrabales, donde la tierra era baja y húmeda. Cuanto más se alejaban del castillo, más sucias eran las calles y más pobres las viviendas. La gente era más obsequiosa, y eran cada vez menos las luces que brillaban detrás de los shojis.

Aquí, en el borde sudoriental de la ciudad, el terreno era completamente pantanoso, y la carretera rezumaba un líquido putrefacto. Hacía ya rato que el hedor había aumentado sensiblemente: un miasma de algas y heces fecales y, dominándolo todo, un olor acre a sudor que no podía identificar, pero que le parecía conocido.

—Esto apesta como Billingsgate en marea baja —murmuró, matando otro mosquito que se había posado en su mejilla.

Tenía todo el cuerpo pegajoso de sudor.

Al acercarse más, vio que la casa, de un solo piso, era medio japonesa y medio europea. Estaba construida sobre pilotes y rodeada de una alta y desvencijada valla de bambú, y era mucho más nueva que las chozas arracimadas cerca de ella. No había puerta en la valla, sino sólo un agujero. El techo era de barda, la puerta de entrada, recia, las paredes, toscas, y las ventanas, con postigos de estilo holandés. Acá y allá se filtraba luz por las rendijas. Se oían canciones y gritos, pero, de momento, no pudo reconocer las voces. Unas losas llevaban directamente a la escalera de la galería, a través de un descuidado jardín. Una corta asta de bandera estaba atada al portal. Blackthorne se detuvo y levantó la cabeza. De ella pendía descuidadamente una lacia bandera holandesa de confección casera, y su pulso se aceleró al contemplarla. Alguien abrió la puerta de entrada. Un rayo de luz se derramó sobre la galería. Baccus van Nekk se tambaleó ebriamente, y se acercó al borde y se puso a orinar, formando un alto y curvo surtidor.

—¡Ahhhh! —murmuró, extasiado—. No hay nada como una buena meada.

—¡Eh! —gritó Blackthorne en holandés, desde el portal—. ¿Por qué no empleas un cubo?

—¿Eh? —Van Nekk pestañeó cegato, mirando la oscuridad y Blackthorne, que estaba con el samurai bajo las luces—. ¡Santo Dios! ¡Unos samurais! —Se dobló torpemente por la cintura—. Gomen nasai, samurai-sama. Ichibon gomen nasai a todos los monos-samas. —Se irguió, esbozó una forzada sonrisa y murmuró, medio para sí:— Estoy más borracho de lo que me figuraba. ¡Me pareció que ese bastardo hijo de perra hablaba en holandés! Gomen nasai, ¿neh? —dijo de nuevo, volviéndose hacia la casa.

—¡Eh, Baccus! ¿Sólo se te ocurre insultar a los tuyos?

—¿Qué? —Van Nekk giró en redondo y miró, como a tientas, hacia las luces, tratando desesperadamente de ver con claridad—. ¡Capitán! —dijo, con voz ahogada—. ¿Sois vos, capitán? ¡Malditos sean mis ojos, que no me dejan ver! ¡Por el amor de Dios, capitán!, ¿sois vos?

Blackthorne soltó una carcajada.

—Sí, ¡soy yo! —Y, volviéndose al samurai, que observaba con mal disimulado disgusto: —Matte kurasai. (Espérame, por favor.)

—Hai, Anjín-san.

Blackthorne avanzó, y ahora, bajo el rayo de luz, pudo ver la basura que se amontonaba en el jardín. Con cierta repugnancia, salió de aquel muladar y subió la escalera.

—Hola, Baccus, estás más gordo que cuando salimos de Rotterdam, ¿neh? —dijo, golpeándole afectuosamente la espalda.

—¡Dios Santo! ¿Sois realmente vos?

—Sí. Claro que soy yo.

—Hace tiempo que os dimos por muerto. —Van Nekk alargó una mano y tocó a Blackthorne, para asegurarse de que no estaba soñando—. ¡Señor Jesús, mis plegarias fueron escuchadas! ¿Qué ha sido de vos, capitán, y de dónde venís? ¡Es un milagro! Creía que los diablos de la ginebra me gastaban otra treta... Entremos, pero dejad que os anuncie primero, ¿eh?

Se echó a andar, haciendo algunas eses, aunque su embriaguez se había aliviado un tanto a causa de la alegría. Blackthorne le siguió. Van Nekk abrió la puerta y gritó, dominando los roncos cantos:

—¡Muchachos! ¡Mirad qué regalo de Navidad os traigo!

Y cerró la puerta de golpe detrás de Blackthorne, para mayor efecto.

Se hizo un silencio instantáneo.

Blackthorne tardó un momento en adaptar sus ojos a la luz. El aire fétido casi lo asfixiaba. Los vio a todos boquiabiertos, mirándole como si fuese un alma en pena. Después se rompió el hechizo y hubo gritos de bienvenida, abrazos y palmadas en la espalda, y todos hablaban al mismo tiempo. «¿De dónde venís, capitán?», «Echad un trago», «¡Jesús!, ¿es posible?», «¡Es estupendo que hayáis vuelto!», «Os dábamos por muerto», «No, todos estamos bien, bueno, casi bien», «Sal de esa silla, ramera. El capitán-sama debe tener el mejor asiento», «¡Eh! Grog, ¿neh? ¡De prisa! ¡De prisa!», «Mis malditos ojos se me salen de las órbitas. Quiero estrechar su mano...».

Por último, Vinck gritó:

—¡Por turno, muchachos! ¡Dadle una oportunidad! ¡Dad la silla y un trago al capitán, por el amor de Dios! Sí, también yo pensé que era un samurai...

Alguien puso un vaso de madera en la mano de Blackthorne. Este se sentó en la desvencijada silla, y todos levantaron sus copas, y empezó de nuevo el alud de preguntas.

Blackthorne miró a su alrededor. La habitación estaba amueblada con bancos y unas cuantas sillas y mesas muy toscas, e iluminada con velas y lámparas de aceite. Un barrilito grande de saké estaba en el sucio suelo. En una de las mesas había platos sucios y una tajada de carne medio asada y cubierta de moscas.

Junto a la pared había seis mujeres astrosas que se habían puesto de rodillas y le hacían reverencias.

Sus hombres, radiantes, esperaban que empezase: Sonk, el cocinero, Johann Vinck, el primer artillero, Salamon el Mudo, Croocq, el grumete, Ginsel, el confeccionador de velas, Baccus van Nekk, jefe de los mercaderes y tesorero y, por último, Jan Roper, el otro mercader, que permanecía apartado como siempre, con su agria sonrisa en el flaco y adusto semblante.

—¿Dónde está el capitán general? —preguntó Blackthorne.

—Murió, capitán —respondió Baccus—. No llegó a salir del pozo. ¿Recordáis que estaba enfermo? Pues bien, cuando os llevaron de allí, lo oí jadear en la oscuridad. Yo estaba sentado a su lado, capitán. Pedía agua, pero no había, y él gemía y se ahogaba. No sé cuánto duró, pues todos estábamos aterrorizados, pero fue horrible, capitán.

—Fue horrible, sí —afirmó Jan Roper—. Pero fue un castigo de Dios.

Blackthorne los miró uno a uno.

—¿Le golpeó alguien? ¿Para hacerle callar?

—No, no... ¡Oh, no! —respondió Van Nekk—. La palmó él sólito. Quedó en el pozo con el otro, con el japonés... ¿Os acordáis de él? Fue el que trató de ahogarse en el barreño de orines. Entonces el señor Omi hizo que sacasen el cadáver de Spellberger, y lo quemaron. Pero al otro infeliz lo dejaron abajo. El señor Omi le dio un cuchillo, él se abrió la barriga, y después llenaron el pozo. ¿Lo recordáis, capitán?

—Sí. ¿Y qué ha sido de Maetsukker?

—Se le gangrenó el brazo —explicó Vinck—. Le hirieron en la refriega, en aquella lucha en que a vos os pusieron fuera de combate, ¿lo recordáis? ¡Dios mío, parece que hace un siglo! Lo cierto es que se le infectó el brazo. Yo le hice una sangría, y otra, al día siguiente, pero él no quiso. El quinto día, la herida apestaba. Entonces lo sujetamos, y yo le corté la mayor parte de la carne podrida, pero no sirvió de nada. El médico amarillo vino varias veces, pero nada pudo hacer. Cara de Ratón duró un par de días, y deliró mucho. Al final tuvimos que atarlo.

—¿Qué hicieron con el cadáver? —preguntó Blackthorne.

—Lo llevaron al monte y también lo quemaron. Nosotros queríamos darle sepultura cristiana, lo mismo que al capitán general, pero no lo permitieron.

Se hizo un silencio.

—¡No habéis probado la bebida, capitán!

Blackthorne se llevó la taza a los labios y bebió un sorbo. Estuvo a punto de vomitar, porque la taza estaba muy sucia. El fuerte licor le quemó la garganta.

—¿Qué os parece, capitán? —preguntó Van Nekk.

—Bien, bien.

—Cuéntaselo Baccus, ¡vamos!

—¡Oh! Hice un alambique, capitán. —Van Nekk estaba orgulloso de su hazaña, y los otros compartían su entusiasmo—. Ahora destilamos barriles enteros. Arroz, frutas y agua, se deja fermentar, se espera cosa de una semana y, con un poco de magia... —El hombre rió y se rascó, satisfecho—. Claro que sería mejor dejarlo madurar un año, pero bebemos demasiado de prisa...

Jan Roper dijo, en tono desafiante:

—¿Y vos, capitán? Tenéis buen aspecto, ¿eh? ¿Qué nos contáis de vos?

Otro alud de preguntas, que cesó al gritar Vinck:

—¡Dejadlo hablar! —Y añadió, muy divertido: —¡Bueno, cuando os vi plantado en la puerta, me imaginé que erais uno de esos monos...!, ¡palabra!

—Supongo que querréis vuestra ropa, capitán —dijo Van Nekk—. La tenemos aquí. Vinimos a Yedo en el Erasmus. Nos remolcaron hasta aquí y nos permitieron traer a tierra nuestra ropa y nada más. Trajimos también la vuestra, para lo cual nos dieron permiso, como también para guardarla. Todo un saco lleno con vuestras prendas de marino. Ve a buscarlo, Sonk.

—Iré, pero más tarde, ¿eh, Baccus? No quiero perderme nada.

—Está bien.

—Sables y quimonos..., ¡como un verdadero pagano! ¿Preferís ahora las costumbres paganas, capitán?

—Esta ropa es más fresca y mejor que la nuestra —respondió, incómodo, Blackthorne—. Había olvidado que vestía de un modo diferente. Han pasado muchas cosas...

—Los sables, ¿son de verdad?

—Sí, claro. ¿Por qué?

—A nosotros no nos permiten tener armas. ¡De ninguna clase! —gruñó Jan Roper—. ¿Por qué dejan que vos las llevéis, como un samurai pagano?

—No has cambiado, Jan Roper, ¿verdad? —rió Blackthorne—. ¡Tan santurrón como siempre! Bueno, a su tiempo os hablaré de mis sables, pero antes quiero daros una gran noticia. Escuchad: dentro de un mes, aproximadamente, volveremos a estar en alta mar.

—¡Santo Dios! ¿Habláis en serio, capitán? —exclamó Vinck.

—Sí.

Hubo una gran aclamación y otro alud de preguntas y respuestas. Por fin, Blackthorne levantó una mano y señaló a las mujeres, que seguían arrodilladas e inmóviles.

—¿Quiénes son?

Sonk se echó a reír.

—Son nuestras rameras, capitán. Y muy baratas. Apenas un botón a la semana. Hay una casa llena en la puerta de al lado, y muchas más en el pueblo... ¿Queréis una, capitán? Aquí, cada cual tiene su litera, no somos como los monos, tenemos literas y habitaciones...

La voz de Jan Roper lo interrumpió:

—El capitán no necesita a nuestras rameras. Tiene las suyas, ¿no?

—Estas son cosas privadas —dijo Blackthorne—. Cuantos menos oídos, tanto mejor, ¿neh? Despachad a esas mujeres, para que podamos hablar en privado.

Vink les hizo una seña con el pulgar.

—Largaos de aquí, ¿hai?

Las mujeres saludaron, murmuraron gracias y disculpas y salieron, cerrando la puerta sin ruido.

—Ante todo, hablemos del barco. Es increíble. Quiero daros las gracias y felicitaros por el trabajo. Cuando volvamos a casa, pediré que os den una paga triple y un premio especial... —Vio que los hombres se miraban, confusos—. ¿Qué sucede?

—No fuimos nosotros, capitán. Fueron los hombres del señor Toranaga. Ellos lo hicieron. Vinck les dijo cómo tenían que hacerlo. Pero nosotros no hicimos nada —dijo Van Nekk—. Ninguno de nosotros ha vuelto a estar a bordo, salvo Vinck, que va una vez cada diez días.

—Es el único —dijo Sonk—. Él les enseñó. —Pero, ¿cómo hablabas con ellos, Johann?

—Hay un samurai que habla portugués, y conversamos en esta lengua, lo bastante para entendernos. Este samurai se llama Sato-sama, y lo encargaron de nosotros. Sato-sama me preguntó qué le pasaba al barco, y yo le dije que tenía que ser carenado, rascado y reparado en su totalidad. Bueno, yo les dije lo que sabía, y ellos lo hicieron. Lo carenaron bien y limpiaron las bodegas, y las fregaron como la casa de un príncipe..., como mínimo. Los samurais eran los jefes, y los otros monos trabajaban como demonios, cientos de ellos. Bueno, capitán, ¡nunca he visto unos trabajadores como ellos!

—Es verdad —confirmó Sonk—. ¡Como demonios!

—Yo hice cuanto pude... ¡Jesús! ¿Creéis, capitán, que podremos salir de aquí?

—Desde luego, si tenemos paciencia y si...

—Si Dios lo quiere, capitán. Sólo si Dios lo quiere.

—Sí, tal vez sea verdad —dijo Blackthorne, y pensó «¿Qué más da que Jan Roper sea un fanático? Lo necesito, como a todos. Y también la ayuda de Dios»—. Sí. Necesitamos la ayuda de Dios —admitió, y se volvió a Vinck—. ¿Cómo está la quilla?

—Limpia y sólida, capitán.

—¿Y las velas?

Han confeccionado un velamen de seda, duro como si fuese de lona. Y otro de repuesto. Descolgaron nuestras velas y las copiaron exactamente, capitán. Los cañones están en las mejores condiciones posibles, todos de nuevo a bordo, con abundancia de municiones y de pólvora. En caso de necesidad podríamos zarpar esta misma noche, con la marea alta. Claro que, como no hemos salido al mar, no sabremos la resistencia de las velas hasta que nos encontremos con un huracán, pero apostaría a que sus costuras son tan fuertes como cuando fue botado en el Zuiderzee. —Vinck hizo una pausa para cobrar aliento—. ¿Cuándo zarparemos?

—Dentro de un mes, aproximadamente.

—Los hombres empezaron a darse codazos, entusiasmados, y brindaron a gritos por el capitán y por el barco.

—¿Qué hay de los barcos enemigos? —preguntó Ginsel—. ¿Los hay por estos alrededores? ¿Habrá presas, capitán?

—Muchas. Más de lo que podáis soñar. Seremos ricos. 

Otra ovación entusiasta.

—¡Ya era hora!

—Ricos, ¿eh? Yo me compraré un castillo.

—¡Dios todopoderoso! Cuando llegue a casa...

—¡Ricos! ¡Hurra por el capitán!

—¿Mataremos a muchos papistas? Bien —añadió suavemente Roper—. Muy bien.

—¿Cuál es el plan, capitán? —preguntó Van Nekk, y todos enmudecieron.

—Hablaremos de eso dentro de un momento. ¿Tenéis guardias? ¿Podéis moveros libremente, cuando queréis?

—Podemos ir a cualquier parte dentro del pueblo —dijo rápidamente Vinck—, quizás en un radio de media legua. Pero no nos permiten ir a Yedo ni...

—Ni cruzar el puente —lo interrumpió taimadamente Sonk—. ¡Cuéntale lo del puente, Johann!

—¡Oh, por el amor de Dios! Ahora iba a lo del puente, Sonk. No me interrumpas, por lo que más quieras. Hay un puente, capitán, a media milla al Sudoeste. Está lleno de señales. No podemos pasar de allí. No podemos cruzarlo. Kinjiru, dijo el samurai. ¿Sabéis lo que quiere decir kinjiru, capitán?

Blackthorne asintió, sin decir nada.

—Aparte eso, podemos ir adonde queramos. Pero sólo hasta las barreras a todo alrededor, a cosa de media legua.

—Dile lo del médico y...

—Los samurais envían un médico de vez en cuando, capitán, y tenemos que desnudarnos, y nos reconoce, y nos da unos polvos apestosos de hierbas para que los pongamos a macerar en agua caliente, pero nosotros los tiramos...

—Cuando estamos enfermos, el viejo Johann nos sangra, y nos ponemos bien.

—Es una suerte estar aquí, capitán. No como al principio.

—Es verdad. Al principio...

—¡Cuéntale lo de las inspecciones, Baccus!

—A eso iba, pero, ¡por el amor de Dios, tened paciencia y dejadme hablar! ¿Cómo puedo explicarle cosas con esta algarabía? ¡Dadme de beber! —gritó Van Nekk, sediento, y prosiguió—: Cada diez días vienen unos cuantos samurais, formamos en el exterior y ellos nos cuentan. Después, nos dan bolsas de arroz y monedas, monedas de cobre. Nos bastan para todo, capitán. Cambiamos el arroz por carne, fruta y otras cosas. Tenemos mucho de todo...

—Pero al principio no era así. Cuéntaselo, Baccus.

Van Nekk se sentó en el suelo.

—¡Dame fuerzas, señor!

—¿Te encuentras mal, viejo amigo? —preguntó Sonk, con solicitud—. Es mejor que no bebas más, o volverá a darte un ataque. Le da un ataque cada semana, capitán. Nos pasa a todos.

—¿Callarás de una vez, para que pueda hablar con el capitán?

—¿Quién, yo? Yo no he dicho nada. No te he interrumpido. Bueno, ¡toma tu bebida!

—Gracias, Sonk. Bueno, capitán, al principio nos metieron en una casa, al oeste de la ciudad...

—Cerca del campo.

—¡Maldita sea! ¡Cuéntalo tú, Johann!

—Está bien. Bueno, capitán, aquello era horrible. Ni manducatoria, ni licor, y una de esas malditas casas de papel que son como estar al aire libre y donde uno no puede mear ni sonarse sin que alguien le espíe. Bueno, una noche, alguien volcó una vela, y los monos se pusieron como diablos contra nosotros. ¡Dios mío, tenías que haberlos oído! Llegaron todos en tropel, con cubos de agua, como locos de atar, chillando, haciendo reverencias y lanzando maldiciones... Y sólo se quemó una sucia pared... Pero cientos de ellos corrían por la casa como cucarachas. Tenías que...

—¡Continúa!

—¿Quieres contarlo tú?

—Vamos, Johann, no le hagas caso. Es sólo un sucio cocinero. 

—¿Qué?

—¡Oh, callad, por el amor de Dios! —Van Nekk continuó el relato apresuradamente: —Al día siguiente, capitán, nos sacaron de allí y nos metieron en otra casa, en la zona del puerto. Era tan mala como la primera. Entonces, unas semanas después, Johann descubrió este lugar. Por aquellos días era el único de nosotros que podía salir, a causa del barco... Bueno, será mejor que continúes tú, Johann.

Blackthorne sintió picor en la pierna desnuda y se rascó sin pensarlo. El picor aumentó. Entonces vio el bulto moteado de una picadura de chinche, mientras Vinck seguía diciendo:

—Fue como dice Baccus, capitán. Pregunté a Sato-sama si podíamos trasladarnos, y me dijo que no había inconveniente. Fue mi olfato el que me guió hasta aquí, capitán. Mi viejo olfato, que me dijo: «¡sangre!»

—¡Un matadero! —exclamó Blackthorne—. ¡Un matadero y una curtiduría! Así, esto es... —se interrumpió, palideciendo.

—¿Qué pasa? ¿Qué es?

—¡Es un pueblo eta! ¡Dios mío! ¡Esa gente son eta! 

—¿Y qué tienen de malo los «eters»? —preguntó Van Nekk—. Desde luego, son eters.

Blackthorne espantó los mosquitos que infestaban el aire y sintió un escalofrío.

—¡Malditos bichos! Son... son fastidiosos, ¿no? Hay una curtiduría cerca de aquí, ¿verdad?

—Sí, unas calles más arriba. ¿Por qué?

—Por nada. No reconocí el olor, esto es todo. Bueno, sigue con la historia, Vinck.

—Entonces, ellos dijeron...

—Un momento, Vinck —lo interrumpió Jan Roper—. ¿Qué pasa, capitán? ¿Qué tienen de malo los eters?

—Los japoneses los consideran como gente distinta. Son los verdugos, que curten pieles y entierran cadáveres.

—¿Y qué hay de malo en esto, capitán? Vos mismo habéis enterrado docenas de cadáveres, los habéis lavado, los habéis envuelto en sudarios... Todos lo hemos hecho, ¿no? Matamos nuestros animales. Y Ginsel ha sido verdugo... ¿Qué tiene esto de malo?

—Nada —replicó Blackthorne, sabiendo que era verdad, pero lamentando que lo fuese.

—Los eters —rió Vinck— son los mejores paganos que hemos encontrado aquí. Más parecidos a nosotros que los demás bastardos. Es una suerte estar aquí, capitán, la carne fresca no es problema, ni el sebo... No hay dificultades.

—Es verdad. Si hubieseis vivido con los eters, capitán...

—¡Jesús! ¡El capitán ha tenido que vivir siempre con los otros bastardos! No conoce nada mejor.

—¡Apuesto a que añóra la verdadera comida! Sonk, córtale una buena tajada de carne.

—Y que beba más licor...

—¡Tres hurras por el capitán...!

Mientras todos rugían entusiasmados, Van Nekk dio unas palmadas en los hombros del capitán.

—Volvéis a estar en casa, viejo amigo. Nuestras preces han sido escuchadas, habéis vuelto y todo marcha bien. Estáis en casa, viejo amigo...

Blackthorne agitó animadamente la mano por última vez. Una aclamación le respondió desde la oscuridad, en el otro extremo del pequeño puente. Después se volvió desvanecida su forzada animación, y dobló la esquina, rodeado de su guardia de samurais.

Mientras regresaban al castillo, su mente estaba llena de confusión. Los eta no tenían nada de malo, y lo tenían todo. Aquellos hombres eran su tripulación, su propia gente, y éstos eran paganos, extranjeros y enemigos.

Las calles y los callejones se sucedían en imágenes borrosas. Entonces advirtió que había introducido una mano debajo del quimono y se estaba rascando. Se detuvo en seco.

—Esos malditos puercos...

Se desató el cinto, se quitó el empapado quimono y lo arrojó a un charco, como si fuese un harapo.

—Dozo, ¿nan desu ka, Anjín-san? —preguntó uno de los samurais.

—¡Nani OTO. (¡Nada, por Dios!) —exclamó Blackthorne, y reemprendió la marcha, con los sables en la mano.

—¡Ah! ¡Eta! ¡Wakarimasu! ¡Gomen nasai!

«Así está mejor», pensaba él, muy aliviado, sin advertir que estaba casi desnudo. «¡Jesús! ¡Cuánto daría ahora por un baño!»

Había contado sus aventuras a la tripulación, pero no les había dicho que era samurai, hatamoto y uno de los protegidos de Toranaga. Tampoco les había hablado de Fujiko, ni de Mariko, ni les había dicho que iban a entrar en Nagasaki en son de guerra y tomar por asalto el Buque Negro, ni que él mandaría una tropa de samurais. «Esto vendría más tarde —se dijo, cansadamente—. Esto, y todo lo demás.»

¿Se atrevería alguna vez a hablarles de Mariko-san?

En la puerta principal del sur del castillo lo esperaba otro guía. Este lo condujo a su alojamiento, en el recinto interior. Le habían destinado una habitación en una de las casas fortificadas, pero agradables, reservadas para los invitados, pero él se negó cortésmente a entrar allí en seguida.

—Primero, baño, por favor —dijo al samurai.

—¡Ah! Comprendo. Muy considerado por su parte. La casa de baños está por aquí, Anjín-san. Sí, la noche es cálida, ¿neh? Y tengo entendido que has ido a ver a los Sucios. Los otros invitados de la casa apreciarán tu atención. Te doy las gracias en su nombre.

Blackthorne no entendió todas las palabras, pero captó el significado. «Los Sucios son mis hombres y yo —se dijo—, no ellos, ¡pobrecitos!.»

—Buenas noches, Anjín-san —dijo el primer servidor de la casa de baños.

Era un hombrón de edad madura, panzudo y de enormes bíceps. Llamó y acudieron varias doncellas. Blackthorne las siguió al lavabo, donde le enjabonaron y restregaron, y él les pidió que repitiesen la operación. Luego, pasó al cuarto de baño y se sumergió en el agua caliente.

Al cabo de un rato, unas manos vigorosas le ayudaron a salir, le untaron la piel con aceite aromático y le desentumecieron los músculos y el cuello. Después pasó al salón de descanso, donde le dieron un quimono de algodón limpio y suave. Lanzando un profundo suspiro de satisfacción, se puso a descansar.

—Dozo gomen nasai... 

—¿Cha, Anjín-san? 

—Hai.

Llegó el cha. Dijo a la doncella que pasaría allí la noche, en vez de ir a sus habitaciones. Entonces, solo y en paz, sorbió el cha y se sintió como purificado... «Sucio polvo de hierbas...», pensó con asco.

—Ten paciencia, no dejes que nada turbe tu armonía —dijo en voz alta—. Sólo son pobres tontos ignorantes, que no conocen nada mejor. Hubo un tiempo en que tú eras como ellos. No importa, ahora podrán enseñarlos, ¿neh?

Los borró de su mente y cogió su diccionario. Pero esta noche, por vez primera desde que tenía el libro, lo dejó cuidadosamente a un lado y apagó la vela. «Estoy demasiado cansado», se dijo.

«Pero no demasiado cansado para responder a una sencilla pregunta: ¿Son realmente unos tontos ignorantes, o es que tú te engañas a ti mismo?

»Más tarde la contestaré, en su momento oportuno. Ahora, la respuesta carece de importancia. Ahora sólo sé que no los quiero cerca de mí.»

Se volvió, encerró el problema en un compartimiento y se durmió.

Se despertó refrescado. Le habían preparado un quimono, un taparrabo y un tabi limpios. Las vainas de sus Sables aparecían pulidas. Se vistió rápidamente. Fuera de la casa lo estaban esperando unos samurais. Se levantaron y saludaron.

—Hoy somos tu guardia, Anjín-san.

—Gracias. ¿Vamos al barco?

—Sí. Aquí está tu salvoconducto.

—Bien. Gracias. ¿Puedo preguntar tu nombre, por favor?

—Musashi Mitsutoki.

—Gracias, Musashi-san. ¿Vamos?

Bajaron a los muelles. El Erasmus estaba fuertemente anclado a tres brazas sobre el arenoso fondo. Las bodegas estaban perfectamente. Blackthorne se zambulló desde la borda y nadó por debajo de la quilla. Las algas eran mínimas y sólo había unas pocas lapas. El timón estaba en perfecto estado. En la santabárbara, que estaba seca y limpia, encontró un pedernal y provocó una chispa sobre un montoncito de pólvora. Esta ardió instantáneamente, en perfectas condiciones.

Subió a lo alto del trinquete, en busca de alguna grieta. No vio ninguna, como tampoco al subir, ni en ninguna de las vergas. Muchas cuerdas, drizas y obenques estaban mal atados, pero esto podía arreglarse en poco rato.

Luego bajó a su camarote, y se sintió en él como un extraño. Y muy solo. Sus sables estaban sobre la litera. Los tocó y sacó Aceitera de la vaina. El trabajo era maravilloso, y el filo, perfecto. Le complacía observarlo, porque era una verdadera obra de arte. «Pero mortífera», pensó, moviéndola bajo la luz.

«¿Cuántas muertes has causado en tus doscientos años de vida? ¿Cuántas más causarás antes de morir a tu vez? ¿Tienen algunos sables vida propia, como dice Mariko? Mariko. ¿Qué será de ella...? »

Entonces vio su cofre reflejado en el acero, y esto alejó de él su repentina melancolía. Sonrió.

«¿Estás seguro de que Toranaga te dejará zarpar?»

«Sí —se respondió, con absoluta confianza—. Tanto si va a Osaka como si no, tendré lo que quiero. Y también tendré a Mariko.»

Satisfecho, se metió los sables en el cinto, subió a cubierta y esperó a que volviesen a sellar las puertas.

Cuando llegó al castillo, aún no era mediodía, por consiguiente, se fue a su residencia a comer. Comió arroz y dos trozos de pescado, asados con soja por su cocinero, tal como él le había enseñado. Un frasquito de saké, y después, cha.

—¿Anjín-san?

—¿Hai?

Se abrió el shoji. Fujiko sonrió tímidamente e hizo una profunda reverencia.

CAPITULO XLIX

—¡Cuánto tiempo sin saber de ti! —exclamó él, en inglés—. Temía que estuvieses muerta.

—Dozo goziemashita, Anjín-san, ¿nan desu ka?

—Nani mo, Fujiko-san —respondió él, avergonzado—. Gomen nasai. Hai. Gomen nasai. Ma-suware odoroita honto ni mata, aete ureski. (Discúlpame... Una sorpresa... Me alegro de verte. Siéntate, por favor.)

—Domo angato goziemashita —dijo ella, y le dijo, con su voz fina y aguda, cuánto se alegraba de verlo, que su japonés había mejorado mucho, que tenía muy buen aspecto y que se sentía muy contenta de estar allí.

Él vio que le costaba arrodillarse en el cojín opuesto.

—Piernas... —Blackthorne quiso decir «quemaduras», pero no pudo recordar la palabra, por consiguiente, dijo: —Daño, piernas, fuego. ¿Mal?

—No. Lo siento. Pero todavía me duelen un poco al sentarme —manifestó Fujiko, concentrándose y observando los labios de él—. Piernas duelen, lo siento.

—Por favor. Enséñamelas.

—Lo siento, Anjín-san. No quiero molestarte. Tienes otros problemas. Yo...

—No comprendo. Demasiado aprisa, perdona.

—¡Ah! Perdón. Piernas bien. No preocuparte.

—Preocuparme. Eres consorte, ¿neh? No vergüenza. ¡Enseña ahora! 

Ella se levantó, sumisa. Saltaba a la vista que se sentía incómoda, pero cuando se hubo levantado, empezó a desatarse los cordones del obi.

—Por favor, llama doncella —ordenó él.

Ella obedeció. El shojí se abrió inmediatamente, y una mujer a la que él no reconoció se apresuró a ayudar a Fujiko.

—¿Cómo te llamas? —preguntó bruscamente a la mujer, como correspondía a un samurai.

—¡Oh! Perdóname, señor, lo siento. Me llamo Hana-ichi.

Él lanzó un gruñido por toda contestación. Primer Capullo era un bonito nombre. La costumbre quería que todas las doncellas se llamasen Damisela Cepillo, o Grulla, o Pescado, o Segunda Escoba, o Cuarta Luna, o Estrella, o Árbol, o Rama, etc.

Hana-ichi era de edad madura y muy solícita. «Apuesto a que es una antigua sirvienta de la familia —se dijo—. Tal vez criada del difunto esposo de Fujiko. ¡El esposo! Me había olvidado de él y de su hijo asesinado, como lo fue también el esposo por el malvado Toranaga, que ahora ya no es malvado, sino que es un daimío y tal vez un gran caudillo. Sí. Tal vez el marido tenía merecido su castigo, si supiésemos toda la verdad, ¿neh? Pero no el niño. Esto no tiene excusa.»

Fujiko se despojó de su quimono verde y lo dejó caer a un lado. Hana-ichi se arrodilló y desató los cordones de la enagua, que llegaba desde la cintura hasta el suelo, para que su ama pudiese desprenderse de ella.

—Iyé —ordenó Blackthorne, que avanzó y levantó el borde de la enagua. Las quemaduras empezaban en las pantorrillas.

—Gomen nasai —dijo.

Ella permaneció inmóvil. Una gota de sudor resbaló por su mejilla, estropeando el maquillaje. El levantó más la falda. La piel se había quemado en toda la parte posterior de las piernas, aunque parecía cicatrizar perfectamente.

Él aflojó la cinturilla de la enagua. Las quemaduras cesaban en la parte alta de las piernas, respetando las nalgas, sobre las que había caído la viga que la había sujetado al suelo y protegido al mismo tiempo, y volvían a empezar en la parte inferior de la espalda. Su aspecto era feo, pero cicatrizaban bien.

—Médico muy bueno. Nunca ver ninguno mejor. —La cubrió de nuevo—. El más bueno, Fujiko-san. ¿Qué importan cicatrices? ¿neh? Nada. Yo veo muchas heridas de fuego, ¿comprendes? Por esto quise ver, para saber si bien o mal. Médico muy bueno. Buda protege a Fujiko-san. —Apoyó las manos sobre sus hombros y la miró a los ojos—. Ahora no te preocupes. Shigata ga nai, ¿neh? ¿Comprendes?

Ella vertió más lágrimas.

—Perdóname, Anjín-san. Estoy afligida. Perdona mi estupidez por dejarme atrapar allí como una eta  tonta. Debería haber estado contigo, cuidándote, no recluida con los criados en la casa...

Él la dejaba hablar, aunque no entendía casi nada de lo que decía, y la sostenía compasivamente. «Tengo que averiguar lo que empleó el médico —pensó, excitado—. Es la cicatrización mejor y más rápida que he visto en mi vida. Todos los capitanes de los buques de Su Majestad deberían conocer este secreto, sí, y todos los capitanes de todos los barcos de Europa.»

—Vamos, no llores. ¡Es una orden!

Envió a la doncella en busca de más cha y saké y de muchos cojines para que Fujiko pudiese reclinarse en ellos, tantos, que ella se resistió al principio a obedecer.

—¿Cómo podré darte las gracias? —dijo.

—No gracias. Yo devuelvo —Blackthorne pensó un momento, pero no pudo recordar las palabras japonesas que significan «favor» y «recuerdo». Por ello, sacó el diccionario y las buscó. «Favor: o-negai. Recuerdo: omoi dasu.»

—Hai, ¡mondoso o-negai! ¿Omi desu ka? (Devuelvo favor, ¿recuerdas?) —Levantó las manos, haciendo ademán de apuntar con unas pistolas—. Omi-san, ¿recuerdas?

—¡Oh, claro! —exclamó ella.

Después, muy sorprendida, pidió que le dejase ver el libro. Era la primera vez que veía escritura romana, y la columna de palabras japonesas traducidas al latín y al portugués no significaba nada para ella. Pero pronto captó su objeto.

—Es un libro de todas nuestras... Perdona. Un libro de palabras, ¿neh?

—Hai.

—¿Hombún? —preguntó ella.

Él le mostró cómo había que buscar la palabra en latín y en portugués.

—Hombún: deber. —Y añadió, en japonés: —Comprendo: deber. Deber de samurai, ¿neh?

—Hai —respondió ella, aplaudiendo, como ante un juguete mágico. Él buscó una palabra.

—Majutsu desu, ¿neh? (Es mágico, ¿no?)

—Sí, Anjín-san. El libro es mágico. —Sorbió el cha—. Ahora podré hablar contigo. Hablar de veras.

—Pero despacio, ¿comprendes?

—Sí. Por favor, ten paciencia conmigo. Discúlpame.

La enorme campana del torreón tocó la Hora de la Cabra, y todos los templos de Yedo le hicieron eco.

—Me voy. Voy a ver al señor Toranaga —dijo él, metiéndose el libro en la manga del quimono.

—Te esperaré aquí, si me lo permites.

Fujiko iba a levantarse, pero él se lo impidió con un ademán y salió al patio. El cielo estaba nublado, y el aire era sofocante. Unos guardias lo esperaban. Pronto estuvieron delante del torreón. Mariko estaba allí, más esbelta y etérea que nunca. Llevaba un sombrero castaño, ribeteado de verde.

—Ohayo, Anjín-san. ¿Ikaga desu ka? —preguntó, inclinándose ceremoniosamente.

Él le dijo que estaba bien, siguiendo la costumbre de hablar en japonés el mayor tiempo posible y empleando el portugués sólo cuando él se cansaba o ambos querían ser más reservados.

—Tú... —dijo él, en latín, mientras subían la escalera del torreón.

—Tú... —repitió Mariko, pero pasó en seguida al portugués, con la misma gravedad que la noche anterior—. Lo siento, pero dejemos el latín por hoy, Anjín-san. Hoy, el latín no sería adecuado, no serviría al objeto para el que fue concebido, ¿neh? 

—¿Cuándo podré hablar contigo?

—Es muy difícil, lo siento. Tengo deberes...

—¿Pasa algo malo?

—¡Oh, no! —respondió ella—. ¿Qué puede pasar de malo? Todo está bien.

Subieron otro tramo en silencio. En el rellano siguiente, los guardias volvieron a examinar sus salvoconductos, como siempre, y los acompañaron. Empezó a llover con fuerza, y esto redujo la humedad del aire.

—Lloverá durante horas —dijo él.

—Sí. Pero sin lluvia no hay arroz. Pronto las lluvias cesarán del todo, dentro de dos o tres semanas, y habrá calor y humedad hasta el otoño. —Miró las nubes a través de una ventana—. Te gustará el otoño, Anjín-san.

—Sí.

Él divisó el Erasmus, a lo lejos, junto al muelle. Entonces, la lluvia ocultó el barco, y él siguió subiendo. 

—Cuando hayamos hablado con el señor Toranaga, tendremos que esperar a que pase el chaparrón. Tal vez entonces podremos hablar, ¿neh?

—Quizá sea difícil —replicó ella, vagamente, y él se extrañó. Mariko solía ser resuelta, y accedía a sus corteses «sugerencias» como si fuesen órdenes—. Discúlpame, Anjín-san, pero mi situación es difícil en este momento, y tengo muchas cosas que hacer. —Se detuvo un momento, pasándose la sombrilla a la otra mano y recogiéndose la falda—. ¿Qué tal, anoche? ¿Cómo encontraste a tus amigos, a tu tripulación?

—Bien. Todo bien —respondió él.

—¿De veras? —preguntó ella.

—Bien..., pero muy extraño —añadió él, y la miró—: Te das cuenta de todo, ¿no?

—No, Anjín-san. Pero no los mencionaste, después de haber estado toda la semana pensando en cuándo los verías. No es magia. Lo siento.

—¿De veras no te ocurre nada? —preguntó él, después de una pausa—. ¿No hay ningún problema con Buntaro-san?

No había hablado de Buntaro con ella, ni mencionado su nombre, desde Yokosé. Por tácito acuerdo, su espectro no era nunca conjurado por ninguno de los dos. La primera noche, ella le había dicho:

—Sólo te pido una cosa, Anjín-san. Pase lo que pase durante nuestro viaje a Mishima o, si Dios quiere, hasta Yedo, esto debe quedar entre nosotros, ¿neh? No hemos de mencionar nada de lo que es en realidad, ¿neh? Nada. Por favor.

—De acuerdo. Lo juro.

—Yo haré lo mismo. Por último: nuestro viaje terminará en el Primer Puente de Yedo.

—No.

—Tiene que haber un fin, querido. En el Primer Puente termina nuestro viaje. Si no, me moriría de angustia por ti y por el peligro en que te pongo...

Ayer por la mañana, él se había parado en la entrada del Primer Puente, sintiendo un repentino peso en el alma, a pesar de su entusiasmo por el Erasmus.

—Crucemos el puente, Anjín-san —le había dicho ella.

Blackthorne recordó ahora que había rezado para que los fulminase un rayo.

—No hay problema con él, ¿verdad? —preguntó de nuevo, al llegar al último rellano.

Ella negó con la cabeza.

—¿Está listo el barco, Anjín-san? —preguntó Toranaga—. ¿No ha habido ningún error?

—Ningún error, señor. Está perfectamente. 

Toranaga miró a Mariko.

—Ten la bondad de preguntarle cuántos tripulantes más necesitará para manejar debidamente el barco.

—Anjín-san dice que necesita, como mínimo, treinta marineros y veinte artilleros. La tripulación primitiva era de ciento setenta hombres, incluidos los cocineros y los mercaderes. Para navegar y combatir en estas aguas, bastaría un complemento de doscientos samurais.

—¿Y cree que podrá encontrar en Nagasaki a los demás hombres que necesita?

—Sí, señor.

Toranaga se levantó y miró por la ventana. Toda la ciudad estaba oscurecida por el aguacero. «Que llueva durante meses —pensó—. ¡Oh, dioses! Haced que la lluvia dure hasta el Año Nuevo. ¿Cuándo verá Buntaro-san a mi hermano?»

—Dile a Anjín-san que mañana tendrá sus vasallos. Hoy es un mal momento. La lluvia durará todo el día. De nada serviría pillar una mojadura.

—Sí, señor.

Él sonrió irónicamente para sus adentros. Nunca le había impedido el tiempo hacer lo que quería. «Esto convencería, sin duda, a Mariko, o a cualquiera, de que había cambiado para mal», pensó, sabiendo que no podía apartarse del camino elegido.

—Mañana o pasado mañana, ¿qué más da? Dile que, cuando lo considere oportuno, le enviaré a buscar. Mientras tanto, debe esperar en el castillo.

—Sí, señor Toranaga, comprendo —respondió Blackthorne—. Pero, ¿puedo preguntar respetuosamente si ir pronto Nagasaki? Creo importante. Perdona.

—Esto lo decidiré más tarde —respondió bruscamente Toranaga—. Adiós, Anjín-san. Mariko-san, dile a Anjín-san que no hace falta que te espere. Adiós, Anjín-san —repitió.

Mariko obedeció. Toranaga se volvió para contemplar la ciudad y la lluvia torrencial. Oyó el ruido del agua. La puerta se cerró detrás de Anjín-san.

—¿Por qué reñísteis? —preguntó Toranaga, sin mirarla.

—¿Señor?

Los agudos oídos de Toranaga captaron el ligero temblor de su voz.

—Buntaro y tú, naturalmente. ¿O es que has tenido otra pelea que me interese?

—No, señor. Empezó como siempre como la mayor parte de las peleas entre marido y mujer, señor. En realidad, por nada. Esto suele ocurrir cuando ambos están de mal humor.

—¿Y lo estabas tú?

—Sí. Te suplico que me perdones. Yo provoqué cruelmente a mi esposo. Fue todo por mi culpa. Lo siento, señor, pero estos días la gente dice cosas horribles.

—Vamos, habla, ¿qué cosas horribles?

Ella había palidecido. Sabía que algún espía le habría ya contado lo que se había gritado en el silencio de su casa. Le explicó todo lo que se habían dicho, según lo recordaba. Y añadió:

—Creo que mi marido habló loco de furor, provocado por mí. Él es leal, sé que lo es. Castígame a mí, señor. Yo provoqué su locura.

—¿Qué dijo dama Genjiko?

—No hablé con ella, señor.

—Pero intentaste hacerlo, ¿neh?

—No, señor. Con tu permiso, deseo salir cuanto antes para Osaka.

—Te marcharás cuando yo lo diga, no antes.

Él tocó la campanilla. Se abrió la puerta y apareció Naga.

—¿Qué, señor?

—¡Que vengan inmediatamente el señor Sudara y dama Genjiko!

—Sí, señor —respondió Naga, disponiéndose a salir.

—¡Espera! Después, convoca mi consejo, a Yabú y a todos los demás, y a todos los generales más antiguos. Que estén aquí a medianoche.

—Sí, señor.

Naga salió, muy pálido, y cerró la puerta.

Toranaga oyó pasos de hombres bajando la escalera. Se dirigió a la puerta y la abrió. El rellano estaba desierto. Cerró la puerta y echó el cerrojo. Tocó otra campanilla. Se abrió una puerta interior, en el fondo de la estancia, una puerta astutamente disimulada con las molduras de la madera. Apareció una mujer madura y robusta. Llevaba el hábito con capuz de las monjas budistas.

—¿Qué, gran señor?

—Cha, por favor, Chano-chan —dijo él. La puerta se cerró. Toranaga miró a Mariko—. Así, ¿crees que él es leal?

—Lo sé, señor. Perdóname, por favor, fue culpa mía, no suya —manifestó, desesperada por complacerle—. Yo lo provoqué.

—Sí, lo hiciste. Algo repelente. Terrible. ¡Imperdonable! —Toranaga sacó un pañuelo de papel y se secó la frente—. Pero afortunado —dijo.

—¿Señor?

—Si no lo hubieses provocado, tal vez no me habría enterado de ninguna traición. Y si él hubiese dicho todo lo que dijo sin provocación, sólo me habría quedado un camino. Tal como ocurrió —siguió diciendo—, me has dado una alternativa.

—¿Señor?

El no respondió. «¡Ojalá estuviese aquí Hiro-matsu! —pensaba—. Al menos tendría un hombre en quien confiar completamente.»

—¿Y tú? ¿Qué me dices de tu lealtad?

—Sabes que cuentas con ella, señor.

Entonces se abrió la puerta interior y entró Chano, la monja, sin llamar y con una bandeja en las manos. Era la primera vez que Mariko veía a la madre de Naga. Conocía a la mayoría de las otras consortes oficiales de Toranaga, a las que había visto en ceremonias oficiales, pero sólo tenía buena amistad con Kiritsubo y con dama Sazuko.

—Chano-chan —dijo Toranaga—, te presento a dama Toda Mariko-noh-Buntaro.

—¡Ah! So desu. Que Buda derrame sobre ti sus bendiciones, dama Toda.

—Gracias —respondió Mariko, y ofreció una taza a Toranaga, que éste aceptó, sorbiendo de ella.

—Sirve a Chano-chan y sírvete tú también —dijo él.

—Con tu permiso, gran señor, no para mí —dijo Chano—. Mis dientes de atrás están flotando de beber tanto cha. —La mujer volvió a prestar atención a Mariko—. Así, eres la hija del señor Akechi Jinsai, ¿eh?

La taza de Mariko tembló.

—Sí. Discúlpame...

—¡Oh! No tienes que disculparte de nada, hija mía. —Chano rió amablemente, y su barriga osciló arriba y abajo—. No te había identificado sin tu nombre, perdona, pero te vi el día de tu boda.

—¡Oh!

—Sí, te vi en tu boda, pero tú no me viste. Estaba espiando desde detrás de un biombo. —Y añadió: —Has cambiado muy poco desde aquellos tiempos, sigues siendo una de las elegidas de Buda.

—¡Ojalá fuese verdad, Oku-san! —exclamó Mariko, dándole el título religioso de Madre.

—Es verdad. ¿No sabías que eras una elegida de Buda?

—Es cristiana —apuntó Toranaga.

—¡Ah! Cristiana... Pero, cristiana o budista, ¿qué importa eso en una mujer, gran señor? A veces, muy poco, aunque toda mujer necesita tener algún dios. —Chano rió entre dientes, divertida—. Las mujeres necesitamos un dios, gran señor, que nos ayude a tratar a los hombres, ¿neh?

—Y nosotros necesitamos paciencia, mucha paciencia, para tratar con las mujeres ¿neh?

Las mujeres rieron, y la risa alegró la estancia y, por unos momentos, mitigaron un tanto los presentimientos de Mariko.

—Bueno, gran señor —dijo Chano—. Sólo quería sentarme un momento. Ahora debes disculparme.

—Tenemos tiempo. Quédate donde estás.

—Bueno, gran señor —dijo Chano, levantándose trabajosamente—. Te obedecería como siempre, pero la Naturaleza tiene sus exigencias. Por consiguiente, sé amable con esta vieja campesina. No quisiera molestarte, pero tengo que irme. Todo está dispuesto, hay comida y saké para cuando lo desees, gran señor.

—Gracias.

La puerta se cerró sin ruido detrás de ella. Mariko esperó a que Toranaga hubiese apurado su taza, y volvió a llenarla.

—¿En qué estás pensando? 

—Esperaba, señor.

—¿A qué, Mariko-san?

—Señor, yo soy hatamoto. Jamás pedí un favor. Ahora quisiera pedírtelo como hata...

—No quiero que me pidas ningún favor como hatamoto —la atajó Toranaga.

—Entonces, un deseo de toda la vida.

—No soy tu marido para otorgártelo.

—A veces, un vasallo puede pedir a su señor feudal...

—A veces sí, ¡pero no ahora!

Un «deseo de toda la vida» era un favor que, según una antigua costumbre, podía pedir la mujer a su marido, a un hijo, a su padre —y, ocasionalmente, el marido a su mujer—, sin mengua de la dignidad, a condición de que, si el deseo era satisfecho, no se volvería a pedir otro favor en toda la vida. También, según la costumbre, no debían hacerse preguntas sobre el favor, ni éste debía volver a mencionarse.

Hubo una discreta llamada a la puerta.

—Descorre el cerrojo —dijo Toranaga.

Ella obedeció, y entró Sudara, seguido de su esposa, dama Genjiko, y de Naga.

—Naga-san, baja al segundo rellano y ordena que no suba nadie si yo no lo ordeno.

Naga salió.

—Mariko-san, cierra la puerta y siéntate ahí —dijo Toranaga, señalando un sitio un poco delante de él y frente a los otros—. Os he llamado a los dos, porque tenemos que discutir asuntos privados y urgentes de familia.

Sudara miró involuntariamente a Mariko y, después, a su padre. Genjiko permaneció inmóvil.

—Ella está aquí, hijo mío, por dos razones —expuso secamente Toranaga—. La primera, porque quiero, y la segunda, ¡porque quiero!

—Sí, padre —respondió Sudara, avergonzado de la descortesía de su padre para todos ellos—. ¿Puedo preguntarte en qué te he ofendido?

—¿Hay alguna razón para que me sienta ofendido?

—No, señor, a menos que sean causa de ofensa mi celo por tu seguridad y mi renuncia a verte abandonar este mundo.

—¿Y qué me dices de la traición? ¡Me he enterado de que te atreves a usurpar mi puesto como jefe de nuestro clan!

Sudara palideció. También dama Genjiko.

—Jamás lo he hecho, ni de pensamiento, ni de palabra, ni de obra. Y tampoco lo ha hecho ningún miembro de mi familia, ni nadie en mi presencia.

—Es verdad, señor —dijo dama Genjiko, con la misma energía. Sudara era un hombre arrogante, flaco, de ojos fríos y sesgados, que nunca sonreía. Tenía veinticuatro años y era el segundo hijo viviente de Toranaga. Era un buen general. Adoraba a sus hijos, no tenía consortes y quería mucho a su esposa.

Genjiko era bajita, tres años mayor que su marido y regordeta, a causa de los cuatro hijos que le había dado. Pero caminaba erguida y, cuando se trataba de proteger a los suyos, era orgullosa e implacable como su hermana Ochiba y tenía la ferocidad heredada de su abuelo Goroda.

—¿Quién acusó de embustero a mi marido? —preguntó.

—Mariko-san —dijo Toranaga—, dile a dama Genjiko lo que tu marido te ordenó decir.

—Mi señor Buntaro me pidió, me ordenó, que te persuadiese de que ha llegado el momento de que el señor Sudara asuma el poder, añadió que otros del Consejo compartían su opinión, que, si el señor Toranaga no quería renunciar al poder..., debería serle arrancado por la fuerza.

—Ninguno de nosotros hemos pensado nunca esto, padre —manifestó Sudara—. Somos fieles, y nunca...

—¿Cómo podía pensar él una cosa así? —interrumpió Genjiko—. En cuanto a Buntaro-san, es evidente que un kami se apoderó de él.

—Buntaro dijo que otros compartían su opinión.

—¿Quiénes? —preguntó furiosamente Sudara—. Dime quiénes, y morirán en seguida.

—¡Dímelo tú!

—No conozco a ninguno, señor. Si lo hubiera sabido, te habría informado.

—¿No los habrías matado primero?

—Tu primera ley es tener paciencia, y la segunda, tener paciencia. Habría esperado y te habría informado. Si te he ofendido, señor, ordena que me haga el harakiri. No merezco tu enojo, señor, no he cometido ninguna traición.

—Señor —dijo Genjiko—, perdóname, pero confirmo humildemente lo que ha dicho mi esposo. Somos fieles, todo lo nuestro es tuyo, y haremos siempre lo que tú ordenes.

—¡Ya! Sois fieles vasallos, ¿eh? Y obedientes. ¿Obedeceréis siempre mis órdenes?

—Sí, señor —respondió Sudara.

—Bien. Entonces, ve y mata a tus hijos. ¡Ahora mismo!

Sudara desvió la mirada de su padre y miró a su esposa.

Esta movió ligeramente la cabeza e hizo una señal de asentimiento.

Sudara se inclinó ante Toranaga. Apretó la empuñadura de su sable y se levantó. La puerta se cerró sin ruido a sus espaldas. Se hizo un gran silencio en la habitación.

Cuando las campanas tocaron la hora siguiente, llamaron a la puerta.

—¡Adelante!

Se abrió la puerta. Naga dijo:

—Perdóname, señor, pero mi hermano... el señor Sudara pide permiso para subir de nuevo.

—Que suba, y tú, vuelve a tu puesto.

Sudara entró, se arrodilló y se inclinó. Sus hombros temblaban ligeramente.

—Mis... mis hijos no están... Tú te los has llevado ya, señor. Genjiko se tambaleó y estuvo a punto de derrumbarse. Pero dominó su flaqueza y miró a su marido.

—¿No... no los has matado?

Sudara negó con la cabeza, y Toranaga dijo, ásperamente:

—Vuestros hijos están en mis habitaciones, en el piso de abajo. Ordené a Chano-san que fuese a buscarlos cuando estuvieseis aquí. Necesitaba estar seguro de los dos. Los tiempos duros requieren pruebas duras.

Tocó la campanilla.

—¿Retiras... retiras tu orden, señor? —preguntó Genjiko, tratando desesperadamente de mantener una fría dignidad.

—Sí. Retiro mi orden. Esta vez. Necesitaba conocerte. Y conocer a mi heredero.

—Gracias. Gracias, señor —dijo Sudara, inclinando humildemente la cabeza.

Se abrió la puerta interior.

—Chano-san, trae a mis nietos —dijo Toranaga.

A medianoche, Yabú cruzó con arrogancia el iluminado patio del torreón. Miembros escogidos de la guardia personal de Toranaga bullían por todas partes. La luna aparecía vaga y cubierta de neblina, y apenas se veían las estrellas.

—¡Ah, Naga-san! ¿A qué viene todo esto?

—No lo sé, señor, pero todos habéis sido convocados al salón de conferencias. Disculpadme, pero debéis dejar los sables aquí.

Yabú enrojeció, ante aquella inaudita falta de cortesía.

—¿Por orden de quién, Naga-san?

—De mi padre, señor. Disculpadme, pero no puedo hacer nada.

Yabú vio un montón de sables en el pabellón de la guardia, junto a la enorme puerta principal. Sopesó el riesgo de una negativa y descubrió que era formidable. De mala gana, entregó sus armas.

Pronto estuvieron reunidos los cincuenta generales más antiguos, veintitrés consejeros y siete daimíos amigos, de pequeñas provincias del Norte. Todos estaban nerviosos y rebullían inquietos.

—¿A qué se debe todo esto? —preguntó agriamente Yabú, al ocupar su sitio.

Un general se encogió de hombros.

—Probablemente, algo relacionado con el viaje a Osaka.

Otro miró a su alrededor, esperanzado.

—Tal vez un cambio de plan, ¿neh? Va a ordenar Cielo...

—Perdona, pero estás en las nubes. Nuestro señor lo ha decidido ya: Osaka, y nada más. ¡Eh! ¿Cuándo llegaste, Yabú-sama?

—Ayer. He estado más de dos semanas atascado con mis tropas en un sucio pueblo de pescadores llamado Yokohama, al sur de aquí.

—¿Estás al corriente de todas las noticias?

—Querrás decir de las malas noticias, ¿neh? El traslado será dentro de seis días, neh?

—Sí. Es terrible. ¡Vergonzoso!

—Sí, pero esta noche ha sido lo peor —dijo tristemente otro general—. Nunca había ido sin mis sables. ¡Nunca!

—¡Es un insulto! —exclamó Yabú, y todos los que estaban cerca le miraron.

—Estoy de acuerdo —remachó el general Kiyoshio, rompiendo el silencio. Serata Kiyoshio era el viejo y rudo comandante del Séptimo Ejército—. Nunca me había presentado en público sin mis sables. Esto hace que me sienta como un sucio mercader. Creo... ¡hum!... creo que las órdenes son órdenes, pero que hay órdenes que no deberían darse.

—Tienes toda la razón —afirmó alguien—. ¿Qué habría hecho el viejo Puño de Hierro si hubiese estado aquí?

—¡Se habría rajado el vientre antes de entregar sus sables! —exclamó el joven Serata Tomo, hijo mayor del general, segundo en el mando del Cuarto Ejército.

—También yo he pensado en ello. —El general Kiyoshio carraspeó con fuerza—. Pero alguien tiene que asumir la responsabilidad..., ¡y cumplir con su deber! ¡Alguien tiene que poner en claro que el señorío feudal significa responsabilidad y deber!

—Perdona, pero conten la lengua —le aconsejó Yabú.

—¿De qué le sirve la lengua a un samurai, si le prohiben ser samurai?

—De nada —respondió Isamu, un viejo consejero—. Estoy de acuerdo. Es mejor morir.

—Perdona, Isamu-san, pero éste es, de todos modos, nuestro futuro inmediato —dijo Serata Tomo—. ¡Somos como palomas en las garras de un indigno halcón!

—¡Por favor, callad la boca! —exclamó Yabú, disimulando su satisfacción. Y añadió precavidamente—: Es nuestro señor feudal, y, mientras el señor Sudara o el Consejo no asuman la plena responsabilidad, sigue siendo nuestro señor y le debemos obediencia, ¿neh?

El general Kryoshio lo observó fijamente.

—¿Qué has oído, Yabú-sama?

—Nada.

—Buntaro-san dijo que... —empezó el consejero.

—Discúlpame, por favor, Isamu-san —lo interrumpió el general Kiyoshio—, pero lo que dijo o dejó de decir el general Buntaro carece de importancia. Lo que dice Yabú-sama es verdad. Un señor feudal es un señor feudal. Pero, aun así, un samurai tiene sus derechos y un vasallo tiene los suyos. Incluidos los daimíos, ¿neh?

Yabú lo miró, calculando la profundidad de la insinuación.

—Izú es una provincia del señor Toranaga —dijo—. Yo no soy daimío de Izú, sino que la gobierno en su nombre. —Miró a su alrededor—. Ha venido todo el mundo, ¿neh?

—Menos el señor Noburu —observó un general, mencionando al hijo mayor de Toranaga, que era odiado por todos.

—Es mejor así. En todo caso, general, la enfermedad china acabará pronto con él, y nos veremos libres de su mal humor —comentó alguien.

—Que Buda me libre de ella —dijo Yabú—. Ahora, sólo desearía que el señor Toranaga cambiase de idea sobre Osaka.

—Ahora mismo me abriría el vientre, si con ello pudiese convencerlo —manifestó el joven.

—No quiero ofenderte, hijo mío, pero estás en las nubes. Nunca cambiará.

—Sí, padre. Pero no lo comprendo...

—¿Iremos todos con él? ¿En el mismo contingente? —preguntó Yabú, al cabo de un momento.

—Sí —replicó Isamu, el viejo consejero—. Iremos como escolta. Con dos mil hombres vestidos de gala. Tardaremos treinta días en llegar allí. Ahora nos quedan seis.

—No es mucho tiempo, ¿verdad, Yabú-sama? —dijo el general Kiyoshio.

Yabú no respondió. No hacía falta.

Se abrió una puerta lateral y entró Toranaga. Sudara lo seguía. Todos se inclinaron rígidamente. Toranaga correspondió a su saludo y se sentó frente a ellos. Sudara, como presunto heredero, lo hizo un poco delante de él y frente a los otros. Naga entró por la puerta principal y la cerró.

Sólo Toranaga llevaba sus sables.

—Tengo noticias —dijo con voz glacial— de que algunos de vosotros habláis y pensáis traidoramente y tramáis una traición.

Nadie contestó ni se movió. Lenta e implacablemente, Toranaga escrutó sus semblantes. Por fin, habló el general Kiyoshio:

—¿Puedo preguntar respetuosamente, señor, qué entiendes por «traición»?

—Es traición cualquier objeción a una orden, a una decisión o a una actitud de un señor feudal, en cualquier momento —contestó rotundamente Toranaga.

El general se irguió.

—Entonces, soy culpable de traición.

—Si es así, sal y hazte inmediatamente el harakiri.

—Lo haré, señor —respondió orgullosamente el soldado —, pero antes exijo el derecho a hablar libremente ante tus fieles vasallos, oficiales y con...

—¡Has perdido todos los derechos!

—Muy bien. Entonces lo exijo como mi última voluntad, como hatamoto, y en pago de veintiocho años de servicios.

—Sé breve.

—Lo seré, señor —respondió el general Kiyoshio, con voz glacial—. Deseo decir, primero: Ir a Osaka y rendir pleitesía al campesino Ishido, es traición contra tu honor, contra el honor de tu clan, contra el honor de tus fieles vasallos, que son tu herencia especial, y va totalmente en contra del bushido. Segundo: Te acuso de esta traición y digo que has perdido todo derecho a ser nuestro señor feudal. Tercero: Pido que abdiques inmediatamente en el señor Sudara y abandones dignamente este mundo, o, si lo prefieres, te afeites la cabeza y te retires a un monasterio.

El general se inclinó rígidamente y se sentó. Todos esperaron, sin atreverse a respirar, ante la increíble realidad. Bruscamente, silbó Toranaga:

—¿A qué esperas?

El general Kiyoshio le devolvió la mirada.

—Nada, señor. Por favor, te ruego que me excuses. —Su hijo iba a levantarse—. ¡No! ¡Te ordeno que te quedes aquí! —gritó.

El general hizo una última inclinación, se levantó y salió con gran dignidad. Algunos se rebulleron nerviosos y hubo una gran tensión en toda la estancia, pero la dureza de Toranaga volvió a dominar la situación.

—¿Hay alguien más que se confiese traidor? ¿Hay alguien más que se atreva a quebrantar el bushido, que se atreva a acusar de traición a su señor?

—Discúlpame, señor —dijo tranquilamente Ishumi, el viejo consejero—, pero lamento decir que, si vas a Osaka, será una traición contra tu linaje.

—El día en que yo vaya a Osaka, tú partirás de este mundo.

El hombre de cabellos grises se inclinó cortésmente.

—Sí, señor.

Toranaga los miró a todos. Implacablemente. Alguien se agitó inquieto, y los otros lo miraron. El samurai —un guerrero que hacía años había perdido su afición a la lucha, se había afeitado la cabeza y convertido en monje budista y ahora era miembro de la administración civil de Toranaga— no dijo nada, presa de un miedo incoercible, que trataba desesperadamente de disimular.

—¿De qué tienes miedo, Numata-san?

—De nada, señor —respondió el hombre, con los ojos bajos.

—Bien. Entonces, ve y hazte el harakiri, porque eres un embustero y tu miedo es contagioso.

El hombre se estremeció y salió tambaleándose.

El aire se hizo irrespirable, los débiles chasquidos de las antorchas parecían extrañamente fuertes. Entonces, comprendiendo que era su deber y su responsabilidad, Sudara se volvió e hizo una reverencia.

—Por favor, señor, ¿puedo hacer respetuosamente una declaración?

—¿Qué declaración?

—Señor, creo que no hay más traición aquí, y que no habrá más trai...

—No comparto tu opinión.

—Discúlpame, señor, pero sabes que yo te obedeceré. Todos te obedeceremos. Sólo buscamos lo mejor para tu...

—Lo mejor es mi decisión. Lo que yo decida.

Sudara, impotente, se inclinó y guardó silencio. Toranaga no apartó su mirada de él. Una mirada implacable.

—Ya no eres mi heredero.

Sudara palideció. Entonces, Toranaga hizo estallar la tensión de la estancia:

—¡Yo soy aquí el señor feudal!

Esperó un momento. Después, en el profundo silencio, se levantó y salió con suprema arrogancia. Un gran suspiro recorrió el salón. Las manos buscaron inútilmente las empuñaduras de los sables. Pero nadie se movió.

—Esta... esta mañana... tuve noticias de nuestro general en jefe —dijo, al fin, Sudara—. El señor Hiro-matsu estará aquí dentro de pocos días. Yo... le hablaré. Callad, tened paciencia, sed fieles a nuestro señor. Y ahora, vayamos a presentar nuestros respetos al general Serata Kiyoshio...

CAPITULO L

Blackthorne se hallaba sentado, solo, bajo el sol de la mañana, en un rincón del jardín, en el exterior de su casa de huéspedes, en pleno ensueño, con su diccionario en la mano. Habían transcurrido cinco días desde que había visto por última vez a Toranaga. Durante todo el tiempo había estado confinado en el castillo, sin poder ver a Mariko, visitar su buque ni tripulación, o recorrer la ciudad, cazar o montar a caballo. Un día se fue en compañía de otros samurais y, con objeto de pasar el tiempo, los enseñó a nadar y bucear, pero esto no hizo que la espera fuera más fácil.

—Lo lamento, Anjín-san, pero es igual para todo el mundo —le había dicho el día anterior Mariko cuando la había hallado por casualidad en su sección del castillo—. Incluso el señor Hiro-matsu está esperando. Hace dos días que llegó y aún no ha visto al señor Toranaga. Nadie lo ha hecho.

—Mariko-san, esto es muy importante, y creí que así lo había entendido él, ¿no hay forma de que pueda enviarle un mensaje?

—Por supuesto que sí, Anjín-san. Eso es fácil. Escribe. Si me dices lo que quieres, escribiré yo. Todo el mundo tiene que escribir cuando se trata de lograr una entrevista. 

—Te lo agradecería...

—No debes agradecerme nada. Es un placer para mí.

—¿Dónde has estado? Hace cuatro días que no te he visto...

—Por favor, perdóname, ¡pero he tenido que hacer tantas cosas! Es un tanto, un poco difícil para mí, no sé, tantos preparativos...

—¿Qué sucede? Desde hace una semana, el castillo parece una colmena a punto de reventar. 

— Lo siento. Todo va bien, Anjín-san.

—¿De verdad? ¡Que lo sientes! Un administrador general se hace el harakiri en la mazmorra. El señor Toranaga se encierra en su torre de marfil, haciendo esperar a la gente sin razón, ¿también eso es corriente? ¿Qué hay del señor Hiro-matsu?

—¡El señor Toranaga es nuestro señor! ¡Lo que él hace está bien hecho!

—¿Y tú, Mariko-san? ¿Por qué no te he visto?

—Por favor, perdóname, lo siento, pero el señor Toranaga me ordenó que te dejara con tus estudios. Ahora estoy visitando a tu consorte, Anjín-san. Nadie sabe que he venido a verte.

—¿Por qué pone dificultades a eso?

—Supongo que estás obligado a hablar tu propia lengua. Han pasado unos días, ¿no?

—¿Cuándo te vas a Osaka?

—No lo sé. Esperaba haberlo hecho hace tres días, pero el señor Toranaga aún no ha firmado mi pase. Lo he arreglado todo, mozos y caballos, y diariamente entrego mis papeles a su secretario para la firma, pero siempre me los devuelven igual diciéndome: «entrégalos mañana».

—Creí que te iba a llevar yo a Osaka por mar. ¿No dijo que te llevaría yo?

—Sí, sí, lo dijo. Pero, Anjín-san, nunca se sabe lo que hará nuestro señor. Cambia sus planes.

—¿Siempre ha sido así?

—Sí y no. Desde Yokosé, se ha sentido abrumado por, ¿cómo lo dices?, por la melancolía, y es muy diferente. Sí, es muy diferente.

—Desde el Primer Puente has estado abrumada por la melancolía y has sido muy diferente. Sí, y ahora eres también muy diferente.

—El Primer Puente fue un principio y un fin, Anjín-san, y nuestra promesa, ¿no?

—Sí, por favor, perdóname.

La joven se había inclinado tristemente y se había ido, y, una vez alejada de él, sin mirar hacia atrás, había musitado: «Tú...», quedando aquella única palabra como flotando en el pasillo con su perfume.

Durante la cena había intentado interrogar a Fujiko. Pero tampoco ella sabía nada de importancia.

—Dozo gomen nasai, Anjín-san...

Se fue a la cama muy agitado, inquieto por las demoras y por las noches sin Mariko. Siempre era malo saber que ella estaba tan cerca, que Buntaro se hubiera ido de la ciudad y que en aquellos momentos el deseo de la mujer fuera tan intenso como el suyo. Hacía pocos días había ido a casa de ella con el pretexto de que necesitaba ayuda de los japoneses. El guardián samurai le había dicho que lo lamentaba mucho, pero que no estaba en casa. Tras darle las gracias, había vagado sin rumbo alguno hacia la puerta principal sur. Pudo ver el océano, pero no distinguir los muelles, en donde creyó ver, a lo lejos, los altos mástiles de su buque.

El océano lo llamaba. Era el horizonte más que su profundidad, la necesidad de un viento que azotara su rostro, mientras entornaba los ojos para protegerse de sus embates, de su fuerza, a la vez que se humedecía los labios con la punta de la lengua para saborear su salitre, el simple hecho de sentir la cubierta bajo sus pies, y, en todo lo alto, las drizas y el resto del aparejo crujiendo, como lamentándose bajo la presión de las velas que, de vez en cuando, parecían charlar con júbilo cuando la fuerte brisa saltaba uno o dos puntos.

Y era la libertad más que el horizonte. Libertad de partir hacia cualquier lugar, con cualquier tiempo y siguiendo cualquier capricho o fantasía. Era el estar sobre el alcázar y ser el arbitro, como allí sólo lo era Toranaga.

Blackthorne miró hacia la parte superior de la torre, en cuyos bajos estaban las mazmorras. Nunca había visto allí ninguna clase de movimiento, aunque sabía que todas las ventanas del piso superior estaban guardadas.

Los gongs sonaron anunciando el cambio de hora. Se guardó el diccionario en la manga, alegrándose de que fuese la hora de hacer su primera comida.

Había arroz y camarones a la parrilla, sopa de pescado y verduras.

—¿Te agradaría algo más, Anjín-san?

—Gracias, Fujiko. Sí, arroz, por favor. Y algo de pescado. Está muy...

Buscó en el diccionario la palabra adecuada para traducir «delicioso.» y la pronunció varias veces, para memonzarla.

—Sí, delicioso, ¿verdad?

—Gracias —replicó Fujiko con complacencia—. Este pescado es del Norte. De aguas frías del Norte, ¿lo comprendes? Se llama kuri- ma-ebi.

Blackthorne repitió el nombre para aprenderlo de memoria. Cuando terminó, Fujiko sirvió más cha y extrajo un pequeño paquete del interior de su manga.

—Esto es dinero, Anjín-san —dijo enseñándole las monedas de oro—. Cincuenta koban. Valen ciento cincuenta kokús. ¿Lo quieres? Para los marineros. Por favor, perdóname, ¿lo comprendes?

—Sí, gracias.

—¿Te consideras bien recibido?

—Sí, creo que sí. ¿Dónde lo conseguiste?

—Del jefe de Toranaga-sama —respondió Fujiko buscando una forma sencilla de decirlo—. Me dirigí al hombre importante de Toranaga. Es un jefe. Como Mura, ¿sabes? No es samurai, sólo el hombre del dinero. Firmo en tu nombre.

—¡Ah!, comprendo... gracias. ¿Mi dinero? ¿Mi kokú?

—¡Oh, sí!

—¿Quién paga esta casa, y los criados?

—¡Oh, yo pago! De tu...

—Dime si es suficiente, por favor. ¿Bastante kokú?

—¡Oh, sí! Sí, creo que sí.

—¿Por qué te preocupas? Advierto preocupación en tu rostro.

—¡Oh, por favor, Anjín-san! No estoy preocupada. No, nada de preocupación...

—¿Es el dolor? ¿Sientes mucho dolor?

—Tampoco dolor. Mira...

Fujiko, cuidadosamente, apartó los cojines que Blackthorne deseaba que usara. Luego se arrodilló directamente sobre el tatami, y acto seguido se sentó sobre sus talones y dijo:

—¿Ves? Estoy mejor.

—Ya lo veo, en efecto —respondió Blackthorne, alegrándose por ella— ¿Quieres enseñarme?

La joven se puso en pie lentamente y alzó el borde de su falda para permitirle ver la parte posterior de las piernas. La cicatriz no se había abierto y tampoco mostraba supuración.

—Muy bien —dijo él—. Sí, muy pronto estará como la piel de un bebé.

—Gracias, sí. Muy suave. Gracias, Anjín-san.

Blackthorne notó el cambio en el tono de voz de la mujer, pero no lo comentó. Aquella noche no la despidió. La sesión de amor fue satisfactoria. No más que satisfactoria, pues no siguió una gozosa lasitud.

Antes de dejarlo, la joven se arrodilló, se inclinó ante él y apoyó ambas manos en su frente.

—Te doy gracias con todo mi corazón —dijo—. Por favor, duerme ahora, Anjín-san.

—Gracias, Fujiko-san. Dormiré más tarde.

—Por favor, duerme ahora. Es mi deber y eso me produciría un gran placer.

El contacto de su mano era cálido y seco, pero no agradable. Sin embargo, Blackthorne simuló dormir. La joven lo acarició con cierta torpeza, aunque con enorme paciencia. Luego, silenciosamente, regresó a su habitación. Sólo de nuevo, y contento por ello, Blackthorne apoyó la cabeza sobre ambos brazos y abrió los ojos en plena oscuridad.

Había decidido lo de Fujiko durante el viaje desde Yokosé a Yedo. «Es tu deber», le había dicho Mariko entre sus brazos.

—Creo que sería una equivocación, ¿no? Si queda embarazada, bueno, eso significará para mí cuatro años de navegación para el viaje de ida y vuelta a casa y, durante ese tiempo, sabe Dios lo que podría suceder.

Recordó cómo, en aquel momento, había temblado Mariko de arriba abajo.

—¡Oh, Anjín-san, eso es mucho tiempo!

—Entonces, tres. Pero tú estarás a bordo conmigo. Te llevaré...

—¡Tu promesa, querido! Nada de eso...

—Tienes razón, sí. Pero con Fujiko podrían suceder muchas cosas. No creo que deseara un hijo mío.

—Eso no lo sabes. No te comprendo, Anjín-san. Es tu deber. Ella siempre podría impedir el hecho de tener un hijo, ¿no? No olvides que es tu consorte. En verdad la avergonzarás si no la invitas a compartir tu almohada. Después de todo, el propio Toranaga le ordenó que fuera a tu casa.

—¿Por qué hizo eso?

—No lo sé. Eso no importa. Lo ordenó y es lo mejor para ti y para ella. Es bueno. Ella cumple con sus deberes lo mejor que puede. Por favor, perdóname, pero, ¿no crees que debes cumplir con los tuyos?

—¡Ya está bien de consejos! Ámame y no hables más.

—¿Cómo debo amarte? ¡Ah, como me ha dicho hoy Kikú-san!

—¿Cómo es? 

—Así...

—Sí, eso es muy bueno... muy bueno.

—¡Oh!, lo olvidaba, por favor, enciende la lámpara. Tengo que enseñarte algo.

—Después, ahora no...

—¡Oh, por favor!, perdóname, pero tiene que ser ahora. Lo compré para ti. Es un libro de almohada. Los grabados son muy graciosos.

—Ahora no deseo ver un libro de almohada.

—Pero... lo siento, Anjín-san, quizás uno de los grabados te excitará. ¿Cómo puedes saber lo que se hace en la cama sin un libro de almohada?

—Ya estoy excitado.

—Pero Kikú-san dijo que es la mejor forma de elegir posturas. Hay cuarenta y siete. Algunas de ellas son asombrosas y muy difíciles, pero Kikú-san añadió que era muy importante probarlas todas, ¿de qué te ríes?

—Tú también te ríes, ¿por qué no he de hacerlo yo?

—Yo me reía porque te estabas riendo entre dientes y sentía cómo tu estómago se movía de arriba abajo sin que me dejes levantarme. ¡Anjín-san!

—¡Ah, pero no podrás moverte, Mariko, querida mía! No hay ninguna mujer en el mundo que en estos momentos sea capaz de dejar esto...

—Pero, Anjín-san, por favor... déjame ahora... quiero enseñarte... 

—Está bien... si tú lo quieres...

—¡Oh, no, Anjín-san! No quería... no debes... no debes terminar... espera un poco, por favor todavía no... no, no me dejes ahora. ¡Oh!... ¡cómo te quiero así... así!

Blackthorne recordó que, haciendo el amor, Mariko lo excitaba más que Kikú, y que Fujiko no podría compararse con ellas. ¿Y Felicity?

«¡Ah! Felicity —pensó, enfocando su gran problema—. Debo de estar loco para amar a Mariko y a Kikú, y, sin embargo... lo cierto es que Felicity ahora ni siquiera puede compararse con Fujiko. Fujiko era limpia. ¡Pobre Felicity! Nunca podré decírselo, pero el recuerdo de los dos, de ella y yo, revoleándonos como un par de armiños en celo sobre el heno o bajo sucias mantas, es algo que me produce escalofríos. Ahora lo conozco todo mucho mejor. Ahora podría enseñarle muchas cosas, pero, ¿desearía ella aprender? ¿Y cómo podríamos llegar a limpiarnos del todo, permanecer limpios y vivir limpios?

»Allá lejos, mi patria, mi hogar, no son más que inmundicia sobre inmundicia, pero es donde están mi esposa y mis hijos y a donde yo pertenezco.»

«No pienses en ese hogar —le había dicho una vez Mariko, cuando, una vez más, entre tantas, las oscuras neblinas abrumaban su cerebro—. El verdadero hogar está aquí. Esta es la realidad. Escucha, si quieres paz debes aprender a beber cha en copa vacía.»

Ella le había enseñado cómo hacerlo. «Piensa en que la realidad está en el interior de la copa, como cálida bebida de color verde pálido de los dioses. Si te concentras en ello con fuerza... ¡Oh! Un maestro Zen podría mostrártela, Anjín-san. ¡Es tan difícil y, a la vez, tan fácil! ¡Cómo me agradaría ser lo suficientemente inteligente para demostrártelo! Entonces todas las cosas del mundo pueden ser tuyas con sólo pedirlas... incluso el don más inalcanzable: la perfecta tranquilidad.»

Él lo había intentado muchas veces, pero jamás había podido beber una bebida que no estaba allí.

«No importa, Anjín-san. Se tarda mucho tiempo en aprenderlo, pero lo conseguirás algún día. »

«¿Puedes hacerlo tú? »

«En muy raras ocasiones. Sólo en momentos de gran tristeza o soledad. Pero el sabor de la irreal cha presta significado a la vida. Es difícil de explicar. Lo logré una o dos veces. Otras obtienes wa nada más que con intentarlo.»

En aquellos instantes, tendido en medio de la oscuridad del castillo, y el sueño tan lejos, encendió la vela con el pedernal y concentró su atención en la pequeña copa de porcelana que Mariko le había regalado y que, desde entonces, siempre mantenía junto a su cama. Durante una hora lo intentó, pero inevitablemente acudían a su mente los mismos pensamientos: «Quiero irme. Quiero quedarme. Temo regresar. Temo permanecer aquí. Odio ambas cosas y a la vez las deseo.

»Si sólo fuera cosa mía, no me iría, todavía no. Pero hay otros implicados y no son eters, aparte que firmé como piloto: Prometo, en nombre de Dios, sacar la flota y, con la gracia de Dios, conducirla a casa de nuevo. Quiero a Mariko. Quiero ver la tierra que Toranaga me ha regalado y necesito estar aquí, disfrutar de mi buena suerte un poco más. Sí. Pero también el deber se impone y esto está por encima de todo.»

Al amanecer, Blackthorne supo que aunque pretendiese demorar de nuevo su decisión, en realidad ya se había decidido. Irrevocablemente.

«Que Dios me ayude. Primero, y ante todo, soy piloto.»

Toranaga desenrolló la diminuta hoja de papel que había llegado dos horas después del amanecer. El mensaje de su madre decía simplemente: Tu hermano está de acuerdo, hijo. Su carta, de confirmación saldrá hoy mismo para que sea entregada en mano. La visita oficial del señor Sudara y su familia debe iniciarse dentro de diez días.

Toranaga tomó asiento. El sol de la mañana se filtraba en el interior del piso aun cuando en el cielo estaban formándose nubes amenazadoras. Reuniendo fuerzas, bajó los escalones apresuradamente hasta llegar a su alojamiento.

—¡Naga-san! —gritó.

—Sí, padre.

—Envíame aquí a Hiro-matsu. Y a mi secretario.

—Sí, padre.

El viejo general llegó rápidamente. A consecuencia de la subida daba la impresión de que todas sus articulaciones crujían tétricamente. Se inclinó con sumo respeto, sosteniendo en sus manos el sable, como siempre, a la vez que en su rostro se reflejaba la misma fiereza y resolución de otras veces.

—Sé bien venido, amigo mío.

—Gracias, señor —dijo Hiro-matsu alzando los ojos—. Me entristece ver que todas las preocupaciones del mundo se reflejan en tu rostro.

—Y a mí me entristece oír y ver tanta traición.

—Sí, la traición es una cosa terrible.

Toranaga vio cómo lo estudiaban los penetrantes ojos del anciano.

—Puedes hablar libremente.

—¿Acaso he dejado de hacerlo alguna vez señor? —interrogó el anciano con grave tono.

—Por favor, perdóname por haberte hecho esperar.

—Perdóname tú a mí por molestarte. ¿Cuál es tu deseo, señor? Por favor, comunícame tu decisión sobre el futuro de tu casa. ¿Será finalmente Osaka... para doblegarme ante esa pila de estiércol?

—¿Y acaso me has visto alguna vez tomar una decisión final?

Hiro-matsu frunció el ceño y, acto seguido, enderezó el torso para aliviar el dolor que sentía en la espalda. Luego dijo:

—Siempre te he visto paciente y seguro, y siempre has ganado. Esa es la razón de que ahora no te comprenda. El abandonar no es característico de ti.

—¿No es el Reino más importante que mi futuro?

—No.

—Ishido y los otros regentes todavía son gobernantes legales de acuerdo con la voluntad del Taiko.

—Yo soy el vasallo de Yoshi Toranaga-noh-Minowara y no conozco a ningún otro señor.

—Muy bien. Pasado mañana es el día elegido por mí para partir hacia Osaka.

—Sí, lo he oído.

—Estarás al mando de la escolta. Buntaro ha de ser el segundo en el mando.

El viejo general suspiró hondo.

—También sé eso, señor. Pero desde que he vuelto, señor, estuve hablando con tus principales consejeros y gene...

—Sí, lo sé. ¿Y cuál es su opinión?

—Que no debes abandonar Yedo. Que tus órdenes deben ser temporalmente suspendidas.

—¿Por quién?

—Por mí. Por mis órdenes.

—¿Eso es lo que desean? ¿O es lo que tú has decidido? 

Hiro-matsu depositó el sable en el suelo más cerca de Toranaga y acto seguido, indefenso, lo miró directamente y dijo:

—Perdóname, señor. Deseo preguntarte qué debo hacer. Mi deber parece decirme que debo tomar el mando e impedir tu salida. Esto obligará a Ishido inmediatamente a venir contra nosotros. Sí, desde luego que perderemos, pero ese parece ser el único y honorable camino a seguir.

—Pero estúpido, ¿no?

El anciano frunció de nuevo el ceño y replicó:

—No. Morimos en la batalla con honor. Volvemos a ganar wa. El Kwanto es un daño de la guerra, pero no veremos al nuevo maestro en esta vida. Shigata ga nai.

—Nunca me ha gustado derrochar inútilmente vidas humanas. Nunca he perdido una batalla y no veo razón alguna por la cual deba sucederme ahora.

—Perder una batalla no es un deshonor, señor. ¿Es honorable rendirse?

—¿Estáis todos de acuerdo en este acto de traición?

—Señor, por favor, perdóname, pero solamente hice preguntas individuales buscando la opinión militar. No hay traición ni conspiración.

—Sin embargo, prestaste oídos a la traición.

—Perdóname, pero si estoy de acuerdo, como tu comandante en jefe, entonces ya no será una traición, sino política legal estatal.

—El tomar decisiones sin contar con tu señor feudal es una traición.

—Hay numerosos precedentes de deposiciones de señores. Tú lo has hecho, Goroda lo ha hecho, el Taiko... todos hemos hecho eso y aún cosas peores. Una victoria nunca... bien, un hombre victorioso nunca comete traición.

—¿Habéis decidido deponerme?

—Pido tu ayuda para esa decisión.

—¡Y eres la única persona en la que yo confiaba!

—Te aseguro por todos los dioses que deseo ser tu más devoto vasallo. Solamente soy un soldado. Ansio cumplir con mi deber para ti. En consecuencia, merezco tu confianza. Toma mi cabeza si eso ha de servir de ayuda. Si eso te convence de que has de luchar, yo daría gustoso mi vida, la sangre de todo mi clan, ¿no es eso lo que hizo tu amigo el general Kiyoshio? Lo lamento, pero no acabo de entender por qué he de permitir que se arroje por la ventana toda una vida de esfuerzos.

—Entonces, ¿te niegas a obedecer mis órdenes de mandar la escolta que partirá pasado mañana para Osaka?

Hubo un silencio y Toranaga comentó distraídamente:

—Pronto lloverá otra vez.

—Sí. En este año hubo muchas lluvias. Han de parar porque, de no ser así, se estropearán las cosechas.

Ambos hombres se miraron fijamente.

—¿Bien?

Puño de Hierro dijo calmosamente:

—Te ruego formalmente, señor, una cosa. ¿Me pides en serio que te escolte pasado mañana, desde Yedo, camino de Osaka?

—Como parece privar el consejo de todos mis asesores a favor de lo contrario, aceptaré su opinión y la tuya. Demoraré mi partida.

Hiro-matsu no estaba preparado para aquella respuesta.

—¡Cómo! —exclamó—. ¿No te irás?

Toranaga se echó a reír, cayó la máscara de su rostro y, una vez más, volvió a ser el viejo Toranaga.

—Jamás tuve la intención de ir a Osaka. ¿Por qué iba a ser tan estúpido?

—¿Cómo, señor?

—Mi acuerdo en Yokosé no fue más que un truco para ganar tiempo —dijo Toranaga afablemente—. Ishido se ha tragado el anzuelo. Y tú y todos mis infieles vasallos también lo hicieron. Sin realizar ninguna concesión he ganado un mes, y asimismo he inquietado a Ishido y a sus sucios aliados.

—¿Nunca tuviste intención de ir? —interrogó Hiro-matsu moviendo la cabeza.

Luego, cuando la claridad de la idea se hizo evidente para él, sonrió, añadiendo:

—¿Es todo esto una artimaña?

—Desde luego. Escucha, había que engañar a todo el mundo, ¿no? A Zataki, a todo el mundo, ¡incluso a ti! O, de lo contrario, los espías habrían hablado con Ishido y éste inmediatamente se habría lanzado sobre nosotros, y así ninguna fortuna de la tierra o dioses podría haber impedido que me aplastara el desastre.

—Eso es verdad... ¡ah, señor, perdóname! Soy un estúpido. Así que todo era una tontería. Pero..., ¿y el general Kiyoshio?

—Dijo que era culpable de traición. No necesito generales traicioneros. Sólo obedientes vasallos.

—Pero, ¿por qué atacar al señor Sudara? ¿Por qué retirarle tu favor?

—Porque me agrada hacerlo así —replicó Toranaga ásperamente.

—Sí. Perdóname. Ese es tu privilegio. Te ruego me perdones por haber dudado de ti.

—¿Por qué debo perdonarte por ser precisamente tú, viejo amigo? Necesitaba que hicieras lo que hiciste. Ahora te necesito más que nunca. Por eso te hago objeto de mi confianza. Esto ha de quedar entre nosotros.

—¡Oh, señor, me hacéis tan feliz!

—Sí —dijo Toranaga—. Esa es la única cosa que temo.

—¿Señor?

—Eres comandante en jefe. Sólo tú puedes neutralizar esta estúpida rebelión mientras espero. Confío en ti. Mi hijo no puede controlar a mis generales, aunque jamás exteriorizaría su alegría por el secreto, si lo supiera, pero tu rostro es como un libro abierto, viejo amigo.

—Entonces deja que me quite la vida una vez haya contenido a los generales.

—Eso no sería de ninguna ayuda. Debes mantenerlos unidos y pendientes de mi inminente partida. Tendrás que vigilar la expresión de tu rostro y tu sueño más que nunca. Eres el único en el mundo que lo sabe, eres el único en el que debo confiar.

—Perdona mi estupidez. No fracasaré. Explícame lo que debo hacer.

—Di a mis generales lo que es verdad, que me has persuadido para que siga tu consejo que también es el suyo. Oficialmente demoro mi salida para dentro de siete días. Más tarde la demoraré de nuevo. Esta vez se trata de enfermedad. Eres el único que lo sabe.

—¿Y después? ¿Será Cielo Carmesí?

—No como se proyectó en principio. Cielo Carmesí siempre fue un último plan, ¿no?

—Sí. ¿Y qué hay sobre el Regimiento de Mosquetes? ¿Podría abrir un sendero a través de las montañas?

—En parte, pero no todo el camino hasta Kyoto.

—¿Asesinar a Zataki?

—Podría ser posible. Pero Ishido y sus aliados todavía son invencibles.

Toranaga a continuación explicó los casos de Omi, Yabú, Igurashi y Buntaro, el día del terremoto, y concluyó:

—En aquel momento ordené se llevara a cabo el plan Cielo Carmesí como otro truco para confundir a Ishido... pero el hecho es que todavía la fuerza de Ishido es invencible.

—¿Cómo podemos dividirlas? ¿Qué hay sobre Kiyama y Onoshi?

—No, ésos son verdaderamente implacables contra mí. Todos los cristianos estarán en contra de mi persona, excepto mi cristiano, al que muy pronto haré embarcar con mejores propósitos. Lo que más necesitamos es tiempo. Tengo aliados y amigos secretos en todo el Imperio y, si dispongo de tiempo... cada día que gano debilita más a Ishido. Ese es mi plan de batalla. Cada día de demora es importante. Escucha. Después de las lluvias, Ishido atacará el Kwanto desde varios puntos para formar una tenaza. Ikawa hacia el sur, Zataki por el norte. Contendremos a Jikkyu en Mishima y luego retrocederemos hasta el paso de Hakoné y Odawara, donde resistiremos finalmente. En el norte contendremos a Zataki en las montañas, a lo largo del camino Hosho-kaidó, en algún punto cerca de Mikawa. Es cierto lo que dijeron Omi e Igurashi: «Podemos aguantar el primer ataque y no debe haber otra gran invasión. Pelearemos y esperaremos detrás de nuestras montañas. Lucharemos, contendremos al enemigo y esperaremos, y después, cuando el fruto esté maduro, será una realidad el Cielo Carmesí. »

—¡Ojalá que eso sea pronto!

—Escucha, viejo amigo, sólo tú puedes controlar a mis generales. Con tiempo y el Kwanto seguro, completamente seguro, podemos resistir el primer ataque. Después los aliados de Ishido comenzarán a derrumbarse. Una vez ocurra eso el futuro de Yaemón estará asegurado y será inviolable el testamento de Taiko.

—¿No serás tú el único poder, señor?

—Por última vez: la ley puede trastornar la razón, pero la razón nunca debe perjudicar a la ley, o toda nuestra sociedad se deshará como un viejo tatami. La ley puede usarse para confundir a la razón, pero la razón no debe emplearse nunca para echar abajo la ley. El testamento, la voluntad de Taiko es ley.

Hiro-matsu se inclinó en ademán de aceptación.

—Muy bien, señor. Puedo asegurar que no lo mencionaré de nuevo. Perdóname. Y ahora...

Hiro-matsu se detuvo para esbozar una sonrisa y añadió:

—Ahora, ¿qué debo hacer?

—Simular que me has convencido para demorar la salida. Manten a todos en tu puño de hierro.

—¿Cuánto tiempo he de adoptar esa postura?

—No lo sé.

—No confío en mí mismo, señor. Puedo cometer un error sin querer. Creo que podré alejar de mi rostro la alegría por unos pocos días, y con tu permiso, mis «achaques» se habrán agudizado tanto, que tendré que meterme en la cama... nada de visitas.

—Perfecto. Haz eso durante cuatro días. Hoy mismo has de exteriorizar uno de tus dolores. Eso no será nada difícil.

—No, señor. Me alegro de que la batalla comience este año. En el próximo, quizá yo no pueda ayudar.

—Tonterías. Pero será este año, diga yo sí o no. Dentro de dieciséis días dejaré Yedo para ir a Osaka. Por entonces tú habrás dado tu aprobación «de mala gana» y dirigirás la marcha. Solamente tú y yo sabemos que habrá posteriores demoras y que mucho antes de alcanzar mis fronteras regresaré a Yedo.

—Perdóname por haber dudado de ti. Si no fuera porque debo vivir para ayudarte en tus proyectos, me sería imposible vivir con esa vergüenza.

—No hay necesidad de sentir vergüenza, viejo amigo. Si no te hubieras convencido, Ishido y Zataki habrían visto el truco. ¡Oh!, a propósito, ¿cómo estaba Buntaro-san cuando lo viste?

—Hirviendo, señor. Será bueno para él que haya una batalla.

—¿Sugirió deponerme como señor feudal?

—Si me hubiera dicho eso, le habría cortado la cabeza al instante.

—Te mandaré llamar dentro de tres días. Solicita verme a diario, pero recuerda que me negaré hasta entonces.

—Sí, señor —replicó el viejo general, inclinándose servilmente—. Por favor, perdona a este viejo loco. De nuevo has dado luz a mi vida. Gracias.

Acto seguido, Hiro-matsu abandonó la estancia.

A mediodía, Mariko cruzó el patio de la torre del homenaje caminando por entre las filas de guardianes silenciosos, y entró en el edificio. El secretario de Toranaga la estaba esperando en una de las antecámaras del piso bajo.

—Lamento haberte hecho llamar, dama Toda —dijo el hombre con tono de indiferencia.

—Es un placer para mí, Kawanabi-san.

Kawanabi era un samurai de mediana edad, cabeza afeitada y rasgos afilados. Había sido en otro tiempo sacerdote budista. Desde hacía años se encargaba de toda la correspondencia de Toranaga. Normalmente era hombre brillante y entusiasta. En aquellos momentos, al igual que todas las demás personas del castillo, parecía hallarse un tanto descentrado. Entregó a Mariko un pequeño rollo de pergamino.

—Aquí están, debidamente firmados, tus documentos de viaje para Osaka —dijo—. Partirás mañana y llegarás allí tan pronto como sea posible.

—Gracias —musitó Mariko con voz apenas audible.

—El señor Toranaga dice que es probable que te entregue algunos despachos para llevar a la dama Kiritsubo y a la dama Koto. También al general señor Ishido y a la dama Ochiba. Se te entregarán mañana al amanecer si... lo siento, si están dispuestos. Me ocuparé de que te los entreguen.

—Gracias.

De entre unos cuantos rollos de pergamino que se guardaban en un cajón, Kawanabi seleccionó un documento oficial. Luego dijo:

—Se ha ordenado que te entregue esto. Es el aumento en el feudo de tu hijo, tal y cómo lo prometió el señor Toranaga. Diez mil kokús por año. Está fechado en el último día del último mes y... bien, aquí está.

Mariko lo aceptó y lo leyó comprobando los sellos oficiales. Todo era perfecto. Los dos creían que en aquel momento aquello sólo era papel mojado. Si se perdonaba la vida a su hijo, éste se convertiría en ronín.

—Gracias —repitió—. El señor Toranaga nos hace un gran honor. ¿Puedo verlo antes de irme?

—¡Oh, sí! Cuando te vayas de aquí deberás visitar el buque del bárbaro. Lo esperarás allí.

—¿He de... servir de intérprete?

—No dijo nada. Pero, creo que sí, dama Toda —dijo el secretario lanzando una ojeada a una lista que tenía en la mano—. El capitán Yoshinaka ha recibido la orden de escoltaros hasta Osaka, si te complace.

—Para mí será un honor otra vez. Gracias. ¿Puedo preguntarte cómo está el señor Toranaga?

—Parece sentirse bien, al menos para ser un hombre activo como él... bien, ¿qué mas podría decir yo? Lo siento. Por lo menos hoy ha visto al señor Hiro-matsu y han convenido en llevar a cabo una demora. También estuvo de acuerdo en tratar unas cuantas cosas más, como, por ejemplo, la necesidad de estabilizar los precios del arroz por si hay una mala cosecha... pero hay tanto que hacer y... todo eso no es característico de él, dama Toda. Estos son tiempos terribles. Y hay malos augurios. Los adivinos dicen que en este año la cosecha será muy mala.

—No los creeré... hasta que lo vea.

—Prudente, muy prudente. Pero muchos de nosotros no verán la época de siega. Tengo que ir con él a Osaka.

Kawanabi se estremeció y se inclinó hacia delante, nerviosamente, para añadir:

—He oído un rumor... se dice que la plaga se ha extendido de nuevo entre Kyoto y Osaka: viruela. ¿Acaso será esa otra señal de que los dioses nos están dando la espalda?

—Tampoco tú sueles creer en rumores o en señales celestiales, Kawanabi-san, ni tampoco en comunicar a otros tales rumores. Ya sabes lo que piensa de eso el señor Toranaga.

—Lo sé. Lo siento. Pero, bien... en estos días nadie parece comportarse normalmente.

—Quizás el rumor no es cierto... ruego al cielo para que no lo sea —dijo Mariko—. ¿Se ha establecido ya la fecha de partida?

—Entendí que el señor Hiro-matsu había dicho que se demoraba por siete días. Me alegro tanto de que nuestro comandante en jefe haya regresado y que también haya persuadido... desearía que se demorase para siempre esa marcha. Mejor luchar aquí que perder el honor allí, ¿no?

—Sí —convino Mariko—. Ahora que el señor Hiro-matsu ha vuelto quizá nuestro señor comprenda que la rendición no es el mejor camino a seguir.

—Señora... sólo para tus oídos, el señor Hiro-matsu...

El secretario se detuvo, alzó la cabeza y sonrió. Yabú entró en la estancia, haciendo sonar su sable.

—¡Ah, señor Kasigi Yabú, cuánto me alegro de verte!

Tanto él como Mariko se inclinaron cortésmente, y luego dijo el primero:

—El señor Toranaga te está esperando. Por favor, sube en seguida.

—Bien. ¿Para qué quiere verme?

—Lo siento, señor, no me lo ha dicho. Sólo desea verte.

—¿Cómo está?

Kawanabi dudó.

—No hay cambios, señor.

—Su partida... ¿se ha señalado una nueva fecha?

—Tengo entendido que será dentro de siete días.

—Quizás el señor Hiro-matsu la demorará nuevamente, ¿no?

—Eso será cosa de nuestro señor.

—Desde luego —dijo Yabú, abandonando la estancia.

—¿Estabas diciéndome algo sobre el señor Hiro-matsu?

—Sólo para tus oídos, señora, ya que Buntaro-san no está aquí —musitó el secretario—. Cuando el viejo Puño de Hierro salió tras haber visitado al señor Toranaga, tuvo que descansar durante casi una hora. Sentía un gran dolor, señora.

—¡Oh!, sería terrible si ahora le sucediera algo.

—Sí. Sin él habría rebelión. Esta demora no resuelve nada. Sólo es una tregua. El verdadero problema, me temo que desde que el Señor Sudara actuó como segundo del general Kiyoshio, cada vez que se ha mencionado el nombre del señor Sudara, nuestro señor se enfada mucho... es solamente el señor Hiro-matsu quien le ha persuadido para demorar la marcha y ésa es la única cosa que...

Las lágrimas comenzaron a deslizarse por las mejillas del secretario, quien añadió, al cabo de unos segundos:

—¿Qué está sucediendo, señora? Él ha perdido el control, ¿verdad?

—No —replicó Mariko con firmeza, pero sin convicción—. Estoy segura de que todo saldrá bien. Gracias por decírmelo. Trataré de ver al señor Hiro-matsu antes de irme.

—Ve con Dios, señora.

Mariko se sorprendió.

—No sabía que fueses cristiano, Kawanabi-san.

—No lo soy, señora. Pero sé que es tu costumbre.

Mariko se dirigió inmediatamente hacia el palanquín y escolta que la esperaban.

—¡Ah, dama Toda! —exclamó Gyoko saliendo de las sombras e interceptando su paso.

—Buenos días, Gyoko-san, me alegro de verte. ¿Te encuentras bien? —interrogó Mariko cortésmente, aun cuando sintió que un escalofrío recorría todo su cuerpo.

—No muy bien del todo, me temo. Estoy muy triste. Parece que Kikú-san y yo no gozamos del favor de nuestro señor. Desde que llegamos aquí hemos estado confinadas en un albergue sucio de tercera clase, en el que yo no sería capaz de alojar a un cortesano varón de octava clase.

—¡Oh, cuánto lo siento! Estoy segura de que debe de haber algún error.

—¡Ah sí, un error! Así lo espero, señora. Por fin, hoy, me ha concedido permiso para venir al castillo, por fin hay una respuesta a mi solicitud de ver al gran señor, y por fin se me permite inclinarme otra vez ante el gran señor... más tarde, hoy.

Gyoko se detuvo y sonrió socarronamente y añadió, tras hacer una breve pausa:

—Oí que venías a ver al señor secretario y pensé que debía esperar para saludarte. Espero que no te importe.

—Es un placer verte, Gyoko-san. Yo te hubiera visitado a ti y a Kikú-san, o probablemente os hubiera pedido que me visitarais, pero desgraciadamente no ha sido posible.

—Sí, es una pena. Estos son tiempos tristes. Difíciles para los nobles. Difíciles para los campesinos. La pobre Kikú-san está casi enferma de preocupación por no disfrutar del favor de nuestro señor.

—Estoy segura de que no es así, Gyoko-san. El... el señor Toranaga tiene en estos momentos muchos problemas.

—Cierto, cierto. Quizá podríamos tomar algún cha ahora, dama Toda. Para mí sería un honor charlar contigo un momento.

—¡Ah! Lo siento mucho, pero se me ha ordenado que lleve a cabo una tarea oficial. De no ser así, el honor sería para mí.

—¡Ah sí! Tienes que ir ahora al buque de Anjín-san. Lo había olvidado y lo lamento. ¿Cómo está Anjín-san?

—Creo que está bien —respondió Mariko, furiosa al darse cuenta de que Gyoko conocía sus asuntos privados—. Sólo lo he visto una vez, durante unos instantes, desde que llegamos.

—Un hombre interesante. Sí, es una pena. Es triste no poder ver a los amigos de una.

Ambas mujeres sonreían cortésmente y el tono de sus voces era suave. Las dos también sabían que el impaciente samurai las estaba escuchando.

—He oído decir que Anjín-san visitó a sus amigos, a su tripulación. ¿Cómo los encontró?

—Nunca me lo ha dicho, Gyoko-san. Como te dije, sólo lo vi un momento. Lo siento, pero debo irme...

—Y yo repito que es lamentable no ver a los amigos de uno. Por ejemplo, que ellos viven en un pueblo eta.

—¿Cómo?

—Sí. Parece ser que sus amigos pidieron permiso para vivir allí, prefiriendo eso a hacerlo en zonas más civilizadas. Curioso, ¿verdad? Sin embargo, el Anjín-san es diferente. Los rumores dicen que, para ellos, el poblado eta es más como un hogar. Curioso, ¿eh?

Mariko estaba recordando lo extraño que se había mostrado el Anjín-san en las escaleras aquel día. «Esto lo explica —pensó—. ¡Eta! ¡Virgen santa! ¡Pobre hombre! ¡Lo avergonzado que debía de estar!.»

—Lo siento, Gyoko, ¿qué me decías?

—Que resulta curioso el hecho de que el Anjín-san sea tan diferente a los demás.

—¿Cómo son los demás? ¿Los has visto? ¿Has visto a los otros?

—No, señora. Yo no sería capaz de ir allí. ¿Qué tendría yo que ver con ellos? ¿O con eta?. Debo pensar en mis clientes y en mi Kikú-san. Y en mi hijo.

—¡Ah, sí, tu hijo!

El rostro de Gyoko se entristeció bajo su sombrilla, pero los ojos permanecieron brillantes, al cabo de dos segundos dijo:

—Perdóname, pero supongo que no tendrás idea de por qué hemos perdido el favor de nuestro señor Toranaga.

—No. Estoy segura de que estás equivocada. Se estableció un contrato, ¿no?

—¡Oh sí, gracias! Tengo una carta de crédito para los comerciantes de arroz de Mishima. Pero el dinero ahora mismo estaba muy lejos de mi pensamiento. ¿Qué significa el dinero cuando has perdido el favor de tu patrón, sea hombre o mujer?

—Repito que estoy segura de que sigues gozando de su favor.

—¡Ah, favores! Yo estaba preocupada por tu favor, dama Toda.

—Siempre cuentas con mi buena voluntad y amistad, Gyoko-san. Probablemente podremos hablar en otra ocasión. Ahora debo irme...

—¡Qué amable eres! Sí, eso me agradaría mucho —añadió Gyoko con su tono de voz más dulce cuando Mariko se volvía para retirarse—. Pero, ¿dispondrás de tiempo para ello? Te vas mañana, ¿no?¿A Osaka?

Mariko sintió un fuerte dolor en el pecho, como si hubiera penetrado en él el acero de un cepo.

—¿Te sucede algo, señora?

—No... no, no es nada. Bien... durante la Hora del Perro, esta noche... ¿te vendrá eso bien?

—Eres demasiado amable, señora. ¡Oh, sí! Como vas a ver ahora a nuestro maestro antes que yo, ¿intercederías por nosotros? Necesitamos ese pequeño favor.

—Me agradaría hacerlo —respondió Mariko tras reflexionar un momento—. Pueden solicitarse algunos favores y aun así no concederse.

Gyoko se envaró durante un par de segundos y exclamó:

—¡Ah! Ya le has pedido... ¿ya le has pedido que nos favorezca?

—Por supuesto... ¿por qué no iba a hacerlo? —replicó Mariko cautelosamente—. ¿No es Kikú-san un favorito? ¿No eres tú un devoto vasallo? ¿No se te han concedido favores en el pasado?

—Mis peticiones son siempre tan pequeñas. Todo cuanto he dicho antes sigue en vigor, señora. Quizás ahora más.

—¿Acerca de perros con las tripas vacías?

—Acerca de oídos largos y de leguas seguras.

—¡Ah, sí!, y acerca de secretos.

—Sería tan fácil satisfacerme. El favor de mi señor, y el de mi señora, no es mucho pedir, ¿verdad?

—No. Si hay ocasión... pero no puedo prometer nada.

—Hasta esta noche, señora.

Ambas mujeres se inclinaron saludándose mutuamente. Mariko subió al palanquín, ocultando el temblor que trataba de dominarla hasta que el cortejo se puso en movimiento. Gyoko siguió contemplándola.

—Tú, mujer —dijo un joven samurai con aspereza al pasar junto a ella—, ¿qué estás esperando? Vamos, vete de aquí.

—¡Ah! —exclamó Gyoko despreciativamente ante la diversión de los demás presentes—. Mujer... ¿verdad, cachorro? Si yo me fuera de aquí para meter las narices en tus asuntos me sería muy difícil hallarlos, aun cuando no eres todavía lo suficiente hombre como para tener polluelos.

Los otros se echaron a reír. Alzando la barbilla orgullosamente, Gyoko-san se alejó con rápido paso.

—¡Hola! —saludó Blackthorne.

—Buenas tardes, Anjín-san. ¡Pareces feliz!

—Gracias. Feliz por tener ante mí a una encantadora dama. 

—Muchas gracias —respondió Mariko—. ¿Cómo está tu buque? 

—Magnífico. ¿Te gustaría subir a bordo? Me agradaría enseñártelo.

—¿Está eso permitido? Se me ha ordenado venir aquí para ver al señor Toranaga.

—Sí. Lo estamos esperando ahora mismo.

Blackthorne se volvió para dirigirse al samurai que se hallaba en el muelle.

—Capitán, me llevo a la señora Toda allí. Enseñar buque. Cuando llegue el señor Toranaga... tú me llamas, ¿eh?

—Como quieras, Anjín-san.

Blackthorne abandonó el malecón. Había samurais en las barreras principales y las precauciones de seguridad eran más fuertes que nunca tanto en tierra como a bordo. Primero se acercó hasta el alcázar y dijo con orgullo:

—Todo esto es mío, todo.

—¿Hay aquí algún hombre de tu tripulación?

—No, ninguno. Hoy no, Mariko-san.

Luego indicó con una mano todo cuanto les rodeaba, explicando el significado de cada cosa tan rápidamente como pudo, y acto seguido llevó a la mujer abajo.

—Esta es la cabina o camarote principal.

—¿Es éste tu camarote? —preguntó ella.

Blackthorne afirmó con un movimiento de cabeza. La joven cayó entre sus brazos. Blackthorne la apretó contra sí murmurando:

—¡Oh, cómo te he echado de menos!

—Yo también a ti.

—Tengo muchas cosas que contarte y que preguntarte —dijo Blackthorne.

—Yo nada tengo que decirte, excepto que te amo con todo mi corazón.

La joven se estremeció entre sus brazos, tratando de alejar de sí el terror de que Gyoko o alguien más los denunciara. Musitó:

—Tengo mucho miedo por ti.

—No tengas miedo, Mariko, querida. Todo saldrá bien.

—Eso es lo que me digo a mí misma. Pero hoy es imposible aceptar karma y la voluntad de Dios.

—La última vez, ¡estuviste tan distante!

—Esto es Yedo, mi amor. Y más allá del Primer Puente.

—Fue a causa de Buntaro-san, ¿no fue así?

—Sí —dijo la joven—. Eso y la decisión de Toranaga de rendirse. Es una inutilidad deshonorable... Jamás pensé en que diría esto en alta voz, pero debo decirlo. Lo siento mucho.

—Cuando él se vaya a Osaka, ¿también tú habrás terminado?

—Sí. El clan Toda es demasiado poderoso e importante. En cualquier caso no me dejarían viva.

—Entonces debes venir conmigo. Escaparemos. Haremos...

—Lo siento, pero no hay huida posible.

—A menos que Toranaga lo consienta, ¿no?

—¿Y por qué habría de permitirlo?

Rápidamente, Blackthorne contó a la joven lo que había dicho a Toranaga, pero no que también había preguntado por ella.

—Sé que puedo obligar a los sacerdotes a que traigan a su lado a Kiyama u Onoshi si él me permite tomar este Buque Negro —terminó diciendo con excitación—. ¡Y sé que puedo hacer eso!

—Sí —respondió la joven pensando en que el plan no carecía de cierta lógica—. Tiene que salir bien, Anjín-san. Ahora que Harima se muestra hostil no habrá razón para que Toranaga-sama no ordene un ataque si va a la guerra y no hay rendición.

—Si el señor Kiyama o el señor Onoshi, o ambos, se unen a él, ¿se inclinaría la balanza a favor de Toranaga?

—Sí. Con Zataki y con tiempo. Pero Zataki se opone a Toranaga-sama.

—Escucha. Yo puedo estrangular a los sacerdotes. Lo siento, pero son mis enemigos aunque sean tus sacerdotes. Puedo dominarles en beneficio de Toranaga y también en el mío. ¿Me ayudarás a ayudarle a él?

La joven lo miró y respondió, preguntando a su vez:

—¿Cómo?

—Ayudándome a persuadirle para que me conceda esa oportunidad y persuadirlo también para que demore su viaje a Osaka.

Se oyó el ruido de voces y caballos en el malecón. Sobresaltados, se acercaron hasta las ventanas. Los samurais estaban apartando las barreras. El padre Alvito avanzaba sobre su cabalgadura.

—¿Qué quiere? —preguntó en voz baja Blackthorne con mal humor. Vio cómo el sacerdote desmontaba, extraía un rollo de pergamino de una manga y se lo entregaba al jefe de los samurais. El hombre lo leyó. Alvito miró hacia el buque.

—Es un documento oficial —dijo Mariko casi en voz baja.

—Escucha, Mariko-san, no estoy en contra de la Iglesia. La Iglesia no es un mal. El mal son algunos sacerdotes. Todos no son malos. Alvito tampoco lo es, aunque sí es un fanático. Te juro por Dios que creo que los jesuítas se inclinarán ante el señor Toranaga si consigo su Buque Negro, porque deben de tener dinero. Portugal y España tienen que tener dinero. Toranaga es más importante. ¿Me ayudarás?

—Sí, te ayudaré, Anjín-san. Pero, por favor, escúchame, yo no puedo traicionar a la Iglesia.

—Todo cuanto pido es que hables con Toranaga o me ayudes para poder yo hablar con él si crees que esto último es mejor.

Sonó una trompeta en la distancia. Una vez más miraron a través de las ventanas. Todo el mundo dirigía sus ojos hacia el oeste. Desde la dirección en que se hallaba el castillo se aproximaba un grupo de samurais rodeando a una litera con las cortinas corridas.

Se abrió la puerta del camarote.

—Anjín-san, por favor, ahora vendrás —dijo el samurai.

Blackthorne caminó delante de la joven atravesando la cubierta para bajar al malecón. El saludo con que recibió a Alvito, un leve movimiento de cabeza, fue muy frío. El sacerdote se mostraba igualmente glacial.

Sin embargo, Alvito se mostró muy amable con Mariko.

—¡Hola, Mariko-san! Me alegro mucho de verte.

—Gracias, padre —contestó la joven haciendo una profunda reverencia.

—Que Dios te bendiga, muchacha —dijo el sacerdote al mismo tiempo que hacía la señal de la cruz sobre ella, añadiendo—: In nomine Patris et Filii et Spiritus Sancti.

—Gracias, padre.

Alvito miró a Blackthorne y dijo:

—¡Vaya, piloto! ¿Cómo está vuestro buque?

—Estoy seguro de que vos ya lo sabéis.

—Sí, lo sé.

Alvito dirigió sus ojos hacia el Erasmus, a la vez que apretaba los labios. Luego dijo:

—¡Que Dios le maldiga y a todos los que en él naveguen si se emplea contra la fe y contra Portugal!

—¿Es a eso a lo que habéis venido aquí? ¿Para esparcir más veneno?

—No, piloto —respondió Alvito—. Se me ha pedido que venga a ver a Toranaga. Considero vuestra presencia aquí tan desagradable como vos consideráis la mía.

—Vuestra presencia no es desagradable, padre. Es el mal que representáis.

Alvito enrojeció, y Mariko dijo rápidamente:

—Por favor. Es malo discutir así, en público. Os suplico que seáis más circunspectos.

—En efecto, perdóname, Mariko-san.

El padre Alvito se volvió y contempló la litera que en aquel momento atravesaba una de las barreras. El pendón de Toranaga flotaba al viento y llegaban samurais formando cerrado grupo alrededor de la litera.

El palanquín se detuvo. Se corrieron las cortinas. Yabú se apeó. Todo el mundo quedó sorprendido. Aun así todos los presentes se inclinaron. Yabú devolvió el saludo con arrogancia.

—¡Ah, Anjín-san! —exclamó—. ¿Cómo estás?

—Muy bien, gracias, señor. ¿Y tú?

—Bien, gracias. El señor Toranaga está enfermo. Me pide que venga en su lugar. ¿Comprendes?

—Sí. Comprendo —replicó Blackthorne tratando de ocultar su decepción ante la ausencia de Toranaga—. Lamento mucho que Toranaga esté enfermo.

Yabú se encogió de hombros, saludó a Mariko con una leve inclinación de cabeza, ignoró la presencia de Alvito y estudió el buque durante unos momentos. Al volverse hacia Blackthorne, esbozó una retorcida sonrisa.

—So desu, Anjín-san. Tu buque es diferente a como lo vi la última vez. Sí, el buque es diferente, todo es diferente, incluso nuestro mundo también es diferente, ¿verdad?

—Lo siento, pero no entiendo, señor. Por favor, perdóname, pero hablas con mucha rapidez y mi...

Blackthorne comenzó a buscar la palabra adecuada, pero sus pensamientos quedaron interrumpidos por una gutural exclamación de Yabú:

—Mariko-san, por favor, traduce para mí. La joven obedeció.

Blackthorne asintió con un movimiento de cabeza y luego dijo:

—Sí, muy diferente, Yabú-sama.

—Sí, muy diferente. Ya no eres un bárbaro, sino un samurai, y lo mismo ocurre con tu buque.

Blackthorne vio la sonrisa en los gruesos labios, la mirada beligerante y, de repente, se vio de nuevo en Anjiro, de rodillas en la playa, Croocq en la caldera, los gritos de Pieterzoon sonando en sus oídos, el hedor de la fosa, y su mente que gritaba: «¡Tan innecesario todo eso, todos los sufrimientos y terror, y Pieterzoon y Spillbergen, y Maetsukker y la cárcel, y eta... todo, todo culpa tuya!»

—¿Te encuentras bien, Anjín-san? —preguntó Mariko, con aprensión, al fijarse en la expresión de los ojos de Blackthorne.

—¿Cómo...? ¡Oh, sí! Estoy bien.

—¿Qué sucede? —interrogó a su vez Yabú. Blackthorne agitó la cabeza.

—Lo siento. Por favor, perdóname. Estoy... no... no es nada. Mal la cabeza... no he dormido bien. Lo siento mucho.

Miró de nuevo a Yabú, con la esperanza de que éste no hubiese captado sus pensamientos y añadió:

—Siento mucho que el señor Toranaga esté enfermo. Espero que mejore pronto, Yabú-sama.

—No, no habrá dificultades en ese sentido.

Yabú estaba pensando en que sí había dificultades. «Tú eres una dificultad. No he tenido más que dificultades desde que tú y tu sucio buque llegasteis a mis costas. Izú se ha ido, se han ido mis cañones, se ha ido todo el honor y ahora mi cabeza está en peligro por culpa de un cobarde.» Hubo otro silencio y añadió:

—No, Anjín-san, no habrá ninguna dificultad. Toranaga-sama me encarga que te entregue tus vasallos como te prometió.

Se fijó en Alvito y continuó diciendo:

—¡Vaya, Tsukku-sanl ¿Por qué eres enemigo de Toranaga-sama?

—No lo soy, Kasigi Yabú-sama.

—Lo son tus daimíos cristianos, ¿no?

—Perdóname, señor, pero nosotros somos solamente sacerdotes y no somos responsables de los puntos de vista políticos de aquellos que adoran la Verdadera Fe, ni tampoco ejercemos control alguno sobre los daimíos que...

—¡La Verdadera Fe de esta tierra de los Dioses es Shinto, en unión de Tao, el Camino de Buda!

Alvito no respondió. Yabú se volvió hacia otro lado despreciativamente y bramó una orden. El harapiento grupo de samurais comenzó a formar en línea enfrente del buque. Ninguno estaba armado.

Alvito dio un paso hacia delante y se inclinó.

—Quizá quieras perdonarme, señor. Yo vine aquí a ver al señor Toranaga, y puesto que no vendrá...

—El señor Toranaga te quería aquí para que sirvieras de intérprete con el Anjín-san —le interrumpió Yabú con malos modos, tal y como Toranaga le había dicho que hiciera—. Sí, para interpretar tan bien como sabes hacerlo, hablando directamente y sin la menor duda. Por supuesto que no te negarás a hacer para mí lo que deseaba Toranaga antes de que te vayas, ¿no es verdad?

—Desde luego que no, señor.

—Bien, ¡Mariko-san! El señor Toranaga pide que veas si las respuestas del Anjín-san están bien traducidas.

Alvito enrojeció, pero se contuvo.

—Sí, señor —dijo Mariko sintiendo profundo odio hacia Yabú.

Yabú bramó otra orden. Dos samurais se acercaron hasta la litera y regresaron con el cofre fuerte del buque.

—Tsukku-san, ahora empezarás. Escucha, Anjín-san, primeramente el señor Toranaga me pidió que devolviera esto. Es de tu propiedad, ¿no?

Hizo una seña a un samurai y ordenó:

—Ábrelo.

El cofre estaba lleno de monedas de plata.

—Así estaba cuando se sacó del buque —añadió Yabú.

—Gracias.

Blackthorne apenas creía lo que estaba viendo, ya que aquello le concedía poder para comprar la mejor tripulación sin hacer promesas.

—Ha de colocarse en el cuarto más fuerte del buque.

—Sí, desde luego.

Yabú hizo una seña a los samurais para que embarcaran. Luego, ante la creciente furia de Alvito, que continuaba traduciendo simultáneamente, añadió:

—En segundo lugar, el señor Toranaga dice que puedes irte o quedarte. Si estás en nuestra tierra, serás samurai, hatamoto, y te regirás por las leyes de los samurais. En el mar, más allá de nuestras costas, serás como eras antes de que llegaras aquí y, en consecuencia, te gobernarán las leyes bárbaras. Se te concede asimismo el derecho vitalicio de atracar en cualquier puerto que esté bajo el dominio del señor Toranaga, sin ser objeto de investigación por parte de las autoridades portuarias. Y, por último, estos doscientos hombres son tus vasallos. El señor Toranaga me pide que te los entregue con armas tal y como él prometió.

—¿Puedo irme cuando y como quiera? —preguntó Blackthorne con tono de incredulidad.

—Sí, Anjín-san, puedes zarpar, como el señor Toranaga ha convenido.

Blackthorne miró a Mariko, pero ella evitó sus ojos, así que Blackthorne los dirigió de nuevo hacia Yabú.

—¿Podría irme mañana? —interrogó.

—Sí, si es que así lo deseas. Y estos hombres... son todos ronín. Todos proceden de las provincias del Norte. Todos han convenido en jurar eterna obediencia tanto a ti como a tu descendencia. Todos son buenos guerreros. Ninguno de ellos ha cometido un delito que haya podido ser probado. Todos ellos se han convertido en ronín, porque sus señores feudales han muerto de una u otra forma o han sido depuestos. Muchos lucharon en buques contra wako.

Yabú sonrió diabólicamente y añadió tras una breve pausa:

—Algunos pueden haber sido wako, ¿entiendes la palabra wako?

—Sí, señor.

—Verás que algunos de los que han subido a bordo están atados porque probablemente son bandidos o wako. Han llegado hasta aquí formando grupo como voluntarios para servirte fielmente a cambio de un perdón por sus pasados delitos. Han jurado al señor Noboru, que los eligió para ti siguiendo órdenes del señor Toranaga, que jamás han cometido ningún delito contra el señor Toranaga o alguno de sus samurais. Puedes aceptarlos individualmente, como grupo, o rechazarlos. ¿Comprendes?

—¿Puedo rechazar a cualquiera de ellos?

—¿Por qué habrías de hacer eso? —preguntó Yabú—. El señor Noboru los eligió cuidadosamente.

—Por supuesto. Lo siento —dijo Blackthorne consciente del mal humor que invadía al daimío—. Lo entiendo perfectamente. Pero los que están atados, ¿qué sucederá si los rechazo?

—Se les cortará la cabeza, desde luego. ¿Qué tiene eso que ver con lo demás?

—Nada. Lo siento.

—Sigúeme —dijo Yabú caminando hacia la litera. Blackthorne miró a Mariko.

—Puedo partir. ¡Lo has oído!

—Sí.

—Eso significa... es casi un sueño. Dijo que...

—¡Anjín-san!

Obedientemente, Blackthorne se apresuró a acercarse a Yabú. En aquel momento la litera servía de estrado. Un hombre había montado una pequeña mesa sobre la que había varios rollos de pergamino. Un poco más allá había un samurai que guardaba una pila de sables cortos y largos, lanzas, escudos, hachas, arcos y flechas, que algunos porteadores descargaban de unos caballos. Yabú hizo una seña a Blackthorne para que tomara asiento a su lado. Alvito tomó asiento frente a Mariko al otro lado de la mesa. El hombre, que más bien parecía un amanuense, comenzó a mencionar algunos nombres en voz alta. Cada hombre se acercó hasta la mesa, se inclinó con enorme seriedad, dio su nombre y ascendencia, juró fidelidad, firmó su pergamino y lo selló con una gota de sangre que el amanuense ritualmente hacía saltar de un dedo. Cada uno de ellos se arrodilló ante Blackthorne al final, para luego ponerse en pie y correr hacia el armero. Aceptaron por turno las dos hojas que examinaron cuidadosamente, exteriorizando su admiración ante la calidad de las mismas y, acto seguido, las envainaron en sus fajas con salvaje alegría. Después se repartió a cada hombre otro tipo de armas y un escudo de guerra. Cuando ocuparon sus nuevos puestos totalmente armados ya, una vez más samurais y ya no ronín, los hombres mostraban un aspecto más arrogante y fiero que antes.

Finalmente les tocó el turno a los treinta ronín atados. Blackthorne insistió en cortar personalmente sus ligaduras. Uno por uno juraron fidelidad como lo habían hecho los otros. «Por mi honor como samurai, juro que tus enemigos son mis enemigos y juro una total obediencia.»

Al jurar, cada individuo recogía sus armas.

Yabú, gritó:

—¡Uraga-noh-Tadamasa!

El hombre dio un paso hacia delante. Alvito palideció terriblemente. Uraga —el hermano José— había estado hasta entonces en pie, mezclado entre los demás samurais, inadvertido. Estaba desarmado y vestía un simple quimono y sombrero de paja. Yabú miró al descompuesto Alvito, sonriente, y luego se volvió hacia Blackthorne.

—Anjín-san. Este es Uraga-noh-Tadamasa. Samurai y ahora ronín. ¿Lo reconoces? ¿Comprendes la palabra «reconocer»?

—Sí, la comprendo, y lo reconozco.

—Bien. Una vez fue sacerdote cristiano, ¿no?

—Sí.

—Ahora no. ¿Comprendes? Ahora es ronín.

—Comprendo, Yabú-sama.

Yabú clavó sus ojos en Alvito. Este último contemplaba fijamente al apóstata, que le devolvía la mirada con odio.

—¡Ah, Tsukku-san! —exclamó Yabú—. ¿También tú le reconoces?

—Sí. Lo reconozco, señor.

—¿Estás dispuesto a seguir traduciendo, o ya no tienes estómago para aguantar más?

—Por favor, continúa, señor. 

—Bien.

Yabú señaló a Uraga con una mano y dijo:

—Anjín-san, escucha. El señor Toranaga te da este hombre si lo quieres. Una vez fue sacerdote cristiano, un sacerdote novicio. Ahora ya no lo es. Ha denunciado como falso al dios extranjero y ha aceptado la Verdadera Fe de Shinto y...

Yabú se detuvo cuando Alvito dejó de traducir y preguntó:

—¿Has traducido bien eso, Tsukku-san? ¿La Verdadera Fe de Shinto?

El sacerdote no contestó. Suspiró hondo y dijo luego:

—Eso es lo que él dijo, Anjín-san, que Dios lo perdone. Yabú continuó:

—Así, pues, Uraga-san es ronín. Ya no es cristiano. Está dispuesto a servirte. Puede hablar bárbaro y la lengua privada de los sacerdotes, y fue uno de los cuatro jóvenes samurais que se enviaron a tus tierras. Incluso conoció al jefe cristiano de todos los cristianos, eso dicen. Pero ahora los odia a todos, igual que tú, ¿verdad?

Yabú estaba contemplando a Alvito y, de vez en cuando, miraba a Mariko, que escuchaba atentamente.

—Odias a los cristianos, ¿verdad, Anjín-san?

—La mayoría de los católicos son mis enemigos, sí —respondió Blackthorne, mientras que Mariko miraba fijamente a la distancia—. España y Portugal son enemigos de mi país, sí.

—Los cristianos también son nuestros enemigos, ¿verdad, Tsukku-san? 

—No, señor. La Cristiandad te concede una vida inmortal.

—¿Es así, Uraga-san? —interrogó Yabú.

Uraga negó con un movimiento de cabeza. Su tono de voz era desapacible.

—Yo no lo creo así. No.

—Díselo al Anjín-san.

—Señor Anjín-san —dijo Uraga con fuerte acento, aun cuando sus palabras portuguesas eran correctas y comprensibles—, no creo que este catolicismo sea la cerradura, perdón, la llave de la inmortalidad.

—Sí —replicó Blackthorne—. Estoy de acuerdo.

—Muy bien —continuó Yabú—. El señor Toranaga te ofrece este ronín, Anjín-san. Es un renegado, pero de buena familia samurai. Uraga jurará y tú lo aceptarás. Será tu secretario, traductor, y hará todo cuanto quieras. Tendrás que darle sables. ¿Qué más, Uraga? Díselo.

—Señor, por favor, perdóname. Primero...

Uraga se destocó. Habían crecido un poco sus cabellos y se afeitaba la cabeza al estilo samurai, pero aún no tenía coleta. Luego continuó:

—Primero, me avergüenzo de que mis cabellos no sean correctos y de no tener coleta como un verdadero samurai. Pero mis cabellos crecerán y no soy por eso menos samurai.

Volvió a cubrirse y tradujo a Yabú lo que acababa de decir y los ronín que se hallaban cerca y podían escuchar, lo hicieron atentamente, cuando continuó:

—Segundo, por favor, perdóname, pero no puedo usar sables ni otras armas. Jamás me han educado en ellas. Pero aprenderé, créeme. Por favor, perdona mi vergüenza. Juro absoluta obediencia hacia ti y te ruego que me aceptes...

El sudor se deslizaba por su rostro y espalda. Blackthorne dijo compasivamente:

—¿Shigata ga nai? Ukeru anatawa desu Uraga-san. ¿Qué importa eso? Te acepto, Uraga-san.

Uraga se inclinó y luego explicó a Yabú lo que había dicho. Nadie se rió. Excepto Yabú, pero su risa quedó cortada por el inicio de un altercado que acababa de estallar entre los dos últimos ronín elegidos que disputaban por la selección de los sables que restaban.

—¡Vosotros dos, callad! —gritó.

Ambos hombres giraron sobre sus talones con la rapidez del rayo y uno de ellos gruñó:

—¡No eres mi amo! ¿Dónde están tus modales? Di por favor, o cállate tú.

Instantáneamente, Yabú se puso en pie y se lanzó contra el beligerante ronín con su sable en alto. Los hombres se apartaron y el ronin huyó. Cerca de la orilla del agua, el hombre desenvainó su sable y se detuvo dando media vuelta para hacer frente al ataque, a la vez que lanzaba un grito de desafío. Inmediatamente todos sus compañeros corrieron en defensa de su amigo, con los sables en alto, y Yabú quedó atrapado. El hombre cargó sobre él. Yabú esquivó un violento sablazo, retrocedió cuando, en aquel mismo momento, los demás hombres se disponían a atacarlo. Demasiado tarde, los samurais de Toranaga corrieron a defenderlo sabiendo que Yabú era hombre muerto.

—¡Alto! —gritó Blackthorne en japonés.

Todo el mundo quedó inmóvil bajo el poder de su voz.

—¡Colocaros ahí!

Señaló al lugar donde antes habían formado y añadió:

—¡Vamos, es una orden!

Durante un momento, todos los hombres que se hallaban en el malecón permanecieron inmóviles. Luego comenzaron a moverse. Se había roto el hechizo. Yabú se lanzó sobre el hombre que le había insultado. El ronín retrocedió, saltando hacia un lado, sosteniendo el sable sobre su cabeza, con ambas manos, esperando temerariamente el próximo ataque de Yabú. Sus amigos dudaron nuevamente.

—¡A un lado! ¡Es una orden! —gritó otra vez Blackthorne. Obedientemente, pero de mala gana, el resto de los hombres retrocedió envainando sus sables. Yabú y el ronín comenzaron a girar trazando amplios círculos, lentamente, estudiándose con sumo cuidado.

—¡Tú! —gritó Blackthorne—. ¡Alto! ¡Alto ese sable! ¡Te lo ordeno! El hombre no apartó sus enfurecidos ojos de Yabú, pero oyó la orden y se humedeció los labios con la punta de la lengua. Fintó primero a la izquierda y luego a la derecha. Yabú se retiró y el hombre se acercó a Blackthorne para depositar el sable a sus pies al mismo tiempo que decía:

—Te obedezco, Anjín-san. Yo no le ataqué.

Cuando Yabú cargó de nuevo sobre él, el ronín saltó hacia un lado esquivando el ataque. Era un hombre joven, más joven que Yabú, y se retiró sin miedo alguno.

—Yabú-san —dijo Blackthorne—. Lo siento mucho, creo que eso es una equivocación, ¿no?

Pero Yabú masculló unas cuantas palabras en japonés y se arrojó de nuevo sobre el joven que, una vez más, esquivó el ataque.

Alvito parecía divertirse fríamente.

—Yabú-san dijo que no existe error alguno, Anjín-san. Dice que este cabrón tiene que morir. ¡Ningún samurai aceptaría tal insulto!

Blackthorne sintió que todos los ojos se clavaban en él. Intentaba desesperadamente decidir qué hacer. Yabú seguía asediando al hombre. Hacia la izquierda, un samurai de Toranaga preparó su arco. El único ruido que se oía era la agitada respiración de ambos hombres y las carreras y gritos de ambos. El ronín retrocedía, luego se volvía y echaba a correr, trazando amplios círculos, saltando de costado. El hombre se esforzaba en salvarse a base de agilidad e inventiva.

Alvito dijo:

—Está enfureciendo a Yabú, Anjín-san. Dice: «Soy un samurai y no asesino a hombres desarmados, como tú. Tú no eres samurai, tú eres un campesino que huele a estiércol... ¡Ah, eso es, tú no eres samurai! Tu madre era eta, tu padre era eta, y...»

El jesuíta se detuvo cuando Yabú lanzó un bramido de rabia y señaló a uno de los hombres diciendo algo. El jesuita tradujo:

—Ahora dice: «¡Tú, dale tu sable!»

El ronín dudó y miró a Blackthorne. Yabú se volvió hacia este último y le gritó:

—¡Tú, dale su sable!

Blackthorne recogió el sable del suelo.

—Yabú-san —dijo—, te ruego que no luches. Por favor, no busques más pelea.

Pero en el fondo deseaba verlo muerto.

—¡Dale el sable!

Estalló un murmullo de cólera entre los hombres de Blackthorne. Pero este último alzó una mano ordenando:

—¡Silencio!

Luego miró a su vasallo ronín.

—Ven aquí, por favor.

El hombre miró a Yabú, fintó a izquierda y derecha cada vez que Yabú le dirigía un golpe y siempre se las arreglaba para esquivarlo, acercándose más y más a Blackthorne. Pero, en aquel momento, Yabú no atacó más. Esperó como un toro enfurecido dispuesto al ataque. El hombre se inclinó delante de Blackthorne y tomó el sable. Luego se volvió hacia Yabú, y profiriendo un feroz grito de guerra, se lanzó al ataque. Chocaron los sables una y otra vez. Los dos hombres, en pleno silencio, se estudiaban mutuamente trazando círculos cada vez más breves. Entonces Yabú tropezó y el ronín lo atacó teniéndolo como fácil presa. Pero Yabú saltó hacia un lado y atacó a su vez. Las manos del hombre que sostenía la empuñadura del sable quedaron cortadas de cuajo. Durante un instante el ronín permaneció en pie lanzando un terrible alarido de dolor, contemplándose los muñones, y acto seguido Yabú le segó el cuello de un solo tajo.

Hubo un prolongado silencio. Acto seguido, un formidable aplauso general premió a Yabú. Este, por última vez, hundió el sable en el cuerpo del ronín que aún se movía en tierra. Luego se inclinó, tomó la cabeza del hombre, la alzó y escupió en su rostro para arrojarla luego a un lado, vindicado ya su honor. Luego, calmosamente, se acercó hasta donde se hallaba Blackthorne, se inclinó y dijo:

—Por favor, perdona mis malos modales, Anjín-san. Gracias por darle su sable.

Habló con tono cortés, a la vez que Alvito traducía. Yabú miró a su alrededor y añadió:

—Pido disculpas por haber gritado tanto, y doy gracias por haber permitido humedecer mi sable con honor.

Luego contempló el sable que le había regalado Toranaga, lo examinó con mucho cuidado y continuó:

—Nunca toques, Anjín-san, un sable manchado de sangre.

Se quitó la faja de seda y añadió:

—Una hoja de acero tinta en sangre ha de limpiarse con seda o con el cuerpo de un enemigo. De otro modo la estropearías.

Cuando Yabú regresó a su casa tarde en aquel día, los criados le quitaron las ropas empapadas en sudor y le entregaron un quimono limpio calzándole con un tabi nuevo. Yuriko, su esposa, lo estaba esperando en la galería con cha y saké, todo muy caliente, como a él le gustaba beber.

—¿Saké, Yabú-san?

Yuriko era una mujer alta y esbelta, con cabellos que comenzaban a mostrar algunas hebras grises. Su oscuro quimono, de mala calidad, hacía que su piel blanca destacara notablemente.

—Gracias, Yuriko-san.

Yabú bebió el vino, disfrutando del repentino calor que proporcionaba a su reseca garganta.

—He oído decir que todo fue bien.

—Sí.

—¡Qué impertinencia la de ese ronín! Me sirvió bien, señora, muy bien. Ahora me siento mucho mejor. Empapé en sangre el sable de Toranaga y ahora sé que realmente es mío.

Yabú terminó la bebida y su esposa volvió a servirle. La mano de Yabú acarició la empuñadura del sable y añadió:

—Pero no te hubiera gustado la lucha. Era un niño: cayó en el primer cebo que le puse.

La esposa le tocó suavemente un brazo y murmuró: —Me alegra que haya sido así, esposo.

—Gracias, pero apenas sudé —respondió Yabú lanzando una carcajada—. Tenías que haber visto al sacerdote. Probablemente te hubieras divertido al verlo tan encolerizado. ¡Caníbal! ¡Bárbaro! Son todos unos caníbales. Es una lástima que no podamos liquidarlos antes de que abandonemos esta tierra.

—¿Crees que el Anjín-san podría hacerlo?

—Va a intentarlo. Con diez de esos buques y otros diez suyos. Yo podría dominar los mares desde aquí hasta Kyushu. Contando con él yo podría atacar a Kiyama, Onoshi, y Hanma, aplastar Jikkyu y sostener a Izú. Solamente necesitamos tiempo, y cada daimío luchará contra su enemigo especial. Izú estaría segura y sería mía nuevamente. No comprendo por qué Toranaga permite que se vaya el Anjín-san. ¡Eso es otra pérdida estúpida!

Yabú se inclinó y aplicó un fuerte puñetazo al tatami. La criada que se hallaba presente parpadeó, pero no dijo nada. Yuriko ni siquiera parpadeó. Sin embargo, en sus facciones pareció florecer algo parecido a una sonrisa.

—¿Cómo reaccionó el Anjín-san ante su libertad y sus vasallos? —preguntó.

—Se sentía tan feliz como un anciano soñando que tenía un Yang de cuatro puntas. El... ¡Oh, sí! —exclamó Yabú frunciendo el ceño—. Pero hay una cosa que todavía no entiendo. Cuando esos wako me rodearon, yo era hombre muerto. No cabe duda. Pero el Anjín-san los detuvo y me devolvió la vida. No había razón alguna para que hiciera tal cosa, ¿no? Poco antes yo había visto cómo el odio se reflejaba en su rostro.

—¿Te devolvió la vida?

—¡Oh, sí! Cosa extraña, ¿no?

—Sí. Están sucediendo cosas muy extrañas, esposo.

Yuriko despidió a la criada con un breve gesto de la mano y luego preguntó con tranquilidad: 

—¿Qué deseaba Toranaga?

Yabú se inclinó hacia delante y musitó:

—Al parecer, desea que yo me convierta en comandante en jefe.

—¿Por qué razón? ¿Acaso está muriendo Puño de Hierro? —preguntó Yuriko—. ¿Y el señor Sudara? ¿Y Buntaro? ¿Y el señor Noboru?

—¿Quién lo sabe, señora? Todos han caído en desgracia, ¿no? Toranaga cambia de idea tan a menudo, que nadie puede predecir nunca lo que hará. Primero me pidió que fuese al muelle en su lugar, instruyéndome sobre lo que debía decir, luego me habló sobre Hiro-matsu y acerca de lo viejo que se estaba haciendo, y acto seguido me preguntó qué opinaba sobre el Regimiento de Mosqueteros.

—¿Y no podría estar preparando de nuevo Cielo Carmesí?

—Eso siempre está preparado. Pero aún no lo ha terminado por completo. Se necesita un jefe, un dirigente muy capaz. Una vez lo fue, pero ya no lo es. Ahora es una sombra del Minowara que fue. Me sorprendió su aspecto. Lo lamento. Cometí una equivocación. Tenía que haber ido con Ishido.

—Creo que has elegido bien.

—¿Cómo?

—Primero toma un baño, luego... creo que tengo un regalo para ti.

—¿Qué regalo?

—Tu hermano Mizuno vendrá después de la cena.

—¿Y eso es un regalo? —preguntó Yabú, montando en cólera—. ¿Qué tengo que ver con ese estúpido?

—La prudencia, e incluso una información especial, aun cuando procedan de un estúpido, son tan valiosas como las de un consejero. A veces, incluso más.

—¿Qué información?

—Primero, toma el baño. Y comida. Esta noche necesitarás tener la cabeza muy clara, Yabú-chan.

Yabú habría presionado más a su esposa, pero el baño le tentaba y, además, se sentía invadido por una agradable lasitud, que no experimentaba desde hacía muchos días.

Dejó a su esposa y siguió gozando a solas. Se bañó y, una vez completamente relajado, se acercó a la habitación de la galería. Una de sus doncellas personales sirvió la cena, en completo silencio. Un poco de sopa, pescado y verdura.

La muchacha sonrió atractivamente.

—Señor, ¿debo bajar las luces ahora?

Yabú negó con un movimiento de cabeza.

—Más tarde. Primero di a mi esposa que deseo verla. Llegó Yuriko, ataviada con un quimono viejo, pero limpio.

—¿So desu ka?

—Tu hermano está esperando. Debemos verlo a solas. Primero tú, señor, luego charlaremos tú y yo, a solas también. Por favor, ten paciencia.

Kasigi Mizuno, el hermano más joven de Yabú y padre de Omi, era un hombre de baja estatura, ojos saltones, frente alta y cabellos escasos. Los dos sables que colgaban de su cintura no parecían sentarle muy bien y daban la impresión de que no podría manejarlos. Tampoco podría hacerlo mucho mejor con arco y flechas.

Mizuno se inclinó y felicitó a Yabú por su habilidad de aquella tarde, ya que la noticia de la hazaña se había extendido rápidamente por el castillo, incrementando la conocida reputación de Yabú como luchador. Luego, ansioso de agradar, fue directamente al grano.

—Hoy he recibido una carta, en clave, de mi hijo, señor. Dama Yuriko pensó en que debía entregártela personalmente.

Entregó el rollo de pergamino a Yabú. El mensaje de Omi decía: «Padre, por favor, di al señor Yabú rápidamente y en privado: Primero, el señor Buntaro vino a Mishima, secretamente, vía, Takato. Uno de sus hombres dejó escapar esto durante una noche de borrachera, que yo había preparado en su honor. Segundo: Durante esta secreta visita, que duró tres días, Buntaro vio al señor Zataki dos veces, y a la señora, madre de Zataki, tres veces. Tercero: Antes de que el señor Hiro-matsu abandonara Mishima, dijo a su nueva consorte, la dama Oko, que no se preocupara, porque »mientras yo viva, el señor Toranaga jamás dejará el Kwanto ». Cuarto: Que...». Yabú alzó la cabeza.

—¿Cómo puede saber Omi-san que Puño de Hierro ha dicho tal cosa a su consorte en privado? No tenemos espías en su casa.

—Ahora los tenemos, señor. Sigue leyendo.

—« Cuarto: Que Hiro-matsu está dispuesto a cometer una traición, si es necesario, y confinará a Toranaga en Yedo, si es necesario, y ordenará se lleve a cabo la operación Cielo Carmesí, prescindiendo de la negativa de Toranaga y con o sin el consentimiento del señor Sudara, si es necesario. Quinto: Que éstas son verdades que pueden creerse. La doncella personal de la dama Oko es la hija de la madre adoptiva de mi esposa y entró a servir a la dama Oko aquí en Mishima, cuando su doncella, »curiosamente», contrajo una enfermedad fatal. Sexto: Buntaro-san es algo parecido a un loco, colérico y, a la vez, tolerante, hoy retó y mató a un samurai, maldiciendo el nombre de Anjín-san. Y, por último: Los espías informan que Ikawa Jikkyu ha reunido a diez mil hombres, dispuesto a barrer nuestras fronteras. Por favor, presenta mis saludos al señor Yabú...» El resto del mensaje, tenía poca importancia.

—Jikkyu, ¿eh? ¿Debo encaminarme hacia mi muerte con ese diablo vengativo?

—Por favor, paciencia señor —aconsejó Yuriko—. Díselo, Mizuno-san.

—Señor —dijo el hombre—: durante meses hemos intentado llevar a la práctica tu proyecto, el que sugeriste cuando llegó el bárbaro. Lo recordarás. Con todas aquellas monedas de plata... dijiste que con cien o quinientas puestas en las manos del hombre adecuado, Ikawa Jikkyu quedaría eliminado para siempre.

Hubo un silencio. Al cabo de un rato, Mizuno añadió:

—Parece que Mura, cabecilla de Anjiro, tiene un primo, el cual, a su vez, tiene otro primo, cuyo hermano es el mejor cocinero de Suruga. Hoy he oído decir que ha sido aceptado entre el personal doméstico de la casa Jikkyu. Le han entregado doscientos a cuenta, y el precio total es de cinco mil...

—¡No tenemos tanto dinero! ¡Imposible! ¿Cómo podré hallar cinco mil ahora, en que estoy tan empeñado que ni siquiera puedo reunir cien?

—Perdóname, señor. Lo lamento, pero el dinero ya está preparado. No todas las monedas del bárbaro están en el cofre. Antes de que fueran contadas oficialmente, se perdieron unas cuantas. Lo lamento.

Yabú lo miró boquiabierto.

—¿Cómo? —preguntó.

—Parece ser que Omi-san lo hizo así, en tu nombre, señor. Se trajo aquí el dinero y se lo entregó secretamente a dama Yuriko, a quien se pidió permiso.

Yabú quedó pensativo durante unos minutos. Luego, de repente, preguntó:

—¿Quién lo ordenó?

—Yo, señor, tras haber pedido permiso.

—Gracias, Mizuno-san, y gracias a ti, Yuriko-san —dijo Yabú, inclinándose ante ambos—. Así que Jikkyu, ¿eh? ¡Por fin!

Dio a su hermano una afectuosa palmadita en el hombro.

—Lo has hecho muy bien, hermano. Te enviaré algunas piezas de seda del tesoro. ¿Cómo está la señora, tu esposa?

—Bien, señor, muy bien. Me rogó que aceptaras sus mejores deseos.

—Hemos de comer juntos. Bien... bien. Y ahora veamos el resto de los informes. ¿Cuál es tu opinión?

—Ninguna, señor. Me interesaría mucho conocer la tuya.

—Primero...

Yabú se detuvo, al comprobar que su esposa lo miraba advirtiéndolo con los ojos, por lo cual cambió lo que iba a decir.

—Bien, eso significa que Omi-san, tu hijo, es un vasallo excelente y leal. Cuando mande, lo ascenderé... sí, se merece un ascenso.

Yuriko envió a buscar más cha. Cuando volvieron a estar solos, Yabú preguntó:

—¿Qué significa el resto?

—Por favor, perdóname, señor, pero quiero darte una nueva idea: Toranaga nos toma por imbéciles y jamás tuvo ni tiene la menor intención de ir a rendirse a Osaka.

—¡Tonterías!

—Permíteme exponerte hechos... Señor, no sabes lo afortunado que eres porque ese vasallo tuyo, Omi, y ese imbécil hermano hayan robado mil monedas. La prueba de mi teoría podría ser ésta: Buntaro-san, un hombre digno de confianza, es enviado secretamente a Zataki. ¿Para qué? Evidentemente, para hacer una nueva oferta. ¿Qué tentaría a Zataki? El Kwanto: sólo eso. Por tanto, la oferta es el Kwanto, a cambio de obediencia, una vez Toranaga sea de nuevo Presidente del Consejo de regentes. Hombre nuevo, con nuevo mandato. Entonces él puede permitirse concederlo, ¿neh?

La mujer se detuvo unos segundos y luego añadió:

—Si persuade a Zataki para que traicione a Ishido, se encontrará a mucha menos distancia de la capital, Kioto. ¿Cómo puede cuajar del todo el pacto con su hermano? ¡Rehenes! He oído decir esta misma tarde que el señor Sudara, dama Genjiko y sus hijas e hijo irán a visitar a su amada abuela en Takato, dentro de diez días.

—¿Todos ellos?

—Sí. A continuación, Toranaga devuelve a Anjín-san su barco con todos los cañones y la pólvora, doscientos fanáticos y todo ese dinero, seguramente bastante para comprar más mercenarios bárbaros, la hez wako de Nagasaki. ¿Para qué? Para permitirle atacar y tomar el Buque Negro de los bárbaros. Resultado: nada de Buque Negro, nada de dinero, e inmensas dificultades para los sacerdotes cristianos que dominan a Kiyama, Onoshi y a todos los traidores daimíos cristianos.

—¡Toranaga nunca se atrevería a hacer eso! El Taiko lo intentó y fracasó, y era muy poderoso. Los bárbaros zarparán furiosos. Nunca volveríamos a comerciar.

—Exactamente si lo hiciésemos nosotros. Pero esta vez se trata de un bárbaro contra otro bárbaro, ¿neh? No tiene nada que ver con nosotros. Y supongamos que Anjín-san ataca Nagasaki y la incendia, ¿no podría Anjín-san incendiar también otros puertos y, al mismo tiempo...?

—Y, al mismo tiempo, Toranaga lanzaría la operación Cielo Carmesí —concluyó Yabú.

—¡Oh, sí, sí! —convino Yuriko, alegremente—. ¿No explica esto la actitud de Toranaga? ¿Acaso esta intriga no es muy propia de su manera de ser? ¿No hará lo que ha hecho siempre, esperar, jugando con el tiempo, hasta que haya transcurrido un mes y disponga de las suficientes fuerzas para barrer toda posible oposición? Desde que Zataki trajo a Yokosé las citaciones, ha ganado casi un mes.

Yabú intentó poner en orden sus pensamientos, pero no pudo.

—Entonces, ¿estamos seguros?

—No, pero tampoco perdidos. No significa rendición.

La mujer dudó nuevamente y añadió:

—Pero todo el mundo ha sido engañado. Hasta esta noche. Omi ha dado la pista. Nadie ha advertido que Toranaga es un gran actor noh, que puede convertir su rostro en una máscara cuando le conviene, ¿neh?

Yabú guardó silencio durante unos segundos y dijo:

—¡Pero Ishido aún tiene a todo el Japón contra nosotros!

—Sí, menos a Zataki. Y debe de haber otras alianzas secretas. Toranaga y tú podéis defender los pasos hasta que llegue la hora.

—Ishido tiene el castillo de Osaka, el Heredero y la riqueza de Taiko. 

—Sí, pero estará acechando desde el interior. Alguien lo traicionará.

—¿Qué debo hacer?

—Lo contrario de Toranaga. Déjalo que espere y apresura los acontecimientos.

—¿Cómo?

Lo primero que hay que hacer, señor, es lo siguiente: Toranaga ha olvidado lo que has visto esta tarde. La furia total de Tsukku-san. ¿Por qué? Porque Anjín-san amenaza el futuro cristiano, ¿neh? De manera que debes poner en seguida a Anjín-san bajo tu protección. En segundo lugar, Anjín-san te necesita para que lo protejas, guíes y ayudes a conseguir su nueva tripulación en Nagasaki. Sin ti y tus hombres, fracasaría. Sin él y su barco, sin sus cañones y más bárbaros, Nagasaki no arderá. Mientras tanto, Toranaga, apoyado por Zataki y sus fanáticos, y contigo dirigiendo el Regimiento de Mosqueteros, barrerá los pasos Shinano hasta los llanos de Kioto.

—Sí, tienes razón, Yuriko-san. Ha de ser así. ¡Oh, eres tan sabia y prudente!

—La prudencia y la sabiduría no sirven para nada si no se dispone de medios para hacer realidad los proyectos, señor. Tú sólo puedes hacerlo, eres el jefe, el luchador, el general batallador que debe tener Toranaga. Has de verlo esta misma noche.

—No puedo ir a Toranaga y decirle que he intuido su artimaña, ¿neh?

—No, pero puedes rogarle que te deje ir con Anjín-san y decirle que debes partir en seguida. Podemos pensar en un motivo plausible.

—Pero si Anjín-san ataca Nagasaki y el Buque Negro, ¿no dejarán de comerciar y se irán?

—Sí, posiblemente, pero eso ocurrirá el próximo año. Y el próximo año, Toranaga será regente, Presidente de los regentes. Y tú, su comandante en jefe.

Yabú pareció bajar de las nubes.

—¡No! —respondió con firmeza—. Una vez esté en el poder, me ordenará que me haga el harakiri.

—Mucho antes de eso, tendrás el Kwanto. Yabú quedó perplejo.

—¿Cómo? —inquirió.

—Toranaga jamás entregará el Kwanto a su hermano. Zataki es una continua amenaza, un salvaje lleno de orgullo, ¿neh? Si Zataki no muere en la batalla... quizás una bala o una flecha perdida, y tú mandarías entonces el Regimiento de Mosqueteros en la batalla, señor.

—¿Y quién me garantiza que esa bala perdida o esa flecha no será para mí?

—Podría ser, señor, pero tú no eres pariente de Toranaga ni amenazas su poder. Te convertirás en su más devoto vasallo. Necesita generales que sepan combatir. Ganarás el Kwanto, y ése ha de ser tu único objetivo. El te lo dará cuando Ishido sea traicionado, porque Toranaga se quedará con Osaka.

—¿Vasallo? Pero has dicho que es preciso esperar y que pronto...

—Ahora te aconsejo que lo apoyes con toda tu fuerza. No sigas sus órdenes a ciegas, como el viejo Puño de Hierro, por el contrario, has de obrar inteligentemente. No olvides, Yabú-san, que en las batallas, como en cualquier otra clase de lucha, los soldados cometen errores y se pierden algunas balas. Mientras mandes el Regimiento, podrás elegir lo que gustes en cualquier momento, ¿neh?

—Sí —murmuró Yabú, asombrado ante las palabras de su esposa.

—Recuerda que vale la pena seguir a Toranaga. Es un Minowara, e Ishido, un campesino. Ishido es el estúpido. Ahora lo veo con claridad. En estos momentos, Ishido debe de estar llamando a las puertas de Odawara, con lluvias o sin ellas. ¿No lo dijo así Omi-san hace meses? ¿Acaso Odawara no carece de una buena guarnición? ¿No está Toranaga aislado?

Yabú dio un fuerte puñetazo en el suelo y exclamó: —¡Entonces, es la guerra al fin! Tu inteligencia ha quedado perfectamente demostrada al intuir su añagaza. ¡Ah! De manera que ha estado haciendo el zorro todo el tiempo, ¿neh?

—Sí —respondió su esposa.

Mariko había llegado a la misma sorprendente conclusión, aunque no a través de los mismos hechos. Razonó que Toranaga debía de estar jugueteando con algo secreto, dada su increíble conducta, al entregar a Anjín-san el buque, el dinero, todos los cañones y otorgarle manos libres frente a Tsukku-san. En consecuencia, Anjín-san atacaría el Buque Negro. Mariko pensaba en que lo tomaría, perjudicando terriblemente con ello a la Santa Iglesia y obligando a los Santos Padres a que Kiyama y Onoshi traicionaran a Ishido...

«Pero, ¿por qué? —pensó, perpleja—. Si eso es cierto y Toranaga está madurando un plan a largo plazo, no puede ir a Osaka a postrarse ante Ishido. Debe... ¡Ah! ¿Y qué puede significar la demora que hoy aceptó Toranaga a requerimiento de Hiro-matsu? ¡Oh, Virgen santa! ¡Toranaga jamás ha tenido intención de capitular! Todo es un truco.

»¿Para qué? Para ganar tiempo.

»¿Para conseguir qué? Toranaga no puede por menos demostrárselo que siempre ha sido: el todopoderoso jugador de ventaja.

«¿Cuánto tiempo pasará antes de que se quiebre la impaciencia de Ishido, levante su estandarte de batalla y avance contra nosotros? Como máximo, un mes. ¡Así que para el día nueve del mes en este Quinto Año del Keicho, comenzará la batalla del Kwanto!

»Pero, ¿qué habrá ganado Toranaga en dos meses? No lo sé. Lo único que sé es que mi hijo tiene ahora la ocasión de heredar sus diez mil kokús y vivir bien. Además, quizá no desaparezca de la Tierra el linaje de mi padre.»

—¿Señora?

—¿Sí, Chimmoko?

—Gyoko-san está aquí. Dice que tiene una cita.

—¡Ah, sí! ¡Lo había olvidado! Primero calienta un poco de saké, lo traes y la acompañas hasta aquí.

Mariko reflexionó. Recordó cómo la habían rodeado los brazos del hombre con cálida fuerza.

—¿Puedo verte esta noche? —preguntó él cautelosamente cuando Yabú y Tsukku-san se hubieron marchado.

—Sí, sí querido, ¡oh, qué feliz me siento por ti! Di a Fujiko-san... dile que envíe a buscarme después de la Hora del Jabalí.

Examinó en el espejo su maquillaje y peinado e intentó arreglarse un poco más. Se acercaba alguien. Se abrió el shoji.

—¡Ah, señora! —exclamó Gyoko inclinándose profundamente—. Eres muy amable al recibirme.

—Siempre eres bien recibida, Gyoko-san.

Bebieron saké. Chimmoko las sirvió.

—La porcelana es maravillosa, señora.

Durante unos minutos charlaron cortésmente, hasta que despidieron a Chimmoko.

—Lo lamento, Gyoko-san, pero nuestro señor no ha llegado esta tarde. No le he visto, aunque espero hacerlo antes de irme.

—Sí, he oído decir que Yabú-san ha ido al muelle en su lugar.

—Cuando vea a Toranaga-sama, se lo diré una vez más. Pero creo que su respuesta será la misma —dijo Mariko, mientras servía saké para ambas—. Lo lamento mucho, pero sospecho que no aceptará mi petición.

—Lo mismo creo yo. Será negativa, a menos que haya presión.

—No puedo recurrir a ninguna. Lo siento.

—Yo también, señora.

Mariko dejó su taza en el platillo y añadió: 

—¿Supones, pues, que algunas lenguas no son de fiar? 

Gyoko respondió ásperamente:

—Si fuera a musitar secretos sobre ti, ¿crees que lo haría en tus oídos? ¿Me supones tan ingenua?

—Quizá sea mejor que te vayas. Tengo muchas cosas que hacer.

—¡Sí, señora, y yo también! —replicó Gyoko, con firmeza—. El señor Toranaga me preguntó qué sabía de ti y de Anjín-san. Esta misma tarde le he dicho que no había nada entre vosotros. Le hablé así: «¡Oh, sí, señor, también yo he oído esos estúpidos rumores, pero no hay nada de verdad en ellos! ¡Lo juro por la cabeza de mi hijo, señor, y por las cabezas de los hijos de mi hijo! Si alguien supiera algo, seguramente sería yo, todo es pura comidilla, señor...» ¡Oh, sí señora! Puedes estar segura de que simulé un total asombro y de que actué bien. Quedó convencido.

Gyoko tomó un sorbo de saké y añadió con tono amargo:

—Será la ruina de todos nosotros si consigue pruebas..., cosa que no será muy difícil, ¿neh?

—¿Cómo?

—Pon a prueba a Anjín-san... métodos chinos. Chimmoko... métodos chinos. Yo (Kikú-san), Yoshinaka... lo lamento, incluso tú, señora... métodos chinos.

Mariko exhaló un profundo suspiro e interrogó:

—¿Puedo preguntarte por qué te arriesgaste tanto?

—Porque, en determinadas situaciones, las mujeres deben protegerse unas a otras contra los hombres. Porque, en realidad, yo no he visto nada de nada. Porque tú nunca me has hecho daño. Porque me gustas tú y me gusta el Anjín-san, y creo que los dos tenéis vuestros propios karmas. Y porque a ambos os preferiría vivos y como amigos, antes que muertos, y porque resulta emocionante ver a tres seres humanos revoloteando como alevillas alrededor de la llama de la vida.

—No te creo.

Gyoko rió suavemente.

—Gracias, señora. —Dominándose cuanto pudo, añadió: —Muy bien, te diré las verdaderas razones. Necesito tu ayuda. Sí, Toranaga-sama no hará caso de mi petición, pero quizás a ti se te ocurra alguna forma para que la acepte. Tú eres la única oportunidad que tengo, la única que tendré en toda mi vida, y no puedo abandonarla ligeramente. Ahora ya lo sabes. Por favor, te suplico humildemente me concedas tu ayuda.

Gyoko se inclinó profundamente, y añadió:

—Por favor, perdona mi impertinencia, dama Toda. Cuanto tengo, lo pondré a tu disposición si me ayudas.

Se incorporó y volvió a sentarse sobre los talones, se arregló los pliegues del quimono y bebió saké.

Mariko intentó reflexionar apresuradamente. Su intuición le decía que debía confiar en la mujer, pero su mente se hallaba confusa ante el reciente descubrimiento de lo que pensaba hacer Toranaga, y sentíase aliviada al comprobar que Gyoko no la había denunciado, como había ella esperado lo hiciera. En consecuencia, decidió pensarlo más tarde.

—Sí. Lo intentaré. Por favor, dame tiempo.

—Puedo darte algo mejor que eso. ¿Conoces Amida Tong? ¿Los asesinos?

—¿Qué hay sobre ellos?

—¿Recuerdas, señora, al del castillo de Osaka, al que se opuso a Anjín-san, y no a Toranaga-sama? El mayordomo del señor Kiyama entregó dos mil kokús para aquel atentado...

—¿Kiyama? Pero, ¿por qué?

—Es cristiano, ¿neh? En aquel tiempo, Anjín-san era un enemigo, y si entonces fue así, ¿qué ocurrirá ahora, en que Anjín-san es samurai y está libre con su barco?

—¿Otro Amida? ¿Aquí?

Gyoko se encogió de hombros.

—¡Quién sabe! Pero yo no daría ni un pétalo de rosa por la vida de Anjín-san si se descuida fuera del castillo.

—¿Dónde está ahora?

—En sus cuarteles, señora. Lo visitarás pronto, ¿neh? Quizá no estaría mal avisarle.

—¡Pareces estar bien enterada de todo cuanto ocurre, Gyoko-san!

—Señora, mantengo bien abiertos mis oídos y mis ojos.

Mariko dominó su inquietud por Blackthorne y preguntó:

—¿Se lo has dicho a Toranaga-sama?

—¡Oh, sí, se lo dije! En realidad no se sorprendió en absoluto. Es interesante, ¿no crees?

—Quizá te equivocaste.

—Quizás. En Mishima oí decir que se tramaba una conspiración para envenenar al señor Kiyama. Terrible, ¿neh?

—¿Qué conspiración?

Gyoko explicó los detalles.

—¡Imposible! ¡Un daimío cristiano nunca haría eso a otro!

Mariko llenó las dos tazas. Interrogó:

—¿Puedo preguntarte qué más dijisteis tú y él?

—Le rogué que me permitiera gozar nuevamente de su favor y abandonar mi lugar de residencia tan mísero, a lo cual no opuso objeción alguna. Ahora tendremos habitaciones en el castillo, cerca de Anjín-san, y podré moverme a mi talante. Pidió a Kikú-san que lo entretuviese esta noche, lo cual ya es algo, aunque nada acabará con su melancolía, ¿verdad?

Gyoko contemplaba a Mariko pensativamente. Suspiró profundamente y continuó:

—Sí, está muy triste. Es una pena. Parte del tiempo transcurrió hablando sobre los tres secretos, y me pidió que repitiese lo que sabía, lo que yo te había dicho a ti.

«¡Ah! —pensó Mariko, captando, de repente, otra pista—. ¿Ochiba?  De manera que aquél era el cebo de Zataki. Y Toranaga también levantaba la espada sobre la cabeza de Omi si era necesario, y podría ser un arma contra Onoshi, e incluso Kiyama. »

—¿Sonríes, señora?

Pero Toda Mariko-noh-Buntaro se limitó a mover la cabeza y a decir tranquilamente:

—Lamento que tu información no lo alegrara.

—Nada de lo que dije mejoró su humor.

—Lo siento de verdad.

—Sí —murmuró Gyoko—. Hay otra cosa, señora, que puede interesarte y reforzar también nuestra amistad. Es muy posible que Anjín-san sea muy fértil. Kikú-san está embarazada.

—¿De Anjín-san?

—Sí. O del señor Toranaga. Posiblemente, Omi-san. Por supuesto que, como siempre, ella tomó precauciones después de haber estado con Omi-san, pero ya sabes que ningún método es perfecto, que nada se puede garantizar en ese sentido y que se cometen muchos errores, ¿neh? Ella cree que después de haber estado con Anjín-san se olvidó del modo, pero no está segura. Fue el día en que llegó el correo a Anjiro... La emoción de partir para Yokosé, unida al hecho de que el señor Toranaga comprara su contrato... Es algo disculpable, ¿verdad?

Gyoko levantó las manos, al parecer muy inquieta, y añadió:

—Después de haber estado con el señor Toranaga, y ante mis sugerencias, ella hizo lo contrario. Las dos encendimos palillos de incienso y rogamos para que fuese un varón.

Mariko examinó el dibujo de su abanico.

—¿Quién? ¿Quién crees que ha podido ser?

—No lo sé, señora. Me gustaría mucho tu consejo.

—Ha de interrumpirse el embarazo. Ahora no hay riesgo para ella.

—Estoy de acuerdo. Mas, por desgracia, no lo está Kikú-san.

—¿Cómo que no? Desde luego, debe abortar. O habrá que decírselo al señor Toranaga. Al fin y al cabo, sucedió después de...

—Quizás ocurriera antes de que él..., señora.

—El señor Toranaga tendrá que saberlo. ¿Por qué Kikú-san se muestra tan estúpida y desobediente?

—Karma, señora. Desea un niño.

—¿De quién?

—No quiere decirlo. Se limitó a manifestar que cualquiera de los tres hombres ha de tener alguna ventaja.

—Sería cosa prudente que por esta vez lo interrumpiera y que en la próxima ocasión se asegurase bien.

—Estoy de acuerdo. Me ha parecido que debías conocer el caso... Faltan aún muchos días para que se le note o para que un aborto pueda entrañar riesgo. Es posible que cambie de idea. En esto no puedo obligarla a nada. Ya no me pertenece, aunque por el momento trato de cuidarla. Sería magnífico que el niño fuese del señor Toranaga. Pero supongamos que tiene ojos azules... Bueno, un último consejo, señora: di a Anjín-san que confíe sólo en Uraga-noh-Tadamasa, nunca en Nagasaki. Allí nunca. Al final, la lealtad de ese hombre siempre se inclinará hacia su tío el señor Harima.

—¿Cómo te enteras de esas cosas, Gyoko?

—Los hombres necesitan liberarse de sus secretos, señora. Es lo que los diferencia de nosotras: necesitan compartir sus secretos, mientras que nosotras los revelamos sólo para obtener alguna ventaja. Con un poco de plata y los oídos bien abiertos (y yo tengo ambas cosas), todo es muy fácil. Sí, los hombres necesitan compartir sus secretos con alguien. Esa es la razón de que seamos superiores a ellos y de que siempre estén en nuestro poder.

CAPITULO LI

En la oscuridad, poco antes del amanecer, alguien levantó, silenciosamente, el rastrillo de una puerta lateral, y diez hombres atravesaron apresuradamente el estrecho puente elevadizo del recóndito foso. La reja de hierro se cerró tras ellos. En el extremo más alejado del puente, los centinelas les volvieron deliberadamente la espalda para que pasaran de largo sin problemas. Todos vestían quimonos oscuros y sombreros cónicos y empuñaban sables. Eran: Naga, Yabú, Blackthorne, Uraga-noh-Tadamasa y seis samurais. Les guiaba Naga, con Yabú a su lado, a través de un verdadero laberinto de pasadizos, subiendo y bajando escaleras y a lo largo de pasillos muy poco usados. Cuando se encontraban con patrullas o centinelas —siempre alerta—, Naga mostraba un monograma de plata, y el grupo seguía su camino sin ser sometido a preguntas de ninguna clase.

Alcanzaron la puerta Sur, único camino al otro lado del primer gran foso del castillo. Allí los esperaba una compañía de samurais. Silenciosamente, los hombres rodearon al grupo de Naga, protegiéndolos, y todos cruzaron el puente. Hasta ahora, nadie les había cerrado el paso. Siguieron caminando hasta el Primer Puente, procurando ocultarse entre las sombras. Una vez al otro lado del Primer Puente, giraron hacia el Sur y desaparecieron entre el laberinto de callejones que conducían al puerto.

El grupo de samurais que los acompañaba se detuvo fuera del cordón que rodeaba el embarcadero del Erasmus. Hicieron una seña a los diez hombres para que avanzaran, saludaron y se perdieron de nuevo en la oscuridad.

Naga los condujo a través de las barreras. Sin el menor comentario, fueron admitidos en el malecón. Había algunas hogueras encendidas y más guardias que antes.

—¿Todo preparado? —preguntó Yabú tomando el mando. 

—Sí, señor —respondió el samurai jefe.

—Bien, Anjín-san, ¿has entendido?

—Sí, gracias, Yabú-san.

—Pues entonces, lo mejor será que te des prisa.

Blackthorne vio cómo sus samurais formaban en cuadro a un lado, e hizo una seña a Uraga, levantando una mano, para que se acercara a ellos, como se había acordado de antemano. Sus ojos recorrieron el buque de arriba abajo y de proa a popa, comprobándolo todo, al tiempo que subía a bordo y permanecía de pie en el alcázar, su alcázar. El cielo estaba aún oscuro y no había señal alguna de la aurora. Todo indicaba que el día sería bueno y que la mar permanecería en calma.

Miró hacia el muelle. Yabú y Naga conversaban. Uraga explicaba a sus vasallos lo que sucedía. Entonces se abrieron de nuevo las barreras, y Baccus, Van Nekk y el resto de la tripulación —con la inquietud pintada en los rostros— avanzaron dando tropezones, rodeados por fieros guardianes.

Blackthorne se acercó a la borda y gritó:

—¡Vamos, arriba!

Sus hombres parecieron tranquilizarse al verlo y avanzaron con más decisión, pero las maldiciones de los guardianes hicieron que se detuvieran instantáneamente.

—¡Uraga-san! —gritó Blackthorne—. Diles que dejen subir a bordo a mis hombres. ¡Inmediata​mente!

Uraga obedeció con presteza. Los samurais escucharon, miraron hacia el buque y liberaron a la tripulación.

El primero en embarcar fue Vinck, y el último, Baccus. Los hombres estaban aún atemorizados.

—Bueno, piloto, ¿qué ocurre? —jadeó Baccus, logrando hacerse oír entre la catarata de preguntas de los demás.

—¿Va algo mal, piloto? —preguntó, a su vez, Vinck—. ¡Estábamos todos dormidos, cuando, de repente, estalló el infierno a nuestro alrededor, se abrió la puerta y esos monos nos obligaron a ponernos en marcha...!

Blackthorne levantó una mano.

—¡Escuchad!

Cuando se hizo el silencio, empezó a hablar con calma.

—Llevaremos al Erasmus a puerto seguro, al otro lado de...

—No tenemos hombres suficientes, piloto —le interrumpió Vinck—. Jamás los...

—¡Escucha, Johann! Nos van a remolcar. El otro buque llegará dentro de poco. Ginsel, ve a proa, y lanza el cable de amarre. Vinck, hazte cargo del timón, Jan Roper y Baccus, al malacate de proa, y Salamon y Croocq, a popa. Sonk, ve abajo y comprueba las provisiones que tenemos. Sube algo de grog, si lo encuentras. ¡Date prisa!

—¡Esperad un minuto, piloto! —chilló Jan Roper—. ¿Para qué tanta prisa? ¿Adonde vamos y por qué?

Blackthorne sintió que lo invadía una ola de indignación al ser interrogado de aquella manera. Pero se contuvo al pensar que los hombres tenían derecho a enterarse de ciertas cosas, que no eran sus vasallos ni tampoco eta, sino sus camaradas de a bordo, casi sus socios, su tripulación.

—Este es el comienzo de una estación de tormentas. Tai-funs las llaman aquí, Grandes Tormentas. Esta ensenada no es segura. Al otro lado del puerto, algunas leguas al Sur, está el mejor y más seguro punto de amarre. Se halla cerca de un pueblo llamado Yokohama. El Erasmus estará seguro allí y podrá soportar cualquier tipo de tormenta. Ahora, ¡vamos!

Nadie se movió.

Van Nekk preguntó:

—¿Sólo unas cuantas leguas, piloto?

—Sí.

—Y después, ¿qué? Bueno, ¿a qué se debe tanta prisa?

—El señor Toranaga me ha permitido hacerlo ahora —respondió Blackthorne diciendo la verdad a medias—. «Cuanto antes, mejor —pensé yo—. Podría cambiar otra vez de idea, ¿neh? En Yokohama...»

Blackthorne miró hacia otro lado. Yabú subía a bordo con sus seis guardianes. Los hombres se apartaron apresuradamente de Blackthorne.

—¡Jesús! —exclamó Vinck, parpadeando—. ¡Es él! ¡El bastardo que dio lo suyo a Pieterzoon!

Yabú se acercó hasta llegar casi al alcázar y señaló hacia el mar: 

—Anjín-san, ¡mira, allí! Todo va bien, ¿neh?

Cual gigantesca oruga de mar, una galera se deslizaba silenciosamente hacia ellos procedente del Oeste.

—Muy bien, Yabú-sama. ¿Quieres subir aquí?

—Luego lo haré, Anjín-san.

Yabú dio media vuelta para dirijirse a la pasarela de desembarco. Blackthorne se volvió hacia sus hombres.

—¡Vamos, moveos! Siempre de dos en dos y cuidado con lo que decís. Hablad sólo en holandés. Hay uno a bordo que sabe portugués. Ya os lo explicaré todo cuando estemos en camino. ¡Vamos!

Los hombres se alejaron, contentos de librarse de la presencia de Yabú. Uraga y veinte samurais de Blackthorne subieron a bordo.

Los demás estaban formados en el malecón para embarcar en la galera.

Uraga dijo:

—Estos son tus guardias personales, señor, si ello te complace.

—Me llamo Anjín-san, no señor —replicó Blackthorne.

—Por favor, perdóname, Anjín-san —repuso Uraga, mientras empezaba a subir la escalerilla.

—¡Alto! ¡Abajo! Nadie puede subir al alcázar sin mi permiso. Díselo a los demás.

—Sí, Anjín-san, perdóname.

Blackthorne se acercó a un lado del alcázar para ver cómo atracába la galera, casi junto al Erasmus.

—¡Ginsel! Ve a tierra y vigila cómo toman nuestras estachas. Que queden bien aseguradas. ¡Vamos!

Una vez todo ordenado a bordo, Blackthorne examinó a los veinte hombres.

—¿Por qué han sido elegidos todos entre el grupo de los que estaban atados, Uraga-san?

—Forman un clan, sen... Anjín-san. Son como hermanos. Solicitan el honor de defenderte.

—Anata-wa-anatawa-anatawa —dijo Blackthorne, eligiendo a diez hombres para que desembarcaran y fueran reemplazados por sus demás vasallos, que elegiría Uraga al azar. Luego dijo a éste que advirtiese a todos acerca de la necesidad de comportarse como hermanos, de lo contrario, tendrían que hacerse el harakiri allí mismo.

—¿Wakarima su?

—Hai, Anjín-san. Gomen nasai.

Las estachas quedaron aseguradas en el otro buque. Blackthorne lo inspeccionó todo y comprobó la dirección del viento, pues sabía que incluso en el interior del gran puerto de Yedo, la navegación podría resultar peligrosa si estallaba una tormenta.

—¡Fuera amarras! —gritó—. ¡lma capitán-san!

El capitán del otro buque levantó una mano, y la galera se apartó suavemente del malecón. Naga iba a bordo del buque, abarrotado de samurais y del resto de los vasallos de Blackthorne. Yabú se encontraba en aquel momento junto a Blackthorne, en el alcázar. El buque giró, lentamente, sobre su quilla, y lo sacudió un ligero temblor cuando quedó inmerso en la fuerza de una corriente. Tanto Blackthorne como la tripulación estaban llenos de júbilo por hallarse de nuevo en el mar. Ginsel, apoyado en un lado de la pequeña plataforma de estribor, con la sondaleza en la mano, iba gritando las brazas de profundidad. El malecón empezó a quedar lejos.

—¡Adelante! Yukkuri sei! ¡Más despacio!

—Hai, Anjín-san —gritó de nuevo.

Juntos, los dos buques penetraron en la corriente central del puerto, a la vez que encendían luces de situación en lo alto de los mástiles.

—Bien, Anjín-san —dijo Yabú—. ¡Muy bien!

Yabú esperó hasta que se hallaron en alta mar. Luego llevó a Blackthorne aparte.

—Anjín-san —dijo cautelosamente—, ayer salvaste mi vida. ¿Comprendes? Al detener a los ronín. ¿Recuerdas?

—Sí. Era mi deber.

—No, no era tu deber. ¿Y recuerdas al otro hombre, al marino aquel de Anjiro?

—Sí.

—Shigata ga nai. Karma. Eso ocurrió antes de que fueras samurai o hatamoto...

Brillaban los ojos de Yabú bajo la luz del fanal. Tocó ligeramente el sable de Blackthorne, y habló en voz baja y clara:

—...antes de lo del Vendedor de Aceite, ¿neh? De samurai a samurai, pido que se olvide todo lo de antes. Todo ha de ser nuevo. Esta noche. Por favor, ¿comprendes?

Blackthorne miró hacia la galera que navegaba delante de ellos, luego examinó la cubierta, miró a sus hombres y respondió:

—Sí. Comprendo.

—¿Comprendes la palabra «odio»?

—Sí.

—El odio nace del terror. Ni yo te temo ni tú tienes por qué temerme. Yo puedo ayudarte mucho. Ahora luchamos en el mismo lado. En el lado de Toranaga. Sin mí no hay wako, ¿comprendes? Deseo lo que tú deseas: tus nuevos buques aquí, tú, capitán de tus nuevos buques. Puedo ayudarte mucho: Primero el Buque Negro... ¡ah, sí, Anjín-san!, convenceré al señor Toranaga. Ya sabes que soy un luchador, ¿no? Yo dirigiré el ataque. Tomaré el Buque Negro para ti en tierra. Juntos tú y yo seremos más fuertes que uno solo, ¿no?

—Sí. ¿Es posible conseguir más hombres? ¿Más de doscientos para mí?

—Tanto si necesitas dos mil como cinco mil, no te preocupes, tú conduce el buque, y yo dirigiré la pelea. ¿De acuerdo?

—Sí. Es un trato justo. Gracias, estoy de acuerdo.

—Muy bien, muy bien, Anjín-san —replicó Yabú, contento.

Sabía que una mutua amistad beneficiaría a ambos, por mucho que lo odiase el bárbaro. Una vez más, la lógica de Yuriko resultaba impecable.

Antes, aquella misma noche, había visto a Toranaga y le había pedido permiso para ir inmediatamente a Osaka con objeto de prepararle el camino.

—Por favor, perdóname, pero creí que el asunto era muy urgente. Después de todo, señor, has de tener allí a alguien de categoría para asegurar que todas tus disposiciones son perfectas. Ishido es un campesino y no entiende de ceremonias, ¿neh?

Se sintió muy satisfecho al ver la facilidad con que aceptó Toranaga.

—Por otra parte, tenemos el buque del bárbaro, señor. Lo mejor es llevarlo en seguida a Yokohama, por si se precisara, en caso de tai-fun. Con tu permiso, yo mismo me encargaré de ello antes de irme. El Regimiento de Mosqueteros puede guardarlo. Luego iré directamente a Osaka con la galera. Por mar sería más rápido y mejor, ¿no?

—Muy bien. Si crees que eso es prudente, hazlo, Yabú-san. Pero llévate a Naga-san. Y déjalo a cargo de todo en Yokohama.

—Sí, señor.

A continuación, Yabú habló a Toranaga acerca de la cólera de Tsukku-san.

—El sacerdote estaba muy indignado. Lo bastante como para lanzar a sus conversos contra Anjín-san.

—¿Estás seguro?

—Quizá sería conveniente que, de momento, tomase a Anjín-san bajo mi protección. —Luego, como obedeciendo a un segundo pensamiento, añadió: —Lo más sencillo sería llevar a Anjín-san conmigo. Podría empezar los preparativos en Osaka, continuar hasta Nagasaki, conseguir a los nuevos bárbaros y luego, a mi regreso, acabar todas las disposiciones.

—Haz lo que creas conveniente —había respondido Toranaga—. Dejaré que decidas tú, amigo mío.

Yabú se sentía feliz al poder hacer, al fin, lo que le gustaba. Sólo la presencia de Naga no se había planeado, pero tal detalle no importaba, y sería sin duda muy prudente tenerlo en Yokohama.

Yabú contemplaba a Anjín-san, alto, con los pies ligeramente separados, balanceándose con gran facilidad ante el movimiento del buque, como si formara parte de él, enorme, indiferente. Muy distinto de cuando se hallaba en tierra. Sin darse cuenta, Yabú empezó a adoptar una postura similar, observándolo cuidadosamente.

—Quiero algo más que el Kwanto, Yuriko-san —musitó al oído de su esposa, antes de dejar su casa—. Quiero algo más. Quiero mandar en el mar. Quiero ser el señor del Almirantazgo. Emplearemos todos los ingresos del Kwanto, obtenidos con el plan Omi en escoltar al bárbaro a su patria, en comprar más barcos y traerlos hasta aquí. Omi irá con él, ¿no?

—Sí —había replicado ella, con tono de felicidad—. Podemos confiar en él.

El muelle de Yedo estaba totalmente desierto. El último de los guardianes samurai había desaparecido en uno de los callejones que conducían al castillo. El padre Alvito salió de las sombras, seguido por el hermano Miguel. Alvito miró hacia el mar.

—¡Que Dios lo maldiga y maldiga a cuantos viajan en él!

—Excepto a una persona, padre. Uno de los nuestros viaja en el buque. Y Naga-san. Naga-san ha jurado convertirse en cristiano en el primer mes del próximo año.

—Si es que hay un próximo año para él —respondió Alvito con tristeza—. Ese buque nos destruirá y no podremos evitarlo.

—Dios nos ayudará.

—Sí, pero mientras tanto seguimos siendo soldados de Dios y hemos de ayudarle. Hay que avisar inmediatamente al padre Visitador y al capitán general. ¿No has encontrado todavía una paloma mensajera para Osaka?

—No, padre, a ningún precio. Ni siquiera una para Nagasaki. Hace meses, Toranaga ordenó que se le llevaran todas. El padre Alvito pareció aún más triste.

—¡Debe de haber alguien que tenga una! Paga lo que sea. Los herejes pueden asestarnos un golpe terrible, Miguel.

—Quizá no, padre.

—¿Por qué se llevan el buque? Desde luego, para su seguridad, pero también para ponerlo fuera de nuestro alcance. ¿Por qué Toranaga ha entregado al hereje doscientos wako y devuelto su oro? Por supuesto, para emplearlo como fuerza de ataque y para pagar más piratas, artilleros y marineros. ¿Por qué conceder la libertad a Blackthorne? Para que nos aniquile con el Buque Negro. ¡Que Dios nos ayude! Toranaga también nos ha abandonado.

—Nosotros lo hemos abandonado, padre.

—¡Nada podemos hacer para ayudarle! Lo hemos intentado todo con los daimíos. Estamos desamparados.

—Si rezáramos más, posiblemente Dios nos mostraría el camino.

—Yo rezo y rezo, pero... quizá Dios nos ha abandonado y con razón, Michael. Tal vez no merezcamos su gracia. Al menos yo no la merezco.

—Es posible que Anjín-san no encuentre artilleros o marineros. También es posible que jamás llegue a Nagasaki.

—Su plata le puede proporcionar todos los hombres que necesite. Incluso católicos, incluso portugueses. Estúpidamente, los hombres piensan más en este mundo que en el otro. No abrirán los ojos. Venden sus almas demasiado fácilmente. Sí, yo rezo para que Blackthorne nunca llegue allí. O sus emisarios.

En compañía del hermano, Alvito, completamente deprimido, caminó hacia la misión jesuita, que se hallaba a una milla al Oeste, cerca de los muelles, tras uno de los grandes almacenes donde normalmente se guardaban las sedas y el arroz de la temporada.

Alvito se detuvo de pronto y miró de nuevo hacia el mar. Amanecía. Ya no se veían los buques.

—¿Qué oportunidad hay de que sea entregado nuestro mensaje? 

El día anterior, Miguel había descubierto que uno de los nuevos vasallos de Blackthorne era cristiano. Cuando se filtró la noticia de que algo iba a ocurrir con Anjín-san y su buque, Alvito garrapateó apresuradamente un mensaje para Dell'Aqua, en el que daba las últimas noticias, y rogó al hombre que lo entregara secretamente si alguna vez llegaba a Osaka.

—El mensaje llegará —aseguró el hermano Miguel—. Nuestro hombre sabe que navega con el enemigo.

—¡Ojalá Dios lo guíe! —exclamó Alvito mirando más allá del joven hermano—. ¿Por qué? ¿Por qué se habrá convertido en apóstata?

—Os lo dije, padre —replicó el hermano Miguel—. Quería ser sacerdote, ordenado en nuestra sociedad. No era mucho pedir... ser un orgulloso servidor de Dios.

—Era demasiado orgulloso, hermano.

Alvito pasó de largo ante la misión y se dirigió al gran solar que Toranaga había cedido para la catedral, que pronto se alzaría para mayor gloria de Dios. El jesuita ya la veía en su mente, alta, majestuosa, dominando la ciudad, con sus campanas fundidas, quizás en Macao, Goa o Portugal, y con sus enormes puertas de bronce ampliamente abiertas a los fieles. Hasta podía oler el humo del incienso y oír los cantos en latín.
, «Pero la guerra destruirá ese sueño —se dijo—. La guerra arruinará esta tierra y será como siempre ha sido. »

—¡Padre! —exclamó en voz baja el hermano Miguel, avisándole. Ante ellos había una mujer contemplando los cimientos, que ya se habían abierto parcialmente. A su lado había dos doncellas. Alvito esperó, inmóvil, observando a las tres mujeres bajo la difusa luz del amanecer. La mujer llevaba la cara cubierta con un velo y estaba ricamente vestida. El hermano Miguel se movió ligeramente. Sus pies tocaron una piedra, y ésta, rodando, fue a dar contra una pala. La mujer se volvió, sorprendida, Alvito la reconoció.

—¿Mariko-san? Soy yo, el padre Alvito.

—¿Padre? ¡Oh! Yo venía... venía a verlo. Partiré en breve, pero deseaba verlo antes de irme.

Alvito se acercó a ella.

—Me alegro mucho de verte, Mariko-san. Sí. He oído decir que te marchabas. He tratado de verte varias veces, pero siempre se me ha prohibido la entrada en el castillo.

En silencio, Mariko observó de nuevo los cimientos de la catedral. Alvito miró de reojo al hermano Miguel, asombrado también al ver una dama de tal importancia vagando a aquellas horas por los muelles.

—¿Has venido sólo a verme, Mariko-san?

—Sí, y para ver zarpar el barco.

—¿Qué deseas de mí?

—Quiero confesar.

—Entonces, hazlo aquí mismo —dijo el padre Alvito—. Que la tuya sea la primera confesión que se haga en este lugar.

—Por favor, perdóname, pero, ¿no podrías decir misa aquí, padre?

—Aquí no hay iglesia, ni altar, ni indumentaria litúrgica, ni, por supuesto, Eucaristía. Puedo hacerlo en nuestra capilla, si vienes...

—¿Podríamos beber cha en copa vacía, padre? Por favor, es que dispongo de muy poco tiempo.

—Sí —replicó el padre Alvito, comprendiéndola.

El padre se dirigió hacia el punto en el que quizás algún día se levantaría el altar bajo un techo abovedado. En aquellos momentos, la bóveda era el cielo, y las aves y el ruido del mar, los majestuosos cantos del coro. El padre empezó a cantar la misa y el hermano Miguel le ayudó, hasta que, juntos trajeron el Infinito a la Tierra.

Pero antes de dar la comunión, el padre se detuvo y dijo:

—Ahora debo oírte en confesión, Mariko-san, María.

Hizo una seña al hermano Miguel para que se alejara y añadió:

—Ante Dios, María...

La mujer se arrodilló y dijo:

—Antes de empezar, padre, ruego un favor.

—¿De mí o de Dios, María?

—Pido un favor ante Dios.

—¿Cuál es?

—La vida de Anjín-san a cambio del conocimiento.

—Su vida no es mía, por lo tanto no la puedo ni conceder ni retener.

—Sí, lo siento, pero se podría dar una orden a todos los cristianos para que su vida no sea sacrificada en nombre de Dios.

—El Anjín-san es el enemigo. Un terrible enemigo de nuestra fe.

—Sí, pero aun así, suplico se salve su vida. A cambio, quizá, podré ser de gran ayuda.

—¿Cómo?

—¿Se me concede el favor, padre? ¿Ante Dios?

—No puedo conceder tales favores. Repito que no es cosa mía conceder, retener ni suprimir. No puedes comerciar con el Señor.

Mariko, dudó, arrodillándose en tierra ante el padre. Luego se inclinó y comenzó a levantarse.

—Muy bien. Entonces, por favor, perdóname...

—Presentaré esa petición al padre Visitador —dijo Alvito.

—Eso no es suficiente, por favor, padre, perdóname.

—Se lo haré saber y le diré que considere tu petición en nombre de Dios. Se lo rogaré.

—Si lo que yo te diga tiene algún valor, ¿jurarás ante Dios que harás todo lo posible para que se salve y lo protejan, siempre y cuando tal protección no vaya en contra de la Iglesia?

—Sí, si no es en contra de la Iglesia.

—¿Y presentarás mi petición al padre Visitador?

—Sí, ante Dios.

—Gracias, padre. Escuche entonces...

Acto seguido, Mariko le expuso sus razonamientos sobre Toranaga y el engaño.

Repentinamente Alvito se dio cuenta de que todo encajaba.

—Tienes razón. ¡Debes tener razón! Que Dios me perdone, ¿cómo pude ser tan estúpido?

—Por favor, escucha de nuevo, padre, he aquí más hechos.

Y a continuación, Mariko musitó en su oído los secretos acerca de Zataki y Onoshi.

—¡No es posible!

—También circula el rumor de que el señor Onoshi proyecta envenenar al señor Kiyama.

—¡Imposible!

—Perdóname, pero sí es muy posible. Son antiguos enemigos.

—¿Quién te ha contado todo esto, María?

—El rumor es que Onoshi envenenará al señor Kiyama durante la fiesta de San Bernardo de este año —replicó María, con tono de cansancio, eludiendo responder directamente a la pregunta del padre. Hubo un silencio y añadió:

—El hijo de Onoshi pronto será dueño de las tierras de Kiyama, el nuevo señor. El general Ishido lo ha aceptado así, con tal que mi dueño ya haya entrado en el Gran Vacío.

—Pruebas, Mariko-san. ¿Dónde están las pruebas?

—Lo siento, pero no tengo ninguna. Pero el señor Harima lo sabe también.

—¿Cómo sabes esto? ¿Cómo estás enterada de que el señor Harima lo sabe también? ¿Acaso forma él parte de esa conspiración?

—No, padre. Es parte del secreto.

—¡Imposible! Onoshi es persona que habla muy poco y es demasiado listo. Si hubiera proyectado eso, nadie lo sabría. Debes, de estar equivocada. ¿Quién te dio esta información?

—No puedo decírselo, lo siento. Pero estoy segura de que es cierto. Alvito pensó en las posibilidades que aquello ofrecía. Luego exclamó:

—¡Uraga! ¡Uraga era el confesor de Onoshi! ¡Oh, Madre de Dios! Uraga ha violado el secreto de confesión y le ha dicho a su señor...

—A lo mejor este secreto no es cierto, padre. Pero yo creo que sí. Solamente Dios puede saber la verdad, ¿neh?

Mariko no había apartado los velos que la cubrían y Alvito no veía su rostro. Amanecía. Miró hacia el mar. Entonces pudo ver a los dos buques en el horizonte, navegando rumbo al Sur. Tuvo la sensación de que le dolía el pecho. Y rezó pidiendo ayuda al cielo.

—¿Y dices que el señor Toranaga ganará?

—No, padre. Nadie ganará, pero, sin su ayuda, el señor Toranaga perderá. No se puede confiar en el señor Zataki. Zataki siempre constituirá la mayor amenaza para mi señor. Zataki sabrá esto y que todas las promesas de Toranaga son papel mojado, porque Toranaga debe intentar eliminarlo. Si yo estuviera en el lugar de Zataki destruiría a Sudara, a la dama Genjiko y a todos sus hijos en el momento en que estuvieran en mis manos. Inmediatamente atacaría, las defensas de Toranaga en el Norte. Lanzaría mis legiones contra el Norte y esto haría que Ishido, Ikawa, Jikkyu y todos los demás despertaran de su estúpido letargo. Toranaga podría ser derrotado muy fácilmente, padre.

Alvito esperó unos segundos antes de decir:

—Levanta tus velos, María.

Vio que la mujer se mantenía inmóvil, mostrando un rostro impasible.

—¿Por qué me has contado todo esto?

—Para salvar la vida del Anjín-san.

—¿Traicionas por él, María? Tú, Toda Mariko-noh-Buntaro, hija del señor general Akechi Jinsai, ¿traicionas por un extranjero? ¿Me pides que crea eso?

—No. Lo lamento... también es para proteger a la Iglesia. Primero proteger a la Iglesia, padre... no sé qué hacer. Creí que podría... el señor Toranaga es la única esperanza de la Iglesia. El señor Toranaga debe recibir ayuda ahora. Es un hombre inteligente y bondadoso, la Iglesia prosperará con él. Sé que Ishido es el verdadero enemigo.

—La mayoría de los daimíos cristianos creen que Toranaga destruirá la Iglesia y al Heredero en cuanto derrote a Ishido y se haga con el poder.

—Puede, pero lo dudo. Tratará a la Iglesia con nobleza. Siempre lo ha hecho. Ishido es violentamente anticristiano. Y lo mismo ocurre con la dama Ochiba.

—Todos los cristianos prominentes están en contra de Toranaga.

—Ishido es un campesino. Toranaga-sama es noble, prudente, y desea negociar, comerciar.

—Siempre habrá comercio, gobierne quien gobierne.

—El señor Toranaga siempre ha sido su amigo y, si es honesto con él, él lo será con usted.

Mariko señaló hacia los cimientos y añadió:

—¿No es eso una medida de honestidad? Regaló su tierra incluso cuando usted le falló y él lo había perdido todo... incluso su amistad.

—Quizá.

—Por último, padre, sólo Toranaga-sama puede evitar una guerra perpetua, y esto debe de saberlo bien. Como mujer, le pido que no suframos una interminable guerra.

—Sí, María. Quizá sea él el único que pueda lograr eso.

Alvito miró hacia otro lado. El hermano Miguel se hallaba arrodillado, ausente en sus oraciones, y cerca de la orilla del agua esperaban pacientemente los dos sirvientes. El jesuita dijo:

—Me alegro de que hayas venido a decirme esto. Gracias. Gracias en nombre de la Iglesia y en el mío. Haré todo lo que pueda para cumplir lo que prometí.

Mariko se inclinó sin decir nada.

—¿Llevarás un despacho, Mariko-san? Es para el padre Visitador.

—Sí, si está en Osaka.

Se trata de un despacho privado. 

—Sí.

—Es verbal. Le contarás todo cuanto me has dicho a mí y lo que yo te he dicho.

—Muy bien.

—¿Tengo tu promesa, ante Dios?

—No tiene necesidad de decirme eso, padre. De acuerdo. Alvito la miró fijamente y murmuró:

—Por favor, perdóname ahora, pero quiero escuchar tu confesión. Mariko se cubrió de nuevo con los velos.

—Por favor, perdóname, padre, pero ni siquiera soy digna de confesarme.

—Todo el mundo es digno a los ojos de Dios.

—Excepto yo. No, no soy digna de eso, padre.

—Debes confesarte, María. No puedo continuar diciendo misa para ti. Has de presentarte ante Él limpia. Mariko se arrodilló:

—Perdóname, padre, pues he pecado y sólo puedo confesar que no soy digna de la confesión.

Con ademán de infinita compasión, el padre Alvito apoyó una mano, ligeramente, en su cabeza.

—Hija mía, permíteme pedir a Dios perdón por tus pecados. En su nombre te absuelvo y te concedo Su gracia.

La bendijo y después siguió con la misa en aquella imaginaria catedral bajo el cielo que se estaba iluminando... el servicio más hermoso que jamás se hubiera celebrado para él y para ella.

El Erasmus se hallaba anclado en el mejor puerto contra tormentas que había visto Blackthorne, suficientemente lejos de la costa como para concederle espacio marino y, sin embargo, lo suficientemente cerca como para brindarle seguridad. Había seis brazas de profundidad y exceptuando el estrecho cuello de entrada, las tierras altas que rodeaban al puerto evitaban cualquier embate de una tormenta exterior.

La jornada de viaje desde Yedo había sido fatigosa, aunque sin incidencias. A medio ri hacia el Norte ancló la galera, en un muelle cercano a Yokohama, puerto de pescadores, y en aquellos instantes se hallaban solos a bordo Blackthorne y todos sus hombres, tanto holandeses como japoneses. Yabú y Naga se hallaban en tierra, inspeccionando el Regimiento de Mosqueteros.

—¿Por qué ahora, Uraga-san? —preguntó Blackthorne desde el alcázar, todavía con los ojos enrojecidos por no haber dormido.

Se le había ordenado que la tripulación no se moviera y Uraga le había dicho que aguardase un poco para ver si había algún cristiano entre los vasallos.

Blackthorne añadió al cabo de un breve silencio:

—¿No puede esperar esto a mañana?

—No, señor, lo lamento.

Uraga lo miró, alzando la cabeza hacia el alcázar. Se encontraba ante el grupo de vasallos samurais mientras que el grupo holandés se encontraba más cerca del alcázar. Uraga añadió:

—Por favor, perdóname, pero es muy importante saber esto inmediatamente. Son tus peores enemigos. Por lo tanto, debes estar seguro en beneficio de tu protección. Por mi parte, sólo deseo servirte. No se tardará mucho.

—¿Están todos en cubierta?

—Sí, señor.

Blackthorne se acercó más a la balaustrada del alcázar y preguntó en japonés:

—¿Hay aquí alguien que sea cristiano?

No hubo respuesta.

Ordeno a todo aquel que sea cristiano que dé un paso al frente. Nadie se movió, y Blackthorne se volvió hacia Uraga.

—Nombra a diez centinelas para cubierta y que ocupen sus puestos.

—Con tu permiso, Anjín-san...

Uraga sacó de debajo de su quimono un pequeño icono pintado que había traído de Yedo. Lo arrojó boca arriba sobre la cubierta y, acto seguido, lo pisoteó rabiosamente. Blackthorne y la tripulación se sintieron incómodos ante aquel acto, excepto quizá Roper.

—Por favor, haz que cada vasallo haga lo mismo —sugirió Uraga.

—¿Por qué?

—Conozco a los cristianos. Por favor, señor. Es importante que cada hombre haga eso. Ahora mismo.

—Está bien —convino Blackthorne de mala gana.

Uraga se volvió hacia la tripulación de vasallos y dijo:

—A petición mía, nuestro jefe pide que cada uno de nosotros haga esto.

Los samurais gruñeron unos segundos, y uno de ellos manifestó:

—Ya hemos dicho que no somos cristianos. ¿Qué es lo que demuestra pisar un grabado del dios de los bárbaros? Nada.

—Los cristianos son nuestro enemigo principal. Los cristianos son traicioneros. Por favor, perdonadme, pero conozco bien a los cristianos... lo lamento, pero esto es muy necesario para la seguridad de nuestro jefe.

En el acto, uno de los samurais avanzó unos pasos y dijo:

—¡Yo no adoro a ningún dios bárbaro! ¡Vamos, haced vosotros lo mismo!

Y, tras pronunciar estas últimas palabras, pisoteó el icono con fuerza.

Uno por uno fueron realizando la misma operación todos los hombres. Blackthorne contemplaba la escena con gesto de desprecio.

Van Nekk murmuró:

—Eso no está bien.

Vinck miró hacia el alcázar y dijo:

—¡Asquerosos bastardos! ¡Nos cortarán el cuello sin pensarlo un segundo! ¿Estás seguro de poder confiar en ellos, piloto?

—Sí. Ginsel dijo:

—Ningún católico haría eso, ¿verdad, Johann? Es listo ese Uraga-sama.

—¿Y qué importa si esos mendigos son papistas o no? Todos son sucios samurais.

—Sí —asintió Croocq.

—Aun así, no está bien hacer eso —repitió Nekk.

Los samurais continuaron pisoteando el icono sobre la cubierta y, a continuación, se alejaron formando grupos sueltos. Fue una fea escena y Blackthorne lamentó haberla permitido, ya que había cosas mucho más importantes que hacer antes del crepúsculo. Sí, mucho que hacer, pensó ansioso de bajar a tierra y contemplar el feudo que Toranaga le había regalado, el cual comprendía Yokohama. «El Señor Dios en las alturas —se dijo a sí mismo —, y yo señor de uno de los mayores puertos de la Tierra.»

De repente, un hombre pasó junto al icono, desenvainó el sable y se lanzó hacia Blackthorne. Una docena de sorprendidos samurais le cerraron el paso al alcázar, mientras que Blackthorne apuntaba ya con una pistola. Otros hombres se apartaron, tropezando aquí y allí y lanzando gritos de aviso. El samurai se detuvo, bramando de rabia, y atacó a Uraga, quien se las pudo arreglar para esquivar el golpe. El hombre giró sobre sus talones para hacer frente a los demás samurais, luchó con todos ellos ferozmente durante unos segundos y luego saltó hacia un lado y se arrojó de cabeza por la borda.

Cuatro hombres que sabían nadar arrojaron los sables sobre la cubierta, sujetaron los cuchillos entre los dientes y saltaron tras él, al mismo tiempo que los holandeses se asomaban a la borda.

Blackthorne corrió hacia la borda, pero no pudo ver nada. Al cabo de unos segundos vio cómo se movían unas sombras en el agua y un hombre surgió a la superficie en busca de aire, después se distinguieron cuatro cabezas. Entre ellas flotaba un cadáver con un cuchillo clavado en la garganta.

—Lo siento, Anjín-san, fue su propio cuchillo —exclamó uno de los hombres desde abajo.

—Uraga-san, diles que lo registren y luego que lo abandonen a los peces.

El registro no reveló nada. Cuando todos regresaron a cubierta, Blackthorne señaló hacia el icono con su pistola.

—Todos los samurais... ¡una vez más!

Lo obedecieron instantáneamente. Y todos pasaron por la prueba. Después, y a causa de la presencia de Uraga, al que debía alabar, ordenó que se repitiera la escena por tercera vez. Hubo un inicio de protesta.

—¡Vamos! —bramó Blackthorne—. ¡Rápidamente, si no queréis que os aplaste como cucarachas!

—No hay necesidad de decir eso, piloto —repuso Van Nekk—. ¡No somos malolientes paganos!

—¡No son malolientes paganos! ¡Son samurais!

La cólera mezclada con el temor se extendió entre los hombres. Van Nekk comenzó a decir algo, pero Ginsel se adelantó:

—Bastardos idólatras samurais y ellos, o los hombres como ellos, asesinaron a Pieterzoon, nuestro capitán general, y a Maetsukker.

—Sí, pero sin estos samurais, jamás llegaríamos a casa, ¿entendido?

Todos los samurais guardaban silencio mirándoles. Cautelosamente se acercaron más a Blackthorne para protegerlo. Van Nekk dijo:

—Dejémoslo estar, ¿eh? Creo que nos sentimos un poco nerviosos y muy fatigados. Ha sido una noche muy larga. Aquí no somos nuestros propios dueños, no, no lo somos, ninguno de nosotros. Ni tampoco el piloto. Sabe lo que está haciendo, él es el jefe.

—Sí, lo es. Pero no tiene derecho a ponerse junto a esos puercos y en contra de nosotros. Somos iguales a él —masculló Jan Roper—. Sólo porque está armado como ellos, viste como ellos, y puede hablarles en su lengua, eso no lo convierte en nuestro amo. Tenemos nuestros derechos y ésa es nuestra ley y la suya, aunque sea inglés. Juró obedecer las normas. ¿No fue así, piloto?

—Sí —respondió Blackthorne—. Es nuestra ley en nuestros mares, donde somos los amos. Ahora no lo somos, de manera que a obedecer y rápido.

Mascullando maldiciones, los hombres obedecieron.

—¡Sonk! ¿Encontraste algún grog?

—No señor, ni una sola gota.

—Entonces haré que suban saké a bordo. Acto seguido, añadió en portugués:

Uraga-san, vendrás a tierra conmigo y que alguien bogue. Vosotros cuatro —dijo luego en japonés señalando a los que se habían arrojado por la borda—, ahora sois capitanes, ¿entendido? Tomad quince hombres cada uno.

—Hai, Anjín-san.

—¿Cómo te llamas? —preguntó a uno de ellos, un tipo alto con una cicatriz en la mejilla.

—Nawa Chisato, señor.

—Hoy serás capitán. En todo el buque, hasta que yo regrese.

—Sí, señor.

Blackthorne se acercó hasta la pasarela de desembarco. Más abajo había amarrado un esquife.

—¿A dónde vas piloto? —preguntó ansiosamente Van Nekk.

—A tierra. Regresaré más tarde.

—Bien, ¡iremos todos!

—¡En nombre de Dios, yo iré también! 

—¡Y yo!

—¡No! Iré solo.

—¡Por Jesucristo! ¡No nos vas a dejar aquí...! —exclamó Van Nekk—. ¿Qué vamos a hacer? No nos dejes, piloto.

—¡Esperad! —mandó Blackthorne—. Enviaré a bordo comida y bebida.

Ginsel dio un paso hacia Blackthorne y comentó:

—Creí que regresaríamos esta misma noche. ¿Por qué no lo hacemos?

—¿Cuánto tiempo vamos a estar aquí, piloto?

—Piloto, ¿y qué hay de Yedo? —preguntó en voz alta Ginsel—. ¿Cuánto tiempo vamos a permanecer aquí en compañía de estos monos malditos de Dios?

—Sí, monos, como hay Dios en el cielo —dijo alegremente Sonk—. ¿Y qué hay de nuestro equipo y nuestra propia familia?

—Sí, ¿qué hay sobre todo eso, piloto?

—Llegará mañana —respondió Blackthorne conteniendo una maldición—. Tened paciencia. Regresaré tan pronto como pueda. Baccus, quedas al mando.

Y, tras estas palabras, se volvió para irse.

—Voy contigo —manifestó con cierta truculencia Jan Roper siguiéndolo—. Estamos en puerto, así que tenemos preferencia y, además, necesito algunas armas.

Blackthorne se volvió hacia él y una docena de sables abandonaron sus vainas, dispuestos a matar a Roper.

—Una palabra más y eres hombre muerto.

El alto y delgado marino se detuvo y enrojeció violentamente.

Blackthorne añadió:

—Frena tu lengua acerca de estos samurais, porque cualquiera de ellos te decapitaría de un solo tajo antes de que yo pudiera detenerlo, y todo por culpa de tus malos modales. Son gente muy quisquillosa y yo también cuando estoy cerca de ti. Tendrás armas cuando las necesites. ¿Entendido?

Jan Roper asintió con un movimiento de cabeza y retrocedió. Blackthorne se dirigió a los samurais.

—Regresaré pronto.

Descendió por la pasarela y luego embarcó en el esquife. Los samurais todavía adoptaban una actitud amenazadora. Uraga y otro samurai siguieron a Blackthorne. Chisato, el capitán, se acercó a Jan Roper, quien inmediatamente se inclinó y se retiró.

Cuando Blackthorne y sus acompañantes estuvieron alejados del buque, el primero dio las gracias a Uraga por haber descubierto al traidor.

—Por favor, nada de gracias. Fue solamente un deber. 

Blackthorne dijo en japonés, para que el otro hombre pudiera entenderlo:

—Sí, tu deber, pero tu kokú cambia ahora mismo. Ahora no serán veinte, sino cien al año.

—¡Oh, señor, gracias! No lo merezco. Sólo cumplí con mi obligación y...

—Habla más despacio. No te entiendo.

Uraga se disculpó y lo dijo con más lentitud.

Blackthorne le alabó de nuevo y luego se acomodó en la popa de la embarcación, casi vencido por el cansancio físico. Logró mantener los ojos abiertos y miró hacia el buque. Van Nekk y los demás hombres se apoyaban sobre la borda. Blackthorne lamentó haberles hecho embarcar, aunque sabía que no tenía otro remedio. Sin ellos el viaje no hubiese sido seguro.

Durmió. Cuando el esquife estuvo cerca del muelle despertó. Al principio no pudo recordar dónde se encontraba. Había estado soñando que estaba en el castillo y entre los brazos de Mariko, exactamente igual que en la pasada noche.

Tras hacerse el amor, en la noche pasada, habían permanecido ambos despiertos cuando Yabú y su samurai había llamado en la puerta. La tarde y parte de la noche habían transcurrido tan maravillosamente bien, que Fujiko había invitado discretamente a Kikú y él jamás la había visto tan bella y exuberante. Cuando las campanas terminaron de dar la Hora del Jabalí, Mariko llegó puntualmente. Hubo entonces alegría y saké, pero muy pronto Mariko hizo que el hechizo de la noche se quebrara.

—Lo siento, pero corres un gran peligro, Anjín-san —explicó.

Y cuando acto seguido relató lo que Gyoko había dicho acerca de desconfiar de Uraga, tanto Kikú como Fujiko se mostraron igualmente nerviosas.

—Por favor, no te preocupes. Lo vigilaré, todo saldrá bien —les había asegurado él.

Mariko dijo luego:

—Probablemente debas vigilar también a Yabú-sama, Anjín-san.

—¿Cómo?

—Esta tarde vi cómo se reflejaba el odio en su rostro, y en el tuyo.

—No tiene importancia. Shigata ga nai, ¿no?

—No, lo siento. Fue un error. ¿Por qué detuviste a tus hombres cuando al principio rodearon a Yabú-sama? Seguramente ésa también fue una equivocación. Lo hubiesen matado rápidamente y tu enemigo habría muerto sin ningún riesgo para ti.

—Eso no hubiera estado bien, Mariko-san. Tantos hombres contra uno. No es honesto.

Mariko había explicado a Fujiko y a Kikú lo que Blackthorne acababa de decir.

—Por favor, Anjín-san, pero todos creemos que ésa es una forma muy peligrosa de pensar y te rogamos que la dejes a un lado. Es una equivocación ingenua. Por favor, perdóname por ser tan sincera. Yabú-san te destruirá.

—No. Todavía no. Aún soy demasiado importante para él. Y para Omi-san.

—Kikú dice: «Por favor di a Anjín-san que tenga cuidado con Yabú-san, y con ese Uraga. El Anjín-san puede hallar difícil juzgar lo que aquí tiene «importancia». 

—Sí, estoy de acuerdo con Kikú-san —había dicho Fujiko.

Más tarde, había partido para entretener a Toranaga. Entonces Mariko quebró de nuevo la paz que reinaba en la estancia.

—Esta noche debo decir sayonaro, Anjín-san. Parto al amanecer.

—No, ahora no hay necesidad de hacer eso. Ahora que ya tengo permiso para zarpar te llevaré a Osaka. Conseguiré una galera o un buque costero. En Nagasa...

—No, Anjín-san, lo siento, pero debo obedecer. 

Ninguna clase de persuasión pudo hacerla cambiar de idea. Blackthorne vio cómo Fujiko lo contemplaba en silencio, dándose cuenta de que recibía un terrible disgusto ante la marcha de Mariko. Luego Blackthorne había clavado sus ojos en Fujiko y ella les rogó que la excusaran un momento. Cerró el shoji tras ella, se quedaron solos, y sabiendo que Fujiko no regresaría, se sintieron seguros por cierto tiempo. Se hicieron el amor de forma vehemente y precipitada. Luego se oyeron pasos y voces en el exterior, y apenas tuvieron tiempo de arreglarse cuando Fujiko se unió a ellos y Yabú entró en la estancia. Traía las órdenes de Toranaga para una inmediata partida secreta.

—... Yokohama, y luego Osaka para una breve parada, Anjín-san, y de nuevo Nagasaki, vuelta a Osaka y de nuevo aquí, a casa. He enviado a buscar tu tripulación para que se presenten todos los hombres a bordo.

La emoción había hecho presa en Blackthorne ante aquella victoria que parecía llover del cielo.

—Sí, Yabú-san, pero Mariko-san también irá a Osaka, ¿no? Será mejor que venga con nosotros. Será más rápido y seguro.

—No es posible, lo siento. Debes darte prisa. ¡Vamonos! La marea, ¿entiendes la palabra «marea», Anjín-san?

—Hai, Yabú-san, pero Mariko-san va a Osaka...

—Lo lamento mucho. Ha recibido órdenes igual que nosotros. ¡Mariko-san! ¡Explícaselo! ¡Dile que se apresure!

Yabú se había mostrado inflexible, y en aquellas horas de la noche no era posible visitar a Toranaga para que retirara la orden. No había podido, pues, hablar más en la intimidad con Mariko o con Fujiko, a no ser despedirse de ellas cortésmente. Pero se encontrarían pronto en Osaka.

—Muy pronto, Anjín-san —había asegurado Mariko.

—Dios del cielo, no me hagas perderla —había musitado para sí Blackthorne.

Sin embargo, Yabú-san le había oído.

—¿Perderla? —interrogó.

—Nosotros tratamos a los buques —respondió Blackthorne— con el pronombre femenino «ella». Para nosotros, los buques son femeninos y no masculinos, ¿lo entiendes?

—Hai.

Blackthorne aún podía ver las diminutas figuras de su tripulación. Se enfrentaba una vez más con el insoluble dilema. Y los nuevos hombres no tratarían amablemente a los samurais, y en su mayoría serían también católicos. ¿Cómo dominarlos a todos? Mariko tenía razón. Cerca de los católicos, él era hombre muerto.

—Incluso yo, Anjín-san —le había dicho la noche anterior.

—No, Mariko-san, tú no.

—Esta tarde dijiste que éramos tus principales enemigos.

—Dije que la mayoría de los católicos lo eran.

—Te matarán, si pueden.

—Sí. Pero tú... ¿nos encontraremos de verdad en Osaka?

—Sí. Yo te amo, Anjín-san, y recuerda, cuidado con Yabú-san.

«Tenía razón acerca de Yabú-san —pensó Blackthorne—. Todo cuanto dice, todo cuanto promete... cometí un terrible error al detener a mi tripulación cuando estaba rodeado y atrapado. Ese bastardo me cortará el cuello tan pronto como yo haya dejado de ser útil por mucho que él simule otra cosa. Y, sin embargo, Yabú también tiene razón. Lo necesito. Nunca llegaré a Nagasaki. Él posiblemente podría prestar su ayuda para persuadir a Toranaga. Contando con él para ponerse al frente de dos mil fanáticos más, podríamos ocupar Nagasaki, e incluso Macao...

«¡Virgen del cielo! Yo, solo, me siento desamparado.»

Entonces recordó lo que Gyoko había contado a Mariko sobre Uraga, sobre la importancia de desconfiar de él. Gyoko estaba equivocada acerca de él. ¿En qué más podría equivocarse la muchacha?

QUINTA PARTE

CAPITULO LII

Una vez más en el atestado fondeadero de Osaka, tras el largo viaje en galera, Blackthorne volvió a experimentar el mismo peso aplastante de la ciudad, igual que cuando la viese por primera vez. El tifón había dejado muchos claros, y algunas zonas se encontraban aún ennegrecidas por el fuego, pero su inmensidad había quedado casi intacta y seguía aún dominada por el castillo. Incluso desde aquella distancia, más de una legua, pudo divisar la colosal circunferencia de la primera gran muralla.

—¡Dios mío! —exclamó nervioso Vinck, que estaba a su lado en la proa—. ¡Parece imposible que sea tan grande! Amsterdam parecería una cagada de mosca a su lado.

—Sí. La tormenta ha dañado la ciudad, pero no demasiado. No hay nada que pueda alcanzar al castillo.

—¡Cuánto me gustaría estar en casa! —añadió Vinck—. Hace ya un año que abandonamos el hogar.

Blackthorne se había traído con él a Vinck desde Yokohama y había enviado a los demás, de vuelta, a Yedo, dejando el Erasmus a salvo en el puerto, bajo el mando de Naga. Aquella noche habían sostenido una violenta discusión acerca del oro en lingotes que había en el barco. El dinero era de la Compañía, y no suyo. Van Nekk era el tesorero de la expedición y jefe mercantil y, junto con el capitán general, tenía jurisdicción legal sobre todo aquello. Después de haberlo contado y recontado, y encontrándolo correcto, excepto unas mil monedas, Van Nekk, apoyado por Jan Roper, había discutido sobre la cantidad que podía llevarse consigo para conseguir nuevos hombres.

—¡Quieres demasiado, piloto! ¡Tienes que ofrecer mucho menos!

—Se ha cogido lo que tenemos que pagar. Necesito marineros y artilleros. —Había golpeado con el puño la mesa de la gran cabina—. ¿Cómo vamos a poder regresar a casa?

Al final, los había persuadido para que le dejasen coger lo suficiente, pero le causó disgusto que le hicieran perder los nervios con aquellas nimiedades. Al día siguiente había zarpado con ellos de regreso a Yedo, la décima parte del tesoro serviría para hacer aquellos pagos, y el resto quedaría guardado en el navio.

—¿Quién nos asegura que estará a salvo aquí? —preguntó Jan Roper.

—¡Pues quédate y guárdalo tú!

—Pero ninguno había querido permanecer a bordo. Se había acordado que Vinck lo acompañase.

—¿Y por qué él, piloto? —inquirió Van Nekk.

—Porque es un marino y necesitaré ayuda.

Una vez en el mar, Blackthorne comenzó a enseñar a Vinck la forma de ser japonesa. Vinck fue estoico al respecto, confiando en Blackthorne. Había navegado demasiados años con él, pero no conocía semejantes costumbres.

—Por ti, piloto, me bañaré y lavaré cada día, pero que Dios me maldiga antes de ponerme un camisón...

Al cabo de diez días, Vinck se había acostumbrado bastante a las prácticas higiénicas.

—No tendremos que ir al castillo, ¿verdad, piloto?

—No.

—Prefiero mantenerme lejos de allí.

Aquel día fue espléndido, el sol brillaba sobre un mar en calma. Los remeros aún seguían con fuerzas y se mostraban disciplinados.

—Vinck, allí se produjo la emboscada...

—¡Por favor, vigila los bajíos!

Blackthorne le había contado a Vinck lo referente a las peripecias de su huida, los fuegos de señales de las almenas, los montones de cadáveres por el suelo, la fragata enemiga que se le echó encima.

Yabú se acercó a ellos.

—Anjín-san, eso es bueno, ¿neh? —señaló hacia el lugar devastado.

—No, es malo, Yabú-san.

—Son enemigos, ¿neh?

—Las personas nunca son enemigos. Sólo Ishido y los samurais son enemigos, ¿neh?

—El castillo es enemigo. Aquí todos son enemigos.

Blackthorne observó a Yabú mientras se dirigía hacia la proa y el viento le entreabría el quimono sobre su poderoso pecho.

—¡Me gustaría matar a ese bastardo, piloto! —exclamó Vinck.

—Sí. No te preocupes, que yo tampoco he olvidado lo del viejo Pieterzoon.

—¿Qué plan tenemos?

—Pues atracar y esperar. Tendrá que estar fuera un día o dos, y necesitamos de toda la serenidad del mundo. Toranaga ha dicho que enviará mensajes para que lleguen sanos y salvos cuantos necesitéis. Pero aun así, permaneceremos a bordo.

Yabú se acercó a Blackthorne.

—Anjín-san, ¿no sería mejor que fuésemos con la galera a Nagasaki? Así no tendríamos que esperar.

—Muy bien —accedió Blackthorne, aunque sin tragar el anzuelo.

—Me gustas, Anjín-san —se rió Yabú—. Pero si te quedases solo, no tardarías en morir. Nagasaki es muy malo para ti.

—Osaka es malo... todo es malo...

—Karma —rió Yabú de nuevo. Blackthorne hizo ver que le seguía la corriente.

Blackthorne había aprendido muchas cosas acerca de Yabú. Cada día lo odiaba más, desconfiaba más de él, pero también le respetaba más, pues sabía que su karma iba unido al de él.

—Yabú-san tiene razón, Anjín-san —dijo Uraga—. Él puede protegerte en Nagasaki, pero yo no.

—¿A causa de tu tío, señor Harima?

—Sí. A lo mejor ya he sido declarado fuera de la ley, ¿neh? Mí tío es cristiano, y creo que un cristiano con arroz...

—¿Cómo es eso?

—Nagasaki es su feudo. Nagasaki posee un gran puerto en la costa de Kyushu, pero no es el mejor de todos. Se hizo cristiano y ordenó que todos sus vasallos se convirtiesen al cristianismo. También me lo ordenó a mí en una escuela de los jesuítas. Luego me envió como uno de sus mensajeros al Papa. Otorgó tierras a los jesuitas, a los que..., ¿cómo diría yo...?, adula. Pero su corazón sigue siendo japonés.

—¿Saben los jesuitas cómo piensas?

—Por supuesto.

—Será mejor que te quedes aquí en Osaka, Uraga-san.

—Perdóname, señor. Pero soy tu vasallo, y si vas a Nagasaki, yo también iré.

Blackthorne sabía que Uraga se había convertido en una ayuda muy valiosa. El hombre había revelado muchos secretos de los jesuitas. Y también estaba informado acerca de Harima y de Kiyama, de cómo pensaban los daimíos cristianos y de por qué, probablemente, tomarían partido por Ishido. «Esto no tendría precio en Londres», pensó. Pero aún le quedaba mucho por saber. Por ejemplo, el comercio de seda entre China y Japón ascendía a diez millones, en oro, al año. Los jesuitas tenían incluso a uno de sus sacerdotes en la corte del emperador de China, en Pekín, sacerdote al que honraban con un rango cortesano, era confidente de los gobernantes y hablaba perfectamente en chino. «¡Si pudiese enviar una carta o un mensajero!», se dijo.

A cambio de aquellas noticias, Blackthorne empezó a enseñarle a Uraga cosas de navegación, le habló del gran cisma religioso y del Parlamento. También le enseñó a manejar las armas, igual que a Yabú. Eran unos discípulos muy buenos. La única preocupación de Uraga era que no tenía aún la coleta de samurai. Pero pronto le crecería.

Oyóse un grito de aviso.

—¡Anjín-san! —El capitán japonés señaló hacia un elegante cúter, con veinte hombres a los remos, que se acercaba a ellos por estribor. En lo alto del mástil se veía el monograma de Ishido, y a los lados, el del Consejo de Regentes.

—¿Quién es? —preguntó Blackthorne, al ver que la tensión se apoderaba de los hombres.

—Lo siento, no puedo verlo —respondió.

—¿Yabú-san?

Este se encogió de hombros:

—Un funcionario.

Al acercarse más el cúter, Blackthorne distinguió a un anciano, bajo el pabellón de popa, con indumentaria de ceremonial. No llevaba espadas y lo rodeaban los Grises de Ishido.

El jefe de tambores cesó de percutir mientras el cúter se acercaba al costado de la nave. Los hombres ayudaron a subir a bordo al funcionario, tras el cual subió un piloto japonés, y luego, numerosos arqueros se hicieron cargo de la galera.

Yabú y el anciano, con toda solemnidad, se sentaron en unos cojines, cuya desigualdad pretendía determinar el rango. El más importante, a popa, fue ocupado por el funcionario. Los samurais, Yabú y los Grises, sentados de cuclillas o arrodillados en la cubierta principal, los rodeaban en unos lugares más inferiores.

—El Consejo os da la bienvenida, Kasigi Yabú, en nombre de Su Alteza Imperial —dijo aquel hombre, pequeño y regordete. Era un consejero de los Regentes, que tenía también un rango en la Corte Imperial. Se llamaba Ogaki Takamoto, era Príncipe de Séptimo rango y actuaba como intermediario entre la Corte de Su Alteza Imperial (el Hijo del Cielo) y los regentes.

—Gracias, príncipe Ogaki. Es un privilegio para mí el estar aquí gracias a la ayuda del señor Toranaga —dijo Yabú, impresionado por el honor que se le hacía.

—Sí, estoy seguro de ello. Claro que también estáis aquí gracias a nosotros, ¿neh? —comentó, secamente, Ogaki.

—Sí —replicó Yabú—. ¿Cuándo llega el señor Toranaga? Lamento que el tifón me haya retrasado cinco días. No tengo noticias de él desde que lo dejé.

—Claro, el tifón... El Consejo se congratula de saber que el tifón no os ha alcanzado —pareció escupir Ogaki—. En cuanto a vuestro dueño, siento deciros que aún no ha llegado a Odawara. Ha habido unos prolongados retrasos y ciertas enfermedades. Es lamentable, ¿neh?

—Oh, sí, claro. ¿Supongo que no se tratará de nada serio? —preguntó Yabú con rapidez, muy contento de participar en el secreto de Toranaga.

—No, afortunadamente no ha sido nada grave. —De nuevo su voz pareció una tos seca—. El señor Ishido cree que vuestro amo llegará mañana a Odawara.

Yabú se mostró sorprendido.

—Cuando lo dejé, hace veintiún día, todo estaba dispuesto para su inmediata partida, luego, el señor Hiro-matsu se puso enfermo. Ya sé que el señor Toranaga estaba ansioso por emprender el viaje, como yo también lo estoy respecto de los preparativos para su llegada.

—Todo está dispuesto —respondió el hombrecillo.

—Supongo que el Consejo no pondrá objeciones a que inspeccione los arreglos efectuados, ¿neh? —Yabú se mostró pensativo—. Es esencial que la ceremonia esté a la altura del Consejo y de la ocasión, ¿neh?

—Algo digno de Su Majestad Imperial, el Hijo del Cielo. Se trata de su requerimiento...

—Sí, pero... —a Yabú se le quitaron las ganas de hacer bien las cosas—. Queréis decir..., ¿queréis decir que Su Alteza Imperial estará aquí?

—El muy Alto se ha mostrado de acuerdo con la humilde petición de los regentes de aceptar personalmente la obediencia del nuevo Consejo, de todos los principales daimíos, incluyendo al señor Toranaga, su familia y sus vasallos. Se ha pedido a los consejeros principales de Su Alteza Imperial que elijan un día propicio, un día de ritual. Será el vigésimo segundo día de este mes, en este quinto año de la Era Keicho.

Yabú se quedó estupefacto.

—¿Dentro de diecinueve días?

—Al mediodía. Los augurios son perfectos. El señor Toranaga ha sido informado hace catorce días por los mensajeros imperiales. Su inmediata y humilde aceptación ha llegado a los regentes hace tres días. Aquí está vuestra invitación, señor Kasigi Yabú, para la ceremonia.

Yabú se quedó amedrentado en cuanto vio el sello imperial de dieciséis pétalos de crisantemo. Sabía que nadie, ni siquiera Toranaga, podía rechazar una citación así. Una negativa constituiría un impensable insulto a la Divinidad, una rebelión abierta, y, como todas las tierras pertenecían al emperador reinante, habría acto seguido una expropiación de las tierras, a lo que seguiría una invitación imperial a efectuar al instante un seppuku, que comunicaría por mediación de los regentes, también con el Gran Sello.

Yabú trató frenéticamente de recobrar su compostura.

—Lo siento, ¿no os encontráis bien? —preguntó solícito Ogaki.

—Lo siento —murmuró Yabú—, pero ni en mis sueños más increíbles... Nadie podía imaginar que el Exaltado nos haría... ese honor, ¿neh?

—Estoy de acuerdo. Es algo extraordinario...

—Asombroso... Que Su Alteza Imperial abandone Kioto y venga a Osaka...

—Así es. En el vigésimo segundo día, el Exaltado y las Insignias imperiales estarán aquí.

Las insignias imperiales, a falta de las cuales ninguna sucesión era válida, eran los Tres Sagrados Tesoros, considerados divinos, y que todos creían que habían sido traídos a la Tierra por el dios Minigi-noh-Mikoto, y que habían sido entregados personalmene por él a su nieto, Jimmu Tenno, el primer emperador humano y, personalmente por él, a su sucesor hasta el presente poseedor, el emperador Go-Nijo: la Espada, la Joya y el Espejo. La Espada sagrada y la Joya siempre habían viajado con el emperador cuando había permanecido alguna noche fuera del palacio, el Espejo estaba guardado en el santuario interior en el gran recinto sintoísta de Ise. La Espada, el Espejo y la Joya pertenecían al Hijo del Cielo. Eran los símbolos divinos de su autoridad legítima, de su divinidad. Cuando se desplazaba, el divino trono se desplazaba con él.

Yabú gimoteó:

—Es casi imposible creer que tales preparativos para su llegada puedan hacerse a tiempo.

—El señor general Ishido, por medio de los regentes, pidió al Exaltado, desde que se enteró por el señor Zataki en Yokosé, que el señor Toranaga estaba de acuerdo, e igualmente asombrado, que viniese a Osaka. El gran honor que vuestro dueño ha hecho a los regentes, los ha urgido a la petición al Hijo del Cielo de que concediese la gracia de honrar la ocasión con su presencia. —De nuevo se oyó una tos seca—. Por favor, ¿puedo tal vez pediros una aceptación formal, por escrito, tan pronto como sea conveniente?

—¿Puedo hacerla al instante? — solicitó Yabú, sintiéndose muy débil. —Estoy seguro de que los Regentes lo apreciarán.

El debilitado Yabú ordenó que le trajeran útiles de escribir. La palabra diecinueve no hacía más que resonar en su cerebro. ¡Diecinueve días! Toranaga sólo podía aplazarlo durante diecinueve días y luego también debería estar aquí. «Es tiempo suficiente para obtener Nagasaki y regresar a salvo a Osaka, pero no será tiempo bastante para llevar a cabo el ataque transportado por mar contra el Buque Negro y tomarlo. Tampoco habrá tiempo suficiente para presionar a Harima, a Kiyama o a Onoshi, o a los sacerdotes cristianos, ni tampoco para lanzar el Cielo Carmesí. Y en ese caso todo el plan de Toranaga no será más que otra ilusión... La respuesta al dilema que se me plantea está clara: o creo firmemente en Toranaga y ayudo al Anjín-san, como estaba planeado, a obtener los hombres necesarios para tomar el Buque Negro de la forma más rápida posible, o bien voy a ver a Ishido y le cuento todo cuanto sé y trato de salvar mi vida y la de Izú. ¿Qué hacer?.»

Al poco trajeron papel, pincel y tinta. Yabú dejó a un lado su angustia por un momento para concentrarse en escribir lo más perfecta y bellamente que pudo. Era impensable replicar a la presencia con una mente confusa. En cuanto hubo acabado su aceptación, tomó una decisión crítica: seguiría al pie de la letra el consejo de Yuriko. Al punto sintió que le quitaban un peso de su wa y se sintió limpio. Estampó su firma artísticamente.

¿Cómo ser el mejor vasallo de Toranaga? Nada más sencillo: era preciso eliminar de este mundo a Ishido.

Oyó que Ogaki decía:

—Mañana estáis invitado a la recepción formal dada por el señor general Ishido con motivo del cumpleaños de la dama Ochiba.

Aún fatigada por el viaje, Mariko abrazó primero a Kiri, luego estrechó entre sus brazos a la dama Sazuko, admiró el bebé y abrazó de nuevo a Kiri. Las doncellas trajeron solícitas el cha, y el saké, colocando asimismo cojines y hierbas de olor, abriendo y cerrando los sbojis, vigilando el jardín interior en su sección del castillo de Osaka, moviendo abanicos, parloteando e incluso llorando.

Por fin, Kiri dio una palmada, despidió a las sirvientas y buscó su cojín especial. Estaba muy acalorada. Mariko y la señora Sazuko la abanicaron y la atendieron y sólo después de haberse bebido sus buenas tres tazas de saké fue capaz de recuperar de nuevo el aliento.

—Estoy mejor —dijo—. Mariko-san, ¿así que es verdad que estás aquí?

—Sí, sí, es cierto, Kiri-san.

Sazuko, que parecía tener menos de diecisiete años, añadió:

—Estábamos preocupadas ante tantos rumores...

—No eran nada más que rumores, Mariko-chan —le interrumpió Kiri—. Hay muchas cosas que deseo saber.

—Pobre Kiri-san, toma un poco más de saké —dijo con solicitud Sazuko—. Tal vez has perdido el obi y...

—Ya estoy perfectamente —Kiri se golpeó con las manos su voluminoso estómago—. ¡Oh, Mariko-san!, qué agradable resulta ver de núevo un rostro amistoso de fuera del castillo de Osaka.

—Sí —dijo Sazuko, aproximándose más a Mariko—. Cuando salimos por nuestra puerta, los Grises nos rodearon como si fuésemos abejas reinas. No nos dejaban abandonar el castillo más que con el permiso del Consejo. Y como el Consejo casi nunca se reúne, no conceden permisos. El doctor sigue diciendo que no estoy para viajes, pero me encuentro bien, igual que el niño y... Pero hablanos primero de ti...

Kiri la interrumpió.

—Hablanos primero de cómo se encuentra tu amo.

La muchacha se rió.

—Iba a preguntar eso, Kiri-san.

Kiri trató de adoptar una posición más cómoda.

—El karma es el karmá, ¿neh?

—¿Así que no ha habido cambios, no hay esperanzas? —preguntó la muchacha.

Kiri le dio unos golpecitos en la mano.

—Hay que creer que el karma es el karma, muchacha. Y que el señor Toranaga es el hombre más grande y más sabio. Esto es suficiente, lo demás sólo es ilusión. ¿Tienes algún mensaje para nosotros, Mariko-chan?

—¡Oh!, lo siento. Sí, aquí están. Hay dos para ti, Kiri-chan: uno de vuestro amo y otro del señor Hiro-matsu. Este es para ti, Sazuko, de tu señor, pero me ha pedido que te diga que desea ver a su nuevo hijo. Me hizo recordar que te lo dijera tres veces... —y lo repitió.

Las lágrimas se deslizaron por las mejillas de la muchacha. Se excusó y salió de la estancia.

—Pobre chiquilla. Es muy duro para ella estar aquí. —Kiri no rompió los sellos de sus rollos de escritura—. ¿Ya sabes que Su Majestad Imperial estará presente?

—Sí. —Mariko también se había puesto grave—. Me llegó hace una semana un mensaje del señor Toranaga. El mensaje no daba más detalles y mencionaba el día de su llegada. ¿Has tenido noticias de él?

—Directamente no, sólo de una forma privada, y hace ya un mes. ¿Dónde está la verdad?

—Es algo confidencial. Diecinueve días es mucho tiempo, ¿no es verdad, Kiri-chan?

—Bastan para ir a Yedo y regresar de nuevo, si uno se apresura, es el tiempo suficiente para vivir una vida entera, si se desea, tiempo bastante para librar una batalla o para perder un Imperio... Perdóname, tendrás que cambiarte y bañarte. Ya tendremos mucho tiempo después para hablar.

—No te preocupes, no estoy cansada.

—Pero debes hacerlo. ¿Te quedarás en esta casa?

—Sí. Es donde me permite ir el pase del señor general Ishido. Su bienvenida fue muy cordial.

—Dudo que sea bien venido ni siquiera en el infierno.

—¿Y qué otras cosas hay por aquí?

—No muchas más que antes. Sé que ordenó la muerte y torturas del señor Sugiyama, pero no tengo pruebas. La semana pasada una de las consortes del señor Oda intentó escapar con sus hijos, disfrazada de mujer de la limpieza. Los centinelas dispararon contra ellos por error.

—¡Qué horrible!

—Claro que dieron muchas «excusas». Ishido alega que lo más importante es la seguridad. Hubo un atentado frustrado contra su persona...

—¿Por qué no pueden las damas irse libremente?

—El Consejo ha ordenado que las esposas y sus familias aguarden a sus esposos, que deben regresar para la ceremonia. El general es responsable de su seguridad...

—Lo mismo pasa en el exterior, Kiri-san. Hay muchas más barreras que antes en Tokaido. Y cincuenta ri custodian a Ishido. Hay patrullas por todas partes.

—Todos le temen, excepto nosotros y nuestros escasos samurais.

—¿Está bien la dama Sazuko y los niños, Kiri-san?

—Sí, podrás verlo por ti misma.

Mariko advirtió que Kiri tenía más cabellos grises que antes.

—Nada ha cambiado desde que escribí al señor Toranaga, a Anjiro. Somos unos rehenes y seguiremos siéndolo hasta que llegue el día. Luego esto se solucionará.

—Ahora que Su Alteza Imperial está a punto de llegar todo acabará, ¿neh?

—Sí. Así parece. Ahora vete y descansa, Mariko-san, pero ven a cenar con nosotras esta noche. Entonces podremos hablar, ¿neh? Tu famoso bárbaro hatamoto, he oído decir que fue herido por salvar a nuestro amo, ha fondeado esta mañana en el puerto, y viene con Kasigi Yabú-san.

—¡Oh! Estaba muy preocupada por ellos. Zarparon por mar un día antes que yo. También nosotros fuimos en parte atrapados por el tifón cerca de Nagoya, pero no nos fue muy mal la cosa. Temo mucho al mar.

—Aquí lo único malo que nos ha sucedido han sido los incendios. Se quemaron miles de hogares, pero apenas murieron dos mil personas. Hoy nos hemos enterado de que la fuerza principal de la tormenta alcanzó a Kyushu, en la costa este y a parte de Shikoku. Han muerto decenas de millares de personas. Aún no se ha podido calibrar la extensión total de los daños...

—¿Y las cosechas? —preguntó en seguida Mariko.

—Casi toda ha quedado destruida: campos y más campos. Los granjeros confían en recuperar una parte, ¿pero quién puede saberlo? Si no se producen daños en el Kwanto durante la temporada, su arroz puede abastecer a todo el Imperio durante este año y el siguiente.

—Las cosas irían mejor si el señor Toranaga pudiese dominar las cosechas lo mismo que Ishido, ¿neh?

—Sí. Pero, lo siento, diecinueve días no es tiempo bastante para obtener una cosecha, ni con todas las oraciones del mundo.

Kiri añadió:

—Si su barco partió el día antes, debes de haberte apresurado mucho.

—No se debe desperdiciar el tiempo, Kiri-san. No me gusta mucho viajar.

—¿Y Buntaro-san? ¿Se encuentra bien?

—Sí. Está a cargo de Mishima y de toda la frontera, por el momento. Le he visto brevemente al venir aquí. ¿Sabes dónde se aloja Kasigi Yabú-sama? Tengo un mensaje para él.

—En una de nuestras casas de huéspedes. Lo encontraré y mandaré tu mensaje al instante.

Kiri aceptó más vino.

—Gracias, Mariko-chan. He oído decir que Anjín-san está todavía en la galera.

—Es un hombre muy interesante, Kiri-san. Se ha hecho muy útil a nuestro amo.

—He oído todo eso. Deseo escuchar todo lo que se refiera a él, al terremoto y a todas tus noticias. Además, mañana por la noche el señor Ishido dará una fiesta por ser el cumpleaños de dama Ochiba. Como es natural, se te invita. También me he enterado de que se invitará a Anjín-san. Dama Ochiba desea ver qué aspecto tiene. Acuérdate de que se reúna con el Heredero. ¿También será la primera vez que lo veas?

—Sí, pobre hombre. ¿Lo mostrarán como si fuese una ballena capturada?

—Sí —añadió Kiri con placidez—. Junto con todos nosotros, Mariko-chan, nos guste o no.

Uraga corría furtivamente por la avenida hacia la playa. La noche era oscura, aunque brillaba el firmamento y el aire era agradable. Se había puesto la túnica anaranjada de un sacerdote budista, con el inevitable sombrero de paja y unas sandalias baratas. Tras él se encontraban los almacenes y la mole casi europea del edificio de la Misión de los jesuítas. Dobló una esquina y apresuró el paso. Por allí había muy pocas personas. Una compañía de Grises con antorchas patrullaba por la playa. Acortó el paso y saludó cortésmente al pasar ante ellos, aunque con la arrogancia propia de un sacerdote. Los samurais apenas repararon en él.

Recorrió con paso firme la zona de playa entre la pleamar y la bajamar y pasó ante las embarcaciones pesqueras. Era el momento de la marea baja. Esparcidos por la bahía y entre los bancos de arena se encontraban los pescadores nocturnos, cual si fuesen luciérnagas, cazando con arpones y a la luz de las antorchas. Amarrado a uno de los muelles había una lorca de los jesuitas, con las banderas de Portugal y de la Compañía de Jesús desplegadas, había antorchas y más Grises cerca de la plancha. Cambió de dirección para rodear la embarcación, y se dirigió hacia la ciudad, que estaba a pocas manzanas de distancia. Atravesó la Calle Diecinueve, cortó por diversas avenidas y se encontró de nuevo con una calle que iba a dar a los muelles.

—¡Alto!

La orden le llegó desde la oscuridad. Uraga se detuvo víctima de un repentino pánico. Los Grises se lanzaron hacia él y lo rodearon.

—¿A dónde vas, sacerdote?

—Al este de la ciudad —respondió Uraga altivo, aunque tenía la boca seca—. A nuestro santuario de Nichiren.

—Eres de Nichiren, ¿neh?

Uno de los samurais dijo con aspereza:

—No soy uno de ellos. Soy un budista Zen, al igual que señor general.

—Zen, sí, claro, el Zen es lo mejor —respondió otro—. Me gustaría entender eso. Es demasiado complicado para mi vieja cabeza.

—Estás sudando demasiado para ser un sacerdote, ¿no es cierto? ¿Por qué sudas?

—¿Crees que los sacerdotes no sudan?

Algunos rieron y otros acercaron una antorcha.

—¿Por qué tienen que sudar? —añadió el hombre rudo—. Se pasan todo el día durmiendo y salen por la noche. Y de continuo se atiborran con alimentos por los que no han trabajado. Los sacerdotes son parásitos, como las pulgas.

—Dejémosle, sólo es...

—Quítate el sombrero, sacerdote. 

Uraga se quedó rígido.

—¿Por qué? ¿Por qué os mofáis de un hombre que sirve a Buda?

El samurai se adelantó, insistiendo:

—¡He dicho que te quites el sombrero!

Uraga obedeció. Su cabeza estaba ahora afeitada como la de un sacerdote.

Tras esta comprobación, Uraga se volvió a encasquetar el sombrero.

—Sería mejor que patrullarais en lugar de dedicaros a insultar a inocentes sacerdotes.

Tras decir esto se alejó, aunque le temblaban las rodillas. De todos modos estaba muy orgulloso de sí mismo. Cerca de la galera se volvió de nuevo cauteloso y aguardó un momento al abrigo de un edificio. Luego se encaminó hacia la zona iluminada por las antorchas.

—Buenas noches —les dijo con cortesía a los Grises. Luego añadió una bendición religiosa—: Namu Amida Butsu. (En el nombre del Buda Amida.) Gracias. Namu Amida Butsu.

Los Grises le dejaron franco el paso. Sus órdenes eran que todos los bárbaros y los samurais permanecieran en tierra, excepto Yabú y su guardia de honor. Nadie les había dicho nada respecto a los sacerdotes budistas que quisiesen subir al barco.

Muy cansado, Uraga alcanzó la cubierta principal.

—Uraga-san —le llamó en voz baja Blackthorne desde el alcázar—. Ven aquí.

Uraga trató de acomodar sus ojos a la oscuridad. Vio a Blackthorne y aspiró su peculiar aroma, adivinó que la segunda sombra debía de ser aquel otro bárbaro de nombre impronunciable que también hablaba portugués.

—Ah, Anjín-san —musitó y se dirigió hacia él, mientras rodeaba a los diez guardias esparcidos por la cubierta.

Esperó al pie de la pasarela hasta que se le acercó Blackthorne procedente del alcázar.

—Espera —le avisó Blackthorne en voz baja, mientras le señalaba—. Mira hacia la playa. Hacia allá, cerca del almacén. ¿Lo ves? No, un poco más al Norte. ¿Lo ves ahora?

Una sombra se movió de prisa y luego volvió a sumergirse en la oscuridad.

—¿Qué es?

—Te he estado mirando mientras te aproximabas por la carretera. Te han seguido. ¿No has podido verlo?

—No, señor —replicó Uraga, mientras le asaltaban los pensamientos—. No he visto a nadie.

—No lleva espada, por lo cual no es samurai. ¿Será jesuita?

—No lo sé. No lo he pensado. Tendré más cuidado en lo sucesivo. Perdóname por no haberle visto.

—Piensa en ello. —Blackthorne miró a Vinck—. Vete abajo, Johann. Yo me quedaré vigilando y te despertaré al amanecer. Gracias por esperar. Y respecto a ti —añadió Blackthorne—, ¿qué ha sucedido? Estaba muy preocupado.

—El mensajero de Yabú-sama ha sido muy lento, Anjín-san. Aquí está mi informe.

—Exactamente, ¿qué has estado haciendo todo este tiempo?

—¿Exactamente, señor? Elegí un lugar tranquilo cerca de la plaza del mercado, desde donde se divisase el Primer Puente, y empecé a meditar, según la costumbre de los jesuítas, Anjín-san, pero no acerca de Dios, sino sólo acerca de ti, de Yabú-sama y de tu futuro. —Uraga sonrió—. Muchos de los que pasaban echaron monedas a mi escudilla de pedir limosnas. Dejé que el cuerpo descansase y que sólo trabajase la mente, al mismo tiempo que contemplaba el Primer Puente. El mensajero de Yabú-sama llegó después de oscurecer e hizo ver que oraba conmigo hasta que estuvimos completamente solos. El mensajero me susurró: «Yabú-sama dice que quiere estar en el castillo esta noche y que desea volver mañana por la mañana. Mañana por la noche se celebrará en el castillo un acto oficial al que se os invita, de parte del señor general Ishido. Finalmente, se os considerará de los «Setenta». —Uraga lo miró con fijeza—. El samurai lo repitió dos veces, por lo que supongo se trata de un código privado.

Blackthorne asintió, pero no explicó que formaba parte de las muchas señales convenidas entre Yabú y él mismo. «Setenta» significaba que podía estar seguro de que el navio estaría preparado para una retirada instantánea por mar. A pesar de todos los samurais, marinos y remeros confinados a bordo, el barco estaba dispuesto. Todo el mundo tenía conciencia de que se encontraban en aguas enemigas y que tendrían que hacer frente a numerosos problemas. Blackthorne no ignoraba que se necesitarían muchos esfuerzos para que el barco pudiese hacerse a la mar.

—Continúa, Uraga-san.

—Esto es todo, excepto que debo decirte que Toda Mariko-san ha llegado hoy.

—¿No es muy poco tiempo para hacer el viaje por tierra hasta aquí desde Yedo?

—Sí, señor. Mientras estaba vigilando, he visto cómo su compañía cruzaba el puente. Era por la tarde, en plena Hora de la Cabra. Los caballos estaban espumeantes y cubiertos de lodo y los mozos muy cansados. Yoshinaka-san los dirigía.

—¿No te vio nadie?

—No, señor. Creo que no.

—¿Cuántas personas había?

—Unos doscientos samurais, además de los mozos y de los caballos para llevar la impedimenta. Un número doble de Grises los escoltaban. Uno de los caballos de carga llevaba unos cuévanos para transportar palomas.

—Está bien. ¿Algo más?

—En cuanto pude me alejé. Cerca de la Misión hay una tienda que prepara fideos y tallarines y a la que acuden muchos comerciantes y corredores de arroz y de seda. Me dirigí allí a comer y a escuchar. El padre Visitador tiene de nuevo allí su residencia. Existen muchos conversos en la zona de Osaka. Les han concedido permiso para celebrar una misa multitudinaria en honor de los señores Kiyama y Onoshi.

—¿Eso es importante?

—Sí, y resulta asombroso que se permita abiertamente una celebración religiosa así. Lo hacen para conmemorar la fiesta de San Bernardo. Veinte días es el día siguiente a la Ceremonia de Obediencia ante el Exaltado.

Yabú, a través de Uraga, había hablado a Blackthorne acerca del Emperador. La noticia se había filtrado por todo el navio, aumentando la premonición de desastre que ya temía cada uno.

—¿Qué más?

—En la plaza del mercado circulaban muchos rumores, casi todos ellos inquietantes. Yodoko-sama, la viuda del Taiko, está muy enferma. Esto es algo malo, Anjín-san, porque su consejo es siempre escuchado y siempre es razonable. Dicen que el señor Toranaga está ya muy cerca de Nagoya, otros dicen que aún no ha llegado a Odawara, así que nadie sabe qué creer. Todos están de acuerdo en que este año será terrible la cosecha, aquí en Osaka, lo cual significa que el Kwanto adquirirá gran importancia. La mayoría de la gente cree que comenzará una guerra civil tan pronto como muera el señor Toranaga, en cuyo momento los grandes daimíos empezarán a combatirse entre sí. El precio del oro está muy alto y la tasa de interés ha subido al setenta por ciento...

—Eso es excesivo, debes de estar equivocado.

—Perdóname, Anjín-san —dijo Uraga —, pero nunca baja del cincuenta por ciento y, por lo general, está entre el setenta e incluso el ochenta por ciento. Hace casi veinte años, el padre Visitador pidió al fa Sagrado, al Papa, como decís vosotros, que permitiese a la Compañía hacer préstamos al diez por ciento. Fue una sugerencia apropiada y se aprobó, Anjín-san: esto dio mucho lustre a la cristiandad y se produjeron muchas conversiones, dado que sólo los cristianos podían obtener préstamos, que siempre eran bastante modestos. ¿No pagáis unos intereses tan altos en vuestro país?

—Raramente. ¡Eso es usura! ¿Sabes lo que quiere decir «usura»?

—Comprendo la palabra. Pero, para nosotros, la usura no comienza hasta que se sobrepasa el ciento por ciento. También tengo que decir que el arroz está muy caro y esto es un mal presagio: está a doble precio que cuando estuve aquí hace unas pocas semanas. Las tierras son baratas. Ahora es un buen momento para comprar tierras. O una casa. Con el tifón y los incendios se han destruido unas diez mil casas y murieron de dos mil a tres mil personas. Eso es todo, Anjín-san.

—Muy bien. Lo has hecho muy bien. ¡Has errado en tu auténtica vocación! Muy bien...

—Gracias, señor.

Blackthorne pensó un momento y luego le preguntó acerca del acto que se iba a celebrar al día siguiente. Uraga le informó lo mejor que pudo. Finalmente, Uraga le contó cómo se había escapado de la patrulla.

—Una última cosa, señor. Fui a la Misión. Los guardias estaban muy alerta y no pude entrar. Estuve, de todos modos, observando un rato y antes de irme vi cómo entraba Chimmoko, la sirvienta de la dama Toda.

—¿Estás seguro?

—Sí. Estaba con ella otra criada...

—¿Se trataría de dama Mariko disfrazada?

—No, señor. Estoy seguro de que no. Aquella segunda criada era demasiado alta.

—¿Qué querrá decir todo esto? —preguntó Blackthorne más bien para sí.

—Dama Mariko es cristiana, católica, ¿neh? Conoce muy bien al padre Visitador. Es el que la ha convertido. Dama Mariko es la dama más importante, la más famosa del Reino, después de las tres pertenecientes a la alta nobleza: dama Ochiba, dama Genjiko y Yodoko-sama, la esposa del Taiko.

—¿Podría querer confesarse Mariko-san? ¿O una misa? ¿O un sermón? ¿Mandaría a Chimmoko para que lo arreglase en su nombre?

—Nada de eso, Anjín-san. Todas las damas de los daimíos, y tanto los amigos del señor general como los que se le oponen, están confinados en el castillo, ¿neh? Permanecen allí cual peces en una pecera dorada, aguardando que los arponeen.

—Deja eso, ya es de por sí bastante desagradable todo.

Al cabo de un momento, Uraga prosiguió:

—Tal vez Chimmoko llevaba una citación para el padre Visitador para que la fuese a ver. Seguramente estaba bajo vigilancia cuando cruzó el Primer Puente. Probablemente también Toda Mariko-noh-Buntaro-noh-Jinsai estaba bajo vigilancia desde el momento que cruzó las fronteras del señor Toranaga, ¿neh?

—¿Podemos saber si el padre Visitador acude al castillo?

—Sí. Eso es fácil.

—¿Puedes saber lo que dice o lo que hace?

—Eso es más difícil. Lo siento mucho, pero tal vez hablen en portugués o en latín, ¿neh? ¿Y quién habla esos dos idiomas, excepto vos y yo? Me reconocerían por eso. —Uraga señaló hacia el castillo y la ciudad—. Aquí hay muchos cristianos. Cualquiera podría ganar mucho si os eliminasen a vos o a mí, ¿neh?

Blackthorne no respondió. No era necesaria una respuesta. Su mente estaba ahora absorta en lo que estaría haciendo, pensando y planeando Toranaga y en dónde se encontraba exactamente Mariko y para qué habría ido a Nagasaki.

—¿Así que dices que el decimonoveno día es el últimos día, el día límite, Yabú-san? —repitió casi con náuseas al saber que la trampa estaba a punto de abrirse para Toranaga. Y luego para él y para el Erasmus.

—¡Shigata ga nai! Debemos ir rápidamente a Nagasaki y volver. Rápidamente, ¿comprendes? Sólo cuatro días para conseguir hombres. Y luego regresar.

—Pero, ¿por qué? Cuando Toranaga esté aquí, todos moriremos, ¿neh? —había dicho.

Pero Yabú regresó a tierra y le había dicho que pasado mañana podrían irse. Le hubiera gustado tener al Erasmus en vez de la galera. Si hubiera tenido el Erasmus sabía que podía hacer algo para evitar Osaka y dirigirse directamente a Nagasaki o, lo cual era aún más probable, habría buscado algún puerto abrigado y hubiera adiestrado a sus vasallos en el manejo del buque.

—Lo siento señor. Se trata del karma —le dijo al cabo de un momento Uraga.

—Sí. Karma.

Entonces Blackthorne intuyó el peligro y movió el cuerpo antes de que su mente se lo ordenara. Se estaba zafando cuando pasó una flecha silbando, que erró el blanco por muy poco, y que se hundió en el mamparo. Dio un empujón a Uraga para que se pusiese a salvo cuando otra flecha se hincó en la garganta de Uraga, atravesándola. Los samurais comenzaron a chillar y a mirar al mar desde la regala. Los Grises que estaban de guardia en la orilla se precipitaron a bordo. Otra descarga llegó desde la noche a través del mar y todos se desparramaron en busca de protección. Blackthorne se dirigió a la regala y vio un barco pesquero cercano, que apagaba sus antorchas y se desvanecía en la oscuridad.

Uraga agonizaba, mientras los Grises corrían por el alcázar, con las ballestas dispuestas, y en todo el buque reinaba un gran alboroto. Vinck subió a la cubierta, con la pistola preparada y agachando la cabeza mientras corría.

—¡Dios mío! ¿qué pasa aquí? ¿Estás bien, piloto?

—Sí. Vigila. Están en los barcos pesqueros... —dijo Blackthorne, señalando a Uraga, el cual tenía el dardo clavado y manaba sangre por la nariz, la boca y los oídos.

Blackthorne cogió con una mano la púa de la flecha, mientras apoyaba la otra en la cálida y temblorosa carne y empujaba con todas sus fuerzas. Sacó la flecha limpiamente, pero la sangre brotó a borbotones. Uraga empezaba a dar señales de ahogo.

Los Grises y los samurais de Blackthorne los rodeaban. Algunos llevaban escudos, con los que protegieron a Blackthorne, quedando ellos al descubierto. Otros se pusieron a salvo cuando ya había pasado el peligro.

Blackthorne cogió en brazos a Uraga. Sabía que debía hacer algo, pero no sabía qué.

En los ojos de Uraga había una súplica. Su boca se abría, pero no salía de ella ningún sonido. Advirtió que sus dedos se movían mecánicamente haciendo la señal de la cruz. Notó que el cuerpo de Uraga temblaba y que su boca parecía querer emitir un mudo alarido. Le recordó los estertores de un pez arponeado.

Uraga murió en medio de atroces sufrimientos.

CAPITULO LVI

Blackthorne atravesaba el castillo con su guardia de honor, compuesta por treinta vasallos y una escolta de Grises diez veces mayor. Marchaba orgulloso con su nuevo uniforme, un quimono castaño con las cinco cifras de Toranaga y, por primera vez, cubierto con un solemne y amplio manto. Sus rubios cabellos estaban recogidos por detrás, en una pulcra cola. Las espadas que le había dado Toranaga colgaban perfectamente de su fajín. Calzaba tabis nuevos y sandalias con correa.

Blackthorne iba pensando en la mala suerte que había sido perder a Uraga, ignorando si el ataque había sido contra éste o contra él mismo. «He perdido mi mejor fuente de información.»

—A mediodía debes ir al castillo, Anjín-san —le había dicho Yabú aquella misma mañana, cuando regresó a la galera—. Los Grises vendrán a buscaros. ¿Comprendéis?

—Sí, Yabú-sama.

—Ahora estáis completamente seguro. Lamento lo del ataque. ¡Shi-gata ga nai! Los Grises os escoltarán para que lleguéis sano y salvo. Esta noche os quedaréis en el castillo, que será abandonado por Toranaga. Mañana nos iremos nosotros a Nagasaki.

—¿Tenemos permiso? —preguntó.

Yabú movió la cabeza, visiblemente exasperado.

—Mi plan es el de ir a Mishima a recoger al señor Hiro-matsu, así como al señor Sudara y a su familia. ¿Comprendéis?

—Sí.

—Muy bien. Ahora dormid, Anjín-san. No os preocupéis por el ataque. Se ha ordenado que, a partir de ahora, todos los navios permanezcan alejados de aquí. Aquí hay kinjiru.

—Comprendo. Excusadme, ¿pero qué va a pasar esta noche? ¿Por qué tengo que ir al castillo?

Yabú sonrió. Le dijo que Ishido sentía curiosidad por volverlo a ver.

—Al ser su huésped, estaréis a salvo.

Y, una vez más, abandonó la galera.

Blackthorne volvió abajo, dejando como observador a Vinck. Dormía profundamente cuando Vinck lo despertó. Subió de nuevo rápidamente a cubierta.

En aquel momento entraba en el puerto una pequeña fragata portuguesa de veinte cañones.

—Debe de ser Rodrigues. No hay nadie que navegue con tanto velamen desplegado.

—Si yo fuese tú, piloto, saldría pitando, con marea o sin ella. Aquí somos como mariposas en una botella de grog. Vayámonos...

—¡Nos quedaremos! ¿Puedes meterte esto en la cabeza? Permaneceremos aquí hasta que se nos permita irnos. No nos moveremos hasta que lo ordene Ishido.

Volvió a bajar, pero ya no pudo dormir. A mediodía llegaron los Grises. Fuertemente escoltado, se dirigió con ellos hacia el castillo. Los Grises lo condujeron hacia la parte del castillo ocupada por Toranaga, que ya había visitado otra vez, donde Kiritsubo, dama Sazuko y sus hijos estaban cómodamente instalados, junto con el resto de los samurais de Toranaga. Se dio un baño y se puso las nuevas ropas que habían dejado para él.

—¿Está dama Mariko?

—No, señor, lo siento —le había dicho el criado.

—¿Dónde puedo encontrarla? He de entregarle un mensaje urgente.

—Lo siento, Anjín-san. No lo sé. Perdonadme.

Ningún otro criado mostróse más explícito. Todos se limitaban a decir:

—Lo siento. No lo sé.

Una vez vestido, recurrió a su diccionario para recordar las palabras clave que pudiese necesitar y prepararse lo mejor posible.

Ahora atravesaba la parte más interior del foso. Había antorchas por todas partes.

Trató de dominar su ansiedad mientras atravesaba el puente de madera. Otros invitados, escoltados por los Grises, seguían el mismo camino. Notó cómo le observaban.

Los Grises lo llevaron de nuevo a través del laberinto y de su amplia puerta y allí lo abandonaron. Lo mismo hicieron sus hombres. Se colocaron a un lado, junto con los otros samurais y se dispusieron a esperarlo. Se acercó a una enorme puerta alumbrada por antorchas.

Tras ella había una inmensa estancia con vigas y artesonado de oro. Sostenían las vigas columnas recubiertas de oro. Eran de maderas preciosas. Contempló las suntuosas colgaduras. En la estancia se encontraban unos quinientos samurais junto a sus damas. Las polícromas indumentarias se mezclaban con los perfumes y olores de las maderas preciosas que ardían en pequeños braseros. Los ojos de Blackthorne recorrieron la sala en busca de Mariko, de Yabú o de cualquier cara amiga. Pero no encontró ninguna. A un lado había una fila de invitados que aguardaban, para entrar, ante la plataforma levadiza. El príncipe Ogaki Takamoto se hallaba allí de pie. Blackthorne reconoció a Ishido —alto y acicalado—, que estaba también a un lado de la plataforma. Sola, al otro lado, se encontraba dama Ochiba, cómodamente sentada en unos cojines. Incluso a aquella distancia pudo distinguir la exquisita riqueza de su quimono, con hebras de oro sobre la rarísima seda azul oscura.

Las filas de invitados se adelantaron. Blackthorne permanecía de pie en un extremo, en un lugar iluminado y su cabeza sobresalía de los más cercanos. Cortésmente se hizo a un lado para dejar el paso a algunos huéspedes, y vio cómo los ojos de Ochiba se dirigían hacia él. También lo miró Ishido. Se dijeron algo, y el abanico de la dama se movió. Volvieron a mirarlo. Se dirigió hacia uno de los muros para no estar tan a la vista, pero un Gris le impidió el paso.

—Dozo —le dijo amablemente el samurai, señalando hacia la fila.

—Hai, domo —respondió Blackthorne, mientras se unía a los demás. Todos lo miraban. Incómodos, los hombres y las mujeres de la fila se apartaron de él, hasta que no quedó nadie entre él y la plataforma. De momento quedó como rígido. Luego, rodeado de un profundo silencio, se adelantó.

Se arrodilló ante la plataforma, y se inclinó, primero hacia la mujer y luego hacia Ishido, como había visto hacer a los demás. Al levantarse lo obsesionaba la idea de que las espadas se le pudiesen caer o él dar un resbalón, pero todo salió satisfactoriamente. Empezó a alejarse.

—Espera, por favor, Anjín-san —le dijo ella.

Se detuvo. Su deliciosa feminidad parecía envuelta en un halo luminoso.

—¿Es verdad lo que se dice? ¿Que habláis nuestra lengua?

—Excusadme, Alteza —musitó Blackthorne, empleando las frases que tenía preparadas—. Lo siento, pero sólo sé unas cuantas palabras y, respetuosamente, os ruego que utilicéis palabras simples al hablarme, así tendré el honor de entenderos. —Todos seguían atentamente la escena—. ¿Puedo, con todo el respeto, felicitaros por vuestro cumpleaños y rogar para que viváis y podáis cumplirlo mil veces más?

—¡Oh! Esas no son palabras muy simples, Anjín-san —replicó dama Ochiba, muy impresionada.

—Excusadme, Alteza. Las aprendí anoche. La forma correcta de decirlas, ¿neh?

—¿Quién os lo ha enseñado?

—Mi vasallo, Uraga-noh-Tadamasa.

Dama Ochiba miró a Ishido, el cual empezó a hablarle muy rápidamente a Blackthorne, que sólo captó la palabra «flechas».

—¿El sacerdote cristiano renegado que fue muerto anoche en vuestro navio?

—¿Qué, Alteza?

—El samurai al que mataron, ¿neh? Anoche en el barco, ¿no?

—¡Ah! Sí, él. —Blackthorne miró primero a Ishido y luego a ella—. Perdonadme, Alteza, ¿me permitís dar la bienvenida al señor general?

—Sí, tenéis nuestro permiso.

—Buenas noches, señor general —dijo Blackthorne con afectada cortesía—. La última vez que nos vimos me comporté como un insensato. Perdonadme.

Ishido empleó de nuevo un tono superficial:

—Sí, os comportasteis como tal y os mostrasteis muy descortés. Espero que no ocurra más en lo sucesivo.

—Os ruego nuevamente que me disculpéis.

—Esas tonterías son corrientes entre los bárbaros, ¿neh?

Aquella rudeza en público con un invitado era excesiva. Durante unos segundos, los ojos de Blackthorne se dirigieron hacia dama Ochiba, y pudo comprobar que su mirada reflejaba también sorpresa.

—Señor general, estáis en lo cierto. Los bárbaros cometen siempre torpezas. Lo siento, pero ahora soy un samurai, hatamoto, lo cual es un gran honor para mí. Ya no soy un bárbaro. Ahora sé cómo debe comportarse un samurai y sé también algo de bushido. Y de wa. Perdonadme, pero ya no soy un bárbaro, ¿neh?

Pronunció la última palabra como un desafío. No ignoraba que los japoneses sabían lo que era la virilidad y el orgullo, y lo honraban.

Ishido sonrió.

—Muy bien, samurai Anjín-san —replicó en tono jovial—. Acepto vuestras excusas. Son ciertos los rumores que corren sobre vuestro valor. Bien, muy bien. Yo debo, a mi vez pediros disculpas. Es terrible que unos inmundos ronín hayan podido hacer algo semejante. ¡Un ataque nocturno!

—Estoy de acuerdo, señor. Fue horrible. Murieron cuatro hombres. Uno de los míos y tres Grises.

—Sí, fue horrible, Anjín-san, pero no volverá a ocurrir. Pondré guardias, unos celosos vigilantes. No habrá más ataques asesinos. ¡Ni uno más! Aquí estaréis tan seguro como en el castillo.

—Muchas gracias. Siento causar problemas.

—En absoluto. Sois muy importante, ¿neh? Sois un samurai. Ocupáis un lugar especial entre los samurais del señor Toranaga. No lo olvidaré... No tengáis miedo.

Blackthorne ofreció una flor a dama Ochiba, la cual la aceptó, tras un diálogo muy cortés. Todos aplaudieron. Al cesar los aplausos, dama Ochiba dijo:

—Mariko-san, vuestro pupilo es digno de elogio, ¿neh?

—Buenas noches, dama Toda —dijo Blackthorne. Y se arriesgó a añadir en latín, estimulado por su éxito—: La noche se ha hecho aún más bella con vuestra presencia.

—Gracias, Anjín-san —replicó ella, en japonés, con las mejillas encendidas. Luego se adelantó hacia la plataforma y se inclinó ante Ochiba—. Yo he hecho poco, Ochiba-sama. Todo el mérito es de Anjín-san y del diccionario que le dieron los padres cristianos.

—¡Ah, sí, el diccionario...!

Ochiba le dijo a Blackthorne que se lo enseñase y, con ayuda de Mariko, que se lo explicase detenidamente. Quedó fascinada. Se volvió hacia Ishido:

—Necesitaremos más ejemplares, señor general. Os ruego ordenéis que nos faciliten un centenar de estos diccionarios. Con ellos, nuestros jóvenes podrán aprender pronto el bárbaro, ¿neh?

—Sí, es una buena idea, mi dama. Pronto tendremos nuestros propios intérpretes, los mejores —sonrió Ishido—. Así acabaremos con el monopolio de los cristianos, ¿neh?

Un samurai de piel acerada de unos sesenta años, dijo:

—Los cristianos no poseen tal monopolio, señor general. Se trata de algo que pedimos nosotros a los padres cristianos... De hecho, insistimos en que fuesen intérpretes y negociadores, porque son los únicos que pueden hablar a ambas partes y tienen la confianza de ambos lados. El señor Goroda inició esta costumbre, ¿neh? Luego la continuó el Taiko.

—De acuerdo, señor Kiyama. No pretendo mostrarme irrespetuoso con los daimíos o samurais que se han hecho cristianos. Me refiero sólo al monopolio de los sacerdotes cristianos —replicó Ishido—. Sería mejor para nosotros que nuestro pueblo, y no los sacerdotes extranjeros (e incluso cualquier clase de sacerdotes), fuese el que controlase nuestro comercio con China.

—Nunca se ha producido un fraude —replicó Kiyama—. Los precios son correctos, el mercado es ágil y eficiente, y los padres manejan a su propia gente. Sin los bárbaros del Sur no habría seda ni comercio con China. Sin los padres tendríamos muchos problemas. Perdonadme por mencionar esto.

—¡Ah, señor Kiyama! —intervino dama Ochiba—. Estoy segura de que el señor Ishido se siente honrado de que lo hayáis corregido, ¿no es así, señor general? ¿Qué podría hacer el Consejo sin las observaciones del señor Kiyama?

—Desde luego —puntualizó Ishido.

Kiyama se inclinó, visiblemente complacido.

Luego Mariko advirtió que Kiyama no perdía de vista a Blackthorne.

—Perdonadme, señor Kiyama. ¿Puedo presentarle a Anjín-san?

Kiyama se volvió hacia Blackthorne y le preguntó cortésmente:

—¿Es verdad lo que afirman de que sois cristiano?

—¿Qué decís?

Kiyama no se dignó repetir la pregunta, y Mariko la tradujo.

—Lo siento, señor Kiyama —respondió Blackthorne en japonés—. Sí, soy cristiano... Pero de una secta diferente.

—Vuestra secta no es bien recibida en mis tierras. No en Nagasaki ni en Kyushu. Ni en ninguna de las tierras de mis daimíos cristianos.

Mariko se hizo violencia para mantener su sonrisa. Se estaba preguntando si Kiyama habría ordenado personalmente el asesinato de Amida y el ataque de la noche anterior. Se limitó a traducir, eliminando las descortesías de Kiyama, mientras todos escuchaban con gran atención.

—No soy ningún sacerdote, señor —prosiguió Blackthorne, dirigiéndose a Kiyama—. En nuestras tierras sólo se trata de comercio. No hay sacerdotes que hablen o enseñen. Sólo comerciamos.

—No deseo vuestro comercio. No deseo que estéis en mis posesiones. Os lo prohibo bajo pena de muerte. ¿Me comprendéis?

—Sí, os comprendo —respondió Blackthorne—. Lo siento.

—Muy bien. —Kiyama se volvió hacia Ishido—. Deberíamos excluir por completo del Imperio a esa secta y a esos bárbaros. Lo propondré en la próxima reunión del Consejo. Debo declarar abiertamente que, según mi opinión, el señor Toranaga está mal aconsejado por los extranjeros con que se relaciona, y, en particular, por este samurai. Es un precedente muy peligroso.

—Seguramente esto carece de importancia. Todos los errores del actual señor del Kwanto se corregirán muy pronto. ¿Neh?

—Todos cometemos errores, señor general —respondió Kiyama con énfasis—. Sólo Dios es perfecto. El único error real del señor Toranaga es haber dado preferencia a sus propios intereses en vez de a los del Heredero.

—Sí —afirmó Ishido.

—Perdóname —terció Mariko—. Pero eso no es cierto. Lo siento, pero ambos estáis equivocados respecto a mi amo.

Kiyama se volvió hacia ella. Le contestó cortésmente.

—Es algo correcto para ti adoptar esa posición, Mariko-san. Pero, por favor, no discutas eso esta noche. De todos modos, señor general, ¿dónde está ahora el señor Toranaga? ¿Cuáles son sus últimas noticias?

—Ayer, según el portador de las palomas, creo que estaba en Mishima. En la actualidad, recibo informes diarios de su avance.

—Muy bien. ¿Así que en dos días habrá abandonado sus propias fronteras? —preguntó Kiyama.

—Sí. El señor Ikawa Jikkyu está preparado para recibirlo según sus méritos.

—Muy bien. —Kiyama sonrió a Ochiba. Era muy indulgente hacia ella—. Ese día, señora, en honor de semejante ocasión, ¿podrás tal vez preguntar al Heredero si permitirá a los regentes inclinarse ante él?

—El Heredero quedará muy honrado, señor —replicó—. Y luego, tal vez, tú y cuantos están aquí, seáis los invitados a una competición poética. ¿Podrán hacer de jueces los regentes?

Aquello motivó aplausos.

—Gracias, pero, por favor, tal vez sea mejor que el príncipe Ogaki y alguna de las damas quieran actuar como jueces.

—Muy bien, si así lo deseas.

—Muy bien, señora, ¿Y cuál ha de ser el tema? ¿Y el primer verso del poema? —preguntó Kiyama muy complacido, dado que era muy renombrado por sus poesías, al igual que por su manejo de las armas y su ferocidad en la guerra.

—Por favor, Mariko-san, ¿puedes responder al señor Kiyama? —dijo Ochiba.

De nuevo, muchos admiraron su destreza, también Mariko tenía fama de poetisa.

Mariko quedó complacida ante aquello. Luego pensó un momento.

—El tema se referirá a hoy, y la primera línea del verso será: «Sobre una rama deshojada...»

—Excelente —respondió Kiyama—, nos complacerá mucho competir con vos, señora.

—Tendrás que excusarme, pero no podré hacerlo —respondió Mariko—. Mañana abandonaré Osaka junto con las damas Kiritsubo y Sazuko.

La sonrisa de Ishido se desvaneció.

—¿Y adonde iréis?

—A reunimos con nuestro señor.

—Pero el señor Toranaga estará aquí dentro de pocos días, ¿neh?

—Hace meses que la dama Sazuko no ha visto a su marido y mi señor Toranaga aún no ha tenido el placer de contemplar a su último hijo. Como es natural, la dama Kiritsubo nos acompañará.

—El señor Toranaga llegará aquí tan pronto que no es necesario salir a su encuentro.

—Pero yo sí creo que es necesario, señor general. Además, esto es un asunto privado que no se debe discutir aquí. Me iré mañana a presentar mis respetos a mi señor, con sus damas.

Ishido se limitó a decir con frialdad:

—Estás aquí, señora, por una invitación personal del Hijo del Cielo, con la complacencia de los regentes. Sé paciente. Tu señor estará aquí muy pronto.

—Estoy de acuerdo, señor. Pero la invitación de Su Majestad Imperial es para el vigésimo segundo día. No se le ha dado la orden, ni a mí ni a nadie, de que permanezcamos confinados en Osaka hasta ese momento. ¿O no es así?

—Olvidas el buen comportamiento, dama Toda.

—Perdóname, pero eso es la última cosa que pretendo. Lo siento. —Mariko se volvió hacia Ogaki, el cortesano—. ¿Señor, la invitación del Exaltado incluye el que permanezca aquí hasta que llegue?

—La invitación es para el vigésimo segundo día de este mes, dama. Entonces es cuando se requiere tu presencia.

—Gracias, señor. —Mariko se inclinó de nuevo y se colocó frente a la plataforma—. Se requiere mi presencia entonces, señor general. No antes. Por tanto, me iré mañana.

—Sé paciente, señora. Los regentes te han dado la bienvenida y hay muchos preparativos para los cuales se necesitará de tu ayuda antes de que llegue el Exaltado.

—Lo siento, señor, pero las órdenes de mi señor tienen prioridad. Debo irme mañana.

—No te irás mañana y se te pide, mejor, se te ruega, Mariko-san, que tomes parte en la competición de dama Ochiba...

—¿Así que he de considerarme confinada aquí contra mi voluntad?

Ochiba añadió:

—¿No será mejor que dejemos esto ahora, Mariko-san?

—Lo siento, Ochiba-sama, pero yo soy una persona sencilla. He de decir abiertamente que tengo órdenes de mi señor. Si no puedo obedecerlas, he de saber por qué. Señor general, ¿he de quedar confinada aquí hasta el vigésimo segundo día? Y si es así, ¿por orden de quién?

—Eres persona respetada —le dijo Ishido—. Y repito, señora, que tu señor estará aquí muy pronto.

Mariko sintió su poder, aunque luchó por resistirse.

—Sí, pero lo siento y, de nuevo, respetuosamente, pregunto: ¿estoy confinada en Osaka durante los próximos dieciocho días, y si es así, por orden de quién?

—No, no estás confinada —respondió Ishido clavando los ojos en ella.

—Gracias, señor. Te pido perdón por haber hablado tan directamente —añadió Mariko.

—Pero, dama Toda, puesto que has elegido hablar de esa forma tan presuntuosa, es mi deber pedir a los regentes que hagan una declaración formal, por si existen otras personas que comparten este malentendido. Hasta ese momento deberás estar preparada para responder a las preguntas que te hagan y recibir las órdenes que sean precisas.

—Lo siento, pero no puedo retrasar mi partida por unos cuantos días.

—¿Así que te niegas a obedecer al Consejo de Regentes? —inquirió airado Ishido.

—No, señor —respondió orgullosamente Mariko—. A menos que se hagan cargo de mis deberes hacia mi señor, dado que estos deberes son supremos al tratarse de un samurai...

—¡Has de estar dispuesta a reunirte con los regentes con filial paciencia!

—Lo siento. Tengo órdenes de mi señor de escoltar a sus damas para que se reúnan con él. Al instante.

—Se sacó un rollo de escritura de una manga y lo entregó a Ishido. Este lo abrió y lo examinó. Luego levantó los ojos y dijo:

—Incluso así, deberás esperar las órdenes de los regentes. El incidente queda zanjado...

—¡El asunto quedará zanjado, señor general, cuando emplees mejores modales! No soy una campesina y no se me puede pisotear así. Soy Toda Mariko-noh-Buntaro-noh-Hiro-matsu, hija del señor Akcchi Jinsai, del linaje Takashima. Hemos sido samurais durante mil años y afirmo que nunca me convertiré en cautiva, en rehén o en confinada. Durante los próximos dieciocho días, hasta que llegue el día, por mandato del Exaltado, soy libre de hacer lo que desee, lo mismo que cualquiera...

—Óyeme cuidadosamente: aguardarás la decisión de los regentes.

—No, lo siento, mi primer deber radica en obedecer a mi señor.

Ishido, rabioso, se adelantó hacia ella.

Aunque Blackthorne no había entendido casi nada de lo que se había dicho, su mano derecha se introdujo, sin que se advirtiera, en su manga izquierda, a fin de tener dispuesto el cuchillo.

Ishido se detuvo ante ella:

—Deberás...

En aquel momento se produjo un movimiento en la puerta de entrada. Una doncella se abrió paso entre la multitud y corrió hacia Ochiba.

—Por favor, señora... —murmuró—. Se trata de Yodoko-sama... Está preguntando por ti... Has de apresurarte, el Heredero ya está aquí.

Con preocupación, Ochiba miró hacia Mariko e Ishido. Luego se marchó.

Ishido dudó un momento.

—Ya llegaremos después a un acuerdo, Mariko-san —exclamó y luego siguió a Ochiba, con caminar pesado sobre sus tatamis.

Blackthorne se acercó a Mariko:

—Mariko-san —le preguntó—, ¿qué sucede?

—¡Mariko-san! —dijo Kiyama.

—¿Qué, señor?

—Te sugiero que regreses a casa. ¿Me puede ser permitido hablarte después..., digamos a la Hora del Verraco?

—Sí, de acuerdo.

—Este es un día de mal presagio, Mariko-san. —Luego se volvió hacia la estancia y dijo con autoridad: —Sugiero que regresemos a nuestras casas a aguardar..., a aguardar y a orar para que el Infinito pueda llevarse a dama Yodoko suavemente y con honor hacia Su paz, si es que le ha llegado su hora. —Luego miró a Saruji y añadió: —Ven conmigo.

Luego salió. Saruji comenzó a seguirlo, aunque no deseaba abandonar a su madre, pero se vio impelido por la orden e intimidado por la atención fija en él.

Mariko hizo una medio reverencia hacia la estancia y empezó a alejarse. Kiri se pasó la lengua por los labios resecos. Dama Sazuko estaba al lado de ella. Kiri cogió a dama Sazuko la mano y ambas mujeres siguieron a Mariko. Yabú se adelantó junto con Blackthorne, conscientes de que eran los únicos samurais presentes que llevaban el uniforme de Toranaga.

Afuera, los aguardaban los Grises.

—¿Pero qué dioses te han poseído para adoptar esta postura? Es algo estúpido, ¿neh?

—Lo siento —respondió Mariko, ocultando sus verdaderas razones y deseando que Yabú la dejase en paz, furiosa por sus pocos correctos modales—. Ocurrió de repente, señor. Durante un momento no era otra cosa que la celebración de un cumpleaños, pero luego... No lo sé. Excúsame, Yabú-sama. Te pido perdón, Anjín-san.

—Has desencadenado una tormenta que nos engullirá a todos... Es estúpido, ¿neh?

—Sí, pero no es cierto que debamos permanecer aquí, y el señor Toranaga me dio órdenes de que...

—¡Esas órdenes son de locos! ¡Los diablos se han debido de meter en tu cabeza! ¡Tienes que presentar excusas y retractarte! Ishido podría cancelar nuestros permisos para marcharnos y lo arrumarías todo.

—Lo siento —repuso—. Nada ha cambiado. Dentro del castillo podemos movernos con entera libertad, a pesar de la escolta.

—Te detendrán. ¿Por qué lo hiciste...?

—Mariko-san tiene razón —intervino Kiri—. Nada ha cambiado. Nos veremos pronto, Mariko-san.

Luego siguió andando por su ala del castillo, y los Pardos cerraron la puerta fortificada. Mariko se dirigió hacia su casa con Yabú y Blackthorne.

Ahora recordaba haber visto cómo la mano de Blackthorne aferró el cuchillo. «Sí, Anjín-san —pensó—. Eres el único con quien puedo contar. Estarás allí cuando te necesite.» Luego dijo, en voz alta:

—Perdona mi estupidez, Yabú-sama. En realidad, tienes razón. Lo siento. Soy una mujer estúpida.

—¡Desde luego! Porque es estúpido oponerse a Ishido en su propio cubil, ¿neh?

—Lo siento. Perdóname. ¿Puedo ofreceros saké o cha? —Dio una palmada. Al instante se abrió la puerta interior y apareció Chimmoko—. Trae cha y saké para mis invitados. Y comida. ¡Y ponte presentable! ¿Cómo te atreves a aparecer así?

Chimmoko se deshizo en lágrimas.

—Lo siento, señor. Disculpad su insolencia.

—No tiene importancia, ¿neh? ¿Y qué pasa con Ishido? Te has referido a que no erais campesinos y eso hirió al señor general. ¡Te has creado un enemigo!

—¿Lo crees así? Perdóname, por favor. No quería insultarle precisamente a él.

—Pero él es un campesino, siempre lo ha sido, siempre lo será, y siempre ha odiado a quienes, como tú, sois auténticos samurais. Fue algo estúpido atacar a Ishido delante de todos.

—Sí, tienes razón. Es una lástima que todos nuestros jefes no sean tan fuertes e inteligentes como tú, señor. Si fuese así, el señor Toranaga no tendría ahora problemas.

—Lo cierto es que me has puesto en un verdadero compromiso.

—Excúsame, por favor. Ha sido culpa mía. —Mariko intentó contener las lágrimas—. ¿Puedo explicar mi estupidez a Anjín-san? Tal vez él pueda sugerir alguna solución...

—Sí. Muy bien.

Mariko se volvió hacia Blackthorne y le habló en portugués:

—Escucha, por favor. Anjín-san. Escucha y no hagas preguntas por el momento. Lo siento, pero antes hemos de calmar a este malhumorado bastardo, ¿no lo dices así?

Le explicó lo ocurrido y por qué se había marchado Ochiba.

—Malo, ¿neh?

—Sí. El señor Yabú te pide consejo. ¿Qué podemos hacer para arreglar esta estupidez mía?

—¿Qué estupidez? —Blackthorne la miró fijamente y su inquietud aumentó. Mariko bajó la cabeza. Luego dijo a Yabú: —Ahora entiendo... Ahora he de pensar...

Yabú le contestó en tono áspero:

—¿En qué hay que pensar? Estamos en un verdadero compromiso.

Mariko tradujo, sin levantar la mirada.

—Es cierto, ¿verdad, Mariko-san? —opinó Blackthorne—. Siempre ha sido verdad, ¿neh?

—Sí, lo siento.

Miró hacia fuera. Habían colocado antorchas en unos soportes de las murallas de piedra que rodeaban el jardín central. Hacia el Oeste se veía la puerta de hierro, guardada por algunos Pardos.

—Tengo que hablarte en privado —dijo Mariko, sin volverse.

—Y yo a ti.

—Esta noche nos veremos —añadió ella. Luego miró a Yabú—. Anjín-san está de acuerdo contigo, en lo referente a mi estupidez. Lo siento.

—Sí, pero, ¿qué soluciona eso?

—Anjín-san —siguió Mariko—, a última hora de esta noche iré a ver a Kiritsubo-san. Sé dónde está tu estancia. Te encontraré.

—Muy bien.

—Yabú-sama —siguió Mariko humildemente—, esta noche iré a ver a Kiritsubo-san. Es un hombre sabio y tal vez nos dé una solución.

—Sólo existe una solución —respondió Yabú—. Mañana presentarás tus excusas. Y permanecerás aquí.

Kiyama llegó puntualmente. Saruji iba con él. Tras las presentaciones, Kiyama observó, con gravedad: —Ahora, Mariko-san, explícanos el porqué.

—No hay guerra, señor. No podemos ser confinados ni tratados como rehenes. Puedo ir donde me plazca.

—No hace falta estar en una guerra para hacer rehenes. Ya lo sabes. Dama Ochiba fue mantenida como rehén en Yedo, en atención a la segundad de su amo aquí, y no estábamos en guerra. El señor Sudara y su familia son mantenidos hoy como rehenes y tampoco hay guerra, ¿neh?

Ella mantuvo la cabeza inclinada.

—Aquí hay muchos que son rehenes sólo para que sus señores muestren obediencia al Consejo de Regentes, los gobernantes legales del reino. Eso es una cosa prudente. Es una costumbre, ¿neh?

—Sí, señor.

—Muy bien. Pues dinos la verdadera razón.

—¡Señor!

—¡No admito juegos! —gritó Kiyama—. ¡Yo tampoco soy un campesino! Deseo saber por qué has obrado así esta noche.

Mariko levantó la vista.

—Lo siento, pero el señor general me enojó con su arrogancia, señor. Tengo órdenes. No hay ningún mal en que me lleve a Kiri y a dama Sazuko durante unos días para que vean a su amo.

—Sabes muy bien que eso es imposible. El señor Toranaga también debe de saberlo.

—Lo siento, pero mi amo me dio esas órdenes. Un samurai no debe poner reparos a las órdenes de su señor.

—Sí, pero yo los pongo porque eso carece de sentido. Tu amo no puede decidir disparates ni cometer errores. Y debo insistir en que he de haceros estas preguntas.

—Perdóname, señor, os lo ruego. Pero no hay nada que discutir.

—¿Que no? ¿Y Saruji? Por otra parte, debo conocer toda tu vida, pues siempre la he honrado. Hiro-matsu-sama es mi más antiguo amigo viviente, y tu padre fue un amigo muy querido y un honrado aliado de mi padre hasta el fin de sus días.

—Un samurai nunca debe discutir las órdenes de su señor natural.

—Ahora, Mariko-san, sólo puedes hacer una de estas dos cosas: o presentar excusas y quedarte, o intentar marcharte. Y entonces te detendrán.

—Sí. Lo comprendo.

—Deberás presentar tus excusas mañana. Convocaré una reunión de los Regentes, y ellos emitirán una resolución respecto a todo este asunto. Entonces se te permitirá irte con Kiritsubo y con dama Sazuko.

—Perdón, pero ¿cuánto tiempo exigirá eso?

—No lo sé. Unos cuantos días.

—Lo siento, pero no tengo esos días. Se me ha ordenado que me vaya al instante.

—¡Mírame! —Ella obedeció—. Yo, Kiyama Ukon-noh-Odanaga, señor de Higo, Satsuma y Osumi, un Regente del Japón, de la línea Fujimoto, daimío cristiano del Japón, te pido que te quedes.

—Lo siento. Mi señor natural me prohibe que me quede.

—¿No comprendes lo que te estoy diciendo?

—Sí, señor. Pero no tengo elección. Perdóname.

Saruji empezó a decir algo, pero luego cambió de idea y declaró:

—Perdóname, madre, pero... ¿no es tu deber hacia el Heredero más importante que tu deber hacia el señor Toranaga? El Heredero es nuestro señor real, ¿neh?

Mariko pensó en ello.

—Sí, hijo mío. Y no. El señor Toranaga tiene jurisdicción sobre mí y el Heredero no.

—Perdóname, madre. No lo entiendo pero, según mi parecer, si el Heredero da una orden, ésta estará por encima de nuestro señor Toranaga.

Ella no replicó.

—Respóndeme.

—¿Eso es lo que piensas, hijo mío? ¿O alguien te lo ha metido en la cabeza?

Saruji frunció el entrecejo, tratando de recordar.

—Nosotros, el señor Kiyama y su dama, lo hemos discutido. Y el padre Visitador. No recuerdo. Creo que se me ha ocurrido a mí. El padre Visitador me dijo que estaba en lo cierto, ¿no es así, señor?

—Dijo que el Heredero es más importante en el Reino que el señor Toranaga. Legalmente. Respóndele directamente, Mariko-san.

Mariko dijo:

—Si el Heredero fuera un hombre de edad, Kwampaku, el verdadero gobernante de su Reino, al igual que lo fue el Taiko, su padre, entonces lo obedecería en esta cuestión por encima del señor Toranaga. Pero ahora Yaemón es un chiquillo, incluso legalmente, incapaz de adoptar resoluciones. ¿Es bastante con esta respuesta?

—Pero..., sigue siendo el Heredero, ¿neh? Los regentes lo escuchan... el señor Toranaga lo honra. ¿Qué significa un año, o unos cuantos años, madre? Si no presentas excusas... Lo siento, perdóname, pero estoy preocupado por ti.

Mariko hubiera deseado ir hacia él, abrazarlo y protegerlo. Pero no lo hizo.

—Yo no tengo miedo, hijo mío. No temo a nada de esta tierra. Sólo temo al juicio de Dios —exclamó volviéndose hacia Kiyama.

—Sí —respondió Kiyama—. Sé lo que es eso. La Virgen te bendiga por ello. —Luego hizo una pausa—. Mariko-san, ¿presentarás tus excusas en público ante el señor general?

—Sí, gustosa, cuando retire todas las tropas de mi camino y me dé a mí, a la dama Kiritsubo y a la dama Sazuko permiso por escrito para poderme ir mañana.

—¿No vas a obedecer una orden de los regentes?

—Perdóname, señor, pero, en este asunto, no.

—¿No respetarás un requerimiento de ellos?

—Perdóname, pero en este asunto, no.

—¿Estarías de acuerdo ante un requerimiento del Heredero y de la dama Ochiba?

—Perdóname, ¿qué requerimiento?

—El de visitarlos, el de permanecer con ellos unos cuantos días, mientras se resuelve todo este caso.

—Perdóname, señor, pero, ¿qué hay que resolver?

—El futuro y buen orden del Reino, por una parte, y el futuro de la Madre Iglesia, por otra... ¡Y tú por otra! Está clarísimo que ese trato tan próximo con los bárbaros ha perturbado tu cerebro...

Mariko no respondió nada y le volvió la espalda.

Con un esfuerzo, Kiyama intentó autodominarse.

—Excusa mi..., mi mal gusto. Y mis malos modales. Mi única justificación es que me encuentro gravemente implicado. —Se inclinó con dignidad—. Presento mis excusas...

—Es falta mía, señor. Perdóname por destruir tu armonía y por causarte problemas. Pero no me queda alternativa.

—Tu hijo te da una. Yo te puedo dar varias.

Ella no respondió.

En aquella estancia, el aire se había hecho sofocante para todos, aunque la noche era fría y la brisa hacía oscilar la llama de las antorchas.

—Así, pues, ¿qué resuelves?

—No tengo elección, señor.

—Muy bien, Mariko-san. No hay nada más que decir. Sólo puedo decirte de nuevo que no fuerces tu marcha. Te lo pido.

Ella inclinó la cabeza.

—Saruji-san, espérame fuera, por favor —ordenó Kiyama. 

El joven estaba muy turbado y casi era incapaz de hablar.

—Sí, señor. —Se inclinó hacia Mariko—. Excúsame, madre.

—Dios te conserve en Sus manos durante toda la eternidad.

—Y a ti.

—Amén —dijo Kiyama.

—Buenas noches, hijo mío.

—Buenas noches, madre.

Cuando estuvieron solos, Kiyama dijo:

—El padre Visitador está muy preocupado.

—¿Por mí, señor?

—Sí. Y por la santa Iglesia... Y por los bárbaros. Y por el buque de los bárbaros. Háblame primero de él.

—Es un hombre único, muy fuerte y muy inteligente. En el mar es... Le pertenece. Parece formar parte del navio y del mar. Y, fuera del mar, no existe un hombre que se le pueda comparar en valentía.

—¿Incluso el Rodrigues-san?

—El Anjín-san vale por lo menos el doble.

—Háblame del navio.

Ella obedeció.

—Háblame de sus vasallos.

Ella le contó lo que había sucedido.

—¿Le dará el señor Toranaga su navio, dinero, vasallos y la libertad?

—Mi amo nunca me lo ha dicho, señor.

—Dame tu opinión.

—En este caso particular —dijo Mariko— los enemigos particulares del Anjín-san son los mismos que los de mi señor: los portugueses, los Padres sagrados que ayudan a los portugueses y los señores Harima, Onoshi y tú mismo, señor.

—¿Y por qué nos considera Anjín-san sus enemigos especiales?

—Por Nagasaki, por el comercio y por vuestro control costero de Kyusu, señor. Y porque tú eres el jefe de los daimíos católicos.

—La Iglesia no es enemiga del señor Toranaga. Ni tampoco los Padres sagrados.

—Lo siento, pero creo que el señor Toranaga cree que los Padres sagrados apoyan al señor general Ishido, lo mismo que tú.

—Yo apoyo al Heredero. Estoy en contra de tu amo porque quiere arruinar nuestra Iglesia.

—Lo siento, pero eso no es verdad. Señor, mi amo es muy superior al señor general. Vos habéis combatido veinte veces más como su aliado que contra él. ¿Por qué estás de parte de su reconocido enemigo? El señor Toranaga siempre ha deseado el comercio y no es simplemente anticristiano, como el señor general y la dama Ochiba.

—Perdóname, Mariko-san, pero ante Dios, creo que el señor Toranaga detesta en secreto nuestra fe cristiana, secretamente abomina de nuestra Iglesia y se ha comprometido en secreto a destruir la sucesión y eliminar al Heredero y a la dama Ochiba. Su meta es el shogunado. Sólo eso... En secreto, desea ser shogún, está planeando ser shogún y todo apunta a ese único fin.

—Ante Dios, señor, no lo creo.

—Tú misma lo has admitido, ese Anjín-san y su navio es muy peligroso para la Iglesia, ¿neh? Rodrigues conviene con vos en que si ese Anjín-san captura el Buque Negro en el mar, eso puede ser muy malo.

—Sí, yo también lo creo, señor.

—Ello lastimaría mucho a nuestra Madre Iglesia, ¿neh?

—Sí.

—¿Pero no querréis ayudar a la Iglesia contra ese hombre?

—No está en contra de la Iglesia, señor, ni realmente contra los Padres, aunque desconfíe de ellos. Sólo está contra los enemigos de su reina. Y el Buque Negro es su objetivo, para beneficiarse con él.

—Pero se opone a la verdadera fe y, además, es un hereje, ¿neh?

—Sí. Pero no creo que nada de lo que hemos dicho respecto de los Padres sea verdad. Y muchas cosas no se nos han dicho. Tsukku-san admite muchas cosas. Mi señor feudal me ordenó que me convirtiera en el confidente del Anjín-san, para enseñarle nuestro idioma y nuestras costumbres, para aprender también de él lo que pueda ser de valor para nosotros.

—¿Crees ser valiosa para Toranaga? ¿Neh?

—Señor, la obediencia a un señor feudal es la primera regla en la vida de un samurai. ¿No es obediencia lo que exiges de tus vasallos?

—Sí. Pero la herejía es terrible y, al parecer, estás aliada con el bárbaro contra nuestra Iglesia y has sido contagiada por él. Ruego a Dios que te abra los ojos, Mariko-san, antes de que te condenes. Finalmente, el padre Visitador me ha dicho que tienes algunas informaciones privadas para mí.

—¿Señor?

Aquello era por completo inesperado.

—Me ha dicho que se ha recibido hace unos pocos días un mensaje del Tsukku-san. Un mensaje especial de Yedo. Tienes ciertas informaciones acerca..., acerca de mis aliados.

—He pedido ver al padre Visitador mañana por la mañana.

—Sí. Me lo ha dicho. ¿Y bien?

—Excúsame, pero hasta que lo haya visto mañana...

—¡No mañana, ahora! El padre Visitador me ha contado que esto tiene que ver con el señor Onoshi y que se refiere a la Iglesia. Y debes decírmelo al instante. Ante Dios, eso es lo que me dijo. ¿Hay cosas que no quieres confiarme?

—Lo siento. Pero he llegado a un acuerdo con el Tsukku-san. Me ha pedido que hable abiertamente al padre Visitador. Eso es todo, señor.

—El padre Visitador te diría que me lo contases ahora.

—Mariko se percató de que no tenía alternativa. La suerte estaba echada. Le contó la conjura contra su vida. Todo lo que ella sabía. También le contó exactamente de dónde procedía la información.

—¿De su confesor? ¿El...?

—Sí, lo siento.

—Lamento la muerte de Uraga. —Kiyama dijo, incluso mortificado, que el ataque nocturno contra el Anjín-san había sido un fracaso, como la emboscada anterior, y ahora habían matado al único hombre que podía demostrar que su enemigo Onoshi era un traidor—. Uraga arderá para siempre en el fuego del infierno por ese sacrilegio. Fue terrible lo que hizo. Merece la excomunión y el fuego del infierno, pero, a pesar de ello, me hizo un servicio al contarme eso..., si es verdad. —Kiyama se la quedó mirando convertido de pronto en un anciano—. No puedo creer que Onoshi pudiera hacerlo. O que el señor Harima quisiera formar parte de ello.

—Sí. ¿Podéis..., podéis preguntarle al señor Harima si es cierto?

—Sí, pero nunca revelaría una cosa así. Es muy triste, ¿neh? Es terrible la forma de ser del hombre.

—Sí.

—No lo creo, Mariko-san. La muerte de Uraga no nos proporcionará nunca las pruebas. Tomaré precauciones, pero..., no puedo creerlo.

—Sí. Una cosa, señor. ¿No es muy extraño que el señor general haya puesto una guardia al Anjín-san?

—¿Qué hay de extraño?

—¿Por qué protegerlo? ¿No lo detesta en realidad? Es muy extraño, ¿neh? ¿No será que el señor general también considera ahora al Anjín-san como una posible arma contra los daimíos católicos?

—No puedo seguiros.

—Si, Dios no lo quiera, si tú murieras, el señor Onoshi se convertiría en el jefe supremo de Kyushu, ¿neh? ¿Qué puede hacer el señor general para dominar a Onoshi? Nada..., excepto, tal vez, emplear al Anjín-san.

—Es posible —respondió despacio Kiyama.

Sólo existe una razón para proteger al Anjín-san: emplearlo. ¿Dónde? Sólo contra los portugueses y, por ende, contra los daimíos cristianos de Kyushu. ¿Neh?

—Es posible.

—Creo que el Anjín-san es tan valioso para ti como para Onoshi o para mi amo. Vivo. Sus conocimientos son enormes. Sólo él nos puede proteger contra los bárbaros, incluso contra los portugueses.

—Los podemos aplastar y expulsar en el momento que queramos —respondió Kiyama—. Son como tábanos en un caballo, nada más.

—Si la Santa Madre Iglesia vence y todas las tierras se convierten en cristianas, como rogamos que ocurra, ¿qué pasará entonces? ¿Podrán sobrevivir nuestras leyes? ¿Sobrevivirá el bushido? ¿Contra los Mandamientos? Sugiero que eso sucederá, como en todas partes del mundo católico, no cuando los Padres sagrados sean los jefes supremos, sino cuando nosotros estemos preparados.

Él no respondió. Luego Mariko siguió:

—Señor, te pido que preguntes al Anjín-san qué es lo que ha ocurrido en otras partes del mundo.

—No lo haré. Creo que te ha embrujado, Mariko-san. Yo creo en los Padres sagrados. Creo que vuestro Anjín-san está dominado por Satanás, y te pido que compruebes si su herejía ya os ha contaminado. Por tres veces has usado la palabra «católicos» cuando querías decir cristianos. ¿No significa eso que convienes con él en que existen dos fes, dos versiones igualmente ciertas de la verdadera fe? ¿No vais contra los intereses de la Iglesia? —Se levantó—. Gracias por tu información. Queda con Dios.

Mariko se sacó de la manga un rollo sellado de papel.

—El señor Toranaga me pidió que te diera esto.

Kiyama miró el intacto sello.

—¿Sabes lo que es, Mariko-san?

—Sí. Se me ordenó que lo destruyera o que pasase el mensaje verbalmente si me interceptaban.

Kiyama rompió los sellos. El mensaje reiteraba el deseo de Toranaga de conseguir la paz entre ellos, su total ayuda al Heredero y a la sucesión y, brevemente, daba información acerca de Onoshi. Acababa así: «Carezco de pruebas respecto del señor Onoshi, pero Uraga-noh-Ta-damasa las obtendrá y, de un modo deliberado, se pondrá en contacto contigo en Osaka para preguntarte si lo deseas. No obstante, poseo pruebas de que Ishido también ha traicionado el acuerdo secreto entre tú y él, de conceder el Kwanto a tus descendientes una vez que yo muera. El Kwanto ha sido prometido en secreto a mi hermano, Zataki, a cambio de traicionarme, pero tú has sido traicionado también. Una vez que yo haya muerto, tú y vuestro linaje seréis aislados y destruidos, al igual que toda la Iglesia cristiana. Te ruego que reconsideres todo esto. Pronto tendrás pruebas de mi sinceridad. »

Kiyama releyó el mensaje y ella lo observó como se le había ordenado.

«Obsérvalo cuidadosamente, Mariko-san —le había dicho Toranaga—. No estoy convencido de su acuerdo con Ishido respecto al Kwanto. Los espías me han informado de ello, pero no estoy seguro. Sabrás lo que ha hecho —o no ha hecho— si le das el mensaje en el momento oportuno.»

Vio la reacción de Kiyama. «¡Así que era verdad!», pensó.

El anciano daimío levantó la vista y dijo rotundamente:

—Y tú eres la prueba de su sinceridad ¿neh? ¿La víctima propiciatoria?

—No, señor.

—No te creo. Y no lo creo a él. Quizá sí lo de la traición de Onoshi. Pero el resto... Es uno de los viejos trucos del señor Toranaga, el mezclar las verdades a medias junto a la miel y el veneno. Me temo que serás tú, Mariko-san, la que acabarás siendo traicionada.

CAPITULO LIV

—Nos iremos este mediodía.

—No, Mariko-san.

Dama Sazuko estaba casi a punto de llorar.

—Sí —dijo Kiri—. Nos iremos como dices.

—¡Pero nos detendrán! —exclamó la muchacha—. Todo es inútil.

—No —respondió Mariko —, estás equivocada, Sazuko-san, es muy necesario.

Intervino Kiri.

—Mariko-san tiene razón. Tenemos órdenes. —Sugirió algunos detalles de la huida—. Podemos estar listos al alba, si lo deseas.

—Nos iremos al mediodía. Eso es lo que el dijo, Kiri-chan —replicó Mariko.

—Necesitaremos pocas cosas, ¿neh?

—Sí.

—Muy pocas —siguió Sazuko—, pero todo es absurdo, pues nos detendrán...

—Tal vez no puedan —respondió Kiri—. Mariko dice que nos dejarán salir. El señor Toranaga cree que nos permitirán marchar. Cree que es eso lo que desean. Vete y descansa. Ahora debo hablar con Mariko-san.

La muchacha se fue. Estaba muy turbada.

Kiri enlazó las manos.

—¿Y bien, Mariko-san?

—He mandado un mensaje cifrado por medio de las palomas mensajeras, contando al señor Toranaga lo que ha sucedido esta noche. Ha salido con las primeras luces. Los hombres de Ishido intentarán seguramente destruir el resto de mis palomas mensajeras mañana, si se presentan problemas y no puedo traerlas aquí. ¿Hay algún mensaje que desees mandar al instante?

—Sí. Lo escribiré ahora. ¿Qué crees que va a suceder?

—El señor Toranaga está seguro de que si insisto, nos podremos marchar.

—No estoy de acuerdo. Y, por favor, perdóname, pero no creo ni siquiera que tengas fe en el intento.

—Estás equivocada. Claro que nos pueden detener mañana y, si lo hacen, ello acarreará unas peleas y amenazas terribles, pero eso no quiere decir nada. —Mariko se echó a reír—. Repetirán esas amenazas día y noche. Pero al siguiente día se nos permitirá marchar.

Kiri movió la cabeza.

—Si nos permitieran escapar, también se irían los demás rehenes de Osaka. Ishido nos habría amenazado inútilmente y perdería prestigio. No podría soportarlo.

—Sí. —Mariko estaba muy satisfecha—. También él se encuentra atrapado.

Kiri se la quedó mirando.

—Dentro de dieciocho días, nuestro señor estará aquí, ¿neh?. Debe estar aquí.

—Sí.

—Lo siento, pero entonces, ¿por qué es tan importante que nos vayamos al instante?

—Él cree que es lo suficientemente importante, Kiri-san. Lo suficiente como para ordenarlo.

—Entonces, ¿tiene algún plan?

—¿No tiene siempre muchos planes?

—Dado que el Exaltado ha convenido en estar presente, nuestro señor está atrapado, ¿neh?

—Sí.

Kiri echó un vistazo a la puerta shoji. Estaba cerrada. Se adelantó y dijo con suavidad:

—Entonces, ¿por qué me dijo en secreto que pusiese estos pensamientos en la cabeza de dama Ochiba?

La confianza de Mariko empezó a debilitarse.

—¿Te dijo eso?

—Sí. En Yokosé, después de haber visto por primera vez al señor Zataki. ¿Por qué se puso él mismo la trampa?

—No lo sé.

Kiri se mordió los labios.

—Quiero saberlo. Pronto lo sabremos, pero no creo que me estés diciendo todo lo que sabes, Mariko-san. Debo confiar en ti, Mariko-san, pero todo esto impide a mi cabeza trabajar, ¿neh?

—Te ruego que me excuses.

—Estoy muy orgullosa de ti —respondió Kiri—. Desearía tener tu valor, como frente a Ishido y los demás.

—Fue muy fácil para mí. Es nuestro señor quien nos ha dicho que debemos irnos.

—Es muy peligroso lo que vamos a hacer. Así, ¿cómo puedo ayudaros?

—Debes apoyarme.

—Ya sabes que es así. Siempre ha sido así.

—Me quedaré contigo hasta el alba. Pero antes debo hablar con Anjín-san.

—Sí. Pero será mejor que vaya contigo.

Las dos mujeres abandonaron los apartamentos de Kiri, con una escolta de Grises, pasaron ante otros Pardos, que se inclinaron. Al llegar Kiri, hizo un ademán hacia la puerta.

—¿Anjín-san? —llamó Mariko.

—¿Hai?

La puerta se abrió. Blackthorne estaba allí de pie. A su lado, en la estancia, había dos Grises.

—Hola, Mariko-san.

—Hola. —Mariko echó un vistazo hacia los Grises—. Tengo que hablar en privado con el Anjín-san.

—Habladle, señora —respondió con gran deferencia el capitán—. Desgraciadamente, el señor Ishido nos ha ordenado, personalmente, bajo pena de muerte inmediata, que no lo dejemos solo.

Yoshinaka, oficial de guardia aquella noche, se adelantó:

—Perdóname, dama Toda. Estoy de acuerdo con esos guardias respecto del Anjín-san. Se los han puesto a petición personal del señor Ishido. Lo siento.

—Dado que el señor Ishido está implicado personalmente en la seguridad del Anjín-san, son bien venidos —respondió ella, aunque por dentro no estaba nada complacida.

Yoshinaka dijo al capitán de los Grises:

—Seré responsable de él mientras la dama Toda esté con el Anjín-san. Podéis aguardar afuera.

—Lo siento —replicó con firmeza el samurai—. Yo y mis hombres no tenemos alternativa: debemos observarlo todo con nuestros propios ojos.

—Estaré contenta de que os quedéis —comentó Kiri.

—Lo siento, Kiritsubo-san, pero debemos estar presentes. Excúsame, dama Toda —continuó algo incómodo el capitán—, aunque ninguno de ellos habla el bárbaro.

—Nadie sugiere que seas tan descortés como para escuchar —replicó Mariko casi enfadada—. Pero las costumbres de los bárbaros son diferentes a las nuestras.

Yoshinaka observó:

—Como es obvio, los Grises deben obedecer a su señor. Esta noche estabas completamente de acuerdo en que el primer deber de un samurai es servir a su señor feudal, dama Toda, e incluso lo has manifestado en público.

—Perfectamente de acuerdo, señora —convino el capitán de los Grises, con el mismo orgullo mesurado—. No existe otra razón para la vida de un samurai, ¿neh?

—Gracias —le respondió ella.

—También podemos honrar las costumbres del Anjín-san si podemos, capitán —añadió Yoshinaka—. Tal vez yo tenga una solución.

—Sigúeme, por favor. —Se dirigió a la sala de audiencias—. Por favor, señora, podéis permanecer aquí con el Anjín-san, sentados. —Señaló hacia el lejano estrado—. Los guardias del Anjín-san pueden permanecer en la puerta y cumplir su deber hacia su señor. Así podremos hablar cuanto queramos, según las costumbres del Anjín-san. ¿Neh?

Mariko explicó a Blackthorne lo que Yoshinaka había dicho. Luego, prudentemente, siguió en latín.

—No dejarán que nos marchemos esta noche. No tenemos otra alternativa, a no ser que ordene matarlos al instante, si tal es tu deseo.

—Mi deseo es hablar contigo en privado —replicó Blackthorne—. Pero no al precio de unas vidas. Te doy las gracias por preguntármelo.

Mariko se volvió hacia Yoshinaka.

—Muy bien, gracias, Yoshinaka-san. ¿Puedes ordenar que traigan unos braseros de incienso para mantener alejados a los mosquitos?

—De acuerdo. Te ruego que me excuses dama Toda: ¿hay alguna noticia más de dama Yodoko?

—No, Yoshinaka-san. Hemos oído decir que ha descansado bien, sin dolores. —Mariko sonrió a Blackthorne—. ¿Vamos hacia allí y nos sentamos, Anjín-san?

—El latín es más seguro, Anjín-san.

—¿Pueden oírnos desde allí?

—No, no lo creo, si hablamos bajo y moviendo poco los labios. 

—Muy bien. ¿Qué ha pasado con Kiyama?

 —Te amo... 

—Tú...

—Esta noche no es posible vernos a solas, amor mío. Pero tengo un plan.

—¿Mañana? Pero, ¿qué ocurre con tu partida?

—Mañana podrían detenerme, Anjín-san. Pero no te preocupes. Al día siguiente seremos libres de poder irnos, como deseamos. Si mañana por la noche me detienen, quisiera estar contigo.

—¿Cómo?

—Kiri me ayudará. No me preguntes cómo ni por qué. Será fácil... —Calló un momento, mientras colocaban los braseros.

—Ishido es mi enemigo —comentó Blackthorne—. Entonces, ¿por qué hay tantos guardias a mi alrededor?

—Para protegerte. También creo que Ishido pretende utilizarte contra el Barco Negro, en Nagasaki, y contra los señores Kiyama y Onoshi.

—Sí, yo también opino así.

Ella vio que sus ojos la buscaban.

—¿Qué ocurre, Anjín-san?

—Contrariamente a lo que Yabú cree, me parece que todo lo de esta noche se ha hecho de modo deliberado, siguiendo órdenes de Toranaga.

—Sí, me ha dado órdenes.

Blackthorne volvió a hablar en portugués.

—Te está traicionando. Sólo eres un señuelo. ¿No lo crees así? Te utilizan para una de sus trampas.

—¿Por qué dices eso?

—Eres el cebo, lo mismo que yo. Es algo obvio, ¿neh? El cebo de Yabú. Toranaga te envía como al sacrificio.

—No, estás equivocado, Anjín-san. Lo siento, pero estás en un error.

Blackthorne comentó en latín:

—Le he dicho que eres hermosa y que te amo, pero que eres una mentirosa.

—Nadie me ha manifestado una cosa así hasta ahora.

—¿Qué ganará Toranaga sacrificándonos?

Ella no respondió.

—Mariko-san, tengo el deber de preguntártelo. He de saber qué puede ganar con ello.

—No lo sé. Pero lo hice deliberadamente y en público, como deseaba Toranaga.

—¿Por qué?

—Porque Ishido es un campesino y nos permitirá marchar. El desafío ha de ser ante sus iguales. Dama Ochiba aprueba que vayamos a reunimos con el señor Toranaga. Le hablé de ello y no se opuso. No debes preocuparte por nada.

Él comentó:

—¿Te ha ordenado Yabú que presentes tus excusas y te quedes?

—No va a ser obedecido, lo siento.

—¿A causa de las órdenes de Toranaga?

—Sí. Pero no sólo por sus órdenes, sino también por mis deseos. Le sugerí todo esto.

—¿Qué sucederá mañana?

Mariko le contó lo que le había dicho Kiri.

—¿Y qué pasa con los diecinueve días, dieciocho ya ahora? Toranaga debe de estar aquí para entonces, ¿neh?

—Sí.

—En ese caso, ¿no es, como dice Ishido, una pérdida de tiempo?

—Sinceramente, no lo sé. Sólo sé que diecinueve o dieciocho días, e incluso sólo tres, pueden ser una eternidad.

—¿Y si Ishido no te deja marchar mañana?

—Es la única oportunidad que tenemos. Todos nosotros. Ishido debe ser humillado.

—¿Es eso cierto?

—Sí, lo afirmo ante Dios, Anjín-san.

CAPITULO LV

Por la avenida deslumbrante de sol, Mariko caminaba hacia las puertas del callejón sin salida. Detrás de ella había una guardia de diez Pardos. Vestía un quimono gris pálido, llevaba guantes blancos y se tocaba con un sombrero de viaje oscuro.

La avenida estaba muy tranquila. Los Grises se alineaban por todas las almenas. Pudo ver a Anjín-san en sus almenas. Yabú estaba junto a él. En el patio permanecía la columna que aguardaba, y allí se encontraban Kiri y dama Sazuko. Todos los Pardos estaban ataviados de ceremonia, excepto veinte de ellos, que permanecían con Blackthorne y dos en cada ventana, vigilando el patio delantero.

A diferencia de los Grises, ninguno de los Pardos llevaba armadura ni ballestas. Sus únicas armas eran las espadas.

Muchas mujeres, mujeres samurais, estaban también vigilando, algunas, desde las ventanas de las casas fortificadas que se alineaban en la avenida, y otras, desde las almenas. Finalmente, otras permanecían en la avenida, entre los Grises, llevando a algunos niños pulcramente vestidos. Todas las mujeres portaban sombrillas, y algunas también lucían espadas de samurai.

Kiyama estaba cerca de la puerta con cien de sus hombres, que no eran Grises.

—Buenos días, señor —le dijo Mariko. El se inclinó, y Mariko cruzó la arcada.

—¡Hola, Kiri-san, Sazuko-san! ¡Qué hermosas estáis! ¿Todo está dispuesto?

—Sí —replicaron con falso entusiasmo.

—Muy bien. —Mariko subió a su palanquín abierto, y se sentó—. ¡Yoshinaka-san, empezad!

Al instante, el capitán empezó a impartir órdenes. Veinte Pardos formaron como una vanguardia y se pusieron en movimiento. Los porteadores cogieron el palanquín, sin cortinas, de Mariko y siguieron a los Pardos a través de la puerta. Kiri y dama Sazuko cerraban el cortejo, la muchacha llevaba a su hijo en brazos.

Cuando el palanquín de Mariko, ya a pleno sol, estuvo fuera de las murallas, un capitán de los Grises avanzó entre la vanguardia del palanquín y se plantó en medio del camino. La vanguardia se detuvo de repente, al igual que los porteadores.

—Excúsame —dijo a Yoshinaka—, ¿puedo ver tu autorización?

—Lo lamento, capitán, pero no nos hace ninguna falta —replicó Yoshinaka, entre un gran silencio.

—Lo siento, pero el señor general Ishido, gobernador del castillo, capitán del Cuerpo de guardia del Heredero, con la aprobación de los Regentes, ha impartido órdenes en el castillo, que deben cumplirse.

Mariko dijo solamente:

—Yo soy Toda Mariko-noh-Buntaro y he recibido órdenes de mi señor feudal, el señor Toranaga, de escoltar a sus damas para que se reúnan con él. Déjanos el paso libre, por favor.

—Lo siento mucho, señora —afirmó el samurai con tono de orgullo—, pero sin los papeles necesarios, nuestro señor feudal ha ordenado que nadie abandone el castillo de Osaka. Perdóname.

Mariko respondió:

—¿Cuál es, por favor, tu nombre, capitán?

—Sumiyori Danzenji, señora, capitán de la Cuarta Legión, y mi estirpe es tan antigua como la tuya.

—Lo siento, capitán Sumiyori, pero si no te apartas del camino ordenaré que te maten.

—¡No puedes pasar sin el permiso debido!

—Mátalo, Yoshinaka-san.

Yoshinaka se abalanzó con el sable desenvainado, el cual se hundió profundamente en un costado del hombre, luego retiró el acero y lanzó un golpe aún más violento a la cabeza del samurai, que rodó por el polvo un corto trayecto antes de inmovilizarse.

Yoshinaka limpió su sable.

—¡Adelante! —ordenó a la vanguardia.

La vanguardia se formó de nuevo y se pusieron otra vez en movimiento. Luego, sin saber de dónde procedía, una flecha se hincó en el pecho de Yoshinaka. El cortejo se detuvo otra vez. Yoshinaka rompió en silencio el dardo, luego sus ojos se pusieron vidriosos y se tambaleó.

De los labios de Kiri surgió un pequeño gemido. Todos aguardaron conteniendo el aliento.

—Miyai Kazuko-san —llamó Mariko—. Hazte cargo de todo esto.

Kazuko era un joven alto y muy orgulloso, carilampiño, de hundidas mejillas. Se destacó del grupo de Pardos y se acercó a Kiyama, que estaba de pie delante de la puerta. Cruzó con grandes zancadas frente a las literas de Kiri y Sazuko, alcanzó a la de Mariko y se inclinó reverentemente.

—Sí, señora. Gracias.

—¡Apartaos! —les gritó a los hombres que estaban delante. Temerosos y frenéticos, obedecieron y de nuevo la procesión se puso en movimiento, mientras Kazuko andaba al lado de la litera de Mariko. Entonces, a un centenar de pasos de ellos, veinte Grises se adelantaron de las hileras de samurais y se detuvieron silenciosos al otro lado del camino. Los veinte Pardos cerraron los huecos. Algunos titubearon y la vanguardia se detuvo otra vez.

—¡Apartaos del camino! —gritó Kazuko.

Inmediatamente, uno de los Pardos se echó hacia delante y los otros lo siguieron. Se inició una lucha cruel. Cada vez que caía un Gris, otro se adelantaba calmosamente para reunirse con sus camaradas en la matanza. Era un combate equitativo, pues ahora eran quince contra quince. Luego fueron ocho contra ocho, unos cuantos Grises heridos que se arrastraban por el polvo y, luego, sólo tres Pardos contra dos Grises. Cayó otro Gris y, pronto, sólo fueron uno contra uno, con el último Pardo herido y victorioso de cuatro duelos. El último Gris le despachó con facilidad y quedó solo entre los cuerpos, mirando hacia Miyai Kazuko.

Todos los Pardos habían muerto. Cuatro Grises yacían heridos y dieciocho muertos.

Kazuko se adelantó, desenvainando su espada ante un gran silencio.

—Espera —le dijo Mariko—. Espera, Kazuko-san.

Se detuvo, pero sin perder de vista al Gris, preparado para el combate. Mariko saltó del palanquín y se dirigió hacia Kiyama.

—Señor Kiyama, te pido formalmente que ordenes a esos hombres que despejen el camino.

—Lo siento, Toda-sama, pero las órdenes del castillo deben ser obedecidas. Las órdenes son legales. Pero, si lo deseas, puedo convocar una reunión de los Regentes y pedirles una decisión.

—Yo soy samurai. Mis órdenes son claras, con bushido y santificadas por nuestro código. Deben ser obedecidas y estar por encima de cualquier ordenamiento hecho por el hombre. Si no se me permite obedecer, no podré vivir con esa infamia.

—Voy a convocar una reunión inmediata.

—Excúsame, señor, lo que hagas estará relacionado con vuestros asuntos. Yo sólo me relaciono con las órdenes de mi señor y con mi propia deshonra. —Dio la vuelta y se dirigió en silencio hacia la cabeza de la columna—. ¡Kazuko-san! Te ordeno que nos dejéis salir del castillo...

El se echó hacia delante.

—Yo soy Miyai Kazuko, capitán, de la estirpe Serata, del Tercer Ejército del señor Toranaga. ¡Salid del camino!

—Yo soy Biwa Jiro, capitán de la guarnición del señor general Ishido. Mi vida carece de valor, pero aún así no pasaréis —respondió el Gris.

Con un grito repentino de batalla de «Toranagaaaaa...», Kazuko se abalanzó al combate. Sus sables entrechocaron. El Gris era bueno, muy bueno, y también lo era Kazuko. Sus sables produjeron un gran estruendo. Nadie se movió.

Kazuko venció, aunque quedó muy malherido. Con el brazo que le quedaba sano levantó su sable al cielo, mientras resonaba su grito de guerra, que daba gracias por su victoria: «¡Toranagaaaaaa!» Pero no había entusiasmo en su victoria. Sólo pertenecía a un ritual en el que se veía envuelto.

Kazuko hizo un esfuerzo por mover un pie y luego el otro.

Después con voz potente ordenó:

—¡Seguidme!

Nadie vio de dónde llegaron las flechas, pero éstas hicieron con él una carnicería. Y el ánimo de los Pardos se cambió desde el fatalismo a la ferocidad al ver este insulto a la virilidad de Kazuko. Se estaba ya muriendo y había caído en seguida, solo, cumpliendo con su deber, conduciéndolos fuera del castillo. Otro oficial de los Pardos se echó hacia delante con veinte hombres para formar una nueva vanguardia. El resto se apretujó en torno de Mariko, Kiri y dama Sazuko.

—¡Adelante! —rugió el oficial.

Dio un paso adelante y los veinte silenciosos samurais le siguieron. Al igual que sonámbulos, los porteadores cogieron su carga y marcharon sobre los cadáveres. Luego, delante, a un centenar de pasos, veinte Grises más con un oficial se desplazaron en silencio desde los centenares de hombres que esperaban. Los porteadores se detuvieron. La vanguardia apresuró el paso.

—¡Alto!

Los oficiales se detenían los unos a los otros y mencionaban su respectivo linaje.

—Por favor, salid del camino...

—Enseñadnos vuestra autorización...

De nuevo empezó la carnicería entre gritos de guerra de «¡Torana-gaaa!» y «¡Yaemooonnn!» En cuanto caía un Gris, otro se adelantaba hasta que todos los Pardos hubieron muerto.

El último Gris limpió su espada y permaneció de pie cerrando el paso. Otro oficial se adelantó con veinte Pardos desde la compañía que estaba situada detrás de las literas.

—Esperad —ordenó Mariko. Saltó del palanquín, cogió la espada de Yoshinaka, la desenvainó y se marchó sola hacia delante—. Ya sabéis quién soy. Apartaos de mi camino.

—Yo soy Kojima Harutamoto, de la Sexta Legión, capitán. Perdóname, pero no puedes pasar —dijo con orgullo el Gris.

Ella se echó hacia delante. El Gris retrocedió y permaneció a la defensiva, aunque hubiera podido matarla sin esfuerzo. Se retiró despacio por la avenida, mientras ella le seguía. Dudando, la columna arrancó detrás de ella. De nuevo Mariko intentó que el Gris se lanzase al combate, pero el samurai no hacía más que retroceder, sin atacar. Pero esto lo hacía gravemente, con dignidad, incluso brindándole toda su cortesía, brindándole el honor que le era debido. Ella atacó de nuevo, pero él retrocedió otro paso. Mariko empezó a sudar. Un Pardo se adelantó para ayudarla, pero su oficial le ordenó que se detuviera, sabiendo que nadie debía de interferirse. Los samurais de ambos bandos aguardaban una señal para iniciar la lucha.

Entre la multitud, un niño escondió sus ojos en las faldas de su madre. Gentilmente, ésta le retiró y se arrodilló.

—Mírala, hijo —le murmuró—. Tú eres un samurai.

Mariko sabía que no podía prolongar mucho tiempo la situación. Ahora jadeaba y podía percatarse de la malevolencia que la rodeaba. Unos cuantos Grises se adelantaron para intentar rodearla, ella detuvo su avance, sabiendo que podía, con mucha facilidad, ser atrapada, desarmada y capturada, con lo cual todo quedaría destruido al instante. Nuevos Pardos se adelantaron para ayudarla y el resto tomó posiciones alrededor de las literas. Ahora, los ánimos que reinaban en la avenida eran ominosos y aquellos hombres tenían en las narices el dulce olor de la sangre derramada.

—Esperad —gritó Mariko.

Todos se detuvieron. Se inclinó a medias hacia su rival. Luego, con la cabeza alta, le volvió la espalda y regresó hacia donde se encontraba Kiri.

—Lo siento, pero es imposible luchar contra esos hombres, por el momento —manifestó—. Por ahora, debemos regresar.

Cuando llegó ante Kiyama, se detuvo y se inclinó.

—Esos hombres me han impedido cumplir con mi deber, obedecer a mi señor feudal. Ya no puedo vivir con esta infamia, señor. Me haré el seppuku a la puesta del sol. Te pido formalmente que seas mi ayudante.

—No. No puedes hacer eso.

—A menos que se nos permita obedecer a nuestro señor feudal, como es nuestro derecho, me haré el seppuku al anochecer...

Hizo una reverencia y se dirigió hacia la puerta. Kiyama se inclinó ante ella, y sus hombres hicieron otro tanto. Todos cuantos se encontraban en la avenida, en las almenas y en las ventanas, se inclinaron, rindiéndole homenaje. Ella se dirigió hacia el jardín a través de la arcada y del patio central. Sus pasos la llevaron a la apartada, rústica y pequeña casa de té. Entró en ella y, una vez a solas, se echó a llorar en silencio. Lloró por todos los hombres que habían muerto.

CAPITULO LVI

—Hermoso, ¿neh? —dijo Yabú señalando hacia abajo, en dirección a los muertos.

—¿Qué dices? —le preguntó Blackthorne.

—Era un poema. ¿Sabes lo que quiere decir «poema»?

—Sí, entiendo la palabra.

—Era un poema, Anjín-san. ¿No lo crees así?

Si Blackthorne hubiera sabido las palabras necesarias, habría podido decir: «No, Yabú-san. Pero he podido ver claramente, por primera vez, qué pensaba en realidad cuando Mariko dio la primera orden y Yoshinaka mató al primer hombre. ¿Poema? Es un ritual horrible, sin sentido y extraordinario, donde la muerte se formaliza y se hace inevitable. Todos lo hemos llevado a cabo, Yabú-san: tú, yo, el castillo, Kiri, Ochiba, Ishido, todos. Y todo, porque ella había ya decidido lo que había que hacer, tras considerar que era necesario. ¿Y cuándo lo decidió? Hace mucho tiempo, ¿neh? Mejor dicho, Toranaga fue quien tomó la decisión por ella.»

—Lo siento, Yabú-san, pero no tengo palabras suficientes —manifestó.

Yabú apenas lo oyó. Todo estaba silencioso en las almenas y en la avenida, todo carecía de movimiento, como si se tratase de estatuas. Luego la avenida empezó a cobrar vida, se alzaron voces, se iniciaron movimientos, el sol batió con fuerza. Parecieron salir de un trance.

Yabú suspiró, mientras la melancolía se apoderaba de él.

—Era un poema, Anjín-san —manifestó de nuevo, y abandonó las almenas.

Una vez Mariko hubo guardado la espada y se volvió hacia atrás sola, Blackthorne habría deseado lanzarse a aquel escenario y acometer a su atacante para protegerla, decapitar al Gris antes de que pudiese herirla. Pero, como todos, no hizo nada. Y no por miedo. No tenía miedo a la muerte. Sus ojos contemplaron la muerte esparcida por la avenida. «Habría podido matar a aquel Gris, por ella —pensó—. Y tal vez a otro, o a varios, pero siempre habría habido otro, y mi muerte hubiera sido segura. No tengo miedo a morir. Lo único que siento es no poder hacer nada para protegerla. »

Los Grises se dedicaban ahora a recoger a los muertos. Los Pardos y los Grises eran tratados con la misma dignidad.

—¿Anjín-san, dónde vamos?

Se volvió. Se había olvidado de sus Grises. El capitán se encontraba ante él.

—¡Ah, lo siento! Vamos hacia allá —y señaló al patio.

El capitán de los Grises pensó unos momentos y luego, como forzado, se mostró de acuerdo.

—Muy bien. Sígueme.

Una vez en el patio, Blackthorne sintió la hostilidad de los Pardos hacia sus Grises. Yabú se encontraba al lado de las puertas, viendo cómo se retiraban los hombres. Kiri y dama Sazuko se abanicaban y una nodriza amamantaba al bebé. Los porteadores se habían hecho a un lado, formando un grupo temeroso en torno a los equipajes y los caballos de carga. Se adelantó hacia el jardín, pero los guardias movieron la cabeza.

—Lo siento, pero eso, por el momento, está fuera de nuestros límites.

—Muy bien, de acuerdo —respondió retrocediendo.

La avenida empezaba a quedarse vacía, aunque aún permanecían en ella quinientos Grises, sentados en cuclillas o con las piernas cruzadas, en un amplio semicírculo, frente a las puertas. El último de los Pardos pasó debajo de la arcada.

Yabú-san ordenó:

—Cerrad las puertas y barradlas.

—Perdona, Yabú-san —dijo el oficial—, pero dama Toda ha manifestado que han de quedar abiertas. Las guardamos contra toda clase de hombres, pero las puertas han de estar de par en par.

—¿Estás seguro?

—Excúsame, por favor. Claro que estoy seguro.

—Gracias. No he querido ofenderte, ¿neh? ¿Eres el oficial de mayor rango aquí?

—Sí, dama Toda me ha honrado con su confianza. Como es natural, tú estás por encima de mí.

—Yo soy el jefe, pero tú estás a cargo de todo esto.

—Gracias, Yabú-san, pero quien manda aquí es dama Toda. Tú eres el oficial de más rango. Me siento honrado de ser el segundo después de ti. Si me lo permites.

—Te lo permito, capitán. Sé muy bien quién manda aquí. ¿Cuál es tu nombre, por favor?

—Sumiyori Tabito.

—¿No fue también el primer Gris un Sumiyori?

—Sí, Yabú-san. Era mi primo.

—Cuando estés dispuesto, capitán Sumiyori, ¿podrás convocar una reunión de todos los oficiales?

—Desde luego, señor. Pero con el permiso de dama Toda. Ambos hombres contemplaron a una dama que andaba cojeando por el patio. Era ya de edad, y samurai, avanzaba penosamente apoyada en un bastón. Sus cabellos eran blancos, pero aún se mantenía erguida. Se dirigió hacia Kiritsubo.

—¡Ah, Kiritsubo-san! —exclamó—. Soy Maeda Etsu, la madre del señor Maeda, y comparto los puntos de vista de dama Toda. Con el permiso de ella quisiera tener el honor de aguardarla.

—Siéntate, por favor y sé bien venida —dijo Kiri.

Una sirvienta trajo otro cojín, y ambas criadas ayudaron a la anciana dama a sentarse.

—Esto está mucho mejor —dijo dama Etsu, lanzando un grito de dolor—. ¡Oh, estas articulaciones cada día están peor! ¡Ah, qué alivio! Gracias.

—¿Quieres cha?

—Primero cha y luego saké, Kiritsubo-san. Grandes cantidades de saké.

Otras muchas damas se adelantaron.

—Excúsame, soy Achiko, esposa de Kiyama Nagamasa. Deseo también irme a casa —expuso con timidez una muchacha, que llevaba de la mano a su hijo pequeño—. Quiero ir a casa con mi marido. ¿Puedo también pedir permiso para aguardar?

—El señor Kiyama se pondrá furioso contra ti, señora, si permanecéis aquí.

—Lo siento, Kiritsubo-san, pero el abuelo apenas me conoce. Sólo soy la esposa de uno de sus nietos menores. Seguramente no se preocupará por mí. Por otra parte, no he visto a mi marido desde hace muchos meses. Y tampoco me inquieta lo que puedan decir. Nuestra señora tiene razón, ¿neh?

—Desde luego, Achiko-san —replicó con firmeza dama Etsu—. Claro que eres bien venida, muchacha. Siéntate. ¿Cuál es tu nombre? Tienes un hijo muy guapo.

—¿Cómo puede un hombre entender a las mujeres? —comentó Sumiyori.

—¡Es imposible! —corroboró Yabú.

—Están atemorizadas y lloran y, de pronto... Cuando vi cómo dama Mariko cogía la espada de Yoshinaka, pensé que iba a morirme de orgullo.

—Sí. Lástima que el último Gris fuese tan bueno. Me hubiera gustado ver cómo la mataba. Un hombre inferior la hubiese matado.

—¿Qué habrías hecho si hubieses sido él?

—La habría matado y luego habría cargado contra los Pardos. Habría corrido mucha sangre. Lástima no haber podido matar a todos los Grises que estaban cerca de mí durante la batalla.

—A veces es bueno matar. Muy bueno. En ocasiones resulta algo muy especial, mejor incluso que una mujer codiciada.

Las mujeres estallaron en carcajadas.

—Es algo bueno tener de nuevo aquí a los niños. Gracias a todos los dioses, los míos están ya en Yedo.

Yabú contempló analíticamente a aquella mujer.

—Me estoy preguntando lo mismo —dijo Sumiyori en voz baja.

—¿Cuál es tu respuesta?

—Ahora sólo puede haber una. Si Ishido nos deja marchar, todo irá bien. Si dama Mariko se hace el seppuku, entonces... Entonces ayudaremos a todas esas damas y empezará la matanza. No querrán vivir.

—Alguno deseará hacerlo —alegó Yabú.

—Puedes decidir esto después, Yabú-san. Quizá resulte beneficioso para tu amo si todos se hacen aquí el seppuku. Hasta los niños.

—Sí.

—Después acudiremos a las murallas y abriremos las puertas. Lucharemos hasta el mediodía. Eso bastará. Luego, los que aún queden en pie entrarán y prenderán fuego a su parte del castillo. Si para entonces aún estoy vivo, me sentiré honrado en que seas mi ayudante.

—De acuerdo. Óyeme, Sumiyori-san. Voy a ir a mi casa un momento. Ve por mí en cuanto regrese la señora.

Luego se acercó a Blackthorne, que estaba sentado, pensativo, en los escalones principales.

—Oye, Anjín-san —le dijo Yabú—. Tal vez haya una solución. Secreta, ¿neh? Secreta, ¿lo entiendes?

—Sí. Lo entiendo. ¿De qué se trata? —preguntó Blackthorne.

—Hablaremos después. No te alejes mucho ni comentes nada con nadie, ¿entendido?

—Sí.

—Es imposible, señor general —dijo Ochiba—. No puedes permitir que una dama de su rango se haga el seppuku. Lo siento, pero estás en una trampa.

—Lo sé —respondió Kiyama.

—Con la debida humildad, señora —dijo Ishido —, diga lo que diga, ella ya lo ha decidido, o lo ha hecho Toranaga.

—Claro que él está detrás de todo esto —observó Kiyama—. Lo siento, pero te ha burlado una vez más. ¡A no ser que le impidas llevar a cabo el seppuku!

—¿Por qué?

—Por favor, señor general, bajemos la voz —aconsejó Ochiba. Estaban esperando en la espaciosa antesala de la habitación de enferma de dama Yodoko, en las estancias interiores de la torre de homenaje, en el segundo piso—. Estoy seguro de que no tienes la culpa y de que se podrá encontrar una solución.

Kiyama comentó en voz baja:

—No puedes permitir que continúe sus planes, señor general. Esto puede rebelar a todas las damas del castillo.

—Olvidas que dispararon por error contra una pareja, lo cual no sólo no creó más problemas, sino que abortó cualquier otro intento de huida.

—Fue un terrible error, señor general —observó Ochiba.

—De acuerdo. Pero estamos en guerra. Toranaga no se halla en nuestras manos, y hasta que él muera, tú y el Heredero estaréis en un gran peligro.

—Lo siento... No me preocupo por mí, sino sólo por mi hijo —replicó Ochiba—. Volverá dentro de dieciocho días. Te aconsejo que dejes marchar a todos.

—Eso es correr un riesgo innecesario. Lo siento. No estamos seguros de que lo vaya a hacer.

—Lo hará —confirmó Kiyama—. Ella es un samurai.

—Sí —convino Ochiba—. Lo siento, pero estoy de acuerdo con el señor Kiyama. Mariko-san hará lo que ha dicho. Esas Maedas son muy orgullosas, ¿neh?

Ishido se acercó a la ventana y miró afuera.

—Por lo que a mí respecta, pueden reventar. Pero Toda es una mujer cristiana, ¿neh? ¿Y no es el suicidio algo prohibido por su religión? ¿Un pecado muy especial?

—Sí, pero tendrá un ayudante. Y así no constituirá un suicidio.

—¿Y si no lo hace?

—¿Qué?

—¿Si está desarmada y no tiene un ayudante?

—¿Cómo podríamos hacer eso?

—Capturándola. Confinándola con unas sirvientas cuidadosamente elegidas hasta que Toranaga cruce nuestras fronteras. —Ishido sonrió—. Entonces hará lo que deseemos. Incluso será algo delicioso ayudarla.

—¿Y cómo podemos capturarla? —preguntó Kiyama—. Siempre tendrá tiempo de hacerse el seppuku o de emplear su puñal.

—Tal vez. Pero digamos que es capturada y desarmada, y la guardamos durante unos cuantos días. ¿No son esos «cuantos días» algo vital? ¿No ha insistido por ello en irse hoy, antes de que Toranaga cruce nuestras fronteras?

—¿Puede hacerlo? —preguntó dama Ochiba.

—Posiblemente —respondió Ishido. Kiyama ponderó esto.

—Dentro de dieciocho días, Toranaga debe estar aquí. Puede retrasarse en la frontera durante otros cuatro días más. Deberemos tenerla en nuestro poder todo lo más una semana.

—O para siempre —comentó Ochiba—. Toranaga se retrasa ya demasiado. A veces creo que no vendrá nunca.

—Tiene que estar aquí el vigésimo segundo día —comentó Ishido—. Ah, señora, eso es una idea muy brillante.

—¿Seguramente era idea tuya, señor general? ¿Y qué hay respecto del señor Sudara y de mi hermana? ¿Están ahora con Toranaga?

—No, señora. Aún no. Vendrán aquí por mar.

—A ella no hay que tocarla —dijo Ochiba—. Ni a su hijo.

—Su hijo es un heredero directo de Toranaga, el cual es heredero de los Minowara. Mi deber hacia el Heredero, señora, me hace resaltar de nuevo esto.

—Mi hermana no debe ser tocada. Ni tampoco su hijo.

—Como desees.

Entonces ella le preguntó a Kiyama.

—Señor, ¿hasta qué punto es buena cristiana Mariko-san?

—¿Os referís de nuevo a que el suicidio puede convertirse en un pecado? Creo que debe hacer honor a esto o bien perder su alma, señora. Pero no sé si...

—Entonces puede haber una solución simple —dijo Ishido sin pensar—. Manda al Sumo Sacerdote de los cristianos que la ordene que no arruine a los gobernantes legales del Imperio...

—No puede tener ese poder —respondió Kiyama. Luego añadió en tono más mordaz—. Eso sería una interferencia política, algo con lo que tú siempre has estado en contra.

La puerta interior se abrió y apareció en el umbral un médico. Su cara era muy grave y parecía agotado.

—Lo siento, mi dama, pero pregunta por vos.

—¿Se está muriendo? —inquirió Ishido.

—Está casi muerta, señor general. Pero ignoro cuándo acabará de morir.

Ochiba corrió al otro lado de la amplia habitación y atravesó la puerta interior, con su quimono azul colgando y sus faldas revoloteando graciosamente. Ambos hombres la contemplaron. La puerta se cerró. Durante un momento, los dos se rehuyeron la mirada. Luego Kiyama dijo:

—¿Crees realmente que dama Toda puede ser capturada?

—Sí —le respondió Ishido, mientras observaba la puerta.

Ochiba atravesó aquella habitación más lujosa y cayó de rodillas al lado de la esterilla. Las sirvientas y los médicos formaban un grupo. La cama de Yodoko estaba rodeada por biombos decorados. Parecía dormir, y Ochiba pensó lo triste que era hacerse viejo. La edad era más injusta con las mujeres, que con los hombres. «Que los dioses me protejan de la ancianidad —oró—. Que Buda proteja a mi hijo y le permita alcanzar a salvo el poder, y me proteja a mí sólo mientras sea capaz de protegerlo y de ayudarlo. »

Tornó la mano de Yodoko, rindiéndola honores.

—Señora...

—¿O-Chan? —musitó Yodoko empleando su sobrenombre.

—Soy yo...

—¡Ah, qué bonita eres, qué bonita has sido siempre! —La mano se alzó y acarició el hermoso cabello—. Tan joven y hermosa y oliendo siempre tan bien. Qué suerte tiene el Taiko.

—¿Tenéis dolores, señora? ¿Puedo hacer algo por vos?

—Nada..., nada. Sólo deseo hablar. —Aquellos ojos de anciana estaban hundidos, pero aún no habían perdido su sagacidad—. Echa a los demás.

Cuando se encontraron a solas, le preguntó:

—¿Qué deseáis, señora?

—Óyeme, querida, haz que el general la deje irse.

—No puedo, señora, en ese caso todos los rehenes se irían y perderíamos nuestra fuerza. Los regentes se muestran de acuerdo —respondió Ochiba.

—¡Los regentes! —exclamó Yodoko, con una mueca de desdén—. ¿Estáis vos de acuerdo?

—Sí, señora, además, anoche tú misma decías que no se debía marchar.

—Ahora debes permitir que se vaya, pues, tal vez, los otros la sigan en el seppuku. Tú y tus hijos os veríais rechazados a causa de la equivocación de Ishido.

—El señor general es leal, señora. Toranaga no lo es, lo siento.

—Podéis creer al señor Toranaga y no a él...

Ochiba movió la cabeza.

—Lo siento, pero estoy convencida de que Toranaga intenta convertirse en shogún y que destruirá a mi hijo.

—Estáis equivocada. Él lo ha dicho miles de veces. Los otros daimíos están tratando de utilizarlo para sus propias ambiciones. Siempre las han tenido. Toranaga era el favorito del Taiko. Toranaga siempre ha sido honrado por el Heredero. Toranaga es un Minowara. No puede ser gobernado ni por Ishido ni por los regentes. Tiene su propio karma, sus propios secretos, O-chan. ¿Por qué no la dejas marcharse? Es algo muy simple. Prohibe que se vaya por mar. Permanecerá cerca de nuestras fronteras. Estará rodeada por Grises. Hará lo que quiera Taiko o Toranaga. Tú y tu hijo seréis... —las palabras se rezagaron y sus cejas empezaron a agitarse. La anciana dama reunió sus últimas fuerzas y continuó—: Mariko-san nunca pondrá objeciones a los guardias. Sé que hará lo que afirma. Déjala marcharse...

—Naturalmente, todo eso ya ha sido pensado, señora —respondió Ochiba, con voz gentil y paciente—, pero, fuera del castillo, Toranaga tiene bandas secretas de samurais, escondidos en Osaka y en torno de la ciudad, no sabemos cuántos. También tiene aliados. No estamos seguros de quiénes son. Ella puede escapar. Una vez lo consiga, todos los demás podrán seguirla y, a partir de ese momento, habríamos perdido una gran parte de nuestra seguridad. Estabas de acuerdo, Yodoko-san, ¿no lo recuerdas? Lo siento, pero ya te lo pregunté la pasada noche. ¿No lo recuerdas?

—Sí, lo recuerdo, hija mía —dijo Yodoko, mientras su mente empezaba a divagar—. ¡Oh, cómo desearía que el señor Taiko estuviese de nuevo aquí para guiaros!

La respiración de la anciana empezó a hacerse muy trabajosa.

—¿Quieres que os traiga cha o saké?

—Cha, por favor.

Ella ayudó a la anciana a beber.

—Gracias, hija mía. Escúchame: debes confiar en Toranaga. Cásate con él y arregla lo de la sucesión.

—No, no —replicó Ochiba, impresionada.

—Yaemón podría mandar después de él. Los hijos de nuestro hijo jurarán honorablemente eterna fidelidad a esta nueva línea Toranaga.

—Los Toranaga siempre han odiado al Taiko. Ya lo sabes, señora. Toranaga es el origen de todos los problemas. Siempre él, durante años, ¿neh?

—¿Y tú? ¿Qué hay de tu orgullo, hija mía?

—Él es el enemigo, nuestro enemigo.

—Tú tienes dos enemigos, hija mía. Tu orgullo y la necesidad de tener un hombre para compararlo con nuestro esposo. Por favor, sé paciente conmigo. Eres joven y hermosa, así como fértil, mereces un esposo. Toranaga es digno de ti, y tú de él. Toranaga es la única oportunidad que tiene Yaemón.

—No, él es el enemigo.

—Él era el mayor amigo de tu esposo y su más leal vasallo. Sin... sin Toranaga... ¿no lo comprendes? Tú podrías... guiarlo...

—Lo siento, pero lo odio, me disgusta, Yodoko-san.

—Muchas mujeres... ¿Qué digo? Ah, sí: muchas mujeres se casan a disgusto con sus maridos. Doy gracias a Buda por no haber tenido que sufrir nada semejante —declaró la anciana sonriendo brevemente—. ¿Neh?

—Sí.

—¿Lo harás, por favor?

—Lo pensaré.

—Te ruego que me prometas que te casarás con Toranaga y así podré ir ante Buda sabiendo que la línea de los Taikos perdurará, con su nombre.

Por el rostro de Ochiba se deslizaron unas lágrimas.

—Debes dejar que Akechi Mariko se vaya. No dejes que se vengue de nosotros por lo que hizo el Taiko, por lo que éste le hizo a ella y a su padre —musitó trémula la anciana.

—¿Cómo? —preguntó Ochiba sorprendida.

—No hubo respuesta. Más tarde, Yodoko empezó a murmurar: —Querido Yaemón, mi querido hijo... eres un espléndido muchacho, pero tienes tantos enemigos... Eres como una ilusión...

La anciana sufrió un espasmo y Ochiba la acarició, diciéndole para consolarla:

—Namu Amida Butsu.

—Perdóname, O-Chan —dijo la vieja tras sufrir otro espasmo.

—No hay nada que perdonar, señora.

—Mucho que perdonar —dijo la anciana, con voz débil y semblante apagado—. Escucha, prométeme lo de Toranaga, Ochiba-sama... es importante... por favor... puedes confiar en él...

Ochiba no quería obedecer, pero sabía que acabaría haciéndolo. Estaba preocupada por lo que le había dicho acerca de Akechi Mariko, y aún resonaban en su mente las palabras del Taiko, repetidas mil veces: «Puedes confiar en Yodoko-sama, O-Chan. Ella es la Sabia, no lo olvides. Casi siempre tiene razón y en cualquier momento le puedes confiar tu vida, la de mi hijo y la mía...»

—Prom... —empezó a decir Ochiba, pero se detuvo en seco.

Yodoko-sama acabó extinguiéndose.

—Namu Amida. Butsu —dijo Ochiba.

Ochiba se llevó a sus labios la mano de la difunta, después se la soltó y le cerró los ojos. Pensó en la muerte del Taiko, la única que había presenciado antes tan de cerca. En aquel momento, dama Yodoko había cerrado los ojos como un privilegio de mujer. Toranaga esperaba fuera, igual que Kiyama e Ishido, quienes habían comenzado la vigilia el día anterior.

—¿Por qué llamar a Toranaga, señor? —había preguntado ella—. Deberías descansar.

—Descansaré cuando haya muerto, O-Chan —había dicho el Taiko—. Debo arreglar lo de la sucesión, mientras tenga poder.

Toranaga había llegado, fuerte, lleno de vitalidad y de poder. Entonces los cuatro estaban solos: Ochiba, Yodoko, Toranaga y Naka-mura, el Taiko, el señor del Japón yacente en su lecho de muerte. Todos esperaban órdenes que serían obedecidas.

—Tora-san —había dicho el Taiko, saludándolo con el apodo que Goroda había dado a Toranaga—. Me muero, voy a desaparecer. Vosotros seguiréis vivos y mi hijo está indefenso.

—No, señor. Todos los daimíos lo honrarán igual que a ti.

—Sí, lo harán —dijo el Taiko, riéndose—. Hoy, mientras vivo. ¿Cómo puedo estar seguro de que Yaemón gobernará después de mí?

—Nombra un Consejo de Regencia, señor.

—Regentes —dijo el Taiko, en tono despectivo—. A lo mejor te nombro mi heredero y te permito juzgar si Yaemón podrá sucederte.

—No soy digno de tal cosa. Tu hijo te sucederá.

—Sí, y los hijos de Goroda lo habrían sucedido.

—No, ellos rompieron la paz.

—Y tú los suprimiste por órdenes mías.

—Tú tenías el mandato del emperador. Ellos se rebelaron contra tu mandato legal, señor. Dame órdenes ahora y las obedeceré.

—Por eso he hecho que vengas. Es raro tener un hijo a los cincuenta y siete años y algo estúpido morirse a los sesenta y tres, sobre todo si el hijo es único y se es señor del Japón, ¿neh?

—Sí —convino Toranaga.

—Quizás habría sido mejor que no hubiera tenido un hijo. De este modo te habría conferido el mando a ti, según convinimos. Tú tienes infinidad de hijos.

—Karma.

El Taiko se había reído, al tiempo que surgió de su boca un esputo sanguinolento, el cual limpió Yodoko cuidadosamente.

—Gracias, Yo-chan, gracias.

El Taiko miró a Ochiba, la cual sonrió un instante. El pensaba una y otra vez: «¿Es Yaemón realmente mi hijo?.»

—Karma, O-chan. ¿neh?

Ochiba empezó a llorar.

—No tienes que llorar, O-chan. La vida sólo es un sueño dentro de un sueño —dijo el viejo, quien añadió con inesperada energía, dirigiéndose a Toranaga—: ¡Vaya, viejo amigo, qué mujer tenemos!, ¿neh? ¿Y las batallas? Luchando juntos, invencibles. Realizamos increíbles proezas, ¿neh? Los dos lo hicimos: un campesino y un Minowara. Mira, si llego a vivir más años, habría acabado con los Comedores de Ajos. Con las legiones coreanas y las nuestras habríamos llegado a Pekín y me habría sentado en el Trono del Dragón de China. Entonces te hubiera dado Japón, que es lo que quieres, yo también habría cumplido mis deseos. Un campesino puede sentarse con honor en el Trono del Dragón, no como aquí, ¿verdad?

—China y Japón, son diferentes, señor.

—Sí, los chinos son sabios. Allí, el primero de una dinastía siempre es un campesino, o el hijo de un campesino. El trono siempre se toma por la fuerza, con manos ensangrentadas. En China no hay castas hereditarias... ¿no es ésa la fuerza de China? Fuerza y manos ensangrentadas... así soy yo.

—Sí, pero tú eres también samurai. Aquí cambiaste las reglas. Eres el primero de una dinastía.

—Siempre me agradaste, Tora-san. Sí, imagínate que me hubiera sentado en el Trono del Dragón... como emperador de China. Yodoko habría sido emperadora y, después de ella, Ochiba la Hermosa, y después de mí Yaemón. Y China y Japón siempre juntos, como es debido. ¡Habría sido tan fácil! Después, con nuestras legiones y las hordas chinas, habríamos conquistado los imperios de toda la Tierra. Somos invencibles, tú y yo somos invencibles. Los japoneses somos invencibles. ¿Neh?

—Sí.

—¿A qué se debe? —preguntó con ojos brillantes.

—Trabajo, disciplina y arrojo —aseguró Toranaga.

El Taiko, cada vez más débil, sonrió. Su voz sonó firme al preguntar:

—¿Qué regentes elegirías?

—A los señores Kiyama, Ishido, Onoshi, Toda Hiro-matsu y Sugi-yama.

—Tú eres el hombre más inteligente del Imperio, después de mí. Explica a mis damas por qué elegirás a esos cinco.

—Porque ellos se odian entre sí, pero, combinados, podrán gobernar de modo efectivo y acabar con cualquier oposición.

—¿Incluso contigo?

—No, conmigo no, señor. Para que Yaemón herede el poder se habrán de esperar nueve años —dijo Toranaga dirigiéndose a Ochiba—. Para ello, deberás mantener la paz del Taiko. He pensado en Kiyama porque él es el principal jefe daimío cristiano, un gran general y un leal vasallo. Sugiyama porque es el daimío más rico del país, de familia antigua, detesta cordialmente a los cristianos y ganaría mucho si Yaemón accede al poder. Onoshi desprecia a Kiyama, es también cristiano, aunque le gusta la vida, vivirá durante otros veinte años y odia a todos los demás con monstruosa violencia, particularmente a Ishido. Ishido siempre husmea conspiraciones, es un campesino, odia a los samurais hereditarios y se opone violentamente a los cristianos. Toda Hiro-matsu es honrado, obediente y fiel, tan constante como el sol y hábil con el sable. Debería ser presidente del Consejo.

—¿Y tú?

—Yo me haré seppuku con mi hijo mayor, Noboru. Mi hijo Sudara está casado con la hermana de dama Ochiba, de modo que no es ninguna amenaza. Podría heredar el Kwanto, si te complace, a condición de que jure eterna fidelidad a tu casa.

A nadie le había sorprendido que Toranaga ofreciese lo que tenía en mente el Taiko. Toranaga era la única amenaza entre los daimíos.

—¿Cuál es tu consejo, O-chan? —preguntó el Taiko.

—Todo lo que el señor Toranaga ha dicho, señor. Deberías ordenar que mi hermana se divorciara de Sudara, que se haría el seppuku. El señor Noboru sería heredero del señor Toranaga, heredando las dos provincias de Musashi y Shimusa, y el resto del Kwanto pasaría a tu heredero, Yaemón. Te aconsejo que ordenes esto hoy.

—¿Yodoko-sama?

Ante su asombro, Yodoko había dicho:

—Ah, Tokichi, ya sabes que te adoro con todo mi corazón y a O-chan, y Yaemón es mi propio hijo. Quisiera que el único regente fuera Toranaga.

—¿Qué?

—Si le ordenas morir, creo que matarás a nuestro hijo. Sólo el señor Toranaga tiene suficiente habilidad, prestigio y valor para heredar ahora. Pon a Yaemón a su cuidado hasta que cumpla la edad debida. Ordena a Toranaga que adopte a nuestro hijo formalmente.

—No, eso no se debe hacer —había protestado Ochiba.

—¿Qué dices tú a esto, Tora-san? —preguntó el Taiko.

—Debo rechazarlo humildemente, señor. No puedo aceptar eso y pedir que se me permita realizar el seppuku, yéndome antes que tú. 

—Tú serás el único regente.

—Nunca me negué a obedecerte desde que llegamos a nuestro acuerdo. Pero no quiero acatar esta orden.

Ochiba recordaba que había hecho lo posible para que el Taiko dejara que Toranaga se eliminara a sí mismo cuando supo que el Taiko había tomado una decisión. Pero el Taiko había cambiado de idea, aceptando en parte lo aconsejado por Yodoko y comprometiéndose a que Toranaga fuera regente y presidente de los regentes. Toranaga había jurado eterna fidelidad a Yaemón, pero aún estaba tejiendo la red que los enredaría a todos, como la crisis que Mariko había provocado.

—Sé que eran sus órdenes —murmuró Ochiba.

«¿Casarme con Toranaga? Que Buda me preserve de la vergüenza de tener que darle la bienvenida y soportarlo. ¿Cuál es la verdad, Ochiba? —se preguntó a sí misma—. La verdad es que lo quisiste una vez, antes que al Taiko, ¿neh? En el fondo de tu corazón has conservado cierto amor, ¿neh? La Sabia mujer tenía nuevamente razón. ¿Por qué no aceptar a Ishido? Él te honra y te ama, además, va a ganar. Sería fácil de manejar. ¿Neh? Sí, ya conozco las sucias calumnias extendidas por los enemigos. Juro que antes me acostaría con mis doncellas y pondría mi fe en un barigata, durante otras mil vidas, que mancillar la memoria de mi señor con Ishido. Sé honesta, Ochiba. Considera a Toranaga. ¿No lo odias precisamente porque te vio en aquel día de sueño?.»

Había sucedido seis años antes, en Kyushu, cuando ella y sus damas habían estado cazando con halcones. Habían recorrido una extensa zona y ella había perseguido al galope a un halcón, separándose de los demás. Subió a las colinas y se adentró en un bosque, en donde encontró a un campesino que recogía bayas. Su primer hijo ya había muerto hacía dos años y no podía concebir otro, a pesar de sus reiterados intentos. El Taiko tenía la obsesión de dejar un heredero.

El encuentro con el campesino fue inesperado. El la miró como si ella hubiera sido una kami y ella a él porque era la viva imagen del Taiko: pequeño y simiesco. Pero era joven.

En seguida comprendió que era un regalo de los dioses. Desmontó, dio unos pasos y se mostró como una perra en celo.

Aquello había sido como un sueño. Yació sobre el suelo entregada al frenesí sexual del campesino. Después éste le inspiró un tremendo disgusto y lo apartó de sí. El infeliz pretendió seguir con el acto, pero ella le dijo que era una kami y que lo castigaría. El campesino se arrodilló, pidiendo perdón.

En el otro extremo del bosque la aguardaba Toranaga. Ella, llena de pánico, se preguntó si él la habría visto.

—Estaba preocupado por ti, señora —había dicho Toranaga.

—Estoy perfectamente, gracias.

—Pero tienes el quimono desgarrado y el pelo revuelto...

—Mi caballo me ha desarzonado. No es nada.

Ella lo desafió a una carrera hasta la casa, a fin de demostrarle que no pasaba nada. Aquella noche realizó el acto sexual con su dueño y señor. Nueve meses más tarde, dio a luz a Yaemón.

—Por supuesto, nuestro marido es el padre de Yaemón —dijo Ochiba categórica a Yodoko—. El ha sido el padre de mis dos hijos... el otro fue un sueño.

«¿Por qué engañarte a ti misma? No fue un sueño. Hiciste el amor con el campesino porque necesitabas un hijo a fin de unir al Taiko a ti. Si no, habría tomado otra consorte, ¿neh?

—¿Qué me dices de tu primogénito?

—Karma, —dijo Ochiba.

—Bebe esto, hija —había dicho Yodoko.

Yodoko y ella nunca habían hablado del asunto.

«Tú eres inocente, Yodoko-sama, y no ocurrió nada. Y, si así fue, descansa en paz, Anciana, ahora que el secreto está sepultado contigo. Si él hubiera vivido otros diez años, yo habría sido emperatriz de China, pero, ahora... estoy sola. Es extraño que mueras antes de que pueda prometerme, señora. Me hubiera prometido, pero tú te moriste antes. ¿Será esto mi karma? Hijo mío, me siento tan desamparada.»

Entonces ella recordó algo que la Sabia mujer le había dicho:

«Piensa como el Taiko... o como Toranaga. »

Ochiba notó que renacían las fuerzas en ella. Se dispuso a obedecer.

Sigilosamente, Chimmoko salió por la pequeña puerta y anduvo por el jardín hasta llegar junto a Blackthorne, ante el que se inclinó.

—Anjín-san, perdóname, por favor. Mi señora desea verte. Si lo deseas, te conduciré a su presencia.

—Muy bien, gracias —dijo Blackthorne, levantándose.

Chimmoko se acercó a Sumiyori y le dijo:

—Perdóname, capitán. Mi señora me ha ordenado le ruegue que lo prepare todo.

—¿Dónde quiere que lo prepare?

—Allí, señor —respondió la doncella señalando hacia el arco.

—¿Deberá ser público? —preguntó Sumiyori sorprendido—. ¿No se hará en privado, con unos pocos testigos?

—Sí.

—Pero, bueno... si ha de ser ahí... ¿dónde está su ayudante?

—Ella cree que el señor Kiyama le hará tal honor.

—¿Y si él no lo hace?

—No lo sé, capitán. Ella no me lo ha dicho.

Chimmoko hizo una reverencia, cruzó la galería y se inclinó de nuevo.

—Kiritsubo-san, mi señora dice que volverá en breve.

—¿Se encuentra bien?

—Oh sí —respondió Chimmoko, orgullosa.

Kiri y los demás ya estaban preparados. Cuando oyeron lo que Chimmoko le dijo al capitán, también se preocuparon.

—¿Ya sabe que otras damas esperan saludarla?

—Oh, sí, Kiritsubo-san. Yo estaba al tanto y se lo he dicho. Me ha comunicado que se siente muy honrada con su presencia y que les dará las gracias personalmente. Perdóname, por favor.

Todos contemplaron cómo Chimmoko volvía hacia la puerta y saludaba a Blackthorne. Los Grises empezaron a seguirla, pero Chimmoko los detuvo con un movimiento de cabeza. El capitán permitió ir a Blackthorne.

Detrás de la puerta del jardín existía un mundo diferente, lleno de verdor y serenidad. A pesar de la hermosura natural del lugar, Blackthorne no pudo vencer su pesimismo.

Chimmoko se detuvo y señaló a la pequeña casa cha-no-yu. Él siguió adelante solo. Se descalzó y subió los tres escalones. Para entrar tuvo que inclinarse.

—Tú —dijo ella.

—Tú —dijo él.

Ella estaba de rodillas, de cara a la puerta, maquillada y con un perfecto peinado, vestía un lujoso quimono.

—Eres muy hermosa.

—Y tú —dijo ella con una dulce sonrisa—. Siento que hayas tenido que esperar.

—Era mi deber.

—No —repuso ella—. No esperaba tantas muertes.

—Karma —Blackthorne dejó de hablar en latín—. Tú has estado planeando tu suicidio desde hace mucho tiempo, ¿neh?

—Mi vida nunca me ha pertenecido, Anjín-san. Siempre ha sido de mi señor. Así es nuestra ley.

—Es una mala ley.

—Sí y no. ¿Es que vamos a discutir sobre cosas que no pueden ser cambiadas?

—No, claro. Perdóname.

—Te amo —dijo ella en latín.

—Sí, ahora lo sé. Yo también te amo. Pero tu objetivo es la muerte, Mariko-san.

—Estás equivocado, amado mío. Mi objetivo es la vida de mi señor. También tu vida. Y, de verdad, Virgen mía, perdóname, pero hay veces en que tu vida es más importante.

—Ahora no hay escapatoria para nadie.

—Ten paciencia. El sol aún no se ha puesto.

—Yo no confío en este Sol, Mariko-san. Gomen nasai.

—Te prometí que esta noche sería como la Posada de los Capullos. Ten paciencia. Conozco a Ishido, a Ochiba y a los demás.

—Que va de los demás —dijo él en portugués, cambiando de humor—. Quieres decir que Toranaga sabe lo que hace, ¿neh?

—Que va de tu mal humor —replicó ella suavemente—. Este día es demasiado corto.

—Lo siento, tienes razón de nuevo. Hoy no tenemos tiempo para el mal humor.

Él contempló su rostro, en el cual se proyectaban las sombras de unas cañas de bambú. Las sombras desaparecieron cuando el Sol se ocultó tras un edificio.

—¿Qué puedo hacer para ayudarte? —preguntó él.

—Creer en que hay un mañana.

Por un momento, él percibió en los ojos de ella un sentimiento de terror. Él la abrazó, para hacer menos terrible aquel instante. Se oyeron unos pasos.

—Sí, Chimmoko.

—Ya es hora, señora.

—¿Está todo listo?

—Sí, señora.

—Espérame junto al estanque de los lirios —dijo Mariko, besando amorosamente a Blackthorne.

—Te amo —dijo ella.

—Te amo —repitió él, como en un eco.

Se inclinó ante él y salió por la puerta. Él la siguió.

Mariko se detuvo junto al estanque y deshizo su obi. Chimmoko la ayudó a quitarse el quimono azul. Mariko llevaba debajo los más brillantes quimonos y obis que Blackthorne había visto en su vida.

Al otro lado del jardín, todos los Pardos estaban formados en una plaza circuida de árboles, alrededor de ocho tatamis colocados en el centro de la puerta principal. Yabú, Kiri y el resto de las damas estaban sentadas en línea en el lugar de honor, mirando hacia el Sur. En la avenida, los Grises estaban también formados ceremoniosamente, los acompañaban otros samurais con sus esposas. A una señal de Sumiyori, todos se inclinaron. Ella les hizo una reverencia. Cuatro samurais se adelantaron y pusieron sobre los tatamis una cubierta carmesí.

Mariko se dirigió a Kiritsubo y la saludó, así como a Sazuko y a todas las demás damas.

Blackthorne observó cómo Mariko se apartaba de las damas y se acercaba a la cubierta carmesí, arrodillándose en su centro, frente al pequeño cojín blanco. Con la mano derecha se sacó del obi una daga y la depositó en el cojín. Chimmoko se adelantó y, arrodillándose también, le ofreció una manta blanca y un cordón. Mariko se arregló el quimono con la ayuda de su doncella, después se sujetó la manta alrededor de la cintura, utilizando el cordón. Blackthorne sabía que aquello era para evitar que se manchara de sangre el quimono.

Después, serenamente, Mariko miró hacia la torre del homenaje del castillo. El Sol aún iluminaba el piso superior, pero la luz desapareció al cabo de un instante.

Mariko parecía muy pequeña allí, inmóvil, como una mancha blanca en el cuadrado carmesí.

Como ya había oscurecido, los servidores encendieron luces.

Mariko se inclinó hacia delante y cogió el cuchillo. Miró nuevamente a través de la puerta, hasta el final de la avenida, la cual estaba tan silenciosa y vacía como siempre. Volvió a mirar el cuchillo.

—¡Kasigi Yabú-sama!

—Sí, Toda-sama.

—Parece que el señor Kiyama se ha negado a asistirme. Por favor, sería un honor para mí que fueras mi ayudante.

—El honor sería para mí —replicó Yabú.

El hombre se inclinó y se colocó detrás de ella, a la izquierda. Desenvainó ruidosamente su sable. Apoyó firmemente los pies y, con ambas manos, alzó el sable.

—Estoy dispuesto, señora —anunció Yabú.

—Por favor, espera a que me haya hecho el segundo corte.

Ella tenía los ojos fijos en el cuchillo. Con la mano derecha hizo la señal de la cruz, acto seguido, se inclinó hacia delante y cogió el cuchillo, sin temblar. Pasó el filo por sus labios, como para gustar la pulida hoja. Después asió enérgicamente el cuchillo con la mano derecha y lo puso bajo el lado derecho de su cuello. En aquel momento aparecieron unas luces en el extremo de la avenida. Se acercaban gentes, e Ishido iba en cabeza.

Ella no movió el cuchillo.

—Señora —dijo Yabú, concentrado en su misión—, ¿esperas o vas a continuar? Quisiera hacerlo a la perfección.

—Yo... esperemos... yo... —murmuró Mariko, haciendo un esfuerzo.

Se apartó el cuchillo del cuello, estaba temblando. Yabú cambió de postura y envainó su sable.

—Todavía no se ha puesto el sol, señora, está aún sobre el horizonte. ¿Tienes tantos deseos de morir?

—No, señor general. Sólo quería obedecer a mi señor.

Los Pardos se encolerizaron ante la arrogancia de Ishido, y Yabú estuvo a punto de saltar sobre él, pero se detuvo cuando Ishido dijo en voz alta:

—Dama Ochiba ha pedido a los regentes, en nombre del Heredero, que se haga una excepción en tu caso. Nosotros aceptamos su petición. Aquí te traigo salvoconductos para que te marches mañana al alba. Ishido entregó los documentos a Sumiyori, que estaba a su lado:

—¿Señor? —preguntó Mariko, sin acabar de creer aquello.

Eres libre de marcharte mañana, al amanecer.

—¿Y Kiritsubo-san, y dama Sazuko?

—¿Es que eso no forma también parte de tu «deber»? He traído asimismo sus salvoconductos.

—¿También su hijo...? —preguntó Mariko, tratando de concentrarse.

—También él, señora —respondió Ishido, riéndose—. Y todos tus hombres.

—¿Todos tenemos salvoconductos? —preguntó Yabú.

—Sí, Kasigi Yabú-san —respondió Ishido—. Tú eres jefe de oficiales, ¿neh? Por favor, dirígete en seguida a mi secretario. Está acabando de extender los pases.

—¿Y yo, señor general? —preguntó, atemorizada, la vieja dama Etsu. —Por supuesto, dama Maeda. ¿Por qué íbamos a retener a alguien en contra de su propia voluntad? ¿Es que somos carceleros? ¡Claro que no! —Ishido se dirigió al resto de los presentes: —Todas las damas y samurais pueden solicitar salvoconductos. De todos modos, resulta ofensivo marcharse por diecisiete días y no dar la bienvenida al Heredero, a dama Óchiba y a los regentes... o presionarlos con amenazas de hacerse el seppuku, el cual debería realizar una dama en privado, no como un espectáculo público.

Ishido se volvió, gritó una orden a los Grises y se marchó. Todos los capitanes repitieron inmediatamente la orden, y los Grises formaron para salir por la puerta, con excepción de unos pocos, que se quedaron para rendir honores a los Pardos.

—Señora —dijo Yabú, muy agitado—, ya está. Has ganado... has ganado.

—Sí, sí —repuso Mariko.

Mariko, con manos trémulas, buscó los nudos del cordón blanco. Chimmoko se puso junto a ella para soltarle los nudos y quitarle la manta blanca, retirándose después de la cubierta carmesí. Todos sentían curiosidad por ver si Mariko podría andar.

Mariko fracasó en un par de intentos de ponerse en pie. Impulsivamente, Kiri se precipitó hacia ella para ayudarla, pero Yabú movió la cabeza, diciendo:

—No, es su privilegio.

Kiri se volvió a sentar, jadeando.

Blackthorne, junto a la puerta, sentíase emocionado y feliz. Recordaba cuando él mismo estuvo a punto de hacerse el seppuku y después tuvo que ponerse en pie, como un hombre, y dirigirse a su casa, como un hombre, sin ayudas. De este modo se convirtió en samurai. Admirado, contempló el valor de Mariko.

Por fin, ella consiguió ponerse de pie y, vacilando, sin ayuda de nadie, se encaminó hacia la puerta principal. Blackthorne decidió que ella ya había hecho bastante, que había sufrido lo suficiente. Se acercó a Mariko y la cogió en sus brazos, alzándola en el momento en que ella perdía el conocimiento.

Por un momento, él se sintió orgulloso de estar allí solo. Mariko parecía una muñeca rota entre sus brazos. La llevó al interior de la vivienda, sin que nadie le impidiera el paso.

CAPITULO LVII

El ataque contra la fortaleza de los Pardos se desencadenó dos o tres horas antes del alba. La primera oleada de diez ninja —los infames Furtivos— avanzó por los tejados de los edificios de enfrente, los cuales ya no estaban custodiados por los Grises. Lanzaron al otro tejado unos ganchos recubiertos con tela y sujetos a sogas, y saltaron al vacío como arañas. Iban vestidos de negro, con ropas muy ceñidas, y enmascarados. Incluso se habían pintado de negro cara y manos. Iban armados con cuchillos y shuriken (una especie de estrellas discoidales, de puntas afiladas y envenenadas, del tamaño de la palma de la mano). En las espaldas llevaban mochilas y unas finas saetas.

Los ninja eran mercenarios. Atacaban siempre por sorpresa y silenciosamente.

Los diez hombres alcanzaron el edificio sin hacer ruido. Cuatro de ellos recogieron los ganchos. Luego empezaron a descender hasta una terraza, seis metros más abajo. Una vez allí, y siempre en silencio, sus camaradas volvieron a recoger los ganchos, los lanzaron hacia abajo y se desplazaron sobre las tejas para alcanzar otro punto.

Tres pisos y dieciocho metros más abajo, Sumiyori se detuvo en su paseo y miró hacia arriba. Se esforzó en ver u oír algo, pero el tejado con los ninja estaba oculto por las sombras, y la luz de la Luna era débil. Los invasores se mantuvieron muy quietos. Sumiyori salió a la terraza para ver mejor. Cuatro de los ninja estaban al alcance de su vista, pero se mantuvieron tan inmóviles y silenciosos, que no pudo advertir nada.

Se dirigió a los guardias que había junto a la puerta, la cual estaba protegida por barras de hierro:

—¡Eh! ¿Veis u oís algo?

—No, capitán —contestaron los centinelas—. Las tejas hacen ruido, pero será cosa de la humedad o del calor.

—Sube, echa un vistazo y dile a los guardias de arriba que inspeccionen —ordenó Sumiyori a uno de los centinelas.

El soldado se apresuró a cumplir la orden, y Sumiyori continuó su ronda.

Los ninja esperaban, inmóviles, en el tejado y en la terraza. Estaban entrenados para no moverse durante horas, si era necesario. Al cabo de un rato, el jefe del grupo hizo una señal, y los ninja pasaron al ataque. Sus ganchos y sogas los transportaron a otra terraza, desde la que podrían penetrar por las estrechas ventanas abiertas en las murallas de granito. Debajo de este piso superior, todas las demás ventanas —posiciones defensivas para los arqueros— eran tan estrechas que resultaba imposible entrar por ellas. Al hacer otra señal, los dos grupos entraron simultáneamente.

Ambas habitaciones estaban a oscuras. Los Pardos dormían en filas. Fueron muertos rápidamente y en silencio, hundiéndoles un cuchillo en la garganta. Tras esta operación, el jefe cogió una vela, la encendió, se asomó a la ventana e hizo tres señales. Detrás de él, sus hombres se aseguraban de que todos los Pardos estuvieran muertos. El jefe repitió la señal, después se apartó de la ventana y, mediante signos, dio unas órdenes a sus hombres.

Los atacantes abrieron sus mochilas y sacaron las armas: cuchillos de doble filo falciformes, con una cadena sujeta al mango, shuriken y cuchillos arrojadizos. Al dar otra orden, los hombres más selectos echaron mano de sus saetas. Ya a punto todos los ninja, el jefe apagó la vela.

Cuando las campanas de la ciudad dieron la media de la Hora del Tigre —las cuatro de la mañana, una hora antes del amanecer—, penetró el segundo grupo de ninja. Eran veinte y llevaban sables. Como otras tantas sombras, se ocultaron entre los matorrales. Al mismo tiempo, otro grupo de veinte descendió mediante sogas y ganchos, para atacar el edificio que dominaba el patio y el jardín.

En los edificios había dos Pardos, vigilando los tejados vacíos de la avenida. Entonces, uno de los Pardos vio los ganchos y se dispuso a dar la alarma. Su compañero abrió la boca para gritar, pero el primer ninja le lanzó un shuriken a la cara, ahogando el grito. Se entabló una lucha, pero el samurai estaba envenenado y sólo pudo asestar un sablazo al invasor, antes de caer muerto. Su compañero también fue eliminado.

Todos los ninja treparon por las sogas y entraron en el edificio. Pasaron junto a su camarada herido. El jefe se acercó al herido y le ordenó que se suicidara. Se pinchó con un shuriken y luego se decapitó con el cuchillo. El jefe se cercioró de que su hombre estaba muerto y se acercó a la puerta que daba acceso al interior, la cual abrió cautelosamente. En aquel momento oyeron pasos que se aproximaban, y los ninja se dispusieron para una emboscada.

Sumiyori se acercaba con diez Pardos. Dejó dos soldados junto a la puerta del edificio y, sin detenerse, siguió hasta descender por unas escaleras circulares que conducían al fondo, en donde había otro puesto de guardia, los dos cansados samurais, al ser relevados, se inclinaron y se marcharon a descansar.

—Recoged a los otros y volved a vuestros aposentos. Se os despertará de madrugada —dijo Sumiyori.

—Sí, capitán.

Los dos samurais estaban contentos porque hubiera terminado su turno de guardia. Por su parte, Sumiyori siguió relevando centinelas. Por fin se detuvo ante una puerta y llamó, iba acompañado por los dos últimos guardias que iban a entrar en servicio.

—¿Yabú-san?

—Sí —respondió una voz soñolienta. —Relevo de guardia.

—Gracias. Por favor, entra.

En la estancia había otra cama, además de la de Yabú.

—Todo está en calma. Ella duerme ahora... al menos eso es lo que me ha dicho Chimmoko —musitó Sumiyori.

Sumiyori se dirigió a una mesa y se sirvió un vaso de cha. En la mesa estaba también su salvoconducto, que Yabú había traído del despacho de Ishido.

—¿Qué hace Anjín-san? —preguntó Yabú, mientras se estiraba en la cama, bostezando.

Estaba despierto la última vez que pasé por su estancia. Eso fue a medianoche. Me pidió que no fuera por allí hasta el amanecer. No lo entendí muy bien. De todos modos es igual. La segundad es perfecta, ¿neh? Kiritsubo-san y las otras damas están tranquilas.

Yabú se puso en pie, llevando sólo una tela que le cubría el abdomen. En seguida empezó a hacer ejercicio y, acto seguido, se vistió.

—Creo que todo esto es una trampa —comentó Sumiyori, dejando su vaso sobre la mesa.

—¿Cómo?

—No creo en Ishido.

—Tenemos autorizaciones firmadas. Ahí están. ¿Cómo podría romper un compromiso contraído en público con nosotros y con la dama Toda? Imposible, ¿neh?

—No sé. Discúlpame, Yabú-san, pero sigo creyendo que esto es una trampa.

—¿Qué clase de trampa? —preguntó Yabú.

—Nos van a tender una emboscada.

—¿Fuera del castillo?

—Sí, eso es lo que creo —aseguró Sumiyori.

—No se atreverían a hacerlo.

—Por supuesto que sí. Nos tenderán una emboscada. No comprendo por qué la dejaría marcharse a ella, o a dama Kiritsubo, o a dama Sazuko, o al niño. Ni siquiera a la vieja dama Etsu.

—Creo que te equivocas.

—Sospecho que hubiera sido mejor que ella se hubiera cortado el cuello y tú la hubieras matado —dijo Sumiyori moviendo la cabeza tristemente—. De este modo no hemos resuelto nada.

Yabú se metió los sables dentro del cinturón y pensó: «Si se hubiera dado muerte, nosotros podríamos vivir.» A Sumiyori le dijo:

—Creo que no has comprendido. Ella conquistó Ishido. Dama Toda ganó. Ishido no se atreverá a atacarnos.

Sumiyori se acercó a una ventana y miró atentamente. Exclamó:

—¡Espera un momento! ¿No has oído nada?

Yabú se acercó a Sumiyori mostrando intenciones de captar algún movimiento o ruido. Entonces, con una rapidez fulminante, hundió su corto sable en la espalda de Sumiyori, tapando la boca de éste para ahogar su grito. Depositó el cadáver sobre una de las camas, como si durmiera, y limpió cuidadosamente la hoja de su sable.

Cuando Yabú regresaba del despacho de Ishido con los salvoconductos, le había salido al paso un samurai al que no había visto antes.

—Queremos tu cooperación, Yabú-san.

—¿Para qué y quién la pide?

—Se trata de alguien a quien hiciste ayer una oferta.

—¿Qué oferta?

—A cambio de salvoconductos para ti y el Anjín-san. Ya viste que ella estaba desarmada durante la emboscada en vuestro viaje... Por favor, no toques tu sable, Yabú-san, tengo ahí cuatro arqueros esperando una señal mía.

—¿Cómo te atreves a desafiarme? ¿De qué emboscada me hablas? Yabú no había dudado de que se trataba de un intermediario de Ishido. El día anterior por la tarde, él había hecho la oferta secreta en un desesperado intento de salvar algo del trastorno que Mariko había causado a sus planes con respecto al Buque Negro y el futuro. En seguida comprendió que era una idea descabellada. Iba a ser difícil, si no imposible, desarmarla y seguir vivo. Cuando Ishido, a través de intermediarios, había rechazado el plan, él no se había sorprendido.

—No sé nada de ninguna emboscada —había asegurado bruscamente, deseando que Yuriko estuviera allí para ayudarlo a salir del paso.

—De todos modos, estás invitado a una, aunque no de la manera en que tú planeaste.

—¿Quién eres?

—A cambio conseguirás Izú, el bárbaro y su barco, en el momento en que la cabeza del jefe enemigo esté sobre el polvo. A condición, por supuesto, de que ella sea capturada viva y tú permanezcas en Osaka hasta el día y de que jures fidelidad.

—¿Qué cabeza?

Yabú se había puesto a pensar, comprendiendo finalmente que Ishido había extendido los salvoconductos como una estratagema, de forma para establecer un acuerdo secreto.

—Responde sí o no —pidió el samurai.

—¿Quién eres tú y de qué me estás hablando? Aquí está el salvoconducto del señor Ishido. Ni siquiera el señor general puede cancelar esto después de lo que ha sucedido.

—Esto es lo que dicen muchos. Pero, de todos modos, te será muy difícil insultar al señor Yaemón... Por favor, aparta la mano de la empuñadura de tu sable.

—Entonces ten cuidado con tu lengua.

—De acuerdo, lo siento. ¿Estás de acuerdo?

—Ahora soy señor de Izú, y se me ha prometido Totomi y Suruga —había dicho Yabú, empezando a negociar.

Yabú sabía que si bien estaba tan atrapado como Mariko, Ishido también lo estaba, a causa de que aún persistía el dilema ocasionado por Mariko.

—Sí, lo eres —había dicho el samurai—. Pero no estoy autorizado a negociar. Estos son los términos: ¿sí o no?

Yabú acabó de limpiar su sable y cubrió el cadáver de Sumiyori con una sábana. Después salió fuera y los dos Pardos de guardia se inclinaron al verlo.

Te despertaré de madrugada, Sumiyori-san —dijo Yabú a la oscuridad. Se dirigió a uno de los samurais—: Tú haz guardia aquí. Que no entre nadie. Asegúrate de que no molesten al capitán.

—Sí, señor.

Yabú se llevó a uno de los guardias hasta el corredor sin salida de la sala de audiencias. Los guardias se inclinaron y le permitieron entrar. Otro samurai le abrió la puerta que daba acceso a las estancias privadas. Llamó a una puerta.

—¿Anjín-san? —preguntó Yabú calmosamente.

No hubo respuesta. Empujó el shoji para abrirlo. La habitación estaba vacía y la shoji interior, entreabierta. Ordenó al guardia que lo acompañaba que esperase y echó a andar por el corredor interior, casi a oscuras. Chimmoko le cerró el paso, empuñando un cuchillo. Su lecho estaba en un pasillo fuera de una de las habitaciones.

—Lo siento, señor, estaba dormitando —dijo ella en son de disculpa y bajando el cuchillo.

Sin embargo, la mujer no se movió de su sitio.

—Estoy buscando al Anjín-san.

—El y mi señora están hablando, señor, con Kiritsubo-san y la dama Achiko.

—Por favor, pregúntale si puedo hablar con él un momento.

—Desde luego, señor.

Chimmoko condujo cortésmente a Yabú hasta la otra habitación. El centinela que había en el pasillo miraba inquisitivamente.

Al cabo de un momento, la shoji se volvió a abrir y apareció Blackthorne. Estaba vestido y llevaba un sable corto.

—Buenas noches, Yabú-san —dijo Blackthorne.

—Lamento molestarte, Anjín-san. Sólo quiero cerciorarme de que todo está bien, ¿comprendes?

—Sí, gracias, no te preocupes.

—¿Qué tal está dama Toda?

—Ahora se encuentra bien. Muy cansada, pero bien. Pronto amanecerá, ¿neh?

—Sí. Sólo quería asegurarme de que todo estaba en orden.

—Sí. Esta tarde tú hablaste de un «plan», Yabú-san. ¿Recuerdas? Por favor, ¿a qué plan secreto te referías?

—Nada secreto, Anjín-san —respondió Yabú, lamentando haber sido tan indiscreto—. No me comprendiste. Sólo dije que debíamos tener un plan... es muy difícil escapar de Osaka, ¿neh? Se debe escapar o... — Yabú se pasó un cuchillo cerca de su cuello—. ¿Comprendes?

—Sí, pero ahora hay pase, ¿neh? Ahora podremos salir a salvo de Osaka...

—Sí. Pronto nos iremos, en bote. Conseguiremos hombres en Nagasaki. ¿Comprendes?

—Sí.

Yabú se fue con grandes muestras de cordialidad. Blackthorne regresó junto a Mariko, quien parecía más diminuta, más delicada y más hermosa que nunca. Kiri estaba arrodillada en un cojín. Achiko dormía.

—¿Qué quería, Anjín-san? —preguntó Mariko.

—Sólo ver si estábamos bien.

Mariko tradujo sus palabras a Kiri.

—Kiri me ha dicho si le has preguntado lo del «plan» —dijo Mariko.

—Sí, pero no ha querido darme explicaciones. Quizás estoy equivocado, pero creo que ha planeado algo esta tarde.

—¿Para traicionarnos?

—Por supuesto. Pero no sé cómo.

—A lo mejor te equivocas. Ahora estamos a salvo —dijo Mariko, sonriendo—. Es tan hermoso estar en paz.

—Sí —dijo él—. Estoy muy contento de que te halles viva, Mariko. Por un momento te vi muerta.

—Creí que lo estaba. Aún no puedo creer que Ishido cediera. ¡Cuánto adoro tus brazos cuando me coges, y tu fuerza!

—Esta tarde, desde el momento del desafío de Yoshinaka, no vi más que muerte: la tuya, la mía, la de todos.

—Sí. Desde el día del terremoto, Anjín-san. Por favor, perdóname, pero yo no quería asustarte. Temía que no entendieses. Sí, desde aquel día comprendí que era mi karma sacar a los rehenes de Osaka. Sólo podía hacer aquello por el señor Toranaga. Y ahora está hecho. Pero, a qué precio, ¿neh? Virgen mía, perdóname.

Entonces llegó Kiri y debieron guardar silencio. Pero esto no les importó. Una sonrisa, una mirada o una palabra era suficiente.

Kiri se acercó a las ventanas. En el mar se veían luces de las barcas pesqueras.

—Pronto amanecerá —comentó Kiri.

—Sí —dijo Mariko—. Me voy a levantar.

—Luego. Todavía no, Mariko-sama —dijo Kiri—. Descansa, por favor. Necesitas reponer fuerzas.

—Quisiera que el señor Toranaga estuviese aquí.

—Sí.

—¿Has preparado otro mensaje acerca... acerca de nuestra marcha?

—Sí, Mariko-sama. De aquí saldrá otra paloma al amanecer. El señor Toranaga se enterará de tu victoria —dijo Kiri—. Se sentirá orgulloso de ti.

—Estoy muy contenta de que tuviera razón.

—Sí —dijo Kiri—. Por favor, perdóname por dudar de ti y de él.

Kiri se volvió hacia la ventana y miró hacia la ciudad. Quiso gritar que Toranaga estaba equivocado. «Nunca podremos salir de Osaka, por mucho que lo intentemos. Nuestro karma es quedarnos aquí, su karma es perder.»

En el ala occidental, Yabú se detuvo en el cuarto de guardia. Los centinelas estaban listos para el relevo.

—Voy a hacer una inspección.

—Sí, señor.

—El resto de vosotros esperadme aquí. Tú, ven conmigo.

Yabú bajó por la escalera principal, seguido por un solo guardia. Al pie de la escalera había más guardias, igual que en el antepatio y en el jardín.

Ante la sorpresa del centinela, Yabú descendió al fondo de la fortaleza, pasando por corredores poco frecuentados y llenos de humedad. No había guardias en las bodegas porque no había nada que proteger. Muy pronto empezaron a subir, acercándose a las murallas exteriores.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Yabú, deteniéndose de improviso. El samurai se detuvo, intentó oír algo y murió. Yabú limpió la hoja de su sable y empujó el cadáver a un rincón oscuro. Después se dirigió apresuradamente a una pequeña puerta de hierro, protegida por fuertes barras asimismo de hierro, de la cual le había dado noticia el intermediario de Ishido. Descorrió los oxidados cerrojos. Cuando tras un esfuerzo, consiguió abrir la puerta, le dio en la cara el frío viento del exterior. Los ninja, estaban allí, con sus armas preparadas.

Yabú alzó una mano e hizo la señal que le habían indicado:

—Soy Kasigi Yabú —dijo.

El casi invisible jefe, vestido de negro, asintió con la cabeza, pero mantuvo su lanza en alto. Se acercó a Yabú y éste, obedientemente retrocedió un paso. El jefe de los ninja se adentró en el corredor, era un hombre alto y fornido. Al ver el cadáver del centinela le arrojó su lanza, sujeta en su parte trasera por una ligera cadena. En silencio, recuperó su arma, enrollando la cadena a su muñeca, y escuchó con atención.

Después entraron aceleradamente veinte hombres y se precipitaron escaleras arriba. Aquellos hombres llevaban herramientas de asalto, asimismo iban armados con cuchillos falciformes, sables y shuriken. En el centro de sus capuchas ostentaban un círculo rojo.

El jefe no los miró, sino que fijó sus ojos en Yabú, mientras con los dedos de su mano izquierda inició una cuenta. Yabú advirtió la presencia de muchos hombres que lo estaban mirando al otro lado de la puerta. Sin embargo, no podía ver a ninguno.

En aquel momento, los atacantes del círculo rojo subían las escaleras de dos en dos peldaños. Pero al llegar al final tuvieron que detenerse: una puerta les cerraba el paso. Utilizaron sus herramientas y siguieron adelante. Por fin llegaron a un corredor en cuyo extremo había una puerta secreta de madera. Como había un agujero, uno de los atacantes miró a través de él. En una cámara había dos Grises y dos Pardos, montando guardia para custodiar los dormitorios.

Abajo, el jefe seguía contando, sin dejar de mirar a Yabú. Este observaba y esperaba, podía oler su propio sudor producido por el miedo y que le llegaba hasta las ventanillas de su nariz. El jefe dejó de contar repentinamente y señaló hacia el corredor. Yabú asintió y regresó por el camino que había recorrido antes. A sus espaldas prosiguió la inexorable cuenta: «uno... dos... tres...».

Yabú sabía el terrible riesgo que estaba corriendo, pero no tenía otra alternativa. Maldecía a Mariko por haberlo forzado a colaborar con Ishido. Una parte del trato era que él debía abrir aquella puerta secreta.

—¿Qué hay detrás de la puerta? —había preguntado, receloso.

—Amigos. Esta es la señal, y el santo y seña será tu nombre.

—Entonces me matarán, ¿neh?

—No, tú eres demasiado valioso, Yabú-san. Deberás asegurarte de consolidar la infiltración.

Yabú se mostró de acuerdo, pero no le dijeron nada de los ninja, los odiados y temidos semilegendarios mercenarios, que eran fieles sólo a sus fuertemente unidos clanes familiares. Estos poseían una serie de secretos que jamás revelaban: cómo recorrer grandes distancias a nado debajo del agua, cómo escalar por paredes casi lisas, cómo hacerse invisibles y permanecer durante un día y una noche sin moverse, cómo matar con sus manos y pies, así como con cualquier otra cosa, como veneno, fuego y explosivos. Para los ninja, dar muerte violenta a cambio de dinero era su único propósito en la vida.

A Yabú le había impresionado mucho que los atacantes fueran ninja y no ronín. Ishido debería de estar loco, se dijo. Subió por las escaleras y se dirigió a los aposentos de la servidumbre.

El jefe de los ninja dejó de contar con los dedos, hizo una señal y corrió junto a Yabú. Veinte ninja lo siguieron en la oscuridad, y otros quince tomaron posiciones defensivas en ambos extremos del corredor, para vigilar esta vía de escape que conducía por un laberinto de olvidadas bodegas, así como pasadizos que conducían debajo del foso, a un punto secreto escogido por Ishido.

Yabú se precipitó en los dormitorios de los criados, haciendo caer a causa de su brusca irrupción multitud de objetos.

—¡Ninjaaa! —gritó Yabú.

Aquello no era parte de su trato, pero tuvo que seguir cumpliendo lo estipulado. Histéricamente, los sirvientes trataron de ocultarse donde pudieron, mientras Yabú seguía corriendo. Subió por unas escaleras y alcanzó uno de los principales corredores, en donde encontró a los primeros guardias Pardos, quienes ya tenían desenvainados sus sables.

—¡Dad la alarma! —bramó Yabú—. ¡Ninja, hay ninja entre los criados!

Un samurai subió precipitadamente por la escalera principal, el segundo, con el sable en alto, se quedó bravamente solo en espera de los atacantes. Al verlo, los sirvientes se detuvieron.

Yabú siguió corriendo hacia la puerta principal y gritó:

—¡Dad la alarma! ¡Nos atacan!

Esto era lo que había convenido hacer, para señalar la diversión afuera que cubriría el principal ataque por la puerta secreta en la cámara de audiencia, a fin de raptar a Mariko y llevársela de allí antes de que alguien se enterara.

Los samurais que había en las puertas y en el antepatio no sabían qué guardar. En aquel momento, los ninja ocultos en el jardín salieron de sus escondrijos y atacaron a los Pardos. Yabú se retiró al salón de entrada, mientras que otros Pardos bajaban apresuradamente desde el cuarto de guardia, dispuestos a apoyar a los hombres que había afuera.

El primero de los ninja procedente de las bodegas pasó como una exhalación junto a los sirvientes que había en la escalera y con shuriken eliminó al único samurai defensor que allí había. A los criados los mataron a lanzazos. Los ninja de las bodegas llegaron hasta el corredor principal, creando un tremendo alboroto. Los Pardos no sabían ya de dónde procedería el siguiente ataque.

La primera oleada de defensores fue fácilmente eliminada en el jardín, mientras los Pardos seguían afluyendo por la puerta principal. Sin embargo, otra oleada de Pardos lanzó un fuerte ataque y obligó a retroceder a los invasores. Al oír gritar una orden, los ninja, se retiraron, pues en la oscuridad, con su ropa negra, constituían difíciles blancos. Ingenuamente, los Pardos se precipitaron tras ellos, cayeron en la trampa y los ninja los liquidaron en la oscuridad.

Los atacantes del círculo rojo en la capucha estaban aún fuera de la sala de audiencia, mientras su jefe miraba por el agujero. Podía ver a los ansiosos Pardos y a los Grises de Blackthorne, quienes guardaban la puerta fortificada del corredor y, llenos de inquietud, oían los alaridos de los heridos y moribundos. De pronto, los oficiales de los Pardos y los Grises ordenaron a sus hombres que salieran y ocuparan posiciones defensivas en el extremo del corredor. Entonces el camino quedó despejado, y en la puerta del corredor interior, abierta, quedó sólo el capitán de los Grises, que en seguida se marchó. El jefe de los hombres con el círculo rojo en la capucha vio a una mujer que se aproximaba al umbral, acompañada por el alto bárbaro. En seguida reconoció su presa.

Impaciente por cumplir su misión, así como impulsado por su afán de matar, el jefe de los ninja dio la señal e irrumpió poco antes de lo debido.

Al verlo, Blackthorne se sacó la pistola de debajo del quimono y abrió fuego. El jefe ninja cayó, quedando frenado el ataque. Simultáneamente, el capitán de los Grises entró en escena, pasando al ataque con inaudita ferocidad y matando de un sablazo a un ninja. Los restantes ninja se arrojaron sobre él para darle muerte. Aquellos escasos segundos permitieron a Blackthorne poner a Mariko a salvo y cerrar la puerta. Sin perder un instante, atrancó la puerta con la barra de hierro. Los ninja se habían abalanzado contra la puerta y trataban frenéticamente de derribarla.

—¡Por Dios santo! ¿Qué sucede? —preguntó Blackthorne.

—¡Son ninjal —gritó Mariko.

—Kiri, dama Sazuko, dama Etsu, Chimmoko y Ochiko salieron histéricamente de sus dormitorios, mientras se oían tremendos porrazos en la puerta principal.

—¡Rápido, por aquí! —gritó Kiri.

Blackthorne se precipitó hacia su dormitorio en busca de su cuerno de pólvora y los sables.

En la sala de audiencia, los ninja habían liquidado ya a los seis Pardos y Grises. Habían muerto dos ninja, y otros dos habían quedado heridos.

El nuevo jefe de los atacantes urgió a sus hombres para que derribaran la puerta. El jefe dio un puntapié al cadáver de su hermano, furioso porque la impaciencia de éste había eliminado el factor sorpresa en el ataque.

Mientras los ninja destrozaban la puerta, Blackthorne cargó su pistola.

—¡Anjín-san, date prisa! —gritó Mariko.

El no hizo caso, se acercó a la puerta y apuntó a través de una abertura hecha en la madera. Abrió fuego y, desde el otro lado, se oyó un alarido. Cesó el asalto a la puerta.

Kiri descendía presurosa por un pasadizo interior. A pesar de las protestas de las demás mujeres, Kiri siguió corriendo por el pasadizo, hasta llegar a otra habitación, que cruzó y empujó un panel de la pared de shoji. En la pared de piedra había una puerta de hierro, fuertemente protegida. Kiri la abrió, pues estaba bien engrasada.

—Este es el lugar de escape de mi señor... Pero, ¿dónde está Mariko?

Chimmoko desanduvo apresuradamente el camino recorrido.

Blackthorne volvió a disparar a través de la puerta, se oyó un lamento y el ataque se detuvo de nuevo.

—¡Anjín-san! —gritó Mariko.

Blackthorne recogió sus armas y se precipitó hacia ella. Por fin cedió la puerta e irrumpieron los ninja.

Los dos echaron a correr hasta encontrarse con Chimmoko, quien gritó:

—¡De prisa!

Chimmoko los dejó pasar, los siguió unos instantes y, de pronto, sacó su cuchillo y se quedó en el corredor.

Cuando aparecieron los ninja., Chimmoko se arrojó sobre el primer hombre, para acuchillarlo. Este paró el golpe y la apartó de sí de un empellón. El último ninja le rompió el cuello a Chimmoko de un puntapié y corrió detrás de sus compañeros.

Mariko y Blackthorne consiguieron llegar al refugio con el tiempo tan justo, que las saetas y shuriken se estrellaron contra la puerta cuando ésta se cerraba.

Blackthorne dio gracias a Dios por haber escapado y por la solidez de la puerta de hierro. Junto a él estaba Mariko, muy fatigada, y seis doncellas, así como Achiko, Kiri, Sazuko y la vieja dama. La estancia era pequeña, con paredes de piedra. Otra puerta daba a una pequeña terraza. El se asomó por una ventana y miró hacia la avenida y el antepatio. Pudo oír alaridos y lamentos.

—¿Qué diablos está sucediendo? —preguntó Blackthorne. Nadie pudo responderle.

Yabú corría por un amplio pasillo del ala Oeste, dirigiéndose hacia los dormitorios de los centinelas. De pronto se encontró detrás de gran número de samurais que trataban de contener un feroz contraataque de los ninja, los cuales bajaban del piso superior.

—¿Qué pasa aquí? —preguntó Yabú, sorprendido del ataque ninja por aquella parte.

—Los tenemos encima —respondió un samurai—. Estos vienen de arriba...

Yabú profirió una maldición, dándose cuenta de que lo habían engañado. Gritó:

—Id en busca de los arqueros.

Los hombres se precipitaron a cumplir su orden. El samurai, con una herida sangrante en el rostro, volvió a dirigirse a Yabú y le preguntó:

—¿A qué obedece este ataque?

—No lo sé —respondió Yabú.

—Si Toranaga-sama estuviera aquí, podría entender que Ishido hubiera ordenado un ataque repentino. Pero, ¿por qué ahora? —dijo el samurai—. Aquí no hay nadie ni na... —se detuvo al descubrir la verdad—. ¡Dama Toda!

Yabú trató de hacerlo callar, pero el samurai gritó:

—¡Han venido por ella, Yabú-san! Buscan a dama Toda.

El samurai se precipitó hacia el ala oriental. Yabú dudó un momento y lo siguió.

Para llegar al ala Este debían cruzar el descansillo de la escalera central, que estaba en poder de los ninja. Al saber que su señora estaba en peligro, los samurais trataron fieramente de romper el cordón de ninja.

—¡Retiraos y reagrupaos! —ordenó Yabú.

Yabú creía presentir que Mariko había sido ya capturada y llevada a la bodega de salida, abajo. Esperaba oír de un momento a otro la ansiada señal para que los ninja se retirasen. Entonces, un grupo de Pardos se lanzó, en un ataque suicida, y rompió el cordón ninja. Los samurais atacantes murieron, pero otros, desobedeciendo las órdenes de Yabú, embistieron con todas sus fuerzas. Los ninja empezaron a utilizar el fuego, y ardieron samurais, colgaduras y algunos ninja. Un samurai, envuelto en llamas, utilizó su sable como un hacha de batalla para abrir paso entre los invasores. Diez samurais lo siguieron, murieron dos y otros tres resultaron mortalmente heridos, el resto consiguió avanzar hacia el ala Este. Los ninja que quedaban se retiraron ordenadamente hacia el piso inferior y su camino de escape subterráneo. Entonces empezó la batalla por la posesión del ala Este.

En la pequeña habitación, todos miraban hacia la puerta. Podían oír a los atacantes, los cuales utilizaban martillos. Oyeron asimismo una voz imperativa.

Dos de las doncellas empezaron a sollozar.

—¿Qué ha dicho? —preguntó Blackthorne.

Pues que abramos la puerta y nos rindamos. Si no, la volará —contestó Mariko, humedeciéndose los labios con la lengua.

—¿Pueden hacerlo, Mariko-san?

—No lo sé. Pueden utilizar pólvora, por supuesto.

La voz del ninja se hizo más agria e imperativa. Las miradas de las mujeres se clavaron en Blackthorne. Mariko sabía que estaba perdida y que había llegado su hora.

—Ha dicho que si abrimos la puerta y nos rendimos, todos quedaremos libres, excepto tú —tradujo Mariko—. Te quiere como rehén, Anjín-san.

Blackthorne se adelantó para abrir la puerta, pero Mariko se interpuso en su camino.

—No, Anjín-san, es una trampa. En realidad no te quieren a ti, sino a mí.

Él sonrió a Mariko, le dio un suave apretón en un brazo y alargó la mano para descorrer uno de los cerrojos.

—No han venido por ti, sino por mí. ¡Es una trampa, te lo juro!

Con un movimiento rápido, Mariko intentó desenvainar el sable de Blackthorne. El se dio cuenta y la detuvo.

—¡No! ¡No lo hagas!

—¡No dejes que caiga en sus manos! No tengo cuchillo. ¡Por favor, Anjín-san!

Él descorrió otro cerrojo.

—Me quieren viva —dijo Mariko con vehemencia—. ¿Es que no lo ves? Quieren capturarme. Ten en cuenta que Toranaga habrá cruzado mañana la frontera. Es una trampa, ¡por favor!

Blackthorne descorrió el cerrojo central.

—¡Por el amor de Dios! No permitas una matanza inútil. ¡Recuerda tu promesa!

Blackthorne rindióse, al fin, ante el razonamiento de Mariko y con pánico, volvió a correr los cerrojos.

Golpearon de nuevo brutalmente la puerta con objetos de hierro. Volvió a oírse la voz.

—¡Apartaos de la puerta! —gritó Mariko—. ¡La van a volar!

—Conténlos, Mariko-san —dijo Blackthorne, saltando a la puerta lateral que conducía a los edificios—. Nuestros hombres estarán pronto aquí. Ve moviendo los cerrojos y diles que están oxidados.

Mariko le obedeció y fingió que intentaba descorrer el cerrojo central, al tiempo que dirigía palabras al ninja que estaba fuera. Después empezó a mover el cerrojo inferior. De nuevo la voz volvió a sonar con insistencia, y Mariko se excusó.

Blackthorne hacía todo lo posible por abrir la otra puerta.

El jefe de los ninja atacantes estaba loco de rabia. Aquel refugio secreto había sido algo imprevisto. Las órdenes que recibiera del jefe del clan habían sido las de capturar viva a Toda Mariko, asegurarse de que estuviese desarmada, y entregársela a los Grises, los cuales esperaban en el extremo del túnel que empezaba en las bodegas. El ninja sabía que el tiempo transcurría inexorablemente y oía la feroz lucha que se desarrollaba en el corredor. Decidió encender una vela para proceder a la voladura de la puerta. Sin embargo, aquello le planteaba un dilema. Para penetrar allí no había más remedio que volar la puerta. Pero dama Toda estaba al otro lado de la puerta, y la explosión podría matar a todo el mundo, lo cual haría fracasar su misión.

De improviso se oyeron los pasos de alguien que se acercaba corriendo.

—¡De prisa! —gritó el ninja—. No podremos contenerlos mucho más tiempo.

El jefe tomó una decisión. Hizo señas a sus hombres para que se pusieran a cubierto y gritó una advertencia:

—¡Apartaos los de dentro! ¡Voy a volar la puerta!

Blackthorne consiguió, por fin, abrir la puerta. Entró una ráfaga del aire fresco de la noche. Trató de recoger a Mariko y oyó que ésta decía:

—Yo, Toda Mariko, protesto por este vergonzoso ataque y por mi muerte...

Blackthorne se acercó a ella, pero la explosión lo lanzó a un lado. La pesada puerta de hierro cayó estruendosamente. La estancia se llenó de humo. Los ninja penetraron rápidamente.

El jefe ninja se arrodilló junto a Mariko, la cual agonizaba. «Karma», pensó, y se puso de pie. Blackthorne estaba petrificado por el estupor.

El jefe ninja dio un paso al frente y se detuvo. Apareció Achiko. El ninja la reconoció. Después miró a Blackthorne. Sintió deseos de matarlo por haberles disparado. Volvió a mirar a Achiko, se sacó un cuchillo, le clavó el arma en el seno izquierdo y la mató.

De este modo cumplía la última parte de las órdenes que había recibido de sus superiores —él creía que el plan era cosa de Ishido, aunque jamás lo descubriría—. Si fracasaba y dama Toda conseguía darse muerte, él no debería tocar su cuerpo ni cortarle la cabeza. Asimismo, debería proteger al bárbaro y procurar que las demás mujeres no sufrieran ningún daño, con excepción de Kiyama Achiko. No sabía por qué le habían ordenado que la matara, pero como le habían pagado por ello, lo cumplió.

Dio orden de retirada, y uno de sus hombres se llevó a los labios un cuerno y lanzó un estridente sonido, que se oyó en todo el castillo. El jefe echó una última ojeada a Mariko, a Achiko y al bárbaro, al que hubiera deseado dar muerte. Finalmente, los ninja se marcharon corriendo.

Al cabo de un rato se presentaron los Pardos y miraron a su alrededor, horrorizados.

Kiri estaba de rodillas, junto a Mariko. Un samurai la levantó, otros los rodearon. Los samurais se marcharon cuando Yabú entró en la habitación, con el rostro de tono ceniciento. Cuando vio que Blackthorne estaba aún vivo, pareció mitigarse su ansiedad.

—¡Que venga un médico, rápido! —ordenó Yabú, arrodillándose junto a Mariko.

Mariko estaba aún viva, pero se extinguía rápidamente. Tenía el cuerpo terriblemente mutilado. Yabú se quitó el quimono y la tapó hasta el cuello.

—¡De prisa, un médico! —insistió Yabú, al tiempo que ayudaba a Blackthorne a recostarse contra la pared.

—¡Anjín-san! ¡Anjín-san!

Blackthorne con el rostro cubierto de heridas, estaba aún bajo los efectos del shock. Por fin, su vista se aclaró algo y vio a Yabú, aunque de una forma distorsionada. No sabía dónde estaba ni quién era, creía estar a bordo de un navio, en una batalla naval, y que lo necesitaban.

Entonces vio a Mariko y recordó. Se puso en pie ayudado por Yabú y se acercó a ella.

Mariko parecía dormir en paz. Se arrodilló trabajosamente y apartó el quimono que la cubría, acto seguido, la volvió a tapar. El pulso de Mariko era casi imperceptible. Poco después, se detuvo.

Blackthorne se quedó mirándola fijamente, casi a punto de perder el conocimiento. Por fin llegó el doctor, el cual, tras examinarla, movió la cabeza y dijo algo que Blackthorne no pudo entender. Sólo sabía que Mariko había muerto y que a él, en cierto modo, le pasaba igual.

Blackthorne hizo la señal de la cruz sobre ella y pronunció en latín las palabras sagradas de ritual. Luego se puso de pie, pero su mente pareció estallar y cayó desvanecido. Unas manos solícitas lo detuvieron en su caída y lo depositaron cuidadosamente en el suelo.

—¿Está muerto? —preguntó Yabú.

—Casi. No sé cómo tendrá los oídos, Yabú-sama —respondió el doctor—. Debe de tener una hemorragia interna.

—Será mejor que nos apresuremos —dijo un samurai, nervioso—. El fuego puede extenderse y quedaremos atrapados.

—Sí —dijo Yabú.

La vieja dama Etsu se incorporó ayudada por su doncella y dijo:

—Yo, Maeda Etsu, esposa de Maeda Arinosi, señor de Nagato, Iwami y Aki, declaro que Toda Mariko-sama dio su vida por evitar caer deshonrosamente en manos de esos horribles y execrables hombres. Atestiguo que Kiyama Achiko optó por atacar a los ninja, sacrificando su vida por no sufrir la deshonra de ser capturada. Si no llega a ser por la valentía del samurai bárbaro, dama Toda habría sido capturada y deshonrada, igual que todas nosotras... Acuso al señor Ishido de organizar este vergonzoso ataque... y traicionar al Heredero y a la dama Ochiba... Asimismo, el señor Ishido ha traicionado al Consejo de Regentes. También te pido que te lleves el testimonio de que no puedo seguir viviendo con esta vergüenza.

—No, no, señora —dijo la doncella llorando—. No te dejaré hacerlo...

—¡Apártate! Kasigi Yabú-san, ayúdame, por favor. ¡Apártate, mujer!

Yabú ordenó a la doncella que se retirase y cogió en sus brazos a la frágil dama Etsu. Esta respiraba dificultosamente.

—Doy testimonio de esto en el momento de mi muerte. Sería para mí un gran honor el que sirvieras de ayudante...

—No, señora, no hay necesidad de morir.

—Ya me estoy muriendo, Yabú-sama. Tengo una hemorragia interna. Algo se me debe de haber roto... a causa de la explosión. Ayúdame...

Yabú la ayudó a poner los pies en el suelo. Todos se inclinaron ante ella.

—He dicho la verdad. Lo atestiguo en el momento de mi muerte.

La mujer cerró los ojos en señal de gratitud y se desplomó hacia delante, para dar la bienvenida a la muerte.

CAPITULO LVIII

Los regentes se habían reunido en la Gran Sala, en el segundo piso de la torre del homenaje. Ishido, Kiyama, Zataki, Ito y Onoshi. El sol crepuscular proyectaba largas sombras y el olor a humo aún llenaba el aire. La dama Ochiba también estaba presente, visiblemente afectada.

—Lo siento, señor general, no estoy de acuerdo —decía Kiyama—. Es imposible pasar por alto el seppuku de dama Toda, la bravura de mi nieta, así como el testimonio y muerte de la dama Maeda. También han muerto ciento setenta hombres de Toranaga. Parte del castillo ha sido pasto de las llamas. ¡Esto no puede ser pasado por alto!

—Estoy de acuerdo —convino Zataki—. Si se le hubiese permitido irse ayer como yo aconsejé, ahora no nos hallaríamos en esta situación.

—No es tan grave como creéis. Los ninja sólo querían saquear —afirmó Ishido.

—¿Es el bárbaro parte del botín? —preguntó Kiyama—. ¿Habrán efectuado un ataque tan importante sólo por el bárbaro?

—¿Por qué no? Podría ser cambiado por un rescate, ¿neh? —dijo Ishido mirando al daimío que estaba flanqueado por Ito Teruzumi y Zataki—. Los cristianos de Nagasaki pagarían un alto precio por él, vivo o muerto, ¿neh?

—Es posible —convino Zataki.

—¿Estáis sugiriendo formalmente que los cristianos han planeado y pagado un ataque tan descabellado?

—Sí, es posible, pero no demostrable —dijo Ishido—. Sólo he sugerido que los ninja buscaban un botín.

—Esto me parece bastante plausible —dijo Ito, con un brillo malicioso en su mirada—. Sí, señor general. Pero quizá los ninja no querían cobrar su rescate en Nagasaki, sino en Yedo, y del señor Toranaga. ¿No trabaja aún para él?

—Estoy de acuerdo en que deberíamos ocuparnos más del señor Toranaga y no de los ninja —dijo Ishido, con el semblante oscurecido al oír el nombre de su enemigo—. Quizás él ordenó el ataque, ¿neh?

—No, él nunca ha empleado ninja —dijo Zataki—. Ha cometido traiciones, pero nunca se ha mezclado con semejante basura. Los mercaderes serían capaces de hacer algo así... o los bárbaros. No el señor Toranaga.

—Nuestros amigos portugueses no podrían ni querrían tal interferencia en nuestros asuntos. ¡Nunca! —aseguró Kiyama.

—¿Creerías que ellos o sus sacerdotes conspirarían con uno de los daimíos cristianos de Kyushu para luchar contra los no cristianos?

—¿Quién? Dímelo. ¿Tienes pruebas?

—Todavía no, señor Kiyama. —Zataki se dirigió a Ishido: —¿Qué podemos hacer con respecto a este ataque? ¿Cuál es la solución del dilema?

—Todos estaremos de acuerdo en que resulta evidente que el señor Toranaga comprendió que Toda Mariko-sama nos tendería una trampa, a pesar de su honorabilidad. ¡Que Dios se apiade de ella!

—Pero, ¿no convendrán conmigo en que ha sido una estratagema perfecta del señor Toranaga atacar a sus vasallos de este modo? —preguntó Ito—. ¡Oh, señor Zataki, sé que él nunca habría empleado ninja, pero es muy hábil para que otros adopten sus ideas!, ¿neh?

—Todo es posible. Pero estoy seguro de que no le gustan los ninja. Es demasiado inteligente para emplearlos. Son gentes poco dignas de confianza. Y, ¿por qué forzar a Mariko-sama? Era mejor esperar y que nosotros cometiéramos el error. Estamos atrapados, ¿neh?

—Sí, aún estamos atrapados —dijo Kiyama, mirando a Ishido—. Y quienquiera que ordenara el ataque, ha sido un estúpido y no nos ha hecho ningún servicio.

—Quizás el señor general tiene razón, la cosa no es tan grave como parece —dijo Ito—. Pero resulta triste, no ha sido una muerte elegante para la pobre dama.

—Ese era su Karma, y no estamos atrapados —dijo Ishido, mirando a su vez a Kiyama—. Fue una suerte que ella contara con ese refugio para esconderse. De otro modo, esa basura la habría capturado.

—Pero ellos no la capturaron, señor general. Ella cometió una especie de seppuku, igual que las otras. Si no resolvemos esto, habrá más muertes en señal de protesta, lo cual es algo que no nos conviene —dijo Kiyama.

—No estoy de acuerdo. Todos deberíamos quedarnos aquí, al menos hasta que Toranaga-sama penetre en nuestros dominios.

—Ese sería un día memorable —dijo Ito, sonriendo.

—¿No crees que lo hará? —preguntó Zataki.

—Lo que yo piense no tiene ningún valor, señor Zataki. Pronto sabremos lo que se dispone a hacer. Aunque esto no importa demasiado. Toranaga debe morir, si es que el Heredero va a heredar. ¿Ya ha muerto también el bárbaro, señor general? —preguntó Ito a Ishido.

—Sería de muy mala suerte por su parte morir ahora..., un hombre tan valiente como él. ¿neh?

—Creo que es como una plaga y que cuanto antes muera, mejor.

—Nos podría resultar útil. Estoy de acuerdo con el señor Zataki en que Toranaga no es tonto.

—Sí, tiene razón —dijo Ito—. Anjín-san sentaba bien a un bárbaro, ¿verdad? Toranaga estuvo acertado al hacerlo samurai.

—¿Qué me dices de la competición poética, dama Ochiba? —preguntó Ito.

—Será suspendida, lo siento —respondió Ochiba.

—Sí —concedió Kiyama.

—En seguida ordenaré una investigación acerca del ataque de los ninja, dama Ochiba —dijo Ishido—. No sé si descubriremos alguna vez la verdad. Mientras tanto, por razones de seguridad, todos los pases serán cancelados y nadie podrá marcharse hasta el día vigésimo segundo.

—No —dijo Onoshi, último de los Regentes—. Lo siento, pero eso es exactamente lo que no puedes hacer. Ahora debes dejar que se marche todo el mundo.

—¿Por qué?

—Porque si no lo haces así, deshonrarás a la más valerosa mujer del Reino, deshonrarás a dama Kiyama Achiko y a la dama Maeda, que Dios se apiade de sus almas. Cuando este sucio asunto sea del dominio público, sólo Dios Nuestro Señor sabe el daño que le causará al Heredero, así como a todos nosotros, si no somos cuidadosos.

Ochiba recordó que un año antes, cuando Onoshi se había presentado a rendir sus honores al agonizante Taiko, los guardias habían insistido en que fueran descorridas las cortinas de la litera por si Onoshi llevaba armas escondidas. Entonces ella había visto aquella cara comida por la lepra: sin nariz, ni orejas, con unos ojos ardientes, de mirada fanática, su mano izquierda era un muñón, y la derecha, en buen estado, sujetaba un sable corto.

La dama Ochiba hizo fervientes votos por que ni ella ni Yaemón contrajeran nunca la lepra.

En aquel momento, dama Ochiba deseaba que en aquella conferencia se llegara a una conclusión, pues ella debía decidir qué hacer con respecto a Toranaga y a Ishido.

—Si utilizas ese sucio ataque como una excusa para retener a alguien aquí, darás a entender que nunca has tenido intención de dejar marcharse a nadie, a pesar de tu solemne y formal promesa escrita... Además, si no permites ahora que se vaya todo el mundo, después de lo que dijo públicamente la dama Etsu, la mayoría de los daimíos creerán que tú ordenaste el ataque.

—No necesito a ningún ninja.

—Por supuesto —dijo Onoshi, con voz venenosa—. Aquí ninguno los necesita. Sin embargo, es mi deber recordarte que hay doscientos sesenta y cuatro daimíos, y que la fuerza del Heredero se basa en una coalición de quizá doscientos. Así, pues, el Heredero no puede permitirse que tú, su más leal servidor y jefe supremo de sus tropas, seas sospechoso de utilizar unos métodos tan sucios que, además, han fracasado.

—¿Quieres decir que yo ordené el ataque?

—Claro que no, lo siento. Quiero decir que será conveniente que dejes marcharse a todo el mundo.

—¿Hay aquí alguien más que crea que yo ordené el ataque? —preguntó Ishido.

Nadie se atrevió a desafiar a Ishido, quien era todavía señor de Osaka, así como administrador del tesoro del Taiko, de modo que no podía ser sustituido.

—De acuerdo —dijo Ishido, con ánimo de zanjar la cuestión—. Los ninja buscaban un botín. Votaremos con respecto a los salvoconductos. Propongo que sean anulados.

—No estoy de acuerdo —dijo Zataki.

—Lo siento, pero yo también me opongo —dijo Onoshi.

—Debo convenir, de acuerdo con el señor Onoshi..., bueno, en realidad todo esto es muy difícil, ¿neh?

—Votad —dijo Ishido con semblante sombrío.

—Yo también me opongo a que se anulen —dijo Kiyama.

—Bueno —dijo Onoshi—. La cuestión está zanjada. Estoy de acuerdo con el señor general en que hay otros problemas acuciantes. Debemos saber lo que hará ahora el señor Toranaga. ¿Cuál es vuestra opinión?

—¿Cuál es tu respuesta? —preguntó Ishido a Kiyama.

Kiyama trató de poner en orden sus ideas. Debía hacer una elección definitiva: Ishido o Toranaga. En todo ello había implicaciones religiosas.

«Que Dios me perdone —pensó Kiyama—. No pude ser padrino de Mariko-san, lo cual era mi deber como cristiano. El hereje la ayudó. ¿Quién es el cristiano? No lo sé. De cualquier modo, él tiene que morir.»

—¿Qué me dices de Toranaga, señor Kiyama? —preguntó nuevamente Ishido—. ¿Qué me dices del enemigo?

—Y, ¿qué hay del Kwanto? —preguntó Kiyama, dirigiéndose a Ishido.

—Cuando Toranaga sea destruido, propongo que el Kwanto sea dado a uno de los Regentes.

—¿A qué Regente?

—A ti —respondió Ishido suavemente —, o quizás a Zataki, señor de Shinano.

—Por supuesto, no soy el más indicado para tal honor —dijo Kiyama, tratando de observar quiénes estaban a su favor y quiénes en su contra.

—Esa sugerencia es digna de tenerse en cuenta —intervino Onoshi, tratando de disimular su desaprobación—. Pero eso se refiere al futuro. ¿Qué podemos decir del actual señor del Kwanto?

—El señor Toranaga nunca vendrá a Osaka —afirmó Kiyama.

—Bien —dijo Ishido—. Él está aislado, proscrito, y la invitación imperial para que cometa seppuku ya está preparada para la firma. Esto supondrá el final de Toranaga y de toda su línea. Para siempre.

—Sí, si el Hijo del Cielo viene a Osaka.

—¿Qué?

—Estoy de acuerdo con el señor Ito —dijo Kiyama—. El señor Toranaga es el más artero de los hombres. Creo que sería capaz de impedir la llegada del Hijo del Cielo.

—¡Imposible!

—¿Qué pasaría si se aplazara la visita? —preguntó Kiyama, disfrutando de la inquietud de Ishido, a quien detestaba por haber fracasado.

—¡El Hijo del Cielo vendrá tal como se ha planeado!

—¿Cómo podría impedirlo el señor Toranaga? —preguntó la dama Ochiba.

—No lo sé. Pero si el Hijo del Cielo quisiera retrasar un mes su visita... no podríamos hacer nada.

En la habitación reinó un silencio sepulcral. La enormidad de aquella idea y sus repercusiones preocupó hondamente a los reunidos.

—Perdón... así, pues, ¿cuál es la respuesta? —insistió la dama Ochiba.

—¡La guerra! —exclamó Kiyama—. Si se pospone la visita, será la señal para marchar contra el Kwanto, durante la estación lluviosa.

De improviso, el suelo empezó a moverse. El primer movimiento de la tierra fue ligero, pero hizo crujir las maderas. A continuación se produjo otro temblor más fuerte.

Ochiba sintió náuseas y, con aprensión, se preguntó si su karma sería morir allí, revuelta entre escombros.

Todos esperaron la gran sacudida fatal, pero ésta no se produjo. Recuperaron la serenidad.

—Shigata ga nai —dijo Ishido, tembloroso aún—. ¿Neh?

—Sí —dijo Ochiba.

—Votemos —propuso Ishido—. Yo voto por la guerra.

Todos se declararon unánimemente partidarios de la guerra.

Cuando Blackthorne volvió en sí, supo que Mariko había muerto, así como la razón de su fallecimiento. Él estaba echado y los Grises lo custodiaban. El sol le daba con fuerza en el rostro. Un doctor lo estaba examinando. Al mismo tiempo, se disipó unos de sus grandes temores.

«Puedo ver. »

El doctor sonrió, y dijo algo, pero Blackthorne no pudo oírlo. Intentó incorporarse, pero sintió un intenso dolor y zumbidos en sus oídos. El acre sabor de la pólvora persistía en su boca y todo su cuerpo estaba dolorido. Por un momento volvió a perder el sentido. Después notó que unas manos amorosas le levantaban la cabeza y le pusieron una taza en los labios. El sabor dulce-amargo del cha con esencia de jazmín eliminó de su paladar los restos de pólvora. Hizo un esfuerzo para abrir los ojos. Vio que el doctor le decía algo que él no podía oír. Por un momento siguió una terrible angustia, pero recordó que, en otra ocasión, en una batalla naval, también se había quedado sordo por unos días. Tal recuerdo lo tranquilizó.

Dio gracias a Dios por haber conservado la vista. Cuidadosamente palpó su rostro, pero no tenía en él ninguna herida, así como tampoco sentía dolor. Después se pasó las manos por el cuello, brazos y pecho. Tampoco estaba herido en esos lugares. Bajó sus manos hasta la entrepierna y tocó suavemente sus órganos genitales, los cuales estaban intactos.

Tuvo que descansar durante un momento, pues le dolía horriblemente la cabeza. De nuevo volvió a tocarse, esta vez las piernas y los pies, tampoco ahí había sufrido ninguna mutilación. Cuidadosamente se puso las manos sobre los oídos e hizo presión, después entreabrió la boca y tragó, haciendo un esfuerzo para bostezar un poco, a fin de aclarar algo sus oídos. Sin embargo, sólo consiguió intensificar su dolor.

El doctor lo tocó e intentó decirle algo.

—No puedo oírte, lo siento —respondió Blackthorne calmosamente. El doctor asintió y volvió a hablar. Ahora Blackthorne leyó en los labios del hombre: «Comprendo. Por favor, ahora duerme.»

Pero Blackthorne sabía que no podría dormir. Debía levantarse, marcharse de Osaka y llegar a Nagasaki. Allí tendría que conseguir soldados y marinos para apoderarse del Buque Negro. Ya no había ninguna razón para seguir jugando a ser samurai o japonés. Ahora todas sus deudas de amistad estaban saldadas. Ella había muerto.

De nuevo intentó levantar la cabeza y volvió a sentir el mismo intenso dolor. De todos modos, a pesar de que la cabeza le daba vueltas, se puso en pie. Tras un rato de esfuerzos, su vista se normalizó y dejó de sentir náuseas.

—Cha, dozo —dijo él, al sentir de nuevo el sabor a pólvora.

Le dieron de beber y los Grises lo ayudaron a sentarse de nuevo. El se echó un momento.

Al cabo de un rato, alguien lo tocó. Era Yabú, quien le decía algo.

—Lo siento —dijo Blackthorne lentamente—. Aún no puedo oír, Yabú-san. Pronto estaré bien. Tengo los oídos lastimados.

Yabú asintió e hizo comprender a Blackthorne que regresaría pronto y que, mientras tanto, descansara.

Cuando Yabú se hubo marchado, Blackthorne pidió que le dieran un baño y un masaje.

Después de que hicieron lo que había pedido, se entregó al sueño. Mientras dormía, los Grises llegaron y se lo llevaron en la camilla hacia las dependencias interiores de la torre del homenaje.

—Él estará ahora a salvo, señora —dijo Ishido.

—¿De Kiyama? —preguntó Ochiba.

—De todos los cristianos.

Ishido hizo una señal a los guardias para que estuvieran muy alerta y se fue con la dama Ochiba hasta un jardín bañado por el sol.

—¿Fue muerta la dama Achiko por eso, por ser cristiana? Ishido lo había ordenado por si ella se disponía a asesinar a Blackthorne por orden de su abuelo Kiyama.

—No lo sé —respondió Ishido—. Estoy pensando en que Onoshi quiere la cabeza de Kiyama. Kiyama, por su parte, quiere el Kwanto, igual que Zataki.

—¿Y tú, señor general? ¿Qué quieres tú?

—En primer lugar, que el Heredero cumpla los quince años. Hasta entonces deseo que tú y él estéis bien protegidos. Nada más.

—¿Nada más?

—Así es, señora.

«Mentiroso», pensó Ochiba, mientras abría los pétalos de una flor fragante y olía su interior.

—Kiyama tiene razón al sugerirnos que seamos pacientes —dijo Ishido—. Deberemos esperar hasta el día oportuno. Entonces nos pondremos en marcha.

—¿Por qué esperar? ¿No puedes iniciar la marcha ahora? ¿Cuántos hombres podrás reunir contra Toranaga?

—Trescientos mil hombres. Como mínimo tres veces más que Toranaga —respondió Ishido.

—¿Y mi guarnición?

—Dejaré ochenta mil hombres selectos detrás de las murallas, otros cincuenta mil en los pasos.

—¿Y Zataki?

—Traicionará a Toranaga.

—Esta mañana he sentido miedo —dijo la dama Ochiba—. He pretendido tranquilizarme, pero no he podido olvidarme del adivino.

—¿Cómo? Ah, sí, el adivino. Lo había olvidado —dijo Ishido haciendo una mueca.

Se trataba del adivino chino que había predicho que el Taiko moriría en su lecho dejando un heredero sano, que Toranaga moriría por el sable en la mitad de su vida y que Ishido moriría a una edad avanzada, siendo el más famosos general del reino. Según el adivino, Ochiba acabaría sus días en el castillo de Osaka, rodeada por los principales nobles del Imperio.

—Sí —dijo Ishido—. Me había olvidado de él. Toranaga morirá a una edad mediana, ¿neh?

De improviso, Ochiba deseó que Toranaga hubiese estado a su lado, en lugar de Ishido, que Toranaga fuera dueño del castillo de Osaka, así como administrador del tesoro del Taiko, protector del Heredero y general en jefe de los Ejércitos del Oeste, en lugar de Ishido.

«Deja de soñar, Ochiba. Sé realista, como el Taiko... o Toranaga», pensó Ochiba.

—¿Qué vas a hacer con el Anjín-san? —preguntó ella.

—Tenerlo a salvo —respondió Ishido, riéndose—. Permitirle quizá coger el Buque Negro, o utilizarlo como una amenaza contra Kiyama u Onoshi. Ambos lo odian, ¿neh? Sí, él es como un sable en sus gargantas y en la de su asquerosa Iglesia.

—En el juego de ajedrez del Heredero contra Toranaga, ¿qué valor le atribuirías al Anjín-san? ¿El de un peón, o el de un caballo?

—Pues, en el gran juego, sólo el de un peón —respondió Ishido—. Pero, en el juego del Heredero contra los cristianos, el de una torre, o quizás el de dos.

—Corre el rumor de que Anjín-san y Mariko-san habían hecho el amor juntos —comentó Ochiba para cambiar de tema.

—Sí, yo también he oído algo de eso. ¿Quieres conocer la verdad sobre el asunto?

—Sería incomprensible que los dos no hubieran hecho algo así.

—¿Quieres decir que sería de alguna utilidad destruir el honor de ella? —preguntó Ishido con mirada escrutadora—. ¿Ahora? ¿Y, al mismo tiempo, el de Buntaro-san?

—No, no he pretendido decir eso —respondió Ochiba—. En cuanto a Buntaro-san, quizá ni él ni el señor Hiro-matsu lucharán con el señor Toranaga en la batalla.

—¿Es un hecho?

—No, no es un hecho, pero sí posible —contestó Ochiba.

—Pero, ¿hay algo que tú puedas quizás hacer?

—Nada, excepto pedirles su apoyo para el Heredero, y a todos los generales de Toranaga, una vez haya comenzado la batalla.

—Las operaciones ya han empezado, se efectuará un movimiento en tenaza en dirección norte-sur para dar la batalla en Odawara.

—Sí, pero los Ejércitos todavía no se han enfrentado en el campo de batalla. Perdón, pero ¿crees que es prudente que el Heredero dirija las tropas?

—Yo mandaré las tropas —dijo Ishido—. Pero el Heredero estará presente. Toranaga no puede vencer. Ni siquiera Toranaga atacará el estandarte del Heredero. No te preocupes, no te fallaré.

Ella hizo una reverencia y se marchó. «¡Qué impertinencia, como si hubiera tomado un campesino como esposo! Ahora, ¿debo realmente descartar a Toranaga?»

Dell'Acqua estaba de rodillas, rezando frente al altar en las ruinas de la pequeña capilla. La mayor parte del tejado estaba destruido, así como una pared, pero el terremoto no había dañado el entrecoro. También estaban indemnes la ventana de cristal policromo y la Virgen. Por unos instantes, Dell'Acqua recordó su hogar de Napóles, en donde la fragancia de los naranjos y limoneros se mezclaba con el olor del mar.

—¡Oh, Virgen mía! ¡Déjame regresar pronto a mi hogar! —pidió el sacerdote—. Estoy fuera de él desde hace demasiado tiempo.

El sacerdote oyó que alguien avanzaba por la nave. Cuando hubo acabado con sus oraciones, se levantó y dio la vuelta.

—Siento interrumpirlo, Eminencia —dijo el padre Soldi—. Ha llegado un mensaje del padre Alvito, desde Mishima. Acaba de llegar la paloma.

—¿Y...?

—Dice que verá hoy a Toranaga. La pasada noche no fue posible porque Toranaga estaba ausente de Mishima, pero se espera que regrese este mediodía. El mensaje ha sido enviado esta madrugada.

Dell'Acqua trató de dominar su desazón, miró hacia las nubes tratando de cobrar aplomo. El padre Alvito le había enviado noticias del ataque ninja y de la muerte de Mariko. El mismo mensaje había llegado con dos palomas mensajeras, por si acaso.

—La noticia ya habrá llegado —dijo Soldi.

—Sí, sí. Así lo espero.

Dell'Acqua salió de la capilla y se dirigió a sus aposentos. Soldi se esforzó por no quedar rezagado con respecto al padre Visitador.

Hay algo de extrema importancia, Eminencia —dijo Soldi—. Nuestros informadores nos han comunicado que, después del alba, los Regentes han votado por la guerra.

—¿Guerra? —preguntó Dell'Acqua, deteniéndose.

—Parece que están convencidos ahora que Toranaga nunca vendrá a Osaka. Tampoco el emperador. Así, pues, han decidido marchar contra el Kwanto.

—¿Es eso verdad?

—Sí, Eminencia. Es la guerra. Kiyama lo ha comunicado por mediación del hermano Miguel, lo cual confirma nuestros informes. Miguel acaba de regresar del castillo. El voto fue unánime.

—¿En qué momento?

—Cuando supieron con seguridad que el emperador no va a venir aquí.

—La guerra nunca se detendrá. ¡Que Dios se apiade de nosotros! ¡Bendita sea Mariko! Por fin Kiyama y Onoshi han comprendido la perfidia de Toranaga.

—¿Qué me dice de Onoshi, Eminencia? ¿Qué hay de su perfidia contra Kiyama?

—No tengo pruebas de ello, Soldi. No creo a Onoshi capaz de semejantes cosas.

—Pero, ¿y si es así, Eminencia?

—Ahora no es plausible. En este momento se necesitan.

—Hasta que acaben con el señor Toranaga.

—¿Por qué no confía en Onoshi? —preguntó Dell'Acqua, mirando fijamente a su secretario.

—Lo siento, Eminencia. Quizás es porque se trata de un leproso y me produce cierta aprensión. Le pido perdón.

—Pídeselo a él, Soldi. No se le puede culpar por haber contraído semejante enfermedad —dijo Dell'Acqua—. No tenemos pruebas acerca de ninguna conspiración.

—Todas las demás cosas que dijo la señora han resultado ciertas. ¿Por qué ésta no?

—No tenemos pruebas. Es una suposición. De todos modos, pienso que esta guerra nos perjudicará. Dañará terriblemente a la Iglesia y a nuestros fieles.

—No, Eminencia, Kyushu será cristiano, gane quien gane —dijo Soldi, deseoso de animar a su superior.

—Por desgracia, lo que suceda en Osaka y Yedo repercutirá en Kyushu. ¿Qué podemos hacer? —Dell'Acqua trató de vencer su melancolía—. ¿Dónde se encuentra ahora el inglés?

—Aún custodiado en la torre del homenaje.

—Déjeme un momento solo, viejo amigo. Tengo que pensar.

Al ver que fray Pérez se aproximaba, Soldi se dirigió a cerrarle el paso. 

—No —dijo el padre Visitador—. Quiero verlo ahora. 

—Buenas tardes, Eminencia. ¿Quería verme? He oído que su capilla ha quedado destruida.

—Sólo dañada. Siéntese, por favor —dijo Dell'Acqua—. Gracias a Dios, nadie ha resultado herido. Dentro de unos días lo habremos reconstruido todo. ¿Qué me dice de su Misión?

—Indemne —respondió el fraile, con evidente satisfacción—. Dios vela por nosotros. A propósito, he oído que unos paganos dieron muerte a otros paganos, la pasada noche, en el castillo.

—Sí, una de nuestras más importantes conversas, la dama María, resultó muerta en la lucha.

—Esas son las noticias que tengo. Incluso creo que ella trató de matar a algunos antes de suicidarse.

—Usted no entiende nada de los japoneses, a pesar del tiempo que lleva aquí —dijo Dell'Acqua, poniéndose colorado—. Incluso habla un poco su idioma.

—Comprendo la herejía, la estupidez, el asesinato y la interferencia política. Además, hablo muy bien la lengua pagana. Entiendo mucho a esos paganos.

—Pero no sus costumbres.

En aquel momento se abrió la puerta y apareció Soldi con la carta del Papa, la cual entregó a Dell’Acqua. Acto seguido, se marchó. El padre Visitador pasó la carta al fraile, saboreando su victoria.

—Esta carta es de Su Santidad. Llegó ayer mediante un mensajero especial procedente de Macao.

El fraile cogió la orden papal y la leyó. En ella se ordenaba, con la formal aquiescencia del rey de España, que, en el futuro, todos los miembros de todas las Ordenes religiosas, viajarían a Japón sólo vía Lisboa, Goa y Macao. Según la orden, a todos les quedaba prohibido, so pena de inmediata excomunión, ir desde Manila directamente al Japón, y finalmente, todos los religiosos, con excepción de los jesuítas, deberían abandonar el Japón en seguida, para dirigirse a Manila, desde donde podrían, si tal era el deseo de sus superiores, regresar al Japón, pero sólo vía Lisboa, Goa y Macao.

—Se les ordena que se marchen. Si no lo hacen, serán excomulgados —dijo Dell'Acqua.

—Por supuesto, acepto este documento, a menos que esté pasado de fecha. Veo que está fechado el dieciséis de septiembre de 1598, casi hace dos años. Esto debe ser comprobado. No lo podemos aceptar apresuradamente. La comprobación costará cuatro años, por lo menos.

—Por supuesto que la orden tiene vigencia.

—Está equivocado. Dentro de unas semanas, como máximo dentro de unos meses, tendremos un arzobispo del Japón. ¡Un obispo español!

—¡Imposible! Esto es territorio portugués, y nuestra provincia. 

—Era portugués. Era jesuita. Pero todo esto ha cambiado ahora. Con la ayuda de nuestros hermanos y de la Divina Providencia las cosas resultarán como le he dicho. Esperamos un obispo español, un virrey español y un nuevo capitán del Buque Negro... también español. ¡Quede usted con Dios, Eminencia! —Fray Pérez se levantó, abrió la puerta y se marchó.

Cuando hubo salido el fraile, entró apresuradamente Soldi. Asustado por el mal color del rostro de Dell'Acqua, se apresuró a servirle una copa de aguardiente.

—¿Qué le sucede, Eminencia?

Dell'Acqua miraba al vacío. Durante el pasado año ya había empezado a recibir noticias inquietantes.

—No puede ser cierto, Eminencia. Los españoles no pueden venir aquí.

—Puede ser muy bien cierto. Entretanto, preparémonos para lo que tenga que venir e intentemos hacer las cosas de la mejor manera posible. Dígale al hermano Miguel que vaya en busca de Kiyama y le pida que se presente aquí en seguida.

—Sí, Eminencia. Sin embargo, Kiyama no ha estado aquí anteriormente. No es seguro que venga ahora.

—Dígale a Miguel que emplee toda la persuasión necesaria, pero que traiga a Kiyama antes de la puesta de sol. En segundo lugar, envíe inmediatamente las noticias de la guerra a Martín, a fin de que se las transmita a Toranaga. Escriba los detalles, pero quiero enviar asimismo un mensaje cifrado. Después, envíe a alguien para que traiga aquí a Ferriera.

—Sí, Eminencia. No obstante, con respecto a Kiyama, no sé si Miguel será capaz...

—Dígale a Miguel que lo traiga aquí aunque sea en nombre de Dios. ¡De prisa!

CAPITULO LIX

—¿Anjín-san?

Blackthorne oyó su nombre entre sueños. Le pareció que la voz llegaba desde muy lejos.

—Hai —respondió él.

Después oyó que repetían su nombre y una mano lo tocó. Abrió los ojos y se incorporó. El doctor estaba a su lado, de rodillas. Kiritsubo y la dama Ochiba también estaban presentes, mirándolo. En la amplia estancia había numerosos Grises. El lugar estaba iluminado con linternas de aceite.

El doctor volvió a hablarle. A pesar de que aún sentía molestias en los oídos, no cabía duda, podía oír de nuevo. Involuntariamente, se llevó las manos a las orejas y se las oprimió, para aclararse los oídos. Inmediatamente sintió un tremendo dolor y vio chispas y luces de colores.

—Lo siento —murmuró Blackthorne, esperando a que se le calmara el dolor—. Trataba de oír mejor. Ahora ya oigo, doctor. ¿Qué me dice?

—Digo que la dama Ochiba y Kiritsubo-sama quieren saber cómo está.

—Mejor, gracias —dijo Blackthorne, tras observar a Kiritsubo y a Ochiba—. Doctor-san, ¿he dormido un día y una noche?

—Sí, Anjín-san. Un día y una noche. Duerma de nuevo, por favor. El doctor tomó el pulso a Blackthorne según el sistema chino, practicado desde un tiempo inmemorial.

Todos los allí presentes esperaban el diagnóstico. El doctor hizo una señal de aprobación con la cabeza, satisfecho.

—Parece que todo va bien, Anjín-san. No hay ninguna lesión grave. Mucho dolor de cabeza, ¿neh?

El médico dio explicaciones a dama Ochiba y a Kiritsubo.

—Anjín-san —dijo Ochiba—. Hoy es el funeral de Mariko-sama. ¿Comprendes? Funeral.

—Sí, señora.

—Bien. Su funeral será después del alba. Es tu privilegio ir, si lo deseas. ¿Comprendes?

—Sí, comprendo. Iré.

Sus visitantes se fueron. Blackthorne se puso de pie. Sentía un dolor de cabeza insoportable. Todo el cuerpo le dolía. Sintió una intensa náusea que le dejó un asqueroso sabor de boca. Con paso inseguro se acercó a la ventana.

—Estoy bien, gracias —dijo, yendo de nuevo a sentarse.

—Beba esto. Se sentirá mejor —dijo el doctor, sonriendo. Blackthorne descubrió que aquella bebida tenía un olor insoportable y que sabía aún peor.

—Bébaselo rápido, lo siento.

Blackthorne se lo bebió haciendo un tremendo esfuerzo.

Llegaron unas doncellas y lo peinaron. Un barbero lo afeitó. Le envolvieron la cara y manos con toallas calientes, esto le hizo sentirse mejor. Sin embargo, persistía el dolor de cabeza. Otros sirvientes lo ayudaron a ponerse el quimono. También le entregaron un sable corto.

—Es un regalo, amo. Un regalo de Kiritsubo-sama —dijo una criada. Blackthorne aceptó el presente y lo unió al sable de guerra que le había dado Toranaga.

—Perdón, será en la torre del homenaje, ¿neh? —preguntó al capitán de los Grises.

—Sí, Anjín-san —respondió el capitán, de aspecto simiesco e inquietante.

—Por favor, ¿por qué estoy aquí?

—Porque el señor general lo ha ordenado —respondió el capitán, sonriendo.

—Pero, ¿por qué aquí?

—Han sido órdenes del señor general. Por favor, no puedo decir más — respondió el samurai.

Cuando estuvo preparado se sintió horriblemente mal. Tomó algo de cha, que le sentó bastante bien, pero en seguida sintió deseos de vomitar y lo hizo en una palangana que le sostuvo un criado. Sentía como intensos pinchazos martirizantes por todo el cuerpo.

—Lo siento —dijo el doctor, pacientemente—. Beba esto. Blackthorne bebió más de aquel brebaje, pero no se sintió mejor. Finalmente, Blackthorne se puso en marcha y se sumó al cortejo que asistiría al funeral. Él tenía clara consciencia de que era observado. Se esforzó por poner un semblante inexpresivo.

El cortejo pasó por entre filas de miles de silenciosos samurais. A nadie le pidieron ningún documento. Blackthorne notó que los Grises lo vigilaban atentamente y se acercaban mucho a él, para protegerlo. El cortejo cruzó un claro, pasó sobre un puente y se detuvo por último en la plaza situada junto a la orilla del río.

Aquel espacio tenía una superficie de trescientos por quinientos pasos. En el centro había un hoyo de quince pasos de extensión y de cinco de profundidad, lleno de leña. Sobre el hoyo había un techado cubierto con seda blanca y, rodeándolo, paredes formadas por lienzos de lino blanco, los cuales colgaban de bambús que apuntaban exactamente hacia el Este, Norte, Oeste y Sur. En el centro de cada pared había una puertecita de madera.

«Las puertas son para que el alma salga, Anjín-san, en su vuelo hacia el cielo», le había explicado Mariko en Hakone.

Los ojos de Blackthorne se llenaron de lágrimas al recordar las palabras de Mariko: «Quiero que mi funeral sea al alba. Lo que más me gusta es el alba. Y me agradaría tanto que, además, fuera en otoño...»

«Pobre querida mía —pensó Blackthorne —, siempre supiste que no sería en otoño.»

Pusieron su litera en un lugar de honor de la primera fila. Pudo ver a Kiyama, a Ochiba, a Zataki y a Ito. También estaba allí la litera cerrada de Onoshi. Los samurais de Kiyama y de Onoshi llevaban cruces.

Blackthorne miró atentamente, intentando ver a Yabú, pero no estaba por allí, así como tampoco los Pardos ni ningún rostro amigo. Kiyama lo estaba mirando duramente, y Blackthorne se alegró de tener con él sus guardias.

De pronto rasgaron el aire sonidos de tambores e instrumentos metálicos. Todas las miradas se dirigieron a la puerta principal del castillo, de la que salió un suntuoso palanquín cubierto, portado por ocho sacerdotes shintoístas, en él iba un sumo sacerdote, sentado como un Buda. Otros sacerdotes iban tocando tambores delante y detrás del palanquín. Los precedían doscientos monjes budistas con túnicas color naranja, así como sacerdotes shintoístas. Cerraba la comitiva el féretro, llevado por diez samurais Pardos, detrás de ellos iban dos sacerdotes con lanzas apuntando hacia atrás, lo cual indicaba que ella había sido una samurai. Seguían luego cuatro sacerdotes portando sendas antorchas apagadas. A continuación Saruji, su hijo, de rostro tan blanco como un quimono. Después iban Kiritsubo y dama Sazuko, ambas de blanco, con el pelo suelto. Cerraban la marcha los restos de la guarnición de Toranaga.

Durante más de una hora, el sumo sacerdote entonó conjuros, y se oyó un intenso redoble de tambores. Después se produjo un repentino silencio, Saruji se adelantó, tomó una antorcha apagada y comprobó que no estaba obstruida ninguna de las cuatro puertecitas orientadas, respectivamente, al Este, Norte, Oeste y Sur.

Blackthorne vio que el niño estaba temblando. El féretro fue puesto cuidadosamente sobre la leña. Se oyó otro solemne conjuro. Entonces, Saruji introdujo la antorcha, empapada de aceite, en los carbones del brasero, ardió inmediatamente. El niño dudó, volvió hasta la puertecita del Sur y arrojó la antorcha en la pira. La madera impregnada asimismo de aceite, empezó a arder en seguida. Rápidamente, las llamas alcanzaron tres metros de altura. Saruji se vio obligado a apartarse a causa del calor. Se acercó de nuevo para arrojar al fuego maderas olorosas y aceites.

Todo ardió. Los espectadores exhalaron un suspiro. Unos sacerdotes se adelantaron y echaron más madera a la pira, lo cual avivó aún más las llamas.

Más tarde, Ishido, el testigo principal, bajó de su palanquín, se acercó al fuego e hizo el ofrecimiento ritual de la madera preciosa. Tras una ceremoniosa reverencia, volvió a ocupar su palanquín. Dio orden a sus hombres de que lo transportaran al castillo. Ochiba lo siguió.

Saruji se inclinó ante las llamas por última vez. Volvióse y se acercó a Blackthorne, para decirle:

—Gracias, Anjín-san.

El niño se marchó con Kiri y dama Sazuko.

—Todo ha terminado, Anjín-san —dijo el capitán de los Grises—. Kami está ahora a salvo. Vamos al castillo.

—Espera, por favor.

—Perdón, son órdenes, ¿neh? —dijo el capitán ansiosamente.

—Espera, por favor.

Blackthorne descendió de su litera, sentía un dolor terrible. El samurai se pegó a él, para cubrirlo, Blackthorne se acercó a la mesa y cogió algunos trozos de madera de alcanfor, después los echó al horno.

—In nomine Patris et Filii et Spiritus Sancti —murmuró, haciendo la señal de la cruz.

Cuando Blackthorne se despertó, se encontraba mucho mejor, aunque agotado. Persistía el dolor de cabeza.

—¿Qué tal, Anjín-san? —preguntó el doctor—. Ha dormido mucho tiempo.

Blackthorne se incorporó, apoyándose en un codo, y miró hacia el cielo. «Ahora deben de ser las cinco —pensó—. He dormido más de seis horas.»

—He dormido todo el día, ¿neh?

—Todo el día de ayer, esta noche y casi todo el día de hoy —respondió el doctor, sonriendo.

—Algo de beber, por favor.

El médico le ofreció aquel detestable brebaje. Blackthorne hizo un esfuerzo y se lo bebió.

—Cha, por favor.

La criada le sirvió cha, y él le dio las gracias. Después de tomarse tres tazas, se sintió mejor.

—¿Cómo tienes los oídos, Anjín-san?

—Igual. Aún me cuesta oír.

—Tienes que comer, Anjín-san. ¿Comprendes?

Le trajeron una bandejita con arroz, sopa y pescado al horno. Su estómago no le pedía ningún alimento, pero recordó que llevaba dos días sin comer. Por tanto, se incorporó y procuró comer algo de arroz.

—Ha sido un honor servirte —dijo el médico.

El anciano doctor hizo una señal a la criada para que retirase la bandeja. Luego se inclinó y se marchó. Blackthorne se quedó solo. Volvió a tumbarse, se encontraba mucho mejor.

—Tenía hambre —dijo en voz alta.

De pronto notó una presencia extraña. Con dificultad volvió a incorporarse y miró hacia atrás, sintió un agudo dolor de cabeza y descubrió que lo observaba un jesuíta japonés tonsurado. Estaba de rodillas junto a la puerta principal, con un crucifijo y un rosario en las manos.

—¿Quién eres?

—El hermano Miguel, señor —respondió el jesuita, de oscuros e inexpresivos ojos.

—¿Qué quieres de mí?

—Se me ha enviado a enterarme de quién eres —respondió tranquilamente Miguel, en un portugués bastante correcto.

—¿Quién te ha enviado?

—El señor Kiyama.

Blackthorne advirtió que estaban completamente solos.

—¿Dónde están mis guardias? 

—No tienes ninguno, señor.

—¡Claro que tengo guardias! Veinte Grises. ¿Dónde están mis Grises?

—No había ninguno cuando llegué, señor. Lo siento. Entonces, aún dormías. Quizá deberías preguntar a esos samurais —dijo Miguel señalando hacia la puerta.

—Por favor, ¡apártate de la puerta! —gritó Blackthorne cogiendo el sable.

—No estoy armado, Anjín-san.

—Aun así, no te acerques. Los curas me ponen nervioso.

Obedientemente, Miguel se puso de pie y se apartó, sin perder en ningún momento la calma. Fuera había dos Grises, apoyados en la balaustrada del descansillo de la escalera.

—Buenas tardes —dijo Blackthorne cortésmente, sin reconocer a ninguno de los dos.

—Buenas tardes, Anjín-san —respondió uno de ellos, sin mucha deferencia.

—Por favor, ¿dónde están mis otros guardias?

—Todos los guardias fueron retirados a la Hora de la Liebre, esta mañana. ¿Comprendes? La Hora de la Liebre. Este es nuestro puesto de guardia habitual.

—¿Quién ha ordenado que se retiraran los guardias? —preguntó Blackthorne mientras sentía correr por su espalda un sudor frío.

Los samurais se echaron a reír.

—Aquí, en la torre del homenaje, Anjín-san, el único que da órdenes es el señor general... o dama Ochiba.

—¿Cómo te encuentras? —preguntó el más alto.

—Mejor, gracias.

El samurai alto llamó a alguien que estaba en el vestíbulo inferior. Al cabo de unos instantes apareció un oficial, al frente de cuatro samurais. El oficial era joven y caminaba muy erguido. Cuando vio a Blackthorne, sus ojos se iluminaron.

—¡Ah, Anjín-san!, ¿cómo te encuentras?

—Mejor, gracias. Perdón, pero, ¿dónde están mis guardias?

—Se me ha ordenado decirte que, al despertar, te dirigieras a tu barco. Aquí tienes tu salvoconducto.

El capitán se sacó el documento de una manga y se lo entregó, al tiempo que señalaba a Miguel.

—Este compañero será tu mejor guía.

Blackthorne trató de poner en orden sus ideas y empezó a intuir peligro.

—Sí, gracias. Pero antes quisiera ver al señor Ishido. Es muy importante.

—Lo siento. Las órdenes con respecto a ti es que vuelvas a tu barco inmediatamente, ¿comprendes?

Ante la insistencia de Blackthorne, el oficial se fue a preguntar. Blackthorne examinó el salvoconducto, que estaba en regla.

—Eh, Anjín-san —dijo uno de los samurais—. Aquí mataste a cinco ninja. Algo grande, ¿neh?

—No, lo siento: sólo dos o tres.

—He oído que fueron muertos cincuenta y siete ninja y ciento dieciséis Pardos. ¿Fue así? —prosiguió el samurai.

—No lo sé. Lo siento.

—Las órdenes con respecto a ti es que te vayas a tu barco, Anjín-san. El sacerdote te acompañará.

—Sí, gracias. Sin embargo, primero quisiera ver a dama Ochiba. Es muy importante...

El capitán se dirigió a Miguel y le habló con cierta violencia. El jesuita, inmutable, dijo a Blackthorne:

—Lo siento, señor. Me ha dicho que su jefe está preguntando a su jefe. Entretanto, tienes que venir conmigo al barco.

—¡Ima! —añadió con énfasis el capitán.

Blackthorne comprendió que era hombre muerto.

—¡Al barco! —gritó el capitán.

Blackthorne intuyó que aquello era obra de Kiyama e Ishido. Se llevó la mano a la empuñadura del sable y se dijo que su suerte estaba echada, su karma, cumplido.

Decidió que si tenía que morir, prefería que fuese en aquel momento, con honor.

—Soy John Blackthorne, Anjín-san —dijo con energía y arrogancia—. General del buque del señor Toranaga. Samurai y hatamoto. ¿Quién eres tú?

—Saigo Masaktsu de Kaga, capitán de la guarnición del señor Ishido —respondió el capitán, ruborizándose.

—Soy hatamoto. ¿Lo eres tú también? —preguntó Blackthorne.

—No, no lo soy.

—¿Eres samurai, o ronin?

Blackthorne advirtió que había hombres detrás de él. Pero lo único que le importaba era aquel capitán, de quien esperaba un ataque fatal, que él estaba dispuesto a devolver. Pero, con gran asombro por su parte, Blackthorne comprobó que el capitán cambió de actitud, pues se inclinó con toda humildad.

—Por favor, disculpa mis malos modales. Yo..., yo era ronín. Discúlpame, por favor, Anjín-san —dijo el oficial, avergonzado.

Blackthorne no las tenía aún todas consigo. Miró a los otros samurais, los cuales, como un solo hombre, le hicieron una reverencia, igual que su capitán. Blackthorne correspondió a ella.

Luego se puso en marcha, seguido de Miguel y de los samurais de escolta, los cuales se mantenían cuidadosamente apartados del campo de acción de su sable. Un hombre se adelantó al grupo.

En el siguiente puesto de guardia, el nuevo oficial se inclinó cortésmente, y Blackthorne hizo otro tanto. El salvoconducto fue examinado detenidamente. Otra escolta lo acompañó hasta el nuevo puesto de guardia, donde se repitieron las mismas formalidades.

Nadie les interceptó el paso. Ningún samurai se fijó demasiado en Blackthorne.

Advirtió que cada vez le dolía menos la cabeza y que ya no sudaba. Apartó la mano de la empuñadura del sable y flexionó los dedos. Se detuvo en una fuente, cuya agua brotaba de un muro, bebió y se lavó la cara.

Los Grises de la escolta se detuvieron y esperaron deferentemente. Durante todo el tiempo intentó explicarse por qué habría perdido el favor y la protección de Ishido y de dama Ochiba. De pronto advirtió que Miguel lo estaba observando.

—¿Qué quieres?

—Nada, señor —respondió Miguel cortésmente—. Me ha complacido mucho la forma en que has tratado a ese oficial. Gracias.

—No lo he hecho por ti —replicó Blackthorne en portugués, pues no deseabla hablar en latín.

—De acuerdo. Pero ha sido algo loable. Ya sabemos que los designios de Dios son inescrutables. Ha sido un servicio prestado a todos los hombres. Ese ronín se ha quedado avergonzado, y se lo merecía. Es algo sucio abusar del bushido.

—¿Eres también samurai?

—Sí, señor, tengo ese honor —respondió Miguel—. Mi padre es primo del señor Kiyama, y mi clan pertenece a la provincia de Hizen, en Kyushu. ¿Cómo supiste que él era ronín?

—No estoy seguro —contestó Blackthorne, tratando de recordar—. Quizá porque me dijo que es de Kaga. No sé...

—Perdóname, por favor, Anjín-san —dijo el oficial de la escolta—. ¿Te está molestando este hombre?

—No, no, en absoluto —aseguró Blackthorne. Volvieron a examinarle el salvoconducto, cortésmente.

En aquel momento empezaba a ponerse el Sol, aunque aún faltaban algunas horas para que oscureciese. El viento, cálido, levantaba nubecillas de polvo.

Pasaron junto a numerosos establos, donde se veían lanzas y sillas de montar preparadas para una marcha inmediata.

Los samurais cuidaban de los caballos y revisaban el equipo. A Blackthorne le asombró su número.

—¡Cuántos caballos! —exclamó Blackthorne, dirigiéndose al capitán.

—Miles, Anjín-san. Diez, veinte, treinta mil aquí y en otros lugares del castillo.

Cuando cruzaban el penúltimo foso Blackthorne hizo una seña a Miguel para que se acercase.

—¿Me conduces a la galera?

—Sí. Eso es lo que me ordenaron, señor.

—¿A ningún otro sitio?

—No, señor.

—¿Quién te lo ordenó?

—El señor Kiyama. Y el padre Visitador, señor.

—¡Ah, él! Prefiero que me llames Anjín-san, y no señor, Padre.

—Perdón, Anjín-san, pero no soy Padre, no he sido ordenado.

—¿Cuándo será eso?

—Cuando Dios disponga —respondió Miguel en tono confiado.

—¿Dónde está Yabú-san?

—No lo sé, lo lamento.

—¿Me llevas a mi barco? ¿A ningún otro sitio?

—Sí, Anjín-san.

—¿Y entonces seré libre? ¿Libre para ir adonde quiera?

—Me han dicho que preguntara cómo estaba y le llevara a su barco, nada más. Soy un simple mensajero, un guía.

—¿Me lo juras por Dios?

—Sólo soy un guía, Anjín-san.

—¿Dónde has aprendido a hablar tan bien el portugués? ¿Y el latín?

—Yo era uno de los cuatro... los cuatro acólitos que el padre Visitador envió a Roma. Yo tenía trece años y Uraga-noh Tadamasa, doce.

—Ahora recuerdo. Uraga-san me dijo que tú eras uno de ellos. Eras amigo suyo. ¿Sabes que murió?

—Sentí gran pena cuando me lo dijeron.

—Lo hicieron los cristianos.

—Lo hicieron unos asesinos, Anjín-san. Unos asesinos. Pero serán juzgados, no hay miedo.

Después de un momento, Blackthorne dijo:

—¿Te gustó Roma?

—Me pareció detestable. A mí y a todos. La comida, la basura, la fealdad. Allí son todos eta. ¡Increíble! Tardamos ocho años en regresar. ¡Y cómo bendije a la Virgen cuando al fin volví!

—¿Y la Iglesia? ¿Y los Padres?

—Detestables. Muchos de ellos —dijo Miguel con calma—. Me parecía escandalosa su moral, sus amantes, su codicia, su vanidad, su hipocresía, sus modales... y sus dos leyes, una para el rebaño y otra para los pastores. Era odioso y, sin embargo, entre algunos de ellos encontré a Dios, Anjín-san. ¡Qué extraño! Encontré la Verdad en las catedrales, en los conventos y entre los Padres. —Miguel lo miraba con expresión de sinceridad, exhalando ternura—. Cierto, Anjín-san, que fueron pocas, muy pocas las veces que vi ese destello. Pero encontré la Verdad y a Dios y sé que el cristianismo es el único camino que lleva a la vida eterna... quiero decir, y perdone, el cristianismo católico.

—¿Viste los autos de fe... la Inquisición... las cárceles... los juicios de brujas?

—Vi cosas terribles. Son muy pocos los hombres justos... los más son pecadores y en este mundo se hace mucho mal en nombre de Dios. Pero no es de Dios. Esto es un valle de lágrimas y sólo una preparación para la Paz Eterna. —Oró en silencio un momento y levantó la mirada, recon fortado—. Incluso hay herejes que pueden ser buenos, ¿neh?

—Tal vez —respondió Blackthorne mirándole con simpatía.

El último foso y la última puerta, la puerta principal del Sur. El último puesto de guardia donde tuvo que entregar su salvoconducto. Miguel cruzó la última reja. Blackthorne lo siguió. Fuera del castillo aguardaban cien samurais. Los hombres de Kiyama. Vio sus crucifijos y su actitud hostil y se detuvo. Miguel no. El oficial hizo seña a Blackthorne de que siguiera andando. Él obedeció. Los samurais cerraron filas detrás de él, rodeándole. Los porteadores y mercaderes se apartaban del camino, haciendo grandes reverencias, para dejarles paso. Algunos levantaban patéticas cruces y Miguel los bendecía, mientras iba bajando la ladera, en dirección a la ciudad y a la costa. Unos Grises y algunos samurais que venían en dirección contraria miraron a Miguel torvamente y le hubieran apartado a un lado, de no ser por la barrera que formaban los samurais de Kiyama.

Blackthorne seguía a Miguel. Ya no sentía miedo, pero sí deseos de huir. De todos modos, no había dónde esconderse. En tierra. El único lugar seguro era el Erasmus, proa a alta mar, con toda su tripulación, armas y provisiones.

—¿Qué ha pasado en la galera, hermano?

—No lo sé, Anjín-san.

Habían llegado a las calles de la ciudad, cerca del mar. Miguel dobló una esquina y llegó a un mercado de pescado situado al aire libre. La gente lo miró atónita y en seguida empezó a saludar inclinándose. Blackthorne seguía a los samurais por entre los puestos, los canastos y bandejas de bambú llenos de toda clase de pescado, fresco, reluciente, primorosamente presentado —algunas especies, nadando en tanques—, gambas y langostinos, langostas y cangrejos. «No está tan limpio en Londres —pensó distraídamente—. Ni el pescado ni los que lo venden.» Vio entonces una hilera de tenderetes de comidas, cada uno con su fogón de carbón vegetal y sintió el denso aroma del marisco asado a la parrilla.

—¡Jesús! —Sin pensar, cambió de dirección. Inmediatamente, los samurais le cortaron el paso.

—Gomen nasai, kinjiru —dijo uno de ellos.

—¡Iyé! —respondió Blackthorne con la misma aspereza—. Watashi tabetai desu, ¿neh? Watashi Anjín-san, ¿neh? Tengo hambre. Soy el Anjín-san.

Blackthorne empezó a abrirse camino a empujones. El oficial fue rápidamente a su encuentro, para cortarle el paso. Miguel volvió apresuradamente sobre sus pasos y dijo unas palabras en tono conciliador, pero con autoridad. Finalmente, a regañadientes, fue concedido el permiso.

—Dice el oficial que coma si quiere, Anjín-san.

—Que me pongan de eso. —Blackthorne señaló unos langostinos gigantes, blancos y sonrosados—. Di al oficial que hace casi dos días que no como. De manera que lo siento...

El vendedor, un viejo con tres dientes, la piel curtida y rugosa y un taparrabos, muy satisfecho de que su tenderete hubiera sido el elegido, cogió los cinco mejores langostinos con unos palillos y los puso en una fuente de bambú. 

—¡Dozo, Anjín-sama!

—Domo. —Blackthorne sintió un ruido en las tripas. De buena gana, se hubiera puesto a devorar, pero se limitó a coger uno con los palillos, lo untó en salsa y lo comió con deleite. Estaba delicioso.

—¿Hermano Miguel? —preguntó, presentándole la fuente. Miguel tomó uno, pero sólo por educación. El oficial rehusó, pero le dio las gracias.

Blackthorne terminó la ración y pidió dos más, que remató con el obligado eructo de cortesía. 

—Domo. Bimi desu. Exquisito.

El hombre se inclinó y los de los puestos vecinos también. Entonces Blackthorne descubrió con horror que no tenía dinero. Enrojeció.

—¿Qué sucede? —preguntó Miguel.

—No tengo dinero ni nada que darle. ¿Podrías prestarme algo?

—Nosotros nunca llevamos dinero, Anjín-san.

Se hizo un silencio violento. El vendedor sonreía y esperaba pacientemente. Miguel se volvió hacia el oficial y le habló en voz baja, turbado. El oficial miró a Blackthorne con sorda indignación, dijo airadamente unas palabras a uno de sus hombres que se adelantó y pagó con largueza al vendedor que correspondió con grandes muestras de agradecimiento.

—Di al oficial que cuando lleguemos al barco le pagaré —dijo Blackthorne a Miguel cuando éste, colorado y sudoroso, se disponía a reanudar la marcha—. Lo siento... No pensé. Por extraño que parezca, es la primera vez que he comprado algo. Nunca he necesitado dinero...

—Por favor, olvídelo, Anjín-san. No tiene importancia. Anduvieron un trecho en silencio. Blackthorne se orientó. Al final de aquella calle estaba la playa. Señaló hacia una ancha bocacalle a la izquierda.

—Vamos por ahí.

—Por aquí se llega antes, Anjín-san.

—Pero se pasa por la misión de los jesuítas y la lorcha portuguesa. Preferiría dar un rodeo.

—A mí me ordenaron ir por aquí.

—Tomemos el otro camino. —Blackthorne se detuvo. El oficial preguntó qué ocurría y Miguel se lo explicó. El oficial señaló el camino que proponía Miguel.

Blackthorne comprendió que, si se negaba, lo llevarían por la fuerza. Se encogió de hombros y siguió andando.

Salieron al camino que bordeaba la playa. A medio ri de allí estaban los muelles y almacenes de los jesuitas, cien pasos más allá, se veía el barco portugués y, otros doscientos pasos más lejos, su galera. Estaba demasiado lejos para ver gente a bordo.

Blackthorne arrojó una piedra al mar.

—Vayamos por la playa —dijo.

—Como quiera, Anjín-san. —Miguel bajó a la arena. Blackthorne iba por la orilla, gozando de la frescura del agua y la caricia del leve oleaje.

—Hace buen día, ¿neh?

—¡Ah! Anjín-san —dijo Miguel con súbita afabilidad—, hay momentos en los que, que la Virgen me perdone, quisiera no ser un hombre de Iglesia, sino simplemente el hijo de mi padre, y éste es uno de ellos.

—¿Por qué?

—Me gustaría ayudarte a escapar en tu extraño barco que está en Yokohama. Os llevaría a Hizen, a nuestro gran puerto de Sasebo. Entonces te pediría que hiciéramos un trato. Tú nos enseñarías a mí y a nuestros capitanes tu barco y tu manera de navegar, y yo te ofrecería los mejores maestros del reino en bushido, cha-no-yu, bara-gei, ki, meditación zazen, adornos con flores y todas las artes que sólo nosotros poseemos.

—Me gusta eso. ¿Por qué no lo hacemos ahora mismo?

—Hoy no es posible. Pero tú has aprendido ya muchas cosas en poco tiempo, ¿neh? Mariko-sama era una gran maestra. Tú eres un digno samurai. Y posees una cualidad muy rara entre nosotros: nunca se sabe lo que vas a hacer. Taiko la tenía y Toranaga-sama la tiene también. Normalmente, nosotros hacemos lo obligado, nuestra conducta siempre puede predecirse.

—Entonces adivina cómo puedo escapar de esta trampa.

—Eso no es posible, Anjín-san. Lo siento.

—No te creo. ¿Cómo sabes que mi barco está en Yokohama?

—Todos lo saben.

—¿Estás seguro?

—Se sabe casi todo lo que tú haces: tu defensa del señor Toranaga, de la dama María y de la dama Toda. Y todo el mundo te respeta por ello.

—Eso tampoco lo creo. —Blackthorne cogió una piedra plana y la hizo saltar sobre las olas. Siguieron andando. Blackthorne iba canturreando una canción marinera. Sentía gran simpatía por Miguel.

Su guía se dirigió hacia la puerta de la misión jesuita y Blackthorne se dijo que tendrían que golpearlo hasta dejarle inconsciente antes de obligarle a entrar allí y entregar las armas.

—¿Conque sólo me llevas a mi galera, eh?

—Sí, Anjín-san. —Blackthorne vio con extrañeza que Miguel le indicaba que esperase fuera—. Nada ha cambiado. Me ordenaron que al pasar advirtiera al padre Visitador. Pido perdón, tendrás que esperar un momento.

Desconcertado, Blackthorne le vio entrar en la misión. Él creía que aquél iba a ser el final de su viaje. Primero, una inquisición y juicio, con tortura y después, sería entregado al capitán general. Miró hacia la lorcha que se hallaba a cien pasos de allí. Ferriera y Rodrigues estaban en la popa. La cubierta principal estaba llena de hombres armados. Más allá del barco, el muelle describía una suave curva y en el extremo se divisaba su galera. Había hombres asomados a la borda y creyó reconocer a Yabú y a Vinck, pero no estaba seguro. Parecía haber también algunas mujeres a bordo, pero no sabía quiénes eran. Alrededor de la galera había Grises. Muchos Grises.

Se volvió hacia Ferriera y Rodrigues. Los dos estaban fuertemente armados. También lo estaban los marineros. Reconoció la corpulenta figura de Pesaro que bajaba por la pasarela con un grupo de hombres. Les siguió con la mirada y sintió que se le helaba la sangre. Al otro lado del muelle, se levantaba una alta estaca con leña amontonada alrededor de su base.

—Hola, capitán-piloto, ¿cómo estás?

Dell'Acqua salía en aquel momento por la verja. A su lado, Miguel parecía un enano. El Padre Visitador vestía la túnica de jesuita. Su gran estatura y su barba blanca le imprimían la severa majestad de un patriarca bíblico. Un inquisidor de pies a cabeza, pensó Blackthorne. Benévolo en apariencia.

—Hola, padre Visitador —respondió, sintiendo en el estómago los langostinos como plomo—. ¿Podemos seguir?

—¿Cómo no?

«De modo que la Inquisición será a bordo —pensó Blackthorne, asustado, deseando tener sus pistolas al cinto—. Usted sería el primero en morir, Eminencia.»

—Quédate aquí, Miguel —dijo Dell’Acqua.

El padre Visitador miró la fragata portuguesa y su expresión se endureció. Luego, echó a andar.

Blackthorne vaciló. Miguel y los samurais le miraban de un modo extraño.

—Sayonara, Anjín-san —dijo Miguel—. Vaya con Dios. Blackthorne asintió levemente y cruzó por entre los samurais, esperando que se abalanzaran sobre él para quitarle el sable. Pero ellos lo dejaron pasar. Se detuvo y se volvió con el corazón desbocado.

Pensó en desenvainar el sable y atacar. Pero no serviría de nada. No pelearían. Ellos tenían lanzas. Podrían desarmarlo, atarlo y entregarlo, «Atado no iré», se prometió a sí mismo. Sólo podía ir hacia delante. Pero allí sus sables nada podrían contra las pistolas. Podía atacar, pero ellos le dispararían a las rodillas, lo dejarían lisiado y lo atarían...

—Capitán Blackthorne, sígame —gritó Dell'Acqua.

—Un momento. —Blackthorne hizo una seña a Miguel—. Hermano, abajo en la playa me dijiste que yo era un buen samurai. ¿Hablabas en serio?

—Sí, Anjín-san.

—Entonces, como samurai, he de pedirte un favor —dijo en voz baja y tono apremiante.

—¿Qué favor?

—El de morir como un samurai.

—Tu muerte no está en mis manos, sino en las de Dios, Anjín-san.

—Sí. Pero te pido el favor de ti. —Blackthorne señaló la estaca—. Esa no es forma de morir. Es denigrante.

Miguel, desconcertado, miró hacia la lorcha y entonces descubrió la estaca.

—Santa Madre de Dios...

—Por favor, capitán Blackthorne, vamonos —insistió Dell'Acqua. Blackthorne dijo con mayor énfasis:

—Habla con el oficial. Tiene aquí bastantes samurais para hacerse oír, ¿neh? Explícaselo. Tú has estado en Europa y sabes lo que ocurre allí. No es pedir mucho, ¿neh? Por favor, soy un samurai. Uno de ellos podría ser mi ayudante.

—Se lo... se lo preguntaré. —Miguel se volvió hacia el oficial y empezó a hablarle en voz baja y tono persuasivo.

Blackthorne se volvió y concentró su atención en el barco. Luego, echó a andar. Dell'Acqua esperó hasta que estuvo a su lado y reanudó la marcha.

Blackthorne vio a Ferriera contoneándose por la cubierta principal con las pistolas al cinto y el florete al costado. Rodrigues lo miraba con la mano derecha en el cañón de una larga pistola de duelo. Pesaro y diez marineros estaban en el espigón, apoyados en mosquetes con bayoneta. Y la larga sombra de la estaca se proyectaba hacia él.

«Oh, Dios, si tuviera un par de pistolas, diez barriles de pólvora y un cañón —pensaba mientras la distancia iba acortándose inexorablemente—. Oh, Dios que no tenga que sufrir la indignidad...»

—Buenas tardes, Eminencia —dijo Ferriera con los ojos fijos en Blackthorne—. Vaya, Ing...

—Buenas tardes, capitán general. —Dell'Acqua señaló la estaca con gesto de indignación—. ¿Ha sido suya la idea?

—Sí, Eminencia.

—Vuelvan a su barco.

—Esto es una decisión militar. 

—¡Vuelvan a su barco! 

—¡No! ¡Pesaro!

De inmediato, el contramaestre y los hombres de las bayonetas se pusieron en guardia y empezaron a avanzar hacia Blackthorne.

—Vaya, inglés, volvemos a encontrarnos —dijo Ferriera sacando la pistola.

—Es algo que no me complace lo más mínimo. —Blackthorne sacó el sable y lo sustuvo torpemente con las dos manos. La empuñadura rota le lastimaba.

—Esta noche te complacerás en el infierno —dijo Ferriera con voz ronca.

—Si tuvieras valor, pelearías... de hombre a hombre. Pero tú no eres hombre. Eres un cobarde, un cobarde español sin agallas.

—¡Desarmadlo! —ordenó Ferriera.

Los diez hombres se adelantaron, apuntando con las bayonetas. Blackthorne retrocedió, pero lo rodearon. Las bayonetas le pinchaban en las piernas y él cargó contra uno de sus atacantes, el hombre retrocedió pero otro le atacó por la espalda. Entonces Dell'Acqua reaccionó y gritó:

—¡Abajo las armas! ¡En nombre de Dios os ordeno que os detengáis! Los marineros quedaron confundidos. Todos los mosquetes apuntaban a Blackthorne, que se mantenía a cierta distancia, sable en alto.

—¡Atrás todos! —gritó Dell'Acqua—. ¡Atrás por Dios! ¿Sois animales?

—¡Quiero a ese hombre en mi poder! —dijo Ferriera.

—Lo sé. Y ya os dije que eso no puede ser. ¿Estáis sordo? Que Dios me dé paciencia. Ordenad a vuestros hombres que suban a bordo.

—¡Os ordeno a vos que os marchéis de aquí!

—¿Me ordenáis a mí?

—Sí, a vos. ¡Yo soy el capitán general gobernador de Macao y la primera autoridad de Portugal en Asia y ese hombre es una amenaza para el Estado, la Iglesia, el Buque Negro y Macao!

—¡Por Dios que os he de excomulgar a vos y a toda vuestra tripulación si ese hombre sufre daño! ¿Me habéis oído? —Dell'Acqua dio media vuelta y se fue hacia los marineros, los cuales retrocedieron, intimidados. Todos, excepto Pesaro que lo miró retadoramente, pistola en mano, esperando las órdenes de Ferriera.

—¡Subid a ese barco y marchaos de aquí! —insistió Dell'Acqua.

—Estáis cometiendo un error —dijo Ferriera airadamente—. Ese hombre es una amenaza. Como gobernador militar de Asia, yo...

—Ese es un asunto de la Iglesia y no concierne a la autoridad militar... 

Blackthorne estaba atontado, no podía pensar ni casi ver. Volvía a dolerle la cabeza. Parecía que iba a estallarle. Todo había sucedido tan aprisa. Un momento, prisionero. Al siguiente, libre. Después, denunciado a la Inquisición, evadido, traicionado de nuevo y, ahora, defendido por el Gran Maestre de la Inquisición en persona. Era un disparate.

—¡Tened cuidado, os prevengo! —gritaba Ferriera—. Dios es testigo de que estáis cometiendo una equivocación. Informaré a Lisboa.

—Pero, mientras tanto, ordenad a vuestros hombres que suban a bordo si no queréis que os destituya de vuestro cargo de capitán general del Buque Negro.

—No tenéis facultad para ello.

—Si no ordenáis a vuestros hombres que suban a bordo y liberáis al inglés de inmediato, os excomulgo a vos y a todo aquel que os obedezca, os excomulgo y os maldigo a vos y a vuestra gente en el nombre de Dios.

—¡Por la Virgen...! —Ferriera se interrumpió. No temía por sí mismo, pero comprendía que su Buque Negro estaba en peligro. Sabía que, si no obedecía, la mayoría de sus hombres lo abandonarían. Pensó en matar al sacerdote, pero ello no anularía la maldición y transigió—. ¡Bien está! ¡Todos a bordo! ¡Atrás!

Los hombres obedecieron y se dispersaron, contentos de rehuir la ira del sacerdote. Blackthorne estaba desconcertado y se preguntaba si su cabeza no estaría engañándolo. De pronto, en medio de la confusión, estalló el odio de Pesaro. Levantó el arma y apuntó. Dell'Acqua advirtió el movimiento y se interpuso, protegiendo a Blackthorne con su propio cuerpo. Pesaro apretó el gatillo, pero en aquel mismo instante unas flechas se clavaron en él, el arma se disparó al aire y él se desplomó gritando.

Blackthorne se volvió y vio a seis arqueros de Kiyama con nuevas flechas en sus arcos. Cerca de ellos estaba Miguel. El oficial hablaba con severidad. Pesaro lanzó un último grito, se retorció y murió.

Miguel dijo, temblando:

—El oficial dice que lo lamenta, pero que temía por la vida del padre Visitador.

Miguel pedía a Dios que lo perdonara por haber dado la orden de disparar. Pero, alegaba, Pesaro estaba advertido. Y era su deber cuidar de que se obedecieran las órdenes del padre Visitador, proteger su vida, combatir a los asesinos y procurar que nadie fuera excomulgado.

Dell’Acqua se arrodilló junto al cadáver de Pesaro. Lo bendijo y pronunció la fórmula de la absolución. Los portugueses miraban a los samurais, ansiosos de oír la orden de matar a los asesinos. El resto de los hombres de Kiyama acudían desde las puertas de la misión y varios Grises venían también procedentes de la zona de la galera, para investigar. Aunque casi le cegaba el furor, Ferriera comprendió que en aquellas circunstancias no podía presentar batalla.

—¡Todos a cubierta! ¡Subid el cuerpo de Pesaro! Hoscamente, el grupo que había desembarcado se dispuso a obedecer.

Blackthorne bajó el sable, pero no lo envainó. Se quedó esperando, atónito, temiendo alguna artimaña, aún podían apresarlo y llevarlo a bordo.

En el alcázar, Rodrigues dijo suavemente.

—Preparados para repeler el abordaje, pero con cuidado, por Dios. —Al momento, los hombres se dirigieron a sus puestos—. ¡Cubrid al capitán general! Preparad la lancha.

Dell'Acqua se puso en pie y se volvió hacia Ferriera, que se había situado en la escalera de la cámara en actitud arrogante, dispuesto a defender el barco.

—Vos sois el responsable de la muerte de ese hombre —masculló el padre Visitador—. Vuestro fanatismo, vuestro afán de venganza y vuestro maldi...

—Antes de decir públicamente algo de lo que pueda arrepentirse Vuestra Eminencia —le interrumpió Ferriera—, pensadlo bien. Yo acaté vuestra orden a pesar de que sabía que cometíais un tremendo error. Me oísteis mandar a mis hombres a bordo. Pasaro os desobedeció a vos, no a mí y la verdad es que si hay algún responsable, ése sois vos. Vos impedisteis que él y nosotros cumpliéramos con nuestro deber. Ese inglés es el enemigo. ¡Por Dios que fue una decisión militar e informaré a Lisboa!

Ferriera comprobó con una mirada los preparativos hechos a bordo para el combate y calculó la fuerza de los samurais que se acercaban.

Rodrigues se había situado en el portalón de la cubierta principal.

—Capitán general, no podemos hacernos a la mar con este viento y esta marea.

—Preparad una lancha para que nos remolque si es necesario.

—La estamos preparando.

Ferriera gritó a los hombres que llevaban a Pesaro que se dieran prisa.

Pronto estuvieron todos a bordo. Los hombres se apostaron discretamente en los cañones, cada uno con dos mosquetes a su lado. A derecha e izquierda, en el muelle, se agolpaban los samurais, pero no parecían dispuestos a intervenir.

Desde el embarcadero, Ferriera dijo a Miguel con acento perentorio:

—Diles que se dispersen, que no tienen nada que hacer aquí. Hubo un error, un error muy lamentable, pero hicieron bien en matar al contramaestre. Diles que se vayan.

A Ferriera le dolía decirlo y deseaba matarlos a todos, pero en aquel momento casi podía oler el peligro en el muelle y no tenía más remedio que retroceder.

Miguel hizo lo que le pedía. Los oficiales no se movieron.

—Será mejor que os vayáis, Eminencia —dijo Ferriera con amargura—. Pero esto no puede acabar así. Lamentaréis haberlo salvado.

Dell'Acqua percibía también la tensión que le rodeaba. Pero no hacía mella en él. Bendijo a Ferriera y dio media vuelta.

—Vamonos, piloto.

—¿Por qué me dejáis marchar? —preguntó Blackthorne, sin atreverse a creerlo. El dolor de cabeza era un martirio.

—Vamonos, piloto.

—¿Por qué me dejáis marchar? No lo entiendo.

—Ni yo tampoco —dijo Ferriera—. Me gustaría conocer el verdadero motivo, Eminencia. ¿Acaso no sigue siendo una amenaza para nosotros y para la Iglesia?

Dell'Acqua lo miró fijamente. «Sí —deseaba decirle, para borrar aquella expresión de arrogancia de la cara del botarate—, pero ahora la amenaza más grave es la guerra inmediata. Es preciso ganar tiempo para vosotros, para que pueda haber, por lo menos, otros veinte años de Buques Negros y para elegir entre Toranaga e Ishido. No entiendes nuestros problemas, Ferriera, ni sabes lo que se juega, ni tienes idea de lo delicado de nuestra posición ni de los peligros que nos amenazan. »

—Os ruego que lo penséis, señor Kiyama. Propongo que elijáis al señor Toranaga —había dicho la víspera al daimío utilizando a Miguel como intérprete, pues no confiaba en sus propios conocimientos de japonés, que eran apenas medianos.

—Eso es una injustificable injerencia en los asuntos internos del Japón y está fuera de vuestra incumbencia. Además, el bárbaro debe morir.

Dell'Acqua utilizó toda su habilidad diplomática, pero Kiyama se mostró inflexible. Y aquella mañana, cuando fue a ver a Kiyama para decirle que, gracias a la voluntad de Dios, el inglés había sido neutralizado, advirtió un destello de esperanza.

—He pensado en lo que me dijisteis —manifestó Kiyama—. No voy a aliarme con Toranaga. Desde hoy hasta la batalla observaré atentamente a ambos contendientes. En el momento adecuado decidiré. Y ahora consiento en dejar marchar al bárbaro... no por lo que vos me habéis dicho, sino a causa de la dama Mariko, para complacerla... y porque el Anjín-san es samurai...

Ferriera seguía mirándole fijamente.

—¿Es que acaso el inglés ha dejado de ser una amenaza?

—Que tengáis buen viaje, capitán general y que Dios os guarde. Piloto, os llevaré a vuestra galera... ¿Estáis bien?

—Mi cabeza... Creo que la explosión... ¿De verdad me dejáis marchar? ¿Por qué?

—Porque la dama María, la dama Mariko, nos pidió que os protegiéramos —dijo Dell’Acqua echando a andar.

—Pero eso no lo explica. No lo harías sólo para complacerla...

—Lo mismo digo —terció Ferriera—. ¿Por qué no decirle toda la verdad, Eminencia?

Dell’Acqua no se detuvo. Blackthorne empezó a seguirlo, pero sin volver la espalda al barco, temiendo todavía una traición.

—Esto no me lo explico. Sabéis que os destruiré, que tomaré vuestro Buque Negro.

Ferriera se echó a reír burlonamente.

—¿Con qué, inglés? ¡No tienes barco!

—¿Qué dices?

—Tu barco ha sido destruido. De no ser así, yo no te dejaría marchar, a pesar de las amenazas de Su Eminencia.

—Eso no es verdad...

A través de la niebla que le llenaba la cabeza, Blackthorne oyó a Ferriera repetir la frase y echarse a reír y después decir algo sobre un accidente y la Mano de Dios y que su barco se había quemado.

—De manera que ya no podrás intentar nada contra mi barco, aunque eso no quita que seas un hereje, un enemigo y una amenaza para la fe. 

Blackthorne vio claramente a Rodrigues que lo miraba con compasión y murmuraba estas palabras: es verdad.

—No puede ser, no puede ser...

Luego, el cura de la Inquisición le dijo desde una distancia de un millón de leguas:

—Esta mañana recibí un mensaje del padre Alvito. Parece ser que una ola gigante...

Pero Blackthorne ya no le escuchaba. En su mente resonaban estas palabras:

«Tu barco ha muerto, tú tienes la culpa por haberlo abandonado. Ya no tienes barco, no tienes barco...»

—¡Eso no es verdad! Mentís. Mi barco está en puerto seguro, custodiado por cuatro mil hombres. ¡Está seguro!

Alguien dijo:

—Pero la Mano de Dios le ha alcanzado.

El Inquisidor continuó:

—La ola gigante hizo que el barco se ladeara. Dicen que en cubierta se volcaron las lámparas de aceite y el fuego se extendió. Quedó destruido.

—¡Es mentira! ¿Y la guardia del puente? —gritó, pero comprendía que en cierto modo el barco había sido el precio de su vida.

—Está varado, inglés —dijo Ferriera—. Y ahora tendrás que quedarte aquí para siempre. No conseguirás pasaje en ninguno de nuestros barcos.

Estaba ahogándose. Luego se le aclaró la vista. Oyó los gritos de las gaviotas, olió el hedor de la playa y vio a Ferriera, su enemigo, y comprendió que todo aquello era una mentira para hacerle volverse loco. Lo comprendió claramente y se dijo que los curas entraban en la conspiración.

—¡Que Dios os confunda! —gritó y se abalanzó sobre Ferriera con el sable en alto.

Pero sólo hubo lucha en su imaginación. Unas manos lo sujetaron con facilidad, le quitaron los sables y le colocaron entre dos Grises que lo condujeron hasta la pasarela de la galera donde le devolvieron sus sables y lo dejaron libre.

Le costaba trabajo ver y oír, ya que su cerebro apenas trabajaba a causa de aquel dolor, pero estaba seguro de que todo era una artimaña para volverlo loco y que, si él no hacía un gran esfuerzo, daría resultado. «Que alguien venga en mi ayuda», pensaba. A su lado estaban Yabú y Vinck y sus siervos y él no entendía su lengua. Lo llevaron a bordo. Allí estaban Kiri y Sazuko y un niño que lloraba en brazos de una criada. Llenaban la cubierta los restos de la guarnición de los Pardos, remeros y marinos.

Olor a sudor, sudor de miedo. Yabú le hablaba. Y Vinck. Le costó trabajo concentrarse.

—¿Por qué te han dejado en libertad? 

—Yo... ellos... —no podía decirlo.

Sin saber cómo, se encontró en el alcázar. Yabú decía al capitán qué se hiciera a la mar antes de que Ishido cambiara de opinión y antes de que los Grises del muelle se arrepintieran de dejar salir la galera. «Rápido, rumbo a Nagasaki...», pero Kiri decía, «pido perdón, Yabú-sama, pero antes hay que ir a Yedo...».

Los remeros llevaron a la nave contra la marea y contra el viento hacia la corriente, seguida por el grito de las gaviotas. Blackthorne hizo un esfuerzo para salir de su letargo y decir:

—No, lo siento. A Yokohama. Primero a Yokohama.

—Antes buscar hombres en Nagasaki, Anjín-san —dijo Yabú—, ¿comprendes? Primero hombres. Tengo plan.

—No, Yokohama. Mi barco... mi barco... peligro.

—¿Qué peligro? —preguntó Yabú.

—Cristianos decir... fuego.

—¡Cómo!

—¡Por el amor de Dios, piloto! ¿Qué sucede? —gritó Vinck.

Blackthorne señaló a la lorcha con una mano temblorosa.

—Ellos me han dicho que el Erasmus ha sido destruido, Johann. Nuestro barco se ha perdido... Incendiado. —Luego exclamó: —¡Dios, que no sea verdad!

SEXTA PARTE

CAPITULO LX

Desde la orilla, contemplaba el negro esqueleto de su barco varado y escorado, bañado por la marea baja, setenta yardas mar adentro, sin mástiles, sin cubiertas, sin nada más que la quilla y el costillar apuntando al cielo.

—Esos monos no trataron de arrastrarla hacia la playa —dijo Vinck hoscamente.

—No, fue la marea.

—Por el amor de Dios, piloto, si tienes a bordo un maldito fuego y estás cerca de la maldita costa, tú arrastras el barco a la playa. Jesús, hasta esos bastardos del demonio lo sabían. —Vinck escupió en la arena—. ¡Estúpidos! No debiste confiarles el barco. ¿Y qué hacemos ahora? Hubieras tenido que dejarlo en Yedo, a salvo, y nosotros a salvo con él.

El tono quejumbroso de Vinck le irritaba. Ahora Vinck le irritaba siempre. En tres ocasiones durante la última semana, había estado a punto de ordenar a sus siervos que lo apuñalaran calladamente y lo arrojaran por la borda, para que dejara de sufrir. Y es que sus llantos, sus quejas y sus recriminaciones le resultaban insoportables.

—Tal vez la arrastraron, Johann —dijo con una fatiga mortal.

—Sí, pero los muy imbéciles no apagaron el fuego. Condenados japoneses que Dios confunda... No debimos dejarlos subir a bordo.

Blackthorne se concentró en la galera, tratando de no oír más. Estaba amarrada a sotavento del muelle, a unos cientos de pasos, junto al pueblo de Yokohama. Era un día soleado y soplaba la brisa. Olía a mimosas. Kiri y la dama Sazuko conversaban bajo unas sombrillas de color naranja en la popa y pensó que, tal vez, el perfume procedía de allí. Naga y Yabú paseaban por el muelle, Naga hablaba y Yabú escuchaba. Ambos estaban muy tensos. Vio que lo miraban y percibió su nerviosismo.

Dos horas antes, cuando la galera dobló el cabo, Yabú le dijo:

—¿Por qué acercarnos a ver, Anjín-san? Barco muerto, ¿neh? Todo acabó. Vamos a Yedo. Preparar la guerra. No hay tiempo.

—Lo siento. Debo desembarcar aquí. Ver de cerca.

—¡Vamos a Yedo! Barco muerto... se acabó. ¿Neh?

—Vete tú. Yo nadaré.

—Espera. Barco muerto, ¿neh?

—Lo siento, por favor espera. Poco tiempo. Después Yedo.

Por fin Yabú accedió, desembarcaron y Naga salió a recibirles.

—Lo siento, Anjín-san, ¿neh? —dijo Naga con los ojos enrojecidos por haber dormido poco.

—Sí, lo siento. ¿Qué pasó?

—Lo siento, no sé. No honto. Yo no estaba aquí, ¿comprendes? Yo enviado Mishima varios días. Cuando volví, hombres decían una noche terremoto, ¿comprendes?

—Sí, comprendo. Por favor, continúa.

—Noche muy oscura. Ola grande. Lámparas romperse. Fuego. Todo arder de prisa.

—¿Y los hombres de guardia, Naga-san?

—Cuando yo regresar, lo siento mucho, ¿neh?, barco acabado. Arder todavía en la costa. Yo reunir todos hombres de guardia esa noche y preguntar. Ninguno seguro de lo que ocurrir. Yo ordenar salvamento. Ahora cosas en campamento. —Señaló hacia la meseta—. Vigilar mi guardia. Después hacerlos matar a todos y yo regresar a Mishima para informar al señor Toranaga.

—¿Todos? ¿Todos muertos?

—Sí. No cumplir su deber.

—¿Qué dijo el señor Toranaga?

—Muy furioso. Con razón, ¿neh? Yo ofrecer seppuku. Señor Toranaga negar permiso. Él muy enojado, Anjín-san. —Naga hizo un nervioso ademán, abarcando la playa—. Todo regimiento en desgracia, Anjín-san. Todos. Cincuenta y ocho seppuku.

Blackthorne le hubiese gritado que ni cincuenta y ocho mil muertos hubieran podido compensarlo por la pérdida de su barco.

—Malo —dijo—. Muy malo.

—Sí. Mejor ir a Yedo. Hoy mismo. Guerra hoy, mañana, pasado. Lo siento. —Naga se volvió hacia Yedo y Blackthorne, atontado, casi no entendió lo que decían, pero notó que Yabú estaba violento. Luego, Naga prosiguió, dirigiéndose nuevamente a él: —Lo siento, Anjín-san. No poder hacer nada. Honto, ¿neh?

Blackthorne asintió haciendo un esfuerzo.

—Honto. Domo, Naga-san. Shigata ga nai.

Murmuró una excusa y se alejó en dirección a su barco. Quería estar solo. No estaba seguro de poder seguir dominando su furor. Comprendía que no podía hacer nada y que nunca sabría la verdad. Sospechaba que los curas, con sobornos o amenazas, habían conseguido que los hombres cometieran aquella infame profanación. Pero antes de que pudiera escapar del muelle Vinck corrió tras él y le rogó que no le dejara solo. Al advertir el miedo del hombre, consintió que le acompañara, pero no lo escuchaba.

Mientras contemplaba el esqueleto de su barco, no hacía más que dar vueltas a lo mismo: Mariko había comprendido la verdad y se la había revelado a Kiyama o a los curas: «Sin su barco, el Anjín-san estará inerme ante la Iglesia. Perdonadle la vida y matad sólo al barco...»

Le parecía estar oyéndola. Tenía razón. Era una solución sencillísima para el problema de los católicos. Sí, pero cualquiera de ellos podía haber pensado lo mismo. ¿Y cómo se abrieron camino entre los cuatro mil hombres? ¿A quién sobornaron? ¿Cómo?

No importa quién. Ni cómo. Han ganado.

«Que Dios nos asista. Sin el barco soy hombre muerto. No puedo ayudar a Toranaga y su guerra nos engullirá a todos.»

—Pobre barco —dijo—. Perdóname. ¡Qué triste que hayas muerto de un modo tan inútil! Después de tantas leguas.

—¿Qué? —preguntó Vinck.

—Nada —respondió—. Pobre barco. Perdona. No he hecho tratos con ella ni con nadie. Pobre Mariko. Perdónala a ella también.

—¿Qué decías, piloto?

—Nada. Pensaba en voz alta.

—Estabas hablando. Te he oído, ¡por cien mil diablos!

—¡Por cien mil diablos, cállate ya!

—¿Eh? ¡Callar cuando estamos varados para el resto de nuestras vidas con estas sabandijas! ¿Eh?

—¡Sí!

—Vamos a tener que arrastrarnos ante ellos durante el resto de nuestra perra vida, ¿y cuánto crees que va a durar esta vida, si no saben hablar más que de guerra, guerra y guerra? ¿Eh?

—Sí.

—Sí..., sí... —Vinck estaba temblando y Blackthorne se preparó—. Es culpa tuya. Tú nos hiciste venir al Japón y ¿cuántos murieron en el viaje? ¡Es culpa tuya!

—Sí. Lo siento, tienes razón.

—¿Que lo sientes? ¿Cómo vamos a volver? Tu obligación es llevarnos a casa. ¿Cómo vas a hacerlo?

—No lo sé. Ya vendrá algún otro barco de los nuestros, Johann. Sólo tenemos que esperar...

—¿Esperar? ¿Cuánto tiempo vamos a esperar? ¿Cinco cochinos años? ¿Veinte? ¡Por todos los santos! Tú mismo dijiste que esas sabandijas están en guerra ahora. —Vinck se puso frenético—. Nos cortarán la cabeza y la clavarán en una pica, como ésas, y los pájaros nos comerán... —Soltó una risa destemplada y metió la mano debajo de su harapienta camisa. Blackthorne vio asomar la pistola. Hubiera sido fácil derribar a Vinck y desarmarlo, pero no hizo nada para defenderse. Vinck agitó el arma ante su rostro, mientras bailaba a su alrededor, baboseando con un júbilo enfermizo. Blackthorne esperaba la bala, tranquilo, pero, de pronto, Vinck echó a correr por la playa ahuyentando a los pájaros que levantaban el vuelo chillando. Vinck corrió unos cien pasos y se desplomó de espaldas, sin dejar de mover los brazos y las piernas y mascullando obscenidades. Luego, con un último grito, dio media vuelta, y se quedó de bruces mirando a Blackthorne, petrificado. Se hizo un silencio.

Cuando Blackthorne llegó a su lado, Vinck lo apuntaba con la pistola mirándolo con un odio demencial y una sonrisa feroz. Estaba muerto.

Blackthorne le cerró los ojos y se lo cargó al hombro. Unos samurais corrieron hacia él con Naga y Yabú a la cabeza.

—¿Qué ha sucedido, Anjín-san?

—Se volvió loco.

—¿Está muerto?

—Sí. Primero, entierro. Después a Yedo. ¿Sí?

—Hai.

Blackthorne pidió una pala y dijo que lo dejaran solo. Enterró a Vinck fuera del alcance de la marea, en un otero desde el que se veían los restos del barco. Dijo una oración y clavó una cruz hecha con maderos del barco. Fue fácil el funeral. ¡Lo había celebrado ya tantas veces! Sólo en este viaje, más de cien, para su propia tripulación, desde que habían zarpado de Holanda. Sólo quedaban Baccus van Nekk y el grumete Croocq. Los otros procedían de otros barcos: Salamon, el mudo, JanRoper, Sonk, el cocinero, Ginsel, el de las velas. Cinco naves y cuatrocientos noventa y seis hombres. «Y, ahora, Vinck. Todos muertos menos nosotros siete. ¿Y para qué?»

¿Para dar la vuelta al mundo? ¿Para ser los primeros?

—Sayonara, Johann.

Bajó a la playa, se desnudó y nadó hasta los restos del barco para purificarse. Dijo a Naga y a Yabú que era la costumbre cuando enterraban a alguno de sus hombres en tierra. Tenía que hacerlo el capitán si no había nadie más y el mar lo purificaba ante su Dios, que era el Dios de los cristianos, pero no exactamente el Dios de los jesuítas.

Se colgó de uno de los armazones del barco y vio que el escaramujo había empezado a invadirlo y que la arena cubría la quilla a tres brazas de profundidad. Muy pronto, el mar lo haría desaparecer.

En la orilla, le esperaban algunos de sus siervos con ropa limpia. Se vistió, se ciñó los sables y regresó hacia el muelle. Cerca de él, uno de sus siervos señaló al cielo:

—¡Anjín-san!

Una paloma mensajera, perseguida por un halcón, aleteaba furiosamente en dirección a su palomar del pueblo. Cuando faltaban cien metros, el halcón se lanzó en picado. El golpe no fue certero. La paloma caía como si estuviera herida de muerte, pero antes de llegar al suelo se rehízo y huyó hacia el palomar, sin que su perseguidor pudiera alcanzarla. Todos gritaron de júbilo excepto Blackthorne. Ni siquiera el valor y la astucia de la paloma le impresionaban ya.

Blackthorne volvió a la galera. Allí estaban Yabú, la dama Sazuko, Kiri y el capitán. Todo estaba dispuesto.

—Yabú-san. ¿Ima Yedo ka? —preguntó.

Pero Yabú no contestó y nadie reparó en él. Todos estaban mirando a Naga que se dirigía rápidamente hacia el pueblo. Uno de los hombres encargados de las palomas salió a su encuentro. Naga abrió el pliego y leyó el mensaje: «La galera y toda su dotación debe esperar en Yokohama hasta mi llegada.» Lo firmaba Toranaga.

Los jinetes salvaron rápidamente la cresta de la colina al sol de la mañana. Venían delante los cincuenta hombres de la vanguardia y exploradores mandados por Buntaro. Después, los estandartes. A continuación, Toranaga. Detrás de él, el grueso de las fuerzas al mando de Omi. Les seguían el padre Alvito Tsukku-san y diez acólitos. Cerraba la marcha una pequeña retaguardia en la que venían halconeros con sus aves al puño, todas encapuchadas, menos un gran azor amarillo. Todos los samurais iban fuertemente armados con cotas de malla y corazas de combate.

Toranaga cabalgaba con soltura, se sentía ahora un hombre nuevo, más fuerte. ¡Y era tanto lo que había que hacer! «Dentro de cuatro días, será el día, el vigésimo segundo día del octavo mes, el Mes de Contemplar la Luna. Hoy, en Osaka, el dignatario Ogaki Takamoto se presenta ante Ishido para anunciar que la visita del Hijo del Cielo deberá retrasarse unos días por motivos de salud.»

Fue cosa fácil provocar el retraso. Aunque Ogaki era príncipe de Séptimo Rango y descendiente del emperador Go-Shoko, el noventa y cinco de la dinastía, estaba empobrecido, como todos los miembros de la Corte imperial. La Corte no tenía rentas propias. Sólo los samurais tenían rentas y, durante cientos de años, la Corte había tenido que subsistir con un estipendio —siempre rigurosamente controlado y escaso— concedido por el shogún, el Kwampaku o la Junta de Gobierno del momento. De modo que Toranaga asignó prudente y humildemente diez mil kokús anuales a Osaka, a través de intermediarios, para ser distribuidos entre parientes necesitados, según el criterio del propio Ogaki haciendo constar, con la debida humildad, que por ser Minowara y, por lo tanto, descendiente de Go-Shoko, se sentía muy feliz de poder prestar ayuda, y confiaba que Su Majestad cuidaría su preciosa salud en un clima tan traicionero como el de Osaka, especialmente hacia el día vigésimo segundo.

Desde luego, no era seguro que Ogaki pudiera convencer o disuadir al Emperador, pero Toranaga presumía que los consejeros del Hijo del Cielo o el propio Hijo del Cielo recibirían con agrado el pretexto para demorar o, tal vez, suspender la visita. Solamente una vez en tres siglos había salido de su santuario de Kioto un emperador reinante. Fue cuatro años antes, con motivo de la invitación de Taiko para visitar los cerezos en flor del castillo de Osaka, a raíz de su renuncia al título de Kwampaku en favor de Yaemón, con lo cual, implícitamente, se ponía en la sucesión el sello de la aprobación imperial.

Normalmente, ningún daimío, ni siquiera Toranaga, se hubiera atrevido a hacer semejante ofrecimiento a un miembro de la Corte, pues con ello usurpaba la prerrogativa de un superior —el Consejo— y podía interpretarse como traición. Y lo era. Pero Toranaga sabía que ya estaba acusado de traición.

«Mañana Ishido y sus aliados me atacarán. ¿Cuánto tiempo me queda? ¿Dónde debería librarse la batalla? ¿En Odawara? La victoria depende exclusivamente del momento y lugar, no del número de hombres. Estamos tres a uno, a favor de ellos. Pero no importa. Ishido va a salir del castillo de Osaka. Mariko lo indujo a dejarlo. En esta partida de ajedrez por el poder, yo sacrifiqué a mi reina, pero Ishido ha perdido dos torres.

»Sí, pero, además de la reina, tú has perdido un barco. Un peón puede llegar a ser reina. Pero un barco...»

Bajaron la colina al trote ligero. Desde allí se divisaba el mar y los restos del barco cerca de la orilla. En la meseta estaba formado el Regimiento de Mosqueteros con caballos y equipo. Otros samurais, armados también, cubrían la carrera formando una guardia de honor a lo largo de la playa. En las afueras del pueblo, los vecinos estaban arrodillados en hileras, esperando para rendirle homenaje. Al fondo, estaba la galera con su dotación preparada. A cada lado del muelle, las barcas de pesca estaban amarradas con meticulosa simetría. Tendría que amonestar a Naga. Él había ordenado que el Regimiento estuviera preparado para partir inmediatamente, pero impedir que pescadores y campesinos fueran a su trabajo era un acto irresponsable.

Se volvió en la silla y llamó a un samurai ordenándole que dijera a Buntaro que se adelantara para ver si todo estaba dispuesto.

—Después ve y manda a la gente al trabajo. A todos menos al jefe.

—Sí, señor —el hombre picó espuelas y se alejó al galope.

Toranaga estaba ya lo bastante cerca de la meseta para distinguir los rostros. El Anjín-san, Yabú, Kiri y la dama Sazuko. Aumentó su excitación.

Buntaro bajaba al galope por el sendero, con su gran arco y dos carcajes llenos de flechas a la espalda, seguido de cerca por media docena de samurais. Al llegar a la meseta, vio a Blackthorne y su rostro se ensombreció más aún. Tiró las riendas y miró cautelosamente en derredor. Frente al Regimiento, se había levantado una tribuna con dosel en la que había un solo almohadón. En otra tribuna más pequeña situada a su lado esperaban Kiri y dama Sazuko. Yabú, por ser el oficial más antiguo estaba a la cabeza del Regimiento, con Naga a su derecha y Anjín-san a su izquierda. Todo parecía en orden y Buntaro hizo señas al grueso de los hombres para que avanzaran. La vanguardia desmontó y se apostó alrededor de la tribuna. Entró en la explanada Toranaga. Naga levantó el estandarte de combate. A un tiempo, los cuatro mil hombres gritaron: «¡Toranagaaaaaaa!» y se inclinaron.

Toranaga no correspondió al saludo. Permaneció impasible. Observó que Buntaro vigilaba disimuladamente al Anjín-san. Yabú llevaba la espada que él le había dado, pero estaba muy nervioso. La reverencia del Anjín-san era correcta. La empuñadura de su sable estaba rota. Kiri y la más joven de sus esposas estaban de rodillas, con las palmas de las manos apoyadas en el tatamis y el rostro recatadamente bajo. Los ojos de Toranaga se suavizaron un momento pero luego miraron al Regimiento con dureza. Todos sus hombres seguían inclinados. Él no se inclinó, sino que movió secamente la cabeza y advirtió el temblor con el que los samurais se enderezaron. «Bien», pensó mientras desmontaba ágilmente, contento de que temieran su venganza. Un samurai cogió las riendas de su caballo y se lo llevó mientras él se volvía de espaldas a su Regimiento y, empapado en sudor como todos sus hombres, se acercó a las damas.

—Bien venida a casa, Kiri-san.

Ella volvió a inclinarse alegremente.

—Gracias, señor. Nunca imaginé que tendría la dicha de volver a verte.

—Ni yo, dama —Toranaga dejó traslucir un asomo de su alegría y miró entonces a la muchacha—. ¿Y mi hijo, Sazuko-san?

—Con su ama, señor —respondió ella, recreándose en su evidente favor.

—Por favor, haz que alguien traiga en seguida a nuestro hijo.

—Con tu permiso, señor, ¿puedo traértelo yo misma?

—Ve, si así lo deseas —sonrió Toranaga, viéndola alejarse complacido. Luego se volvió de nuevo hacia Kiri—: ¿Estás bien? —le preguntó bajando la voz.

—Sí, señor... y verte tan fuerte me llena de dicha.

—Has perdido peso, Kiri-san, y estás más joven que nunca.

—Ah, lo siento, señor, no es verdad. Pero gracias, gracias. El le sonrió.

—Lo que sea te favorece. La tragedia, la soledad, el verte abandona da... Estoy contento de verte, Kiri-san.

—Gracias, señor. Me alegro de que ella, con su obediencia y sacrificio, abriera Osaka. Le alegraría mucho saber que lo consiguió.

—Primero tengo que ocuparme de esta chusma. Después hablaremos. Tenemos mucho que hablar, ¿neh?

—¡Oh, sí! —Le brillában los ojos—. El Hijo del Sol retrasará su visita, ¿neh?

—Es lo más prudente, ¿neh?

—Tengo un mensaje privado de dama Ochiba.

—¿Ah, sí? Bien. Pero tendrá que esperar. —Él hizo una pausa—. ¿La dama Mariko murió honorablemente? ¿Por su voluntad y no por accidente ni por error?

—Mariko-sama eligió la muerte. Fue seppuku. De no haber obrado así, la hubieran capturado. Oh, señor, estuvo maravillosa durante todos aquellos días terribles. Tan valiente. Y el Anjín-san también. Gracias a él no la capturaron ni deshonraron. No nos capturaron ni nos deshonraron.

—Ah, sí, los ninja —masculló Toranaga. Sus ojos echaban chispas y ella no pudo reprimir el temblor—. Ishido va a tener que responder de muchas cosas, Kiri-san. Por favor, discúlpame.

A grandes pasos, se alejó hacia su tribuna, nuevamente sombrío y amenazador. Su guardia lo rodeó.

—¡Omi-san!

—Sí, señor. —Omi se adelantó y se inclinó. Parecía más viejo que antes y más delgado.

—Acompaña a la dama Kiritsubo a sus aposentos y asegúrate de que los míos están preparados. Pasaré aquí la noche.

Omi saludó y se alejó. Toranaga se alegró al observar que su brusco cambio de planes no había producido la menor sorpresa en Omi. «Está aprendiendo —pensó—. O acaso sus espías le han informado de que he mandado llamar en secreto a Sudara y a Hiro-matsu, por lo que no puedo partir hasta mañana.»

Después concentró su atención en el Regimiento. A una seña suya, Yabú se adelantó y saludó. Él le devolvió el saludo con cortesía.

—Bien venido, Yabú-san.

—Gracias, señor. ¿Puedo decirte lo feliz que me siento de que consiguieras burlar la traición de Ishido?

—Gracias. Y tú también. Las cosas no fueron bien en Osaka, ¿neh?

—No. Mi armonía está destruida, señor. Yo esperaba disponer la retirada de Osaka trayendo a vuestras dos esposas sanas y salvas y a vuestro hijo y también a dama Toda, al Anjín-san y a hombres para su barco. Por desgracia, pido perdón, ambos fuimos traicionados, allí y aquí.

—Sí. —Toranaga miró los restos del barco batidos por las olas y la cólera se reflejó en su rostro. Todos esperaron el estallido. Pero no se produjo—. Karma —dijo—. Karma, Yabú-san. ¿Qué podemos hacer contra los elementos? Nada. La negligencia es otra cosa. Háblame de Osaka. Quiero enterarme de todo lo ocurrido, con detalle... tan pronto como despida al Regimiento y tome un baño.

—Tengo un informe por escrito, señor.

—Gracias. Pero prefiero oírlo de palabra.

—¿Es cierto que el Emperador no irá a Osaka?

—Lo que haga el Emperador depende del Emperador.

—¿Deseas pasar revista al Regimiento antes de que lo despida?

—¿Por qué había de otorgarles ese honor? ¿No sabéis que está en desgracia, a pesar de los elementos? —agregó intencionadamente.

—Sí, señor, lo siento. Terrible. —Yabú trataba de adivinar el pensamiento de Toranaga—. Me quedé aterrado cuando me enteré. Parece imposible.

—Estoy de acuerdo. —El rostro de Toranaga se ensombreció al mirar a Naga y a las filas de sus hombres—. No comprendo cómo pudo ser posible tanta ineptitud. ¡Necesitaba ese barco!

Naga estaba inquieto.

—Por favor, señor, ¿deseas que haga otra investigación?

—¿Qué puedes hacer que no hayas hecho ya?

—No lo sé, señor. Nada, señor. Perdona mi estupidez.

—No fue culpa tuya. No estabas aquí. Ni tenías el mando. —Toranaga se volvió con impaciencia hacia Yabú—. Es curioso y hasta siniestro que la patrulla de tierra, la patrulla del campamento, la patrulla de cubierta y el comandante fueran hombres de Izú aquella noche, salvo los pocos ronín del Anjín-san.

—Sí, señor. Curioso, pero no siniestro, pido perdón. Fuiste justo al hacer responsables a los oficiales, como lo fue Naga-san al castigar a los otros. Lo siento, yo hice mi propia investigación en cuanto llegué, pero no obtuve más información. Nada que agregar. Estoy de acuerdo, fue karma... Karma con la ayuda de los perros cristianos. Aún así, pido perdón.

—¡Ah! ¿Entonces fue sabotaje?

—No hay pruebas, señor. Pero una gran ola y un fuego a bordo parece una explicación demasiado simple. Desde luego, cualquier incendio hubiera debido ser sofocado. Otra vez pido perdón.

—Acepto tus disculpas, pero ahora dime cómo puedo sustituir ese barco. Yo necesito un barco.

Yabú sentía un peso en el estómago.

—Sí, señor. Lo sé. Lo siento. Ese barco no puede ser sustituido. Pero el Anjín-san nos dijo durante el viaje que pronto vendrán otros barcos de guerra de su país.

—¿Cuándo?

—No lo sabe, señor.

—¿Dentro de un año? ¿De diez? Apenas tengo diez días.

—Lo siento, señor. Ojalá lo supiera. Tal vez debieras preguntárselo a él, señor.

Toranaga miró cara a cara a Blackthorne por primera vez. El hombre alto estaba algo apartado de los demás, con el semblante apagado.

—¡Anjín-san!

—¿Sí, señor?

—Malo, ¿neh? Muy malo. —Toranaga señaló los restos del barco—. ¿Neh?

—Sí, señor. Muy malo.

—¿Cuándo vendrán otros barcos?

—¿Mis barcos, señor?

—Sí.

—Cuando... cuando Buda disponga.

—Esta noche hablaremos. Vete ahora. Gracias por Osaka. Ve a la galera... o al pueblo. Hablaremos esta noche.

—¿Cuándo, esta noche?

—Te mandaré un mensajero. Gracias por Osaka.

—Mi deber, ¿neh? Pero yo no hice nada. Toda Mariko-sama lo dio todo. Todo por Toranaga-sama.

—Sí —Toranaga correspondió gravemente a su reverencia.

El Anjín-san, que había empezado a retirarse, se detuvo. Toranaga miró al extremo de la explanada. Tsukku-san y sus acólitos acababan de llegar y estaban desmontando. No había concedido audiencia al sacerdote en Mishima —a pesar de que le informó inmediatamente de la destrucción del barco— y deliberadamente lo hizo esperar, hasta saber lo que sucedía en Osaka y esperar la llegada de la galera a Anjiro. Entonces decidió traerlo consigo y dejar que se produjera el enfrentamiento, en el momento oportuno.

Blackthorne echó a andar hacia el sacerdote.

—No, Anjín-san. Después. Ahora no. Ahora, al pueblo.

—¡Pero señor! Ese hombre destruyó mi barco. ¡Es el enemigo!

—Ahora irás allí —Toranaga señaló el pueblo—. Espera allí, por favor.

—Esta noche hablaremos.

—Señor, por favor, ese hombre...

—No. Ahora ve a la galera. Vete ahora, por favor.

«Eso es mejor que domar a un halcón —pensó con excitación, olvidando momentáneamente su preocupación, y concentrándose en dominar la voluntad de Blackthorne—. Es mejor porque el Anjín-san es un hombre peligroso e imprevisible, una incógnita, único, distinto a los que he conocido.»

—Sí. Me iré, señor Toranaga. Lo siento. Me voy —dijo Blackthorne, enjugándose el sudor de la cara.

—Gracias, Anjín-san —dijo Toranaga.

El japonés no dejó traslucir la expresión de triunfo. Vio alejarse a Blackthorne obedientemente, violento, fuerte, con ímpetus asesinos, pero controlado por su voluntad, la voluntad de Toranaga.

Y entonces cambió de parecer.

—¡Anjín-san! —Había llegado el momento de dejar que se expansionara. La prueba final—. Mira, puedes ir si quieres. Yo prefiero que no mates a Tsukku-san. Pero si quieres matarlo, mátalo. Aunque yo prefiero que no. —Lo dijo lentamente y lo repitió—. ¿Wakarimasu ka?

—Hai.

Toranaga miró aquellos ojos increíblemente azules, llenos de un odio inconcebible y se preguntó si el ave, lanzada contra la presa, mataría o no obedeciendo su voluntad y volvería a su brazo sin comer.

Blackthorne echó a andar hacia el lugar en el que se encontraba el Tsukku-san. Parecía que había aumentado el bochorno.

—¿Qué crees que hará, Naga-san?

—Yo, en su lugar, teniendo vuestro permiso, mataría al cura y a todos los demás. No creo que fuera la tormenta lo que destruyó su barco.

Toranaga se echó a reír suavemente.

—El Anjín-san no matará a nadie. Gritará furioso o silbará como una serpiente y el Tsukku-san se hinchará de «santa» indignación, sin sentir ningún temor y silbará a su vez y dirá que fue la voluntad de Dios y, probablemente, lo maldecirá también y se odiarán durante veinte vidas. Pero ninguno morirá. Por lo menos, por ahora.

—¿Cómo puedes saberlo, padre?

—No lo sé, hijo. Es lo que creo que ocurrirá. Es importante detenerse a estudiar a los hombres, los hombres importantes. Amigos y enemigos. Para comprenderlos. He estado observándolos a los dos. Los dos son muy importantes para mí.

—Pero, padre, ninguno de ellos es cobarde, ¿neh? No pueden volverse atrás.

—No lo matará por tres motivos. Primero, porque el Tsukku-san está desarmado y no se defenderá, ni siquiera con las manos. No se puede matar a un hombre desarmado. Va contra su ley. Es una deshonra. Segundo, porque es cristiano. Tercero, porque yo digo que no es el momento.

—Perdón —terció Buntaro—. Puedo entender el tercer motivo, y hasta el primero, pero ¿no es la verdadera causa de su odio el que ambos crean que el otro no es cristiano, sino un esclavo de Satanás? ¿No lo dicen ellos así?

—Sí, pero ese Jesús suyo les enseñó, o dicen que enseñó, que hay que perdonar al enemigo. Esto es ser cristiano.

—Eso es una estupidez, ¿neh? —dijo Naga—. Perdonar al enemigo es estúpido.

—Estoy de acuerdo. —Toranaga miró a Yabú—. Es estúpido perdonar a un enemigo. ¿Neh, Yabú-san?

—Sí.

Toranaga miró a las dos figuras que estaban frente a frente en el extremo de la explanada. Ahora se arrepentía de su impetuosidad. Todavía necesitaba a ambos hombres y no había ninguna necesidad de poner en peligro a ninguno de ellos. Lamentaba el impulso que le había hecho lanzar al Anjín-san contra el sacerdote. Pero todo ocurrió tal como había previsto y el choque fue violento, pero breve. Le hubiera gustado oír lo que se decían. Al poco rato, el Anjín-san se alejó. El Tsukku-san se enjugó el sudor de la frente con un pañuelo de papel.

—¡Eeeee! —exclamó Naga, admirado—. ¿Cómo podemos perder mandando tú?

—Con gran facilidad, hijo, si así lo quiere mi karma. —En seguida cambió de tono—. Naga-san, que todos los samurais que han venido de Osaka en la galera se presenten a mí.

Naga se alejó rápidamente.

—Yabú-san, me alegro de que hayas vuelto sano y salvo. Despide al regimiento. Después de la cena hablaremos. ¿Quieres que te mande llamar?

—Desde luego. Gracias, señor. —Yabú saludó y se fue.

Toranaga hizo una seña a la guardia para que se alejara hasta donde no pudiera oír lo que decía y miró fijamente a Buntaro que se revolvió, inquieto, como un perro bajo la mirada del amo. Cuando no pudo resistir más, dijo:

—¿Señor?

—Un día me pediste su cabeza, ¿neh? ¿Neh?

—Sí, señor. Él me insultó en Anjiro. Todavía... todavía estoy deshonrado.

—Yo ordeno que se olvide esa deshonra.

—Entonces está olvidada, señor. Pero ella me traicionó con ese hombre y esto no puede olvidarse, mientras él viva. Tengo pruebas. Quiero que muera. Ahora. Por favor, su barco ha sido destruido. ¿De qué te sirve ahora, señor? Te lo agradeceré toda la vida.

—¿Qué pruebas tienes?

—Todos lo saben. Camino de Yokosé. Hablé con Yoshinaka. Lo saben todos —añadió hoscamente.

—¿Yoshinaka los vio juntos? ¿Él la acusó?

—No. Pero por lo que dijo... —Buntaro levantó la mirada, angustiado—. Por favor, os lo agradeceré toda la vida. Nunca os pedí nada, ¿neh?

—Lo necesito vivo. De no ser por él, los ninja la hubieran hecho prisionera, la hubieran deshonrado y a ti también.

—Es un favor que os agradeceré toda la vida —insistió Buntaro—. Ya no tiene el barco. Él ha hecho lo que tú querías. Por favor.

—Yo sé que no te deshonró con él.

—¿Qué pruebas tienes, por favor?

Escucha. Esto es solamente para tus oídos. Así lo convine con ella. Yo le ordené que se hiciera amiga suya. Eran amigos, sí. El Anjín-san la adoraba, pero a ti no te ofendió. En Anjiro, antes del terremoto, cuando ella propuso ir a Osaka a liberar a los rehenes, desafiando públicamente a Ishido y provocando la crisis con su suicidio, aquel día yo...

—Entonces, ¿eso estaba planeado?

—Desde luego. ¿Es que nunca aprenderás? Aquel día le ordené que se divorciara de ti.

—¡Señor!

—Que se divorciara. ¿No está claro?

—Sí, pero...

—Ella te volvía loco y tú la maltratabas. ¿Cómo te portaste con su madrina y sus damas? ¿No te dije que la necesitaba para que me sirviera de intérprete con el Anjín-san y tú, a pesar de todo, te enfadaste y la golpeaste? Aquel día casi la mataste, ¿neh? ¿Neh?

—Sí. Perdón, por favor.

—Había llegado el momento de deshacer aquel matrimonio. Yo lo deshice. Aquel día.

—¿Ella pidió el divorcio?

—No, fue decisión mía. Pero tu esposa me rogó que revocara la orden. Yo me negué. Entonces ella dijo que cometería seppuku sin mi permiso antes que consentir que se te hiciera semejante ofensa. Le ordené que obedeciera y ella se negó. —Toranaga hablaba airadamente—. Tu esposa me obligó a mí, su señor, a revocar la orden y me pidió que aguardara para hacerla definitiva hasta después de lo de Osaka. Los dos sabíamos que Osaka sería su muerte. ¿Lo entiendes?

—Sí, eso lo entiendo.

—En Osaka, el Anjín-san salvó su honor y el honor de mis damas y de mi hijo menor. De no ser por él, todos los rehenes seguirían todavía en Osaka y yo estaría muerto o en las manos de Ikawa Jikkyu, probablemente, cargado de cadenas como un vulgar criminal.

—Perdón, pero, ¿por qué lo hizo? Ella me odiaba. ¿Por qué había de retrasar el divorcio? ¿Por Saruji?

—Por tu honor. Ella sabía cuál era su deber.

Por fin, Buntaro comprendió y Toranaga lo despidió. Cuando se quedó solo, se puso en pie y estiró los brazos, agotado por el esfuerzo realizado desde su llegada. El sol todavía estaba alto, aunque ya mediaba la tarde. Tenía sed. Aceptó cha frío de su guardia personal y bajó a la playa. Se quitó el húmedo quimono y nadó mar adentro. El agua estaba deliciosa y refrescante. Se sumergió, pero no permaneció mucho rato debajo del agua, para no inquietar a su guardia. Luego se tendió de espaldas y miró al cielo, haciendo acopio de fuerzas para la larga noche que lo esperaba.

«Ah, Mariko —pensó—, qué mujer más maravillosa eres. Sí, eres, porque seguro que vivirás siempre. ¿Estás con tu Dios cristiano en tu cielo cristiano? Espero que no. Sería un terrible derroche. Espero que tu espíritu esté esperando los cuarenta días de Buda para la reencarnación. Quisiera que viniese a mi familia. Por favor. Pero como dama, no como hombre. No podríamos permitirnos tenerte como hombre. Eres demasiado especial para ser hombre. Sería un desperdicio.» Sonrió. Una pequeña ola saltó encima de él, le entró agua en la boca haciéndole toser.

—¿Estás bien, señor? —preguntó ansiosamente un guardia que nadaba cerca de él.

—Sí, perfectamente. —Toranaga volvió a toser y escupió. «Así aprenderás a no andar desprevenido —se dijo—. Es tu segundo error de este día.» Entonces vio los restos del barco.

—Te reto a una carrera —dijo al guardia.

Una carrera con Toranaga era una carrera. Una vez, uno de sus generales lo dejó ganar, esperando granjearse así su favor. Aquel error le costó al hombre su puesto.

Ganó el guardia. Toranaga lo felicitó y, asido a uno de los maderos, esperó a que su respiración se normalizara. Miró alrededor con gran curiosidad. Buceó e inspeccionó la quilla del Erasmus. Cuando hubo examinado los restos a placer, volvió a la playa fresco y dispuesto para el trabajo.

Sus hombres le habían levantado una casa temporal en un lugar bien situado, con un amplio techado de paja apoyado sobre fuertes postes de bambú. Las paredes y tabiques eran de shoji y el suelo, de madera y esteras. Ya estaban apostados los centinelas. Había también aposentos para Kiri y Sazuko, criados y cocineros, unidos por senderos, colocados sobre pilotes.

Allí vio a su hijo por primera vez. Evidentemente, la dama Sazuko nunca hubiera cometido la incorrección de llevar al niño a la explanada inmediatamente, para no interrumpir asuntos importantes —y así hubiera sido—, a pesar de que él le había dado ocasión.

El niño le complació en gran manera.

—Es un chico robusto —dijo, muy ufano, sosteniéndolo con manos firmes—. Y tú, Sazuko, estás más joven y hermosa que nunca. Quiero que tengamos más hijos en seguida. La maternidad te sienta bien.

—Oh, señor, temí no volver a verte y no poder mostrarte a tu hijo menor. ¿Cómo saldremos de la trampa? Los ejércitos de Ishido...

—¡Qué guapo es! La próxima semana mandaré construir una capilla en su honor y la dotaré con... —Se interrumpió y redujo a la mitad la cifra que en un principio había pensado y después volvió a reducirla—, con veinte kokús al año.

—¡Oh, señor, qué generoso eres! Gracias... —La dama Sazuko se interrumpió. Naga se acercaba al porche en el que se habían sentado.

—Perdonad, padre, ¿cómo queréis interrogar a vuestros samurais de Osaka, uno a uno o todos juntos?

—Uno a uno.

—Sí, señor. El sacerdote Tsukku-san desearía verte cuando fuera posible.

—Dile que lo mandaré llamar dentro de poco. —Toranaga volvió a hablar con su esposa, pero ella pidió permiso para retirarse, pues comprendía que él quería ver a los samurais inmediatamente.

Interrogó a los hombres detenidamente. A la puesta del sol ya sabía exactamente lo ocurrido o lo que ellos creían que había ocurrido. Luego, comió frugalmente, era su primera comida del día, y mandó llamar a Kiri, después de ordenar a todos los guardias que se alejaran hasta donde no pudieran oír la conversación.

—Ante todo, dime lo que hiciste y lo que viste, Kiri-chan.

Anocheció antes de que él se diera por satisfecho.

—Eeee —dijo—. Anduvo cerca, Kiri-chan. Muy cerca.

—¿Puedo hacerte una pregunta, Tora-chan?

—¿Cuál es esa pregunta, dama?

—¿Por qué nos dejó marchar Ishido? No tenía necesidad. En su lugar, yo no lo hubiera hecho. ¡Nunca!

—Antes dime el mensaje de dama Ochiba.

—Dama Ochiba dijo: «Decid al señor Toranaga que, respetuosamente, deseo que sus diferencias con el Heredero puedan borrarse. En prueba del afecto del Heredero, debo decir a Toranaga-sama que el Heredero ha repetido que no desea mandar ejércitos contra su tío, el señor del Kwan...

—¡Eso dijo! Entonces ella debe de saber... y también Ishido... que si Yaemón alza contra mí su estandarte, yo seré derrotado.

—Eso dijo, señor.

—¡Eeeeee! —Toranaga apretó su grande y calloso puño y golpeó con fuerza la estera—. Si eso es realmente un ofrecimiento y no un ardid, entonces ya estoy camino de Kioto.

—Sí, señor.

—¿Cuál es el precio?

—No dijo más, señor, aparte mandar un saludo para su hermana.

—¿Qué puedo yo dar a Ochiba que ella no tenga ya? Osaka es suyo, el tesoro es suyo, para mí Yaemón fue siempre el Heredero del Reino. Esta guerra es innecesaria. Pase lo que pase, dentro de ocho años Yaemón se convertirá en Kwampaku y heredará la tierra, esta tierra. No hay nada que podamos darle.

—Quizá quiera matrimonio.

Toranaga movió enfáticamente la cabeza.

—No. Ella nunca se casaría conmigo.

—Sería la perfecta solución, señor. Para ella.

—Yo haría cualquier cosa para consolidar el Reino, mantener la paz y hacer Kwampaku a Yaemón. ¿Es esto lo que ella quiere?

—Ello confirmaría la sucesión. Este es su objetivo.

Toranaga recordó entonces lo que dama Yodoko había dicho en Osaka. Para él aquello era un enigma y decidió dejarlo para concentrarse en el presente, que era lo que importaba.

—Me parece que ésa es otra de sus argucias. ¿Te dijo Kiyama que el barco bárbaro había sido destruido?

—No, señor.

—Eso es extraño, pues ya debía saberlo. Yo se lo dije a Tsukku-san tan pronto como me enteré, y él mandó una paloma mensajera inmediatamente. Aunque, seguramente, sólo para confirmarles lo que ellos ya debían de saber.

—Su traición debe ser castigada, ¿neh?

—Paciencia, Kiri-san. Todos tendrán su merecido. Dicen que los sacerdotes cristianos afirman que fue un Acto de Dios.

—¡Qué hipócritas! Eso es estúpido, ¿neh?

—Sí. —«Estúpido en cierto modo y en otro no», pensaba Toranaga—. Muchas gracias, Kiri-san. Deseo decirte una vez más que me alegro de que estés a salvo. Esta noche nos quedaremos aquí. Ahora, por favor, perdona. Mándame a Yabú-san y, cuando llegue, tráenos cha y saké y déjanos solos.

—Sí, señor. ¿Puedo haceros ahora una pregunta?

—¿La misma pregunta?

—Sí, señor. ¿Por qué nos dejó marchar Ishido?

—La respuesta, Kiri-chan, es que no lo sé. Se equivocó.

Ella se inclinó y se alejó satisfecha.

Era casi medianoche cuando Yabú se fue. Toranaga le despidió con una reverencia, como a un igual, y le dio las gracias por todo. Lo invitó al Consejo Militar del día siguiente, lo confirmó en el cargo de general del Regimiento de Mosqueteros y en el de señor de Totomi y Soruga, una vez fueran conquistadas y consolidadas.

—El Regimiento es absolutamente vital, Yabú-san. Tú serás el único responsable del adiestramiento y estrategia. Omi-san puede servir de enlace entre nosotros dos. Aprovecha los conocimientos del Anjín-san, ¿neh?

—Perfecto, señor. ¿Puedo darte humildemente las gracias?

—Tú me prestaste un gran servicio al traer sanos y salvos a mis esposas, a mi hijo y al Anjín-san. Lo del barco fue terrible... karma. Quizá llegue otro pronto. Buenas noches, amigo.

Toranaga sorbía lentamente su cha. Estaba muy cansado.

—Naga-san...

—¿Señor?

—¿Dónde está el Anjín-san?

—Junto a los restos de su barco, con varios de sus servidores.

—¿Qué hace allí?

—Lo mira. —Naga se sentía incómodo bajo la mirada penetrante de su padre—. Por favor, padre, ¿no te parece bien?

—¿Cómo? Oh, no. No tiene importancia. ¿Dónde está Tsukku-san?

—En una de las casas para invitados, señor.

—¿Le has dicho ya que el año que viene quieres hacerte cristiano?

—Sí, señor.

—Bien. Ve a buscarlo.

A los pocos momentos, Toranaga vio acercarse la figura alta y delgada del sacerdote, a la luz de las antorchas. Su cara enjuta y surcada por profundas arrugas, su cabello negro y tonsurado sin una sombra gris, y bruscamente se acordó de Yokosé.

—La paciencia es muy importante, Tsukku-san, ¿neh?

—Sí, siempre. Pero, ¿por qué decís eso, señor?

—Oh, estaba pensando en Yokosé. Qué distinto era todo entonces. Y no ha pasado tanto tiempo.

—Ah, sí. Los designios de Dios son inescrutables, señor. Me alegro de que estés todavía dentro de tus fronteras.

—¿Querías verme? —preguntó Toranaga abanicándose y envidiando secretamente el liso abdomen y el don de lenguas del sacerdote.

—Sólo para pedir perdón por lo sucedido.

—¿Qué dijo el Anjín-san?

—Palabras de enojo y de acusación de que yo había incendiado su barco.

—¿Lo hiciste?

—No, señor.

—¿Quién lo hizo?

—Fue un Acto de Dios. Hubo una tormenta y el barco ardió.

—No fue un Acto de Dios. ¿Dices que no tuviste nada que ver, ni tú ni ningún sacerdote ni cristiano?

—Oh, sí, señor. Yo tuve que ver. Yo recé. Rezamos todos. Creo que aquel barco era un instrumento del diablo. Te lo dije muchas veces. Sabía que tú no pensabas así y muchas veces os pedí perdón por contradeciros. Pero, tal vez, este Acto de Dios fue una ayuda y no un estorbo.

—¿Cómo?

El padre Visitador ya no distraerá más su atención, señor. Ahora podrá concentrarse en los señores Kiyama y Onoshi.

—Eso ya lo he oído antes, Tsukku-san —dijo Toranaga secamente—. ¿Qué ayuda práctica puede prestarme el jefe cristiano?

—Señor, pon tu confianza en... — Alvito se detuvo y luego dijo con sinceridad—: Perdona, señor, pero estoy seguro de que si pones tu confianza en Dios, Él te ayudará.

—Yo confío, pero confío más en Toranaga. Me he enterado de que Ishido, Kiyama, Onoshi y Zataki han unido sus fuerzas. Ishido dispondrá de trescientos o cuatrocientos mil hombres contra mí.

—El padre Visitador cumplirá su pacto contigo, señor. En Yokosé tuve que anunciar un fracaso. Ahora creo que hay esperanza.

—Yo no puedo utilizar esperanza contra sables.

—No. Pero Dios puede ganar a cualquier enemigo.

—Si Dios existe, puede ganar a cualquier enemigo. —La voz de Toranaga se hizo más tensa todavía—. ¿A qué esperanza te refieres?

—No lo sé realmente, señor. Pero, ¿acaso Ishido no viene contra ti? ¿No ha salido del castillo de Osaka? ¿No es éste otro acto de Dios?

—No. Pero, ¿tú te das cuenta de la importancia de esa decisión?

—Sí, perfectamente y estoy seguro de que el padre Visitador se la da también.

—¿Quieres decir que es obra suya?

—¡Oh, no, señor! Pero ha sucedido.

—Quizás Ishido cambie de idea y nombre al señor Kiyama comandante en jefe y skulk de Osaka y deje a Kiyama y al Heredero esperándome.

—Eso no lo sé, señor. Pero si Ishido sale de Osaka será un milagro. ¿neh?

—¿Pretendes en serio que ése sea otro acto de tu Dios cristiano?

—No. Pero podría serlo. Creo que nada ocurre sin su consentimiento.

—Tal vez ni siquiera después de muertos sepamos algo de Dios. —Y Toranaga añadió secamente: —Me han dicho que el padre Visitador ha salido de Osaka. —Vio complacido que el rostro del Tsukku-san se ensombrecía. La noticia había llegado el día en que salieron de Mishima.

—Sí —dijo el sacerdote con inquietud—. Ha ido a Nagasaki, señor.

—¿Para celebrar los funerales de Toda Mariko-sama?

—Sí. ¡Cuántas cosas sabes, señor! Todos nosotros somos como arcilla en el torno del alfarero que tú haces girar.

—Eso no es cierto. Y no me gusta la adulación. ¿Lo has olvidado?

—No, señor, y te pido perdón. No lo he dicho para adularte. —Alvito se puso en guardia—. ¿Te opones al funeral, señor?

—No me importa. Fue una persona extraordinaria y su ejemplo merece todos los honores.

—Gracias, señor. El Padre Visitador estará muy complacido. Él cree que sí que importa y mucho.

—Desde luego. Pero ella era subdita mía, y cristiana, y su ejemplo no pasará inadvertido para otros cristianos. O para quienes estén pensando en convertirse. ¿neh?

—No pasará inadvertido. ¿Por qué habría de pasar? Por el contrario, su abnegación merece todos los elogios.

—¿Al dar su vida para que otros se salvaran? —preguntó Toranaga veladamente, sin mencionar la palabra seppuku o suicidio.

—Sí.

Toranaga sonrió para sí, pensando que Tsukku-san nunca había mencionado a la otra muchacha, Kiyama Achiko, su valor, su muerte, ni su funeral.

—¿No sabes quién pudo ordenar el sabotaje de mi barco o ayudar a cometerlo? —preguntó con voz dura.

—No, señor, como no fuera con oraciones.

—Me han dicho que las obras de construcción de vuestra iglesia de Yedo marchan bien.

—Sí, señor. Otra vez gracias.

—Bien, Tsukku-san, espero que los esfuerzos del Gran Sacerdote de los cristianos den fruto pronto. Necesito algo más que la esperanza y tengo mucha memoria. Ahora, por favor, necesito de tus servicios como intérprete. —Al instante advirtió el antagonismo del sacerdote—. No tienes nada que temer.

—No le temo, señor. Pero no quiero estar cerca de él.

—Yo te pido que respetes al Anjín-san —dijo Toranaga poniéndose en pie—. Su valor se ha demostrado y él salvó muchas veces la vida de Mariko-sama. Además, en estos momentos está muy afligido y sé comprender. La pérdida de su barco, ¿neh?

—Sí, sí, pido perdón.

Toranaga abrió la marcha hacia la playa. Los iluminaban guardias portando antorchas. «Ah, Tsukku-san —iba pensando—, si tú supieras que estoy seguro de que vosotros, los cristianos, no tuvisteis nada que ver con el sabotaje... Ni tampoco Kiyama, ni Harima, ni siquiera Onoshi. Pero tampoco fue un acto de Dios. En realidad, fue un acto de Toranaga.

»SÍ.

»Pero, ¿por qué?, me preguntarás.

»Kiyama sabiamente rehusó el ofrecimiento que yo le hacía en la carta que Mariko le entregó. Él necesitaba una prueba de mi sinceridad. ¿Qué otra cosa podía darle, sino el barco, y a quién entregarle, sino al bárbaro que os aterraba a todos los cristianos? Creí perderlos a los dos y al final sólo perdí a uno. Hoy, en Osaka, los mediadores dirán a Kiyama y al jefe de tus sacerdotes que éste es un regalo que yo les hago en prueba de mi sinceridad, de que no me opongo a la Iglesia sino sólo a Ishido. Una buena prueba, ¿neh?

»Sí, pero, ¿puedes fiarte de Kiyama?, me preguntarás con toda la razón.

»No. De todos modos, Kiyama es primero japonés y después cristiano. Eso siempre se os olvida. Kiyama apreciará mi sinceridad. El regalo del barco fue incondicional, como el ejemplo de Mariko y el valor del Anjín-san.

»¿Y cómo destruí el barco? ¿Qué te importa, Tsukku-san? Baste saber que lo hice. Y nadie lo supo más que yo, unos cuantos hombres de confianza y el incendiario. Ishido se sirvió de los ninja, ¿por qué no iba a hacerlo yo? Pero yo compré a un hombre y conseguí mi propósito, mientras que Ishido falló.»

—Es estúpido fallar —dijo en voz alta.

—¿Señor? —preguntó Alvito.

Pero ya estaban en la playa y, dominando su cansancio, Toranaga se acercó con paso firme al lugar en el que se encontraban el Anjín-san y sus siervos. Al verlo llegar, éstos se pusieron en pie y saludaron, pero el inglés siguió sentado, mirando al mar con expresión ausente.

—Anjín-san —dijo Toranaga suavemente.

—¿Señor? —Blackthorne salió de su abstracción y se puso en pie—. ¿Quieres que hablemos ahora?

—Sí. He traído al Tsukku-san porque quiero hablar claramente. ¿Comprendes? Claro y conciso. Por favor. Tsukku-san —dijo volviéndose hacia el sacerdote—, traduce fielmente para que no se pierda el significado de mis palabras. Es muy importante para mí.

—Sí, señor.

—Ante todo, júrame por tu Dios de los cristianos que nada de lo que él diga será revelado por ti a otra persona. Como una confesión. ¿Neh? Sagrado.

—Pero, señor... Esto no...

—Lo harás. Ahora mismo. Si no quieres que os retire mi ayuda a ti y a tu Iglesia para siempre.

—Está bien, señor. Lo juro ante Dios.

—Gracias. Ahora explícale a él esta condición —Alvito obedeció y Toranaga se sentó en la arena, ahuyentando con su abanico los insidiosos insectos nocturnos—. Ahora dime, Anjín-san, lo que pasó en Osaka.

Blackthorne empezó a hablar con vacilaciones, pero, poco apoco, su palabra fue haciéndose más fluida y al Padre Alvito le costaba trabajo seguirlo. Toranaga escuchaba en silencio, sin interrumpir, e interviniendo sólo de vez en cuando para ayudar con una pregunta. El oyente perfecto.

El relato de Blackthorne duró hasta el amanecer. Cuando acabó de hablar, Toranaga estaba enterado de todo lo sucedido, de todo lo que el Anjín-san estaba dispuesto a contar, rectificó. El sacerdote lo sabía también, pero no había en todo ello nada que los católicos ni Kiyama pudieran esgrimir contra él, contra Mariko ni contra el Anjín-san, quien apenas se daba cuenta ya de la presencia del sacerdote.

—¿Estás seguro de que el capitán general te hubiera quemado? —preguntó de nuevo.

—De no ser por el jesuíta, desde luego. A sus ojos, yo soy un hereje y se supone que el fuego te purifica.

—¿Por qué crees que el Padre Visitador te salvó?

—No lo sé. Por algo relacionado con Mariko-sama. Sin mi barco, no puedo hacer nada contra ellos. Oh, seguramente a ellos también se les habría ocurrido, pero, tal vez, ella les indicó la manera.

—¿Y qué podía ella saber de incendiar barcos?

—No lo sé. En el castillo entraron ninja. Tal vez otros ninja se infiltraran a través de los hombres de aquí. Mi barco fue saboteado. Ella habló con el Padre Visitador en el castillo el día en que murió. Puede que le dijera cómo incendiar el Erasmus... a cambio de mi vida. Pero yo no tengo vida sin mi barco, señor. No tengo vida.

—Te equivocas, Anjín-san. Gracias, Tsukku-san —dijo Toranaga en señal de despedida—. Te agradezco tu labor. Ahora puedes ir a descansar.

—Sí, señor, gracias —Alvito titubeó—. Pido perdón por el capitán general. Los hombres nacen en el pecado y muchos viven en el pecado a pesar de ser cristianos.

—Los cristianos nacen en el pecado, nosotros no. Nosotros somos un pueblo civilizado que entiende lo que es realmente el pecado y no unos campesinos ignorantes. De todos modos, Tsukku-san, en el lugar de vuestro capitán general yo no hubiera dejado escapar al Anjín-san. Esta hubiera sido una sabia decisión militar. Creo que se arrepentirá de no haber insistido. Y vuestro Padre Visitador también.

—¿Queréis que traduzca eso, señor?

—Eso iba sólo para ti. Gracias por tu ayuda. —Después de despedir al sacerdote, Toranaga se volvió hacia Blackthorne—. Anjín-san, a nadar.

—¿Señor?

—¡A nadar! —Toranaga se desnudó y se metió en el agua a la luz del amanecer. Blackthorne y los guardias lo siguieron. Cuando volvieron a la playa, los criados los esperaban con toallas, quimonos limpios, cha, saké y comida.

—A comer, Anjín-san.

—Pido perdón. No tengo hambre.

—¡Come!

Blackthorne tomó unos cuantos bocados y vomitó. 

—Pido perdón.

—Estúpido. Y débil. Débil igual que un comeajos. No como hatamoto. ¿Neh?

—¿Señor?

Toranaga lo repitió crudamente. Luego señaló los restos del barco, seguro de que ahora Blackthorne lo escuchaba con atención.

—Eso no es nada. Shigata ga nai. No importa. Escucha: Anjín-san es hatamoto, ¿neh? No comeajos. ¿Entiendes?

—Sí. Pido perdón.

Toranaga hizo una seña a su guardia personal quien le entregó un rollo sellado.

—Escucha, Anjín-san. Antes de salir de Yedo, Mariko-sama me dio esto. Dijo que si vivías después de Osaka, ¿me entiendes?, que si vivías te lo diera.

Blackthorne tomó el rollo y, después de un momento, rompió el sello.

—¿Qué dice el mensaje, Anjín-san? —preguntó Toranaga. 

Mariko le había escrito en latín: «Te quiero. Si lees esto es que he muerto en Osaka y quizá por causa mía haya muerto tu barco. Yo sacrifico la parte de tu vida que más estimas para ayudar a mi Iglesia, pero, sobre todo, para salvar tu vida, que es para mí más valiosa que nada, más que los intereses de mi señor Toranaga. Acaso tenga que elegir, amor mío, entre tú y tu barco. Te pido perdón y elijo tu vida. El barco está perdido de todos modos, contigo o sin ti. Entregaré el barco a tus enemigos para que tú puedas vivir. Ese barco no es nada. Construye otro. Tú sabes hacerlo. ¿Acaso no te enseñaron a construir barcos además de navegar en ellos? El señor Toranaga te dará los obreros, carpinteros y herreros que precises —él tiene necesidad de ti y de tus barcos— y de mi fortuna personal yo te lego todo el dinero necesario. Construye otro barco y construye otra vida, amor mío. Toma el Buque Negro del año próximo y que tengas larga vida. Mi alma cristiana reza para que volvamos a vernos en un cielo cristiano y mi hará japonesa reza para que en la otra vida yo pueda hacerte feliz y estar contigo donde tú estés. Perdóname, pero tu vida es lo más importante. Te amo.»

—¿Qué dice el mensaje, Anjín-san?

—Pido perdón, señor. Mariko-sama dice que ese barco no es necesario. Que construya otro. Que...

—¿Es posible eso? ¿Es posible, Anjín-san? 

Blackthorne percibió el vivo interés del daimío.

—Sí, si Toranaga me da hombres. —En su cerebro empezó a tomar forma el nuevo barco. Más pequeño, mucho más pequeño que el Erasmus. Unas noventa o cien toneladas. Bendijo a Alban Caradoc, que le había enseñado a construir barcos. Sí, para empezar, noventa toneladas. No era mayor el Golden Hind de Drake y lo que había resistido... Podría poner veinte cañones y eso sería suficiente para... ¡Jesús, el cañón!

Se volvió rápidamente para mirar los restos del barco y vio que Toranaga y sus hombres lo miraban fijamente. Entonces comprendió que estaba hablándoles en inglés.

—Pido perdón, Señor. Pienso demasiado aprisa. Cañones grandes en el agua. Hay que sacarlos en seguida, ¿neh?

Toranaga habló con sus hombres.

—Los samurais dicen que todo lo del barco está en el campamento. ¿Por qué?

—Podemos construir un barco. —Blackthorne se sentía embriagado—. Si tenemos cañones, podemos combatir. ¿Puede Toranaga-sama obtener pólvora?

—Sí. ¿Cuántos carpinteros?

—Cuarenta carpinteros, herreros, roble. ¿Hay roble aquí? Hierro. Pondremos una forja. Necesitaré un maestro. —Blackthorne advirtió que volvía a hablar en inglés—. Pido perdón, lo escribiré en un papel. Despacio. Pensando bien. Por favor, ¿me darán hombres?

—Todos los hombres y todo el dinero. En seguida. Necesito el barco. ¿Cuánto tardarás?

—Seis meses desde el día en que pongamos la quilla.

—¿No puede ser antes?

—No. Lo siento.

—Después hablaremos, Anjín-san. ¿Qué más dice Mariko-sama?

—Poco más, señor. Dice que me da dinero, su dinero, para el barco. Y pide perdón por ayudar a mi enemigo a destruir el barco.

—¿Qué enemigo? ¿Cómo destruir el barco?

—No lo dice claro. Sólo pide perdón. Mariko-sama dice sayonara.

Toranaga le sonrió.

—Mariko-sama obró bien. Empieza el barco en seguida. Barco de guerra ¿neh? ¿Comprendes?

—Comprendo muy bien.

—Ese nuevo barco... ¿podría luchar contra el Buque Negro?

—Sí.

—¿El Buque Negro del año próximo?

—Posible.

—¿Y la tripulación? Marineros, artilleros...

—De aquí a un año puedo adiestrar a mis siervos como artilleros. No como marineros.

—Puedes elegir entre todos los marineros del Kwanto.

—Entonces será posible dentro de un año. Pero, ¿y la guerra?

—Con guerra o sin guerra, probaremos, ¿neh?. Será tu presa. ¿Entiendes «presa»? Y nuestro secreto.

—Los curas pronto descubrirán el secreto.

—Quizá. Pero esta vez no habrá olas gigantes ni tifón, amigo. Tú vigilarás y yo vigilaré.

—Sí.

—Primero, Buque Negro. Después, a casa. Me traerás una flota. ¿Comprendes?

—¡Oh, sí!

—Si pierdo, karma. Si no, entonces todo, Anjín-san. Todo lo que tú decías: Buque Negro, embajador, tratado, barcos... ¿Comprendes?

—Sí, ¡Oh, sí! Gracias.

—Gracias a Mariko-sama. Sin ella... —Toranaga le saludó afectuosamente, por primera vez como a un igual y se alejó con sus hombres. Los siervos de Blackthorne se inclinaron, impresionados por el honor dispensado a su amo.

Blackthorne vio alejarse a Toranaga, jubiloso, y entonces reparó en la comida. Los criados empezaban a retirar los restos.

—Esperar. Ahora comeré, por favor.

Comió despacio y con pulcritud, mientras sus hombres se peleaban por el privilegio de servirlo. Pensaba en las vastas posibilidades que Toranaga había abierto para él. «Has ganado», se dijo, con deseos de ponerse a bailar de alegría. Pero no lo hizo. Volvió a leer la carta. Y volvió a bendecir a la mujer.

—Seguidme —ordenó, y se dirigió al campamento, mientras mentalmente dibujaba ya el barco.

«Jesús, Dios del cielo, ayuda a Toranaga a mantener a Ishido fuera de Kwanto y de Izú, y bendice a Mariko dondequiera que esté, y haz que el cañón no se haya oxidado mucho. Mariko tenía razón: el Erasmus estaba condenado, conmigo o sin mí. Ella me ha devuelto la vida. Puedo construir otro barco y otra vida. ¡Noventa toneladas! Mi barco será una plataforma flotante de proa afilada, esbelto como un galgo, mejor que el Erasmus, con un bauprés arrogante y un precioso mascarón que se parecerá a ella, con sus ojos almendrados y sus altos pómulos. Mi barco... Si hay una tonelada de restos que puedo recuperar... Puedo aprovechar parte de la quilla, algunos ligazones... y habrá por ahí más de un millar de clavos. Con el resto de la quilla podré hacer esloras, hembras del timón y todo lo necesario... si tengo tiempo.

»Sí. Mi barco será como ella, pequeño, pulcro y perfecto como la hoja de Yoshimoto, que es la mejor del mundo. Y tan peligroso como ella. El año que viene capturará una presa veinte veces mayor, como hizo Mariko en Osaka, y expulsará de Asia al enemigo. Y después, al otro año, o al siguiente, subirá por el Támesis, repleto de oro, llevando los siete mares en su estela.»

—Se llamará La Dama —dijo en voz alta.

CAPITULO LXI

Dos auroras más tarde, Toranaga comprobó las cinchas de la silla. Las ajustó, esperó un momento, y tiró de nuevo con fuerza. El caballo gruñó y sacudió la brida, pero la silla quedó bien sujeta.

—Bien, señor. Muy bien —dijo el montero mayor, con admiración.

A su alrededor, en la zona de las caballerizas, había guardias y halconeros, con sus halcones encapuchados. Tetsu-ko, el peregrino, estaba en el sitio de honor, y parecía pequeño en comparación con el azor Kogo, único que no llevaba capirote y que lo escrutaba todo con sus ojos dorados e implacables.

Naga trajo su caballo.

—Buenos días, padre.

—Buenos días, hijo mío. ¿Dónde está tu hermano?

—El señor Sudara espera en el campamento, señor.

—Bien. —Toranaga sonrió al joven, y, como le apreciaba, se lo llevó a un lado. —Escucha, hijo, en vez de salir de caza, redacta las órdenes de combate para que yo las firme esta noche, a mi regreso.

—¡Oh, padre! —dijo Naga, muy orgulloso de tener el honor de recoger oficialmente el guante lanzado por Ishido, cumpliendo la decisión tomada ayer por el Consejo de Guerra de enviar tropas a los puertos de montaña—. Gracias, muchas gracias.

—ítem más: el Regimiento de Mosqueteros saldrá para Hakone mañana al amanecer, ítem más: los bagajes llegarán a Yedo esta tarde. Asegúrate de que todo esté en regla.

—Sí, claro. ¿Cuándo empezará la lucha?

—Muy pronto. La noche pasada recibí noticias de que Ishido y el Heredero salieron de Osaka para revisar las tropas. La suerte está echada.

—Perdona que no pueda volar a Osaka como Tetsu-ko y matarlo, así como a Kiyama y a Onoshi, y resolver todo el problema sin necesidad de molestarte.

—Gracias, hijo mío. —Toranaga no quiso explicarle los enormes problemas que habría que resolver antes de que aquellas muertes fuesen una realidad. Miró a su alrededor. Todos los halconeros estaban a punto. Y sus guardias. Llamó al montero mayor. —Primero, voy a ir al campamento, después, seguiremos el camino de la costa hasta cuatro ri al Norte.

—Pero los batidores están ya en los montes... —El hombre se tragó el resto de su comentario—. Perdona, señor, mi... Debo haber comido algo que me ha sentado mal, señor.

—Es evidente. Tal vez deberías traspasar tus responsabilidades a otro —dijo Toranaga, que, si no hubiese utilizado la caza como tapadera, lo habría reemplazado—. ¿Eh?

—Sí. Lo siento, señor —dijo el viejo samurai—. ¿Puedo preguntarte... si quieres cazar en los sectores que elegiste anoche... o... o prefieres hacerlo en la costa?

—En la costa.

—Desde luego, señor. Si me lo permites, iré a preparar el cambio.

Se alejó corriendo. Entonces llegó Omi a las caballerizas, acompañado de un joven samurai que cojeaba mucho y que todavía conservaba en la cara la lívida marca de una terrible cuchillada recibida durante la lucha en Osaka.

Toranaga se llevó a los dos hombres aparte e interrogó minuciosamente al samurai. Lo hizo por cortesía hacia Omi, pues ya lo sabía todo, de la misma manera que se había mostrado cortés con Anjín-san al preguntarle qué le decía Mariko en su carta, aunque sabía perfectamente lo que ésta le decía.

—Pero, por favor, redáctala a tu manera, Mariko-san —le había dicho antes de salir ella de Yedo para Osaka.

—¿Tengo que entregar su barco a sus enemigos, señor?

—No, señora —había dicho él, al ver que sus ojos se llenaban de lágrimas—. No. Repito: murmurarás a Tsukku-san, inmediatamente, aquí, en Yedo, los secretos que me has confiado, y después, los revelarás al Sumo Sacerdote y a Kiyama, en Osaka, y les dirás que, sin su barco, Anjín-san no constituye una amenaza para ellos. Y ahora escribirás a Anjín-san la carta que te he dicho.

—Entonces, ellos destruirán el barco.

—Estará guardado por cuatro mil samurais.

—Pero, si lo consiguen... Anjín-san no vale nada sin su barco. Te pido por su vida.

—No hace falta que lo hagas, Mariko-san. Te aseguro que, con o sin su barco, es valioso para mí. Dile en la carta que, si su barco se pierde, construya otro.

—¡Oh, sí! ¡Qué inteligente eres! Sí, dijo muchas veces que era un buen constructor de buques.

—¿Estás segura, Mariko-san?

—Sí, señor. 

—Bien.

—Entonces, ¿crees que los padres cristianos triunfarán, incluso contra cuatro mil hombres?

—Sí. Lo siento, pero los cristianos no permitirán que el barco siga existiendo, ni que él viva, mientras éste flote y esté a punto para hacerse a la mar. Es una amenaza demasiado grande para ellos. Este barco está condenado, por consiguiente, nada se pierde con resignarse a ello. Pero sólo tú y yo sabemos y debemos saber que su única esperanza es construir otro. Yo soy el único que puede ayudarle a hacerlo. Resuelve lo de Osaka y yo haré que él construya su barco.

«Le dije la verdad —pensó ahora Toranaga, en este amanecer de Yokohama, sin escuchar apenas al samurai herido ni a Omi, sintiéndose muy triste por Mariko—. La vida es triste», se dijo, cansado de los hombres y de Osaka y de un juego que causaba tantos sufrimientos a los vivos, por mucho que fuese lo que se jugaba.

—Gracias por contarme todo esto, Kosami —dijo, cuando terminó el samurai—. Lo has hecho muy bien. Por favor, venid conmigo. Los dos.

Al llegar al campamento de la meseta, detuvo su caballo. Buntaro estaba allí, con Yabú e Hiromatsu y Sudara, y con un halcón peregrino sobre el puño.

—¿Listo, hijo mío?

—Sí, padre —dijo Sudara—. He enviado algunos de mis hombres a los montes, para asegurarme de que los batidores están en su sitio.

—Gracias, pero he resuelto cazar en la costa.

Sudara llamó inmediatamente a uno de su guardia y lo envió a buscar a los hombres que estaban en el monte y dirigirlos a la costa.

—Bien. ¿Cómo va la instrucción, Hiro-matsu-san?

—Todavía pienso que todo esto es indigno e innecesario. Pronto podremos olvidarlo. Celebraremos la derrota de Ishido, sin necesidad de apelar a esta especie de traición.

—Discúlpame, Hiro-matsu-san —terció Yabú—, pero, sin estas armas de fuego y esta estrategia, estaríamos perdidos. Es una guerra moderna, y, de esta manera, podemos ganar. —Se volvió a mirar a Toranaga, que no había desmontado—. Esta noche me enteré de que Jikkyu ha muerto.

—¿Estás seguro? —preguntó Toranaga, fingiendo sorpresa, aunque había recibido información secreta de ello el día en que había salido de Mishima.

—Sí, señor. Parece que llevaba algún tiempo enfermo. Su heredero es su hijo, Hikoju.

—¿Ese cachorro? —dijo Buntaro, desdeñosamente.

—Sí, no es más que un cachorro —dijo Yabú, que parecía haber crecido varias pulgadas—. Esto nos abre la ruta del Sur, señor. ¿Por qué no atacar inmediatamente por la carretera de Tokaido? Muerto el viejo zorro, Izú está segura, y Suruga y Totomi nada pueden contra nosotros. ¿neh?

—¿Qué dices tú? —preguntó Toranaga a Hiro-matsu, apeándose reflexivamente del caballo.

El viejo general respondió inmediatamente:

—Si podemos apoderarnos de la carretera hasta el paso de Utsunoya, y de todos los puentes, y llegar rápidamente a Tenryu, con las comunicaciones aseguradas, sería un golpe bajo para Ishido. Podríamos contener a Zataki en las montañas, reforzar el ataque de Tokaido y caer sobre Osaka. Seríamos invencibles.

—Mientras el Heredero esté al frente de los ejércitos de Ishido, nos podrán vencer —dijo Sudara.

—Estoy de acuerdo contigo —dijo Toranaga, que todavía no les había hablado de un posible acuerdo con Zataki para que éste traicionase a Ishido en el momento oportuno.

«¿Por qué habría de decírselo? —pensó—. No es seguro. Todavía.

«Pero, ¿cómo podré cumplir la solemne promesa hecha a mi hermano de que se casará con Ochiba si me apoya, y casarme al propio tiempo con Ochiba, si éste es el precio que ella exige? Pero no es probable que Ochiba se avenga a traicionar a Ishido. En tal caso, mi hermano tendría que aceptar lo inevitable.»

Vio que todos le estaban mirando.

—¿Y bien?

Hubo un silencio. Después, dijo Buntaro:

—¿Qué pasará, señor, si nos enfrentamos con el estandarte del Heredero?

Ninguno de ellos le había hecho aún esta pregunta de un modo formal, directo y público.

—Si esto ocurre, habré perdido —dijo Toranaga—. Me haré el harakiri, y los que respeten el testamento del Taiko y la herencia indudablemente legal del Heredero, tendrán que someterse y pedir humildemente su perdón.

Todos asintieron, y él se volvió de nuevo a Yabú.

—Pero todavía no estamos en el campo de batalla, por consiguiente, continuaremos con el plan. Sí, Yabú-sama, la ruta del Sur es ahora posible. ¿De qué murió Jikkyu?

—De enfermedad, señor.

—¿Una enfermedad de quinientos kokús?

Yabú rió, aunque estaba furioso por dentro, al ver que Toranaga había penetrado su red de seguridad.

—Supongo que sí, señor. ¿Te lo dijo mi hermano?

Toranaga asintió con la cabeza y le pidió que lo explicase a los demás. Yabú obedeció y les dijo que su hermano, Mizuno, había entregado el dinero recibido de Anjín-san a un pinche de cocina introducido en el servicio de Jikkyu.

—Barato, ¿neh? —dijo Yabú, satisfecho—. Quinientos kokús por la ruta del Sur.

—Discúlpame, señor —dijo Hiro-matsu a Toranaga, con voz seca—. Pero esta historia me parece repelente.

—El veneno, la traición y el asesinato —dijo Toranaga, sonriendo—, han sido siempre armas de guerra, amigo mío. Jikkyu era un enemigo y un estúpido. Yabú-sama me sirvió bien. Aquí y en Osaka. ¿Neh, Yabú-san?

—Siempre procuro servirte fielmente, señor.

—Sí, explica, por favor, por qué mataste al capitán Sumiyori antes del ataque de los ninja —preguntó Toranaga.

La cara de Yabú no cambió.

—¿Quién lo ha dicho, señor? ¿Quién me acusa de esto?

Toranaga señaló el grupo de Pardos, a cuarenta pasos de ellos.

—¡Aquel hombre! Kosami-san, ten la bondad de acercarte. El joven samurai descabalgó, se acercó cojeando y se inclinó.

—¿Quién eres? —preguntó Yabú, echando chispas por los ojos.

—Sokura Kosami, de la Décima Legión, destinado a la guardia personal de dama Kiritsubo, en Osaka, señor —dijo el joven—. Tú me pusiste de guardia en el exterior de tus habitaciones, y de las de Sumiyori-san, la noche del ataque ninja.

—No te recuerdo. ¿Te atreves a decir que yo maté a Sumiyori?

El joven vaciló. Toranaga ordenó:

—¡Díselo!

Kosami dijo de un tirón:

—Cuando los ninja cayeron sobre nosotros, tuve el tiempo justo de abrir la puerta y gritar para avisar a Sumiyori-san, señor, pero éste no se movió. —Se volvió a Toranaga, acobardado ante las miradas de todos—. Él... tenía el sueño ligero, señor, y sólo hacía un momento que... Esto es todo, señor.

—¿Entraste en la habitación? ¿Le sacudiste? —apremió Yabú.

—No, señor, ¡oh no! Los ninja entraron tan de prisa, que nos retiramos al punto y contraatacamos lo más pronto posible... 

Yabú miró a Toranaga.

—Sumiyori-san había estado dos días de guardia. Estaba rendido... como todos. ¿Qué prueba esto? —preguntó.

—Nada —replicó Toranaga, conservando su tono cordial—. Pero más tarde volviste a la habitación, Kosami-san. ¿Neh?

—Sí, señor. Sumiyori-san yacía aún en su lecho, como antes... La habitación estaba en perfecto orden, señor, y él había sido apuñalado por la espalda. Yo creía que habían sido los ninja, hasta que Omi-san me interrogó.

—¡Ah! —Yabú se volvió a mirar a su sobrino, concentrando toda su hará en el hombre que le había traicionado y midiendo la distancia entre los dos—. Tú lo interrogaste, ¿neh?

—Sí, señor —respondió Omi—. El señor Toranaga me ordenó que comprobase todos los relatos, y en éste había algo extraño que pensé que debía notificar a nuestro señor.

—¿Algo extraño?

—Siguiendo las órdenes del señor Toranaga, interrogué a los dos criados que sobrevivieron al ataque. Ambos vieron que abrías una puerta secreta de la mazmorra y oyeron que decías a los ninja: «Soy Kasigi Yabú.» Gracias a esto, tuvieron tiempo de esconderse y librarse de la matanza.

La mano de Yabú se movió un poco. Inmediatamente, Sudara se plantó frente a Toranaga para protegerle, y, en el mismo instante, el sable de Hiro-matsu apuntó al cuello de Yabú.

—¡Alto! —ordenó Toranaga.

El sable de Hiro-matsu se inmovilizó, como por milagro. Yabú no hizo ningún movimiento ostensible. Los miró fijamente y rió con insolencia.

—¿Soy un sucio ronín capaz de atacar a su señor feudal? Soy Kasigi Yabú, señor de Izú, de Suruga y de Totomi, ¿neh? —Miró a Toranaga—. ¿De qué se me acusa, señor? ¿De ayudar a los ninja? ¡Es ridículo! ¿Qué importancia tienen las fantasías de unos criados? ¡Son unos embusteros! ¿O las de ese hombre, que explica algo que no puede demostrar, ni yo puedo rebatir?

—No hay prueba, Yabú-sama —dijo Toranaga—. Estoy completamente de acuerdo. No hay ninguna prueba.

—¿Hiciste esas cosas, Yabú-sama? —preguntó Hiro-matsu.

—¡No! —gritó.

—Pues yo creo que sí —opuso Toranaga—. Por consiguiente, todas tus tierras quedan confiscadas. Y te abrirás el vientre hoy mismo. Antes del mediodía.

La sentencia era definitiva. Había llegado el momento supremo para el que Yabú se había estado preparando durante toda su vida.

«Karma —pensó, mientras se estrujaba frenéticamente el cerebro—. Nada puedo hacer, la orden es legal. Omi me traicionó, pero era mi karma. Todos los criados debían morir, según el plan trazado, pero se salvaron dos, era mi karma. Pórtate dignamente, piensa con serenidad.»

—Señor —empezó a decir, en una exhibición de audacia—, en primer lugar, soy inocente de estos crímenes. Kosami se equivoca y los criados son unos embusteros. En segundo lugar, soy tu mejor general. Te pido el honor de mandar el ataque contra Tokaido, o de ocupar el primer puesto en la primera batalla, a fin de que mi muerte pueda serte útil.

Toranaga dijo, cordialmente:

—Es una buena sugerencia, Yabú-san, y estoy de acuerdo en que eres el mejor general para mandar el Regimiento de Mosqueteros, pero, desgraciadamente, no me fío de ti. Te abrirás el vientre antes del mediodía.

Yabú dominó su genio, resuelto a salvar su honor de samurai y de jefe de su clan con un sacrificio total.

—Absuelvo formalmente a mi sobrino Omi-san de cualquier responsabilidad en la traición de que he sido objeto, y lo nombro mi heredero.

Toranaga se quedó tan sorprendido como los otros. Después, dijo: 

—Buntaro-san, tú actuarás como testigo oficial. 

—Y ahora, Yabú-san, ¿a quién designas como tu ayudante?

—A Kasigi Omi-san.

Toranaga miró a Omi. Este se inclinó, pálido el semblante.

—Será un honor —dijo. —Bien. Entonces todo está arreglado. Hiro-matsu dijo:

—¿Y el ataque a Tokaido?

—Estamos más seguros detrás de nuestros montes. 

Toranaga respondió vivamente a sus saludos, montó a caballo y se alejó al trote. Sudara le siguió.

—¿Dónde quieres hacerlo, Yabú-sama? —preguntó Buntaro. 

—Aquí, allí, en la playa o sobre un montón de estiércol, me da igual. No necesito traje de ceremonia. Pero tú, Omi-san, no descargarás el golpe hasta que me haya dado los dos cortes.

—Sí, señor.

—Con tu permiso, Yabú-san, yo seré también testigo —dijo Hiro-matsu.

—¿Tendrás valor para ello?

El general dio un respingo y dijo a Buntaro:

—Ten la bondad de enviarme a buscar cuando esté a punto.

—Ya lo estoy —dijo Yabú, escupiendo—. ¿Y tú?

Hiro-matsu giró sobre sus talones.

Yabú reflexionó un momento y, después, se sacó del cinto el envainado sable Yoshimoto.

—Tal vez quieras hacerme un favor, Buntaro-san. Da esto a Anjín-san. —Le tendió el sable, pero frunció el ceño—. Aunque, pensándolo bien, y si no te molesta, ¿quieres enviarlo a buscar para que se lo dé yo mismo?

—Desde luego.

—Y ten también la bondad de traer a ese apestoso sacerdote, para que pueda hablar directamente con Anjín-san.

—Bien. ¿Qué más deseas?

—Sólo un poco de papel, tinta y un pincel, para redactar mi testamento y mi poema funerario. Y dos esterillas, pues no necesito dañarme las rodillas o arrodillarme en el polvo como un apestoso campesino, ¿neh? —dijo Yabú, con fanfarronería.

Buntaro se alejó. Yabú se sentó descuidadamente, cruzó las piernas y empezó a hurgarse los dientes con una brizna de hierba. Omi se sentó cerca de él, pero fuera del alcance de su sable.

—¡Ay! —exclamó Yabú—. ¡Cuan cerca tuve el triunfo! —Después, estiró las piernas y golpeó el suelo con ellas, en un acceso de ira—. ¡Ay, cuan cerca! Karma, ¿neh? ¡Karma! —Lanzó una estruendosa carcajada—. Pero muero feliz, Omi-san. Jikkyu ha muerto, y, cuando yo cruce el Ultimo Río y lo vea esperando allí, rechinando los dientes, podré escupirle a los ojos para siempre.

—Habéis prestado un gran servicio al señor Toranaga —dijo Omi, sinceramente, pero observándolo como un halcón—. Ahora la carretera de la costa está abierta. Tienes razón, señor, y Puño de Hierro y Sudara están equivocados. Deberíamos atacar en seguida: los mosquetes nos abrirían el camino.

—¡Ese viejo asqueroso y estúpido! ¿Samurai? Yo lo soy más que él. Y se lo demostraré. No golpearás hasta que yo te lo ordene.

—¿Puedo darte humildemente las gracias por este honor y por haberme nombrado tu heredero? Juro solemnemente que el honor de los Kasigí estará a salvo en mis manos.

—Si no lo creyese así, no lo habría hecho. —Yabú bajó la voz—. Hiciste bien en traicionarme frente a Toranaga. Yo habría hecho lo mismo si hubiese estado en tu lugar, aunque todo son mentiras. Es un pretexto para Toranaga. Siempre envidió mis proezas en la guerra y mi conocimiento de las armas de fuego y del valor del barco. Todo fue idea mía.

—Sí, señor. Lo recuerdo.

—Tú salvarás a la familia. Eres astuto como una rata vieja. Recuperarás Izú, y más..., que es lo que importa ahora, y sabrás dominar a tus hijos. Entiendes las armas de fuego. Y a Toranaga, ¿neh?

—Juro que lo intentaré, señor.

—Escúchame, Omi-san. Estas son mis últimas órdenes como señor de los Kasigi. Aceptarás a mi hijo en tu casa, y te servirás de él, si es merecedor de ello. Segundo: busca buenos maridos para mi esposa y mi consorte, y dales a ellas las gracias por haberme servido tan bien. En cuanto a tu padre, Mizuno, ordeno que se haga inmediatamente el harakiri.

—¿Puedo pedir la alternativa de que se afeite la cabeza, y se haga monje?

—No. Es demasiado estúpido, y nunca podrías confiar en él. En cuanto a tu madre... —Mostró los dientes—. Ordeno que se afeite la cabeza, se haga monja e ingrese en un monasterio fuera de Izú, donde pasará la vida rezando por el futuro de los Kasigi. Budista o shintoísta, aun que prefiero el shintoísta. ¿Te parece bien un monasterio shintoísta?

—Sí, señor.

—Bien. Así —añadió con malicioso regocijo—, no te distraerá de los negocios de los Kasigi con sus continuos lamentos.

—Así se hará.

—Bien. Te ordeno que vengues los embustes de Kosami y de los criados traidores contra mí. Antes o después, lo mismo da, con tal de que lo hagas.

—Serás obedecido.

—¿He olvidado algo?

Omi se aseguró de que nadie podía oírlos.

—¿Qué dices sobre el Heredero? —preguntó, cautelosamente—. Si el Heredero está frente a nosotros en el campo de batalla, perderemos, ¿neh?

—Ábrete paso con el Regimiento de Mosqueteros, y mátalo, diga lo que diga Toranaga. Yaemón debe ser tu primer blanco.

—Lo mismo pensaba yo. Gracias.

—Bien. Pero, en vez de esperar todo ese tiempo, sería mejor poner precio a su cabeza en secreto y ahora mismo, valiéndote de los ninja, o del Amida Tong.

—¿Cómo encontrarlos? —preguntó Omi con la voz temblorosa.

—Esa vieja arpía, Gyoko Mamá-san, es una de las personas que lo sabe.

—¿Ella?

—Sí. Pero ten cuidado con ella y con los Amidas. No trates a éstos con ligereza, Omi-san. Y a ella, no la toques y protégela. Sabe demasiados secretos, y la pluma es un arma de largo alcance después de la muerte. Fue consorte oficial de mi padre durante un año... Quizá su hijo sea mi medio hermano.

—Pero, ¿dónde conseguiré el dinero?

—Eso es problema tuyo. Pero consigúelo. Donde sea, y como sea.

Yabú se acercó más a él.

—Entierra profundamente este secreto y escucha, sobrino: conserva la buena amistad con Anjín-san. Trata de dominar la flota que traerá un día. Toranaga no sabe el verdadero valor de Anjín-san, pero hace bien en quedarse detrás de los montes. Esto le da tiempo y también te da tiempo a ti. Tenemos que salir al mar con nuestras tripulaciones en sus barcos y con los Kasigi ostentando el mando supremo. Los Kasigi deben hacerse a la mar, dominar el mar. Es una orden.

—Sí, ¡oh, sí! —exclamó Omi—. Confía en mí. Así será.

—Por último, no confíes nunca en Toranaga.

—No confío en él, señor. No he confiado nunca, y nunca confiaré.

—Bien —suspiró Yabú, en paz consigo mismo—. Y ahora, discúlpame. Tengo que pensar mi poema funerario.

Omi se puso de pie, retrocedió de espaldas y, cuando estuvo a respetable distancia, saludó y se alejó otros veinte pasos. Ya seguro entre sus guardias, se sentó de nuevo y esperó.

Toranaga y su grupo trotaban a lo largo de la ruta de la costa que circundaba la amplia bahía, con el mar a la derecha y alcanzando casi la carretera. Aquí, el terreno era bajo y pantanoso. Unos cuantos ri al Norte, este camino se juntaba con la arteria principal de la carretera de Tokaido. A veinte ri más al Norte estaba Yedo.

Lo acompañaban cien samurais y diez halconeros, con otras tantas aves sobre los enguantados puños. Sudara iba con veinte guardias y tres halcones, y cabalgaba en vanguardia.

—¡Sudara! —gritó Toranaga, como si se le acabase de ocurrir la idea—. Detente en la próxima posada. Quiero desayunar.

Sudara hizo un ademán de asentimiento y emprendió el galope. Cuando llegó Toranaga, las doncellas esperaban, sonriendo y haciendo reverencias, lo mismo que el posadero y toda su gente.

—Buenos días, señor —dijo el posadero—, ¿qué quieres para comer? Gracias por honrar mi pobre posada.

—Cha... y unos fideos con un poco de soja, por favor.

Casi instantáneamente le trajeron la comida en un delicado tazón, cocinada tal como a él le gustaba, pues el posadero había sido previamente advertido por Sudara. Mientras tanto, Sudara recorrió los puestos de vigilancia, para asegurarse de que todo estaba en orden. Al terminar su ronda, informó a Toranaga.

—¿Te parece bien, señor? ¿Ordenas algo más?

—No, gracias. —Toranaga acabó de comer y sorbió lo que quedaba en la sopa. Después, dijo con naturalidad: —Tenías razón en lo referente al Heredero.

—Perdóname, señor, pero temía haberte ofendido sin proponérmelo.

—Tenías razón. ¿Por qué había de ofenderme? Cuando el Heredero se enfrente conmigo, ¿qué harás tú?

—Obedeceré tus órdenes.

—Por favor, ve a buscar a mi secretario y vuelve con él.

Sudara obedeció. Kawanabi, el secretario, ex samurai y sacerdote, que viajaba siempre con Toranaga, acudió inmediatamente con su estuche de viaje, lleno de papeles, tinta, sellos y pinceles.

—¿Señor?

—Escribe esto: «Yo, Yoshi Toranaga-noh-Minowara, vuelvo a nombrar heredero mío a mi hijo Yoshi Sudara-noh-Minowara, y le devuelvo todos sus títulos y rentas.»

Sudara se inclinó.

—Gracias, padre —dijo, con voz firme, pero preguntándose: ¿por qué?

—Jura formalmente cumplir todos mis decretos, mi testamento... y tus deberes de heredero.

Sudara obedeció. Toranaga esperó en silencio a que Kawanabi hubiese escrito su declaración. Después la firmó y la legalizó con el sello.

—Gracias, Kawanabi-san, ponle fecha de ayer. Esto es todo, de momento.

—Sí, señor.

El secretario se marchó. Toranaga miró a Sudara y estudió su cara afilada e inexpresiva. Cuando hizo su deliberadamente súbita declaración, la cara y las manos de Sudara no revelaron ninguna emoción: ni alegría, ni agradecimiento, ni orgullo, ni siquiera sorpresa, y esto lo entristeció. «Pero, ¿por qué estar triste?, —pensó Toranaga—, tienes otros hijos que sonríen y ríen, que cometen errores, y gritan, y se refocilan, y tienen muchas mujeres. Hijos normales. Este hijo seguirá tus pasos, gobernará cuando hayas muerto, tendrá a los Minowara en un puño y transmitirá el Kwanto y el poder a otros Minowara. Será frío y calculador, como tú. No, no como yo —se dijo, reflexivamente—. Yo puedo reír a veces y, en ocasiones, sentir compasión, y me gustan la juerga, el baile, y jugar al ajedrez y al Noh, y hay personas que me regocijan, como Naga y Kiri y Chano y Anjín-san, y me divierte cazar y triunfar, triunfar, triunfar. A ti, nada te alegra, Sudara, y lo siento. Nada, salvo tu esposa, dama Genjiko, es el único eslabón débil a tu cadena.»

—¿Cuánto tardarás en asegurarte de que Jikkyu está realmente muerto?

—Antes de salir del campamento, envié un mensaje urgente a Mishi-ma, para el caso de que tú no supieses ya si era verdad o mentira, padre. Recibiré la respuesta dentro de tres días.

Toranaga bendijo a los dioses por haber tenido conocimiento anticipado del complot de Jikkyu, por Kasigi Mizuno, y rápida noticia de la muerte de aquel enemigo. Durante un momento, recapituló su plan y no encontró en él el menor fallo. Después, sintiéndose ligeramente mareado, tomó su decisión:

—Pon inmediatamente en pie de guerra a los Regimientos Once, Dieciséis, Noventa y Cuatro y Noventa y Cinco, de Mishima, y, dentro de cuatro días, lánzalos a la carretera de Tokaido.

—¿Cielo Carmesí? —preguntó Sudara, sorprendido—. ¿Vas a atacar?

—Sí. No esperaré a que ellos se lancen contra mí.

—Entonces, ¿está muerto Jikkyu?

—Sí.

—Bien —dijo Sudara—. ¿Puedo sugerirte que añadas los Regimientos Veinte y Veintitrés?

—No. Diez mil hombres deberían bastarnos, contando con el factor sorpresa. Debo guardar toda mi frontera, por si fracasamos o caemos en una trampa. Y hay que contener a Zataki.

—Sí —dijo Sudara.

—¿Quién crees que debería dirigir el ataque?

—El señor Hiro-matsu. Es una campaña perfecta para él.

—¿Por qué?

—Es resuelto, sencillo, anticuado y ordenancista, padre. Será perfecto para esta campaña.

—¿Pero no adecuado como general en jefe?

—Perdona, pero Yabú-san tenía razón: las armas de fuego han transformado el mundo.

—Entonces, ¿quién?

—Sólo tú, señor. Hasta después de la batalla, creo que nadie debe interponerse entre ésta y tú.

—Lo pensaré —dijo Toranaga—. Ahora ve a Mishima y prepáralo todo. La fuerza de asalto de Hiro-matsu tendrá veinte días para cruzar el río Tenryu y asegurar la carretera de Tokaido.

—Perdona, señor, pero, ¿puedo sugerir que vaya un poco más lejos, hasta la cresta de Shiomi? Podrías darles treinta días.

—No. Si diese esa orden, algunos hombres llegarían a la cresta. Pero la mayoría morirían y no podrían rechazar el contraataque ni hostigar al enemigo en nuestra retirada.

—Pero, ¿no enviarás en seguida refuerzos en su persecución?

—Nuestro ataque principal se desarrollará en las montañas de Zataki. Esto es una maniobra de diversión.

—¡Ah! Discúlpame, señor.

—Muerto Yabú, ¿quién debe mandar la fuerza de mosqueteros?

—Kasigi Omi.

—¿Por qué?

—Él conoce estas armas. Además, es moderno, muy bravo, muy inteligente, muy paciente... y también muy peligroso, más peligroso que su tío. Te aconsejo que, si ganas y él sobrevive, busques algún pretexto para enviarlo al Más Allá.

—¿Y Anjín-san? ¿Qué aconsejas acerca de Anjín-san?

—Estoy de acuerdo con Omi-san y Naga-san. Debería ser confinado. Sus hombres no valen nada, son eta y pronto se devorarán entre ellos, por consiguiente, no son nada. Aconsejo que todos los extranjeros sean confinados o expulsados. Constituyen una plaga, y se los debe tratar en consecuencia. Pero necesitamos la seda, y, para protegernos, debemos aprender de ellos, aprender lo que ellos saben, ¿neh?

—Deberían ser confinados en Nagasaki, bajo severa vigilancia, y limitarse estrictamente su número. Podrían comerciar una vez al año. ¿No es el dinero su motivo esencial? ¿No lo dice asi Anjín-san?

—Entonces, ¿lo consideras útil?

—Sí. Mucho. Nos ha enseñado la prudencia de los Decretos de Expulsión. Anjín-san es muy inteligente y muy bravo. Pero es un juguete. Te divierte, señor, como Tetsu-ko, es valioso, sin dejar de ser un juguete.

—Gracias por tus opiniones —dijo Toranaga—. En cuanto empiece el ataque, volverás a Yedo y esperarás órdenes.

Lo dijo con voz dura y deliberadamente. Zataki retenía aún a dama Genjiko, a su hijo y a sus tres hijas, como rehenes, en su capital de Takato. A petición de Toranaga, Zataki había otorgado a Sudara un permiso de diez días, y Sudara había prometido solemnemente regresar dentro de dicho plazo. Zataki era famoso por su estricto sentido del honor. Podría eliminar legalmente a todos los rehenes, y sin duda lo haría, por esta cuestión de honor, independientemente de cualquier acuerdo o tratado secreto o abierto.

—Saldrás al punto hacia Mishima. Mañana te enviaré un mensaje.

Sudara montó a caballo y se alejó con sus veinte guardias.

Toranaga levantó el tazón y tomó un bocado de fideos, ahora fríos.

—¡Oh, perdona, señor! ¿Quieres un poco más? —dijo la joven doncella, desalentada y afanosa. Tenía la cara redonda y no era bonita, pero sí lista y observadora, tal como a él le gustaban las doncellas... y las mujeres.

—No, gracias. ¿Cómo te llamas?

—Yuki, señor.

—Di a tu amo que hace buenos fideos, Yuki.

—Sí, señor, gracias. Gracias, señor, por honrar nuestra casa. Levanta sólo un dedo cuando quieras algo, y lo tendrás inmediatamente.

—Él le hizo un guiño, y ella rió, recogió la bandeja y salió corriendo.

Entonces, Toranaga empezó a pensar en dama Genjiko y en sus hijos, que eran una cuestión de importancia vital. «Si dama Genjiko no fuese hermana de Ochiba, su hermana mimada y predilecta —se dijo—, dejaría, sintiéndolo mucho, que Zataki les eliminase a todos, con lo que ahorraría a Sudara muchos peligros para el futuro, si yo muero pronto, pues son su único eslabón débil. Pero, afortunadamente, Genjiko es hermana de Ochiba y, por ende, una pieza importante en el Gran Juego, y no puedo permitir que ocurra tal cosa. Debería hacerlo, pero no lo haré. Esta vez jugaré fuerte. Y también debo recordar que Genjiko es valiosa en otros aspectos: es aguda como una espina de tiburón, cría bien a sus hijos y es tan fanática como Ochiba en lo que concierne a sus retoños, pero con una diferencia: Genjiko me es leal, más que a nadie, Ochiba lo es al Heredero.

«Bueno, cuestión resuelta. Antes del décimo día, Sudara debe ponerse de nuevo en manos de Zataki. ¿Una prórroga? No, esto podría aumentar los recelos de Zataki, y es el último hombre que quiero que se muestre receloso. ¿De qué lado se inclinará?

«Hiciste bien en favorecer a Sudara. Esta decisión complacerá a Ochiba. »

Por la mañana le había escrito una carta que le enviaría esta noche con una copia de la orden. «Sí, esto eliminará la espina que le clavé hace tiempo, para fastidiarla. Es bueno saber que Genjiko es uno de los puntos flacos, quizás el único, de Ochiba. ¿Cuál es el punto flaco de Genjiko? Ninguno. Al menos, no lo he descubierto, pero si lo tiene, lo descubriré.»

Observó a sus halcones, todos encapuchados, menos Kogo, cuyos penetrantes ojos observaban también todo, y con tanto interés como él.

«¿Qué dirías —le preguntó en silencio —, si supieses que voy a impacientarme y a atacar, y que mi ataque principal será por Tokaido y no en los montes de Zataki, como he dicho a Sudara? Probablemente dirías:

«¿Por qué? » Y yo te respondería: «Porque no me fío de Zataki, aunque pueda volar. Y no puedo volar en absoluto. ¿Neh?.»

Entonces vio que los ojos de Kogo se fijaban en el camino. Miró a lo lejos y sonrió, al ver los palanquines y los caballos de carga que se acercaban, después de doblar el recodo.

—¡Oh, Fujiko-san! ¿Cómo estás?

—Bien, gracias, señor, muy bien. —Se inclinó de nuevo, y él vio que ya no le dolían las cicatrices de las quemaduras. Ahora sus miembros eran ágiles como antes, y había un delicado rubor en sus mejillas—. ¿Puedo preguntarte cómo está Anjín-san, señor? —dijo—. Oí decir que el viaje desde Osaka había sido muy malo, señor.

—Está bien de salud, muy bien.

—Esta es la mejor noticia que podía darme, señor.

Él se volvió al segundo palanquín para saludar a Kikú, y ésta sonrió alegremente y lo saludó afectuosa, diciendo que estaba muy contenta de verlo y que lo había echado mucho de menos.

—También yo me alegro de verte —dijo él, y miró la última litera—. ¡Ah! Gyoko-san, mucho tiempo sin verte —añadió secamente.

—Gracias, señor, sí, y me siento renacer, ahora que estos viejos ojos tienen el honor de verte otra vez. ¡Ah, qué vigoroso eres, señor! Un gigante entre los hombres —lo aduló.

—Gracias, también tú estás muy guapa.

Kikú aplaudió la broma, y todos rieron con ella.

—Escuchad —dijo él, alegre por su causa—. He tomado medidas para que os quedéis aquí algún tiempo. Y ahora, Fujiko-san, ten la bondad de acompañarme.

Se llevó a Fujiko aparte, le ofreció cha y refrescos y habló de naderías hasta llegar al punto importante.

—Convinimos un año y medio. Lo siento, pero debo saber si deseas cambiar el trato.

La carita cuadrada de Fujiko perdió su atractivo al ponerse seria.

—¿Cómo podría cambiarlo, señor?

—Fácilmente. Ya no hay trato. Yo lo ordeno.

—Discúlpame, señor —dijo Fujiko, con voz monótona—. No quise decir esto. Acepté libre y solemnemente el trato ante Buda y con el espíritu de mi esposo y de mi hijo muertos. No puede cambiarse.

—Yo ordeno el cambio.

—Lo siento, señor, perdóname, pero el bushido me releva de la obligación de obedecerte. Tu aceptación del contrato fue igualmente solemne y obligatoria, y cualquier cambio debe ser consentido por ambas partes.

—¿No te gusta Anjín-san?

—Soy su consorte. Tengo la obligación de complacerle.

—Yo había pensado que Anjín-san podría casarse contigo. Entonces no serías su consorte.

—El samurai no puede servir a dos señores, y la esposa no puede servir a dos maridos. El deber me liga a mi esposo muerto. Discúlpame, pero no puedo cambiar.

—Con paciencia, todo cambia. Anjín-san conocerá pronto mejor nuestras costumbres, y su casa tendrá también wa. Ha aprendido muchísimo desde que...

—¡Oh, señor! No me interpretes mal. Anjín-san es el hombre más extraordinario que jamás he conocido, y sin duda el más amable. Me ha hecho un gran honor y, sí, sé que su casa será muy pronto una casa de verdad, pero... debo cumplir con mi deber. Mi deber es para con mi marido, mi único marido. —Luchó por dominarse—. Debe ser así, señor, ¿neh? De lo contrario, la vergüenza, el sufrimiento y el deshonor no significarían nada, ¿neh? Su muerte y la de mi hijo, sus sables rotos y enterrados en la aldea eta... Sin mi deber para con él, ¿no sería nuestro bushido una enorme farsa?

—Entonces...

—Lo siento, señor, no puedo hacerlo.

—Sea como quieres, Fujiko-san. Discúlpame por habértelo preguntado, pero era necesario. —Toranaga no estaba enojado ni contento. La joven se portaba dignamente, y él sabía ya, cuando cerró el trato con ella, que nunca lo cambiaría. «Esto es lo que nos hace únicos en el mundo —pensó, con satisfacción—. Un trato con la muerte es un trato sagrado.» —Se inclinó ceremoniosamente—. Aplaudo tu sentido del honor y del deber para con tu marido, Usagi-san —dijo, dándole el nombre que había dejado de tener.

—¡Oh, gracias, señor! —exclamó ella, por el honor que él le hacía derramando lágrimas de dicha, porque sabía que con esto se lavaba la mancha del único marido que tendría en su vida.

—Escucha, Fujiko: veinte días antes del último día, saldrás para Yedo, con independencia de lo que me suceda a mí. Tu muerte se producirá durante el viaje, y deberá parecer accidental. ¿Neh?

—Sí. Sí, señor.

—Será nuestro secreto. Sólo tuyo y mío.

—Sí, señor.

—Mientras tanto, seguirás siendo ama de su casa.

—Sí, señor.

—Ahora, haz el favor de decir a Gyoko que venga aquí. Te llamaré otra vez antes de marcharme. Tengo que discutir algunas cosas contigo.

—Sí, señor —Fujiko hizo una profunda reverencia y añadió: —Bendito seas por librarme de la vida.

Y se alejó. «Es curioso —pensó Toranaga— que las mujeres puedan cambiar como los camaleones: feas en un momento dado, atractivas al siguiente y, a veces, incluso hermosas, aunque en realidad no lo sean.»

—¿Me mandaste llamar, señor?

—Sí, Gyoko-san. ¿Qué noticias tienes para mí?

—Muchas, señor —respondió Gyoko, impávido el maquillado semblante, brillantes los ojos, pero sintiendo retortijones en las tripas. Sabía que este encuentro no era pura coincidencia, y su instinto le decía que Toranaga era más peligroso hoy que de costumbre—. La formación del Gremio de Cortesanas progresa satisfactoriamente, y se están redactando las normas y reglamentos para someterlos a tu aprobación. Al norte de la ciudad hay una zona muy bonita que podría...

—La zona que ya he escogido está cerca de la costa. El Yoshiwara. Ella lo felicitó por su elección, pero gruñendo por dentro. El Yoshiwara (Cañaveral) era actualmente una ciénaga llena de mosquitos, que tendría que ser desecada antes de que pudiese vallarse y construir en ella.

—Excelente, señor. También se están preparando las normas y reglamentos de las gei-shas para tu aprobación.

—Bien. Que sean breves y concisos.

Toranaga rió, y ella sonrió, pero sin bajar la guardia, y dijo seriamente:

—De nuevo te doy las gracias en nombre de las futuras generaciones, señor.

—No lo he hecho por ellas —dijo Toranaga, y citó uno de los párrafos de su Testamento—: Los hombres virtuosos han censurado siempre las casas de lenocinio, pero, en general, los hombres no son virtuosos, y si un caudillo prohibe estas casas es un tonto, porque pronto surgirá una plaga de males mayores.

—¡Qué sabio eres, señor!

—En cuanto a situar todos los burdeles en una zona única, significa que todos los hombres viciosos pueden ser vigilados, sujetos a impuestos y servidos, todo al mismo tiempo. ¿Qué más?

—Kikú-san ha recobrado totalmente su salud, señor.

—Sí, ya lo he visto. ¡Es deliciosa! Pero Yedo es cálido y desagradable en verano. ¿Estás segura de que se encuentra bien?

—¡Oh, sí! Sí, señor. Pero te ha añorado mucho. ¿Vamos a acompañarte a Mishima?

—¿Qué otros rumores has oído?

—Sólo que Ishido salió del castillo de Osaka. Los Regentes te han declarado oficialmente fuera de la ley. ¡Qué impertinencia la suya, señor!

—¿Cómo piensa atacarme?

—No lo sé, señor —respondió ella, cautelosamente—. Pero presumo que lo hará en dos direcciones: a lo largo de Tokaido, con Ikawa Hikoju, dado que su padre, el señor Jikkyu, ha muerto, y a lo largo de Koshu-kaido, desde Shinano, ya que el señor Zataki se ha aliado estúpidamente con el señor Ishido contra ti. Pero detrás de tus montes estás seguro. Con tu permiso, voy a trasladar todos mis negocios a Yedo.

—Desde luego. Mientras tanto, procura averiguar dónde se desencadenará el ataque principal.

—Lo intentaré, señor. ¡Terribles tiempos, señor, aquellos en que el hermano lucha contra el hermano, y el hijo contra el padre!

Toranaga tenía los ojos velados y tomó nota mentalmente de que había de aumentar la vigilancia sobre Noburu, su hijo mayor, que era fiel al Taiko.

—Sí —dijo—. Son tiempos terribles. Tiempos de grandes cambios. Buenos para algunos, malos para otros. Tú, por ejemplo, eres ahora rica, y también lo es tu hijo. ¿No está encargado de tu fábrica de saké en Odawara?

—Sí, señor —respondió Gyoko, palideciendo bajo el maquillaje. 

—Ha ganado mucho, ¿neh?

—Es el mejor hombre de negocios de Odawara, señor.

—Creo que sí. Tengo un trabajo para él. Anjín-san va a construir un nuevo barco. Estoy buscando artesanos y materiales, y quiero que el aspecto monetario se lleve con gran cuidado.

Gyoko casi se desmayó de gozo. Había temido que Toranaga los eliminase a todos antes de salir para la guerra, o los ahogase con impuestos, porque había descubierto que ella le había mentido sobre Anjín-san y dama Toda, y sobre el desgraciado aborto de Kikú.

—Oh ko, señor. ¿Cuándo quieres que mi hijo esté en Yokohama? Él hará que tu barco sea el más barato que jamás se haya construido.

—No lo quiero barato. Quiero que sea lo mejor posible... a un precio razonable. Él será el administrador responsable, a las órdenes de Anjín-san.

—Señor, te garantizo, por mi futuro y por mis futuras esperanzas, que será como tú deseas.

—Si el barco está perfectamente construido, como quiere Anjín-san, en un plazo de seis meses, a contar desde que empiecen, haré samurai a tu hijo.

Ella se inclinó profundamente y, de momento, se quedó sin habla.

—Perdona a esta pobre estúpida, señor. Gracias, gracias.

—Tiene que aprender todo lo que sabe Anjín-san sobre construcción de barcos, para que pueda enseñar a otros cuando él se marche. ¿Neh?

—Así lo hará.

—Hablemos ahora de Kikú-san. Su talento merece un futuro mejor que estar sola en una jaula.

Gyoko le miró, esperando de nuevo lo peor.

—¿Vas a vender su contrato?

—No, no volverá a ser una cortesana, ni siquiera una de tus gei-sbas. Debería estar en un hogar, entre pocas mujeres.

—Pero, señor, aunque sólo te vea ocasionalmente, ¿puede haber mejor vida para ella?

—Francamente, Gyoko-san, me estoy aficionando demasiado a ella, y no puedo permitirme distracciones. Es demasiado bonita para mí, demasiado perfecta... Perdona, pero éste debe ser otro de nuestros secretos.

—De acuerdo, señor, con todo lo que digas —dijo, fervientemente, Gyoko, pensando que era mentira y estrujándose el cerebro para descubrir la verdadera razón—. Si la persona fuese alguien a quien Kikú pudiese admirar, yo moriría contenta.

—Pero sólo después de que vea el barco de Anjín-san en condiciones de navegar, dentro de los seis meses —replicó secamente él.

—Sí, ¡oh sí...! Aunque Kikú-san quedará desolada al tener que abandonar tu casa.

—Desde luego. Pero ya encontraré la manera de recompensarla por su obediencia. Déjalo en mis manos... y no le digas nada de momento.

Ella se inclinó y se alejó renqueando. Toranaga fue a nadar un rato. Vio que el cielo hacia el Norte, estaba muy oscuro, y comprendió que la lluvia debía de ser muy fuerte por allí. Volvió cuando vio un grupito de jinetes que venían de la dirección de Yokohama.

Omi desmontó y desenvolvió la cabeza.

—El señor Kasigi Yabú obedeció, señor, justo antes del mediodía. 

La cabeza había sido lavada y peinada y clavada en la espiga de un pequeño pedestal, como solía hacerse para su exhibición. Toranaga la observó y dijo:

—¿Murió bien?

La mejor muerte que he visto, señor. El señor Hiro-matsu dijo lo mismo. Los dos cortes, y un tercero en el cuello. Sin ayuda y sin el menor sonido. —Y añadió: —Aquí está su testamento.

—¿Cortaste la cabeza de un solo golpe?

—Sí, señor. Pedí permiso a Anjín-san para usar el sable del señor Yabú.

—¿El Yoshimoto? ¿El que yo le había regalado? ¿Lo dio a Anjín-san?

—Sí, señor. Le habló por medio de Tsukku-san. Al principio, Anjín-san se resistió a tomarlo, pero Yabú insistió y le dijo: «Ninguno de esos comedores de estiércol es digno de esta hoja.» Por fin, aquél lo aceptó.

«Es curioso —pensó Toranaga—. Esperaba que Yabú daría el sable a Omi.»

—¿Cuáles fueron sus últimas instrucciones? —preguntó.

Omi se lo dijo. Exactamente. Porque estaban escritas en el testamento público y atestiguado por Buntaro, pues, en otro caso, se habría saltado algunas e inventado otras.

—Para honrar la bravura de tu tío, cumpliré sus últimos deseos.

—Todos y sin cambio alguno, ¿neh? —dijo Toranaga, poniéndole a prueba.

—Sí, señor.

—¡Yuki!

—¿Qué, señor? —dijo la doncella. 

—Trae cha, por favor.

Ella se alejó a toda prisa, y Toranaga reflexionó sobre las últimas voluntades de Yabú. Todas eran prudentes. Mizuno era un estúpido, y la madre, una vieja e irritante arpía, y ambos eran un estorbo para Omi. Dijo a éste:

—Como recompensa por tu abnegación, te nombro Jefe del Regimiento de Mosqueteros. Naga será segundo en el mando. Otrosí: te nombro jefe de los Kasigi, y tu nuevo feudo lo constituirán las tierras fronterizas de Izú, desde Atami, al Este, hasta Nimazo, al Oeste, comprendida la capital, Mishima, y con una renta anual de treinta mil kokús.

—Sí, señor. Gracias, señor... No sé cómo agradecértelo. No merezco tantos honores.

—Haz por merecerlos, Omi-sama —dijo Toranaga, en tono bonachón—. Toma inmediatamente posesión del castillo de Mishima. Sal hoy mismo de Yokohama. Preséntate al señor Sudara en Mishima. El Regimiento de Mosqueteros será enviado a Hakoné y estará allí dentro de cuatro días. Otra cosa, en privado y sólo para tu conocimiento: envío a Anjín-san a Anjiro. Allí construirá un nuevo barco. Le transferirás tu feudo actual. En seguida.

—Sí, señor. ¿Puedo darle mi casa?

—Sí, puedes hacerlo —respondió Toranaga, aunque, desde luego, un feudo contenía todo lo que estaba dentro de él, casas, tierras, campesinos, pescadores y barcas.

Ambos desviaron la mirada al llegar hasta ellos la risa de Kikú, y vieron que estaba jugando a tirar el abanico en el lejano patio, con su doncella, Suisen, cuyo contrato había sido comprado también por Toranaga, como un regalo para consolar a Kikú después de su infortunado aborto.

La adoración de Omi se manifestó claramente, por más que tratase de disimularla, ante su súbita e inesperada aparición. Los miró. Una adorable sonrisa se pintó en su cara, y los saludó alegremente con la mano. Toranaga la saludó a su vez, y ella volvió a su juego.

—Es bonita, ¿neh?

—Sí —admitió Omi, sintiendo que le ardían las orejas.

Toranaga había comprado en principio su contrato para apartarla de Omi —porque era uno de los puntos flacos de éste, y un premio para dar o retener—, hasta que Omi hubiese declarado y probado su fidelidad y le hubiese ayudado o no a eliminar a Yabú. Y le había ayudado, milagrosamente, y había probado muchas veces su fidelidad. El interrogatorio de los criados había sido una sugerencia de Omi. Si no todas las buenas ideas de Yabú, muchas habían sido de Omi. Y hacía un mes, Omi había descubierto los detalles del complot de Yabú con algunos oficiales del Regimiento de Mosqueteros de Izú, para asesinar a Naga y a los otros oficiales Pardos durante la batalla.

Toranaga se había preguntado entonces si Mizuno y Omi no habrían inventado el complot para desacreditar a Yabú. Inmediatamente había encargado a sus propios espías que averiguasen la verdad. Pero el complot había sido auténtico, y el incendio del barco fue un magnífico pretexto para eliminar a los cincuenta y tres traidores, todos los cuales habían sido colocados entre los guardias de Izú aquella noche.

«Sí —pensó Toranaga, con gran satisfacción—, ciertamente mereces un premio, Omi.»

—Escucha, Omi-san, la batalla empezará dentro de pocos días. Me has servido lealmente. En el último campo de batalla, después de mi victoria, te nombraré señor de Izú y haré de nuevo hereditaria la estirpe de los daimíos Kasigi.

—Perdóname, señor, pero no merezco tanto honor —dijo Omi.

—Eres joven, pero prometes mucho, para los años que tienes. Tu abuelo se parecía mucho a ti, era muy listo, pero no tenía paciencia. De nuevo sonaron las risas de las damas, y Toranaga observó a Kikú, tratando de resolver lo tocante a ella, tras descartar el plan primitivo.

—¿Puedo preguntar qué entiendes por paciencia, señor? —dijo Omi, sintiendo instintivamente que Toranaga quería que le hiciese esta pregunta.

Toranaga siguió mirando a la joven, atraído por ella.

—Paciencia significa dominarse. Hay siete emociones, ¿neh? Alegría, cólera, angustia, adoración, dolor, miedo y odio. El hombre que no se deja arrastrar por ellas es paciente. Yo no soy tan vigoroso como podría ser, pero soy paciente. ¿Comprendes?

—Sí, señor. Con toda claridad.

—La paciencia es muy necesaria en un caudillo.

—Sí.

—Esa dama, por ejemplo. Es una distracción para mí, demasiado hermosa, demasiado perfecta. Yo soy demasiado sencillo para una criatura tan extraña. Por consiguiente, he decidido que no me corresponde.

—Pero, señor, incluso como una de vuestras damas secundarias... 

Omi murmuró la cortesía, que ambos sabían era fingida, aunque obligatoria, y, mientras tanto, rezaba como nunca había rezado, sabiendo lo que era posible y lo que nunca podría pedir.

—Tienes razón —dijo Toranaga—. Pero un gran talento merece sacrificio. —Seguía observando cómo ella arrojaba el abanico y recogía el de su doncella, con regocijo contagioso. Entonces, los caballos se interpusieron entre ellos y las damas. «Lo siento, Kikú-san —pensó—, pero tengo que disponer de ti, ponerte fuera de mi alcance. La verdad es que me estoy aficionando demasiado a ti, aunque Gyoko jamás creería que le he dicho la verdad, ni lo creería Omi, ni siquiera tú misma.» —Kikú-san merece tener casa propia. Y un marido propio.

—Vale más ser consorte del más humilde samurai, que esposa de un granjero o de un mercader, por ricos que sean.

—No estoy de acuerdo.

Con estas palabras terminaba la cuestión. «Karma —se dijo Omi, abrumado de pesar—. Aparta la tristeza, estúpido. Tu señor ha decidido, y con esto termina todo. Midori es una esposa perfecta. Tu madre se hará monja, y habrá armonía en tu casa.

«¡Cuánta tristeza para un día! Y también satisfacciones: futuro daimío de Izú, jefe del Regimiento, Anjín-san en Anjiro, para construir el barco en Izú, en mi feudo. ¡Basta de tristeza! Toda la vida es triste. Kikú-san tiene su karma. Yo tengo el mío, Toranaga, el suyo, y mi señor Yabú ha demostrado que es una tontería preocuparse por esto, o por aquello, o por lo de más allá. »

Omi miró a Toranaga, clara la mente y cada cosa en su compartimiento.

—Señor, te pido que me perdones. Mi mente estaba turbia.

—Puedes saludarla si lo deseas, antes de marcharte.

—Gracias, señor —dijo Omi, envolviendo la cabeza de Yabú.

—¿Cuál fue su poema funerario? 

Omi dijo:

¿Qué son las nubes, 

si no un pretexto para el cielo?

¿Qué es la vida, 

si no una huida de la muerte?

Toranaga sonrió.

—Interesante —dijo.

Omi se inclinó, entregó la cabeza envuelta a uno de sus hombres y se dirigió al patio, entre los caballos y los samurais.

—¡Oh, señora! —exclamó, con amable cortesía—. Me alegro mucho de verte buena y feliz.

—Estoy con mi señor, Omi-san, y él está bien y contento. ¿Cómo podría no sentirme feliz?

—Sayonara, señora. 

—Sayonara, Omi-san.

Se inclinó, consciente de un algo definitivo que no había advertido con anterioridad. Se enjugó una lágrima y volvió a inclinarse, mientras él se alejaba.

Observó su paso largo y firme, y a punto estuvo de estallar en sollozos, quebrado el corazón, pero, como siempre, recordó las palabras amables y prudentes: «¿Por qué lloras, pequeña? Nosotras, las del Mundo Flotante, vivimos el momento, consagrando todo nuestro tiempo a las flores del cerezo, a la nieve y a las hojas de meple, al canto del grillo, a la belleza de la Luna, creciendo y marchitándonos, y renaciendo, cantando y bebiendo cha y saké, oliendo perfumes y tocando sedas, acariciando por placer, dejándonos llevar por la corriente. No estés triste, niña, déjate arrastrar como un lirio por la corriente de la vida. Tienes suerte, Kikú-chan, eres una princesa de Ukiyo, el Mundo Flotante, déjate llevar, vive el momento...»

Kikú enjugó otra lágrima, la última. «Llorar es tonto. ¡No llores más! —se dijo—. ¡Tu suerte es increíble! Eres consorte del daimío, más grande, aunque oficiosa y la más modesta, pero, ¿qué importa esto, si tus hijos nacerán samurais? ¿No es éste el don más inverosímil del mundo? ¿No predijo la adivina esta increíble buena suerte? Y ahora es verdad, ¿neh? Si quieres llorar, hay cosas más importantes por las que llorar. Por la semilla que el cha de extraño sabor destruyó en tu seno. Pero, ¿porqué llorar por esto? No era un hijo, sino un »algo». ¿Y quién era el padre?.»

—No lo sé de fijo, Gyoko-san, lo siento, pero creo que es de mi señor —había dicho, al fin, queriendo que su hijo forzase la promesa de samurai.

—Pero, ¿y si el hijo naciese con ojos azules y piel blanca? Podría ser, ¿neh? Cuenta los días.

—¡Los he contado y recontado muchas veces!

—Entonces, sé sincera contigo misma. Perdona, pero nuestros futuros dependen ahora de ti. Todavía tiene muchos meses por delante. Sólo tienes dieciocho años, pequeña, ¿neh? Es mejor estar segura, ¿neh?

«Sí —pensó de nuevo—, ¡qué inteligente eres, Gyoko-san, y qué tonta era yo! Sólo era un »algo», y los japoneses sabemos muy bien que un hijo no es propiamente tal hasta treinta días después de su nacimiento, cuando su espíritu se ha fijado firmemente en su cuerpo y a su karma inexorable. ¡Oh! Tengo suerte, y quiero un hijo, y otro, y otro, y ninguna hija. ¡Pobres niñas! ¡Oh, dioses! Bendecid a la adivina, y gracias y gracias por mi karma, que hace que sea favorecida por el gran daimío, que mis hijos sean samurais, y hacedme digna de tales maravillas...»

—¿Qué pasa, señora? —preguntó la pequeña Suisen, asombrada por el gozo que parecía derramar Kikú.

—Estaba pensando en la adivina —suspiró Kikú, satisfecha—, en mi señor y en mi karma, dejando volar mi pensamiento...

Se adentró más en el patio, cubriéndose con su sombrilla escarlata, buscando a Toranaga. Este estaba casi oculto por los caballos, los samurais y los halcones, pero pudo ver que estaba aún en la galería, sorbiendo cha, y con Fujiko inclinándose ante él. «Pronto llegará mi turno —pensó—. Tal vez esta noche podremos empezar un nuevo »algo». ¡Ojalá...!» Y, muy satisfecha, volvió a su juego.

Delante del portal, Omi montó en su caballo y emprendió el galope. Sabía que dejaba atrás la pasión de su vida y todo lo que había adorado. Pero esto no le disgustaba. Al contrario, y pensó, con fría y nueva lucidez: «Bendigo a Toranaga por librarme de la servidumbre. Ahora, nada me liga. Ni mi padre, ni mi madre, ni Kikú. Ahora puedo ser también paciente. Tengo veintiún años, casi soy daimío de Izú y tengo todo un mundo por conquistar».

—¿Qué, señor? —decía Fujiko.

Irás directamente de aquí a Anjiro. He resuelto cambiar el feudo de Anjín-san de los alrededores de Yokohama a Anjiro. Veinte ri en todas direcciones, desde este pueblo, y una renta anual de cuatro mil kokús. Ocuparéis la casa de Omi-san.

—¿Puedo darte las gracias en su nombre, señor? Perdona, pero, ¿debo entender que él no lo sabe todavía?

—No. Hoy se lo diré. Le he ordenado que construya otro barco, Fujiko-san, para sustituir al perdido, y Anjiro será un perfecto astillero, mucho mejor que Yokohama. He convenido con Gyoko en que su hijo mayor será el capataz de Anjín-san, y que todos los artesanos y los materiales serán pagados de mi tesoro. Tendrás que ayudarle a montar alguna forma de administración.

—Oh ko, señor —dijo ella, preocupada de pronto—. El tiempo que me resta de estar con Anjín-san es muy corto.

—Sí. Tendré que buscarle otra consorte, o una esposa, ¿neh?

Fujiko le miró, entrecerrando los párpados. Después, dijo: —Por favor, ¿en qué puedo ayudar?

—¿A quién sugerirías tú? —dijo Toranaga—. Quiero que Anjín-san esté contento. El hombre contento trabaja mejor, ¿neh?

—Sí. —Fujiko rebuscó en su mente. ¿Quién podría compararse con Mariko-sama? Después, sonrió—. La actual esposa de Omi-san, señor, Midori-san. La madre de él la odia y quiere que Omi se divorcie. Perdona, pero tuvo la desfachatez de decirlo en mi presencia. Midori-san es una dama adorable y muy inteligente.

—¿Crees que Omi quiere divorciarse?

Otra pieza del rompecabezas encontraba su sitio.

—¡Oh, no, señor! Estoy segura de que no. ¿Qué hombre quiere realmente obedecer a su madre? Pero ésta es nuestra ley, y él hubiese tenido que divorciarse de ella la primera vez que lo dijeron sus padres, ¿neh? No quiero ofender a nadie, señor, pero el deber filial para con los padres es uno de los pilares de nuestra ley.

—De acuerdo —admitió Toranaga, sopesando esta afortunada y nueva idea—. ¿Consideraría Anjín-san que es ésta una buena proposición?

—No, señor, si tú ordenas esta boda... Pero no creo que haya necesidad de que la ordenes.

—¿No?

—Sin duda puedes encontrar una manera de que se le ocurra a él. Esto sería lo mejor. En cuanto a Omi-san, bastaría con que tú se lo ordenases.

—Desde luego. ¿Te gusta Midori-san?

—¡Oh, sí! Tiene diecisiete años y un hijo lleno de salud, procede de buena estirpe samurai y daría buenos hijos a Anjín-san. Además, sus padres han muerto, por consiguiente, no pueden oponerse a que ella se case con un... con Anjín-san.

Toranaga diole vueltas a la idea. «He de tener cuidado con Omi —se dijo—, ya que puede convertirse fácilmente en una espina en mi costado. Pero no tendré que hacer nada para que se divorcie de Midori. Sin duda su madre insistirá cerca de su marido, antes de que éste se haga el harakiri, para que él lo ordene en su testamento. Sí, Midori estará divorciada dentro de pocos días. Y sería una buena esposa.»

—Si no fuese ella, Fujiko-san, ¿qué me dices de Kikú-san?

Fujiko se quedó boquiabierta.

—¡Oh! Perdona, señor, pero, ¿vas a dejarla en libertad?

—Podría hacerlo. ¿Y bien?

—Creo que Kikú-san sería una perfecta consorte no oficial, señor. Pero creo que Anjín-san tardaría años en apreciar la rara calidad de su canto, su baile y su inteligencia. Como esposa..., las damas del Mundo de los Sauces no suelen ser educadas como... como las otras, señor. Sus talentos están en otra parte. La responsabilidad en el manejo de las finanzas y la casa de un samurai son diferentes a las del Mundo Flotante.

—Podría aprender.

Fujiko vaciló largo rato.

—Lo ideal para Anjín-san sería Midori-san como esposa y Kikú-san como consorte.

—¿Podrían aprender a vivir con... con su especial manera de ser?

—Midori-san es samurai, señor. Sería su deber. Tú se lo ordenarías. Y también a Kikú-san.

—Toda Mariko-san habría sido la esposa perfecta para él, ¿neh?

—Una idea extrardinaria, señor —dijo Fujiko, sin pestañear—. Desde luego, ambos se respetaban mutuamente.

—Sí —respondió él secamente—. Bueno, gracias, Fujiko-san. Pensaré en lo que me has dicho. Él estará en Anjiro dentro de unos diez días.

—Gracias, señor. ¿Puedo sugerir que el puerto de Ito y el balneario de Yokosé se incluyan en el feudo de Anjín-san?

—¿Por qué?

—Porque tal vez el puerto de Anjiro no sea lo bastante grande. Yokosé, porque un hatamoto debería tener un lugar en la montaña donde pudiera recibirte como corresponde a tu persona.

Toranaga la observaba fijamente. Fujiko parecía muy dócil y modesta, pero él sabía que era inflexible y que no cedería en nada, a menos que él lo ordenase.

—Concedido. Y pensaré en lo que has dicho sobre Midori-san y Kikú-san.

—Gracias, señor —dijo humildemente, contenta de haber cumplido su deber para con su señor y de haber pagado su deuda con Mariko. Ito por sus gradas y Yokosé donde Mariko le había dicho que su "amor" realmente había comenzado. 

«¡Bendita sea su memoria! —pensó Fujiko—. Mariko, y nadie más, había salvado a Anjín-san, ni los dioses, ni el propio Anjín-san, ni siquiera Toranaga. Sólo Toda Mariko-noh-Akechi Jinsai le había salvado.»

—¿Quieres que me marche en seguida, señor?

—Quédate esta noche, y vete mañana. No por Yokohama. Y ahora, ten la bondad de enviarme a Kikú-san.

Fujiko saludó y se alejó.

Toranaga gruñó. «¡Lástima que esa mujer vaya a destruirse! Es casi demasiado valiosa para perderla, y demasiado lista. ¿Ito y Yokosé? Ito es comprensible. ¿Por qué Yokosé? ¿Y qué más bullía en su cabeza?»

Vio que Kikú se acercaba cruzando el patio quemado por el sol, calzados sus menudos pies con tabis blancos, casi bailando, dulce y elegante con sus sedas y su sombrilla carmesí, codiciada por todos los hombres. «¡Ah, Kikú! —pensó—, no puedo permitir ese afán, lo siento. No puedo permitir tu presencia en esta vida, los siento. Deberías haberte quedado donde estabas, en el Mundo Flotante, como cortesana de Primera Clase. O, mejor aún, como gei-sha. ¡Buena idea la de la vieja arpía! Entonces estarías a salvo, propiedad de muchos, adorada por muchos, causa principal de trágicos suicidios, y querellas violentas, y maravillosas hazañas, adulada y temida, con abundancia de dinero, que tratarías con desdén, una leyenda..., mientras durase tu hermosura. Pero, ¿ahora? No puedo conservarte, lo siento. Cualquier samurai a quien te diese como consorte, metería en su lecho un cuchillo de doble filo: una distracción total, y la envidia de todos los demás hombres. ¿Neh? Pocos se avendrían a casarse contigo, lo siento, pero ésta es la verdad, y hoy es día de verdades.

»Guárdala para ti durante el resto de tus días —le decía en secreto su corazón—. Ella lo merece. No te engañes como engañas a los otros. La verdad es que podrías conservarla fácilmente, tomando un poco de ella, dejándole mucho, igual que a tu favorita Tetsu-ko o a Kogo. ¿No es Kikú un halcón para ti? Valioso, sí, único, sí, pero sólo un halcón, al que alimentas en tu puño, al que lanzas contra una presa y atraes después con un señuelo, al que abandonas a su suerte después de un par de temporadas, y desaparece para siempre. No te engañes a ti mismo, esto es fatal. ¿Por qué no la conservas? Sólo es un halcón más, aunque muy especial, de altos vuelos, muy bello para observarlo, pero nada más, raro, sí, único, sí, y bueno para los juegos de almohada... »

—¿Por qué te ríes? ¿Por qué estás tan contento, señor?

—Porque da gusto verte, señora.

Blackthorne cargó todo su peso en uno de los tres cables sujetos a la quilla del buque naufragado.

—¡Hipparuuu! (¡Tirad!) —gritó.

Había un centenar de samurais, sin más ropa que el taparrabo, tiranda fuertemente de las cuerdas. Era por la tarde, la marea estaba baja, y Blackthorne confiaba en arrastrar el barco hasta la playa y salvar todo lo posible. Había adoptado su primer plan al descubrir, entusiasmado, que todos los cañones habían sido pescados el día después del holocausto y estaban casi tan bien como cuando salieron de la fundición, cerca de Chatman, en su natal condado de Kent. Y también habían sido recuperadas casi mil balas de cañón, metralla, cadenas y muchos objetos de metal. Muchos de ellos estaban torcidos y averiados, pero él tenía los elementos de un barco, más de los que había considerado posibles.

—¡Maravilloso, Naga-san! ¡Maravilloso! —lo había felicitado, al enterarse de la importancia de lo recuperado.

—Gracias, Anjín-san. Hemos hecho lo que hemos podido.

—¡Magnífico! Ahora, ¡todo irá bien!

—Sí, se había alegrado. Ahora La Dama podía ser una pizca más largo y una pizca más ancho, pero conservaría su aspecto ágil y sería capaz de vencer a cualquier otro barco.

«¡Ah, Rodrigues! —había pensado, sin rencor—. Me alegro de que estés lejos y a salvo este año, y de que el año próximo tenga que hundir a otro. Si Ferriera volviese a ser capitán general, lo consideraría un don del cielo, pero no cuento con ello y me alegro de que tú estés a salvo. Te debo la vida y eres un gran marino.»

—¡HipparuMuuuuu! —gritó de nuevo, y las cuerdas se tensaron chorreando agua, pero el buque naufragado no se movió.

—¡Hipparuuuuuuu!

De nuevo se dispusieron los samurais a arrancar su presa a la arena y al mar, y, entonando una canción, tiraron al unísono. El pecio se movió un poco, y ellos redoblaron su esfuerzo, entonces, aquél se desprendió y ellos rodaron por el suelo. Se levantaron, riendo y felicitándose, y tiraron de nuevo de las cuerdas. Pero la nave había encallado de nuevo.

Blackthorne les enseñó a tirar de las cuerdas hacia un lado y después hacia el otro, pero ahora la nave parecía haber quedado anclada.

—Tendré que boyarla y esperar a que la pleamar la ponga a flote —dijo en inglés.

—¿Dozo? —dijo Naga, sin comprender. 

—¡Ahí Gomen nasai, Naga-san.

Con señales y dibujando sobre la arena, le explicó la manera de construir una almadía y fijarla a los costados del pecio durante la marea baja, después, al subir ésta, haría flotar la nave y podrían arrastrarla y vararla en la playa.

—¡Ah so desu! —exclamó Naga, impresionado.

Cuando lo explicó a los otros oficiales, éstos se sintieron también llenos de admiración, y los propios vasallos de Blackthorne empezaron a darse importancia y a fanfarronear.

Blackthorne lo advirtió y señaló a uno de ellos.

—¿Dónde están tus modales?

—¿Qué? ¡Oh, perdona, señor, si te he ofendido!

—Hoy te perdono, pero no lo haré otra vez. Ve nadando hasta el barco y desata esta cuerda.

El ronin-samurai se estremeció y puso los ojos en blanco.

—Lo siento, señor, pero no sé nadar.

Se hizo el silencio en la playa, y Blackthorne comprendió que todos esperaban a ver lo que pasaba. Se enfureció consigo mismo, pues una orden era una orden, e involuntariamente había dictado una sentencia de muerte, esta vez inmerecida. Pensó un momento.

—Por orden de Toranaga-sama, todos los hombres deben saber nadar, ¿neh? Todos mis vasallos sabrán nadar dentro de treinta días. Que procuren aprender. Y tú, ¡al agua! Será tu primera lección.

El samurai entró, temeroso, en el mar, sabiendo que era hombre muerto. Blackthorne se puso junto a él, y, cuando el agua cubrió su cabeza, se la levantó sin demasiada suavidad y lo obligó a nadar, dejando que se hundiese un poco, pero nunca peligrosamente, y empujándolo hacia la nave, mientras el hombre tosía, escupía y aguantaba. Después lo empujó de nuevo hacia la playa y, a veinte yardas de los bajíos, le soltó.

—¡Nada! —le gritó.

El hombre lo hizo como un gato medio ahogado. Nunca volvería a fanfarronear delante de su amo. Sus compañeros aplaudieron, y los que sabían nadar se desternillaron de risa.

—Muy bien, Anjín-san —dijo Naga—, Prudente decisión. —Rió de nuevo y añadió: —Con tu permiso, enviaré hombres a buscar bambú. Para la almadía, ¿neh?

—Gracias.

—¿Hay que tirar más?

—No, no, gracias...

Blackthorne se interrumpió y se puso la mano en la frente a guisa de visera. El padre Alvito los observaba desde una duna.

—No, gracias, Naga-san —dijo—. Hoy, todo terminado aquí. Discúlpame un momento.

Fue a recoger sus ropas y sus sables, pero sus hombres se los trajeron rápidamente. Se vistió sin prisa e introdujo los sables en el cinto.

—Buenas tardes —dijo Blackthorne, acercándose a Alvito.

El sacerdote parecía cansado, pero su expresión era amistosa, como lo había sido antes de su violenta discusión en las afueras de Mishima. El recelo de Blackthorne aumentó.

—Buenas tardes, capitán. Me marcho esta mañana. Quería hablar un momento con vos. ¿Os molesta?

—No, en absoluto.

—¿Qué vais a hacer? ¿Tratar de poner a flote el casco?

—Sí.

—Temo que no lo consigáis.

—De todos modos, lo intentaré. 

—¿Creéis realmente que podéis construir otro barco?

—¡Oh, sí! —exclamó pacientemente Blackthorne, preguntándose qué se proponía Alvito.

—¿Traeréis el resto de vuestra tripulación para que os ayude?

—No —replicó Blackthorne, después de pensar un momento—. Están mejor en Yedo. Tendré tiempo de sobra para traerlos... cuando el barco esté casi terminado.

—Viven con los eta, ¿no?

—Sí.

—¿Es ésa la razón de que no los queráis aquí? 

—Una de las razones.

—No os lo censuro. Creo que son muy pendencieros y están casi siempre borrachos. ¿Sabéis que, según se dice, hubo una pequeña algarada, hace cosa de una semana, y su casa ardió por completo?

—No. ¿Hubo algún herido?

—No, gracias a Dios. Pero si se repite... Parece que uno de ellos ha construido un alambique. Las consecuencias de la bebida pueden ser terribles.

—Sí. Siento lo de su casa. Pero construirán otra.

Alvito asintió con la cabeza y contempló el pecio lamido por las olas:

—Quería deciros, antes de marcharme, que sé lo que significa para vos la pérdida de Mariko-san. Vuestro relato sobre Osaka me llenó de tristeza, pero, en cierto modo, me edificó. Comprendo lo que significa el sacrificio de ella... ¿Os contó lo de su padre y toda aquella tragedia?

—Sí. Parte de ella.

—¡Ah! Entonces, vos comprenderéis también. Yo conocía mucho a Jusan Kubo.

—¿Qué? ¿Queréis decir Akechi Jinsai?

—¡Oh! Perdonad. Este es el nombre por el que se le conoce ahora. ¿No os lo contó Mariko-sama?

—No.

—El Taiko, en son de burla, le dio este apodo: Ju-san Kubo, Shogún de los Trece Días. Y es que su rebelión duró sólo trece días. Era un buen hombre, pero nos odiaba, no porque fuésemos cristianos, sino por ser extranjeros. Con frecuencia me he preguntado si Mariko se había hecho cristiana para aprender nuestras costumbres y destruirnos. Él solía decir que yo había envenenado a Goroda para que lo culpasen a él.

—¿Lo hicisteis? 

—No.

—¿Cómo era él?

Bajo, calvo, muy orgulloso, buen general y magnífico poeta. Es triste que los Akechi terminasen así. Y ahora, la última de ellos. ¡Pobre Mariko...! Pero lo que hizo salvó a Toranaga, con la ayuda de Dios. —Alvito tocó su rosario y, al cabo de un momento, dijo: —También quiero, capitán, antes de marcharme, pediros disculpas por... Bueno, me alegro de que el padre Visitador estuviese allí para salvaros.

—¿Pedís también disculpas por mi barco?

—No por el Erasmus, aunque nada tuve que ver en ello. Sólo pido disculpas por Pesaro y el capitán general. Me alegro de que vuestro barco se hundiese.

—Shigata ga nai, padre. Pronto tendré otro.

—¿Qué clase de embarcación trataréis de construir?

—Una lo bastante grande y fuerte.

—¿Para atacar al Buque Negro?

—Para navegar a Inglaterra... y defenderme contra todos.

—Será trabajo perdido.

—¿Habrá otro «Acto de Dios»?

—Sí. O sabotaje.

—Si lo hay y pierdo mi barco, construiré otro, y si lo pierdo, otro. Y, cuando llegue a Inglaterra, compraré o pediré prestado o robaré una patente de corso, y volveré.

—Sí, lo sé. Sois un hombre valiente, un noble adversario digno de respeto, y yo os respeto. Por esto debería haber paz entre nosotros. Nos veremos mucho en los años venideros... si ambos sobrevivimos a la guerra. Temo que nuestros destinos están ligados. ¿Os dijo esto Mariko? A mí, sí.

—No. ¿Qué más os dijo?

—Me pidió que fuese vuestro amigo y que os protegiese, si podía hacerlo. No he venido a pincharos ni a reñir con vos, Anjín-san, sino a hacer las paces antes de marcharme.

—¿Adonde vais?

—Primero, a Nagasaki, en barco desde Mishima. Tengo que hacer allí unas negociaciones. Después, adonde esté Toranaga, dondequiera que haya guerra.

—¿Os dejarán viajar libremente, a pesar de la guerra?

—¡Oh, sí! Ellos nos necesitan, gane quien gane. Creo que vos y yo debemos mostrarnos razonables y hacer las paces. Os lo pido por Mariko-sama.

Blackthorne permaneció un momento callado.

—Una vez establecimos una tregua porque ella lo quiso. Os ofrezco esto: una tregua, no la paz..., siempre que prometáis no acercaros a menos de cincuenta millas de donde esté mi astillero.

—De acuerdo, capitán, de acuerdo, pero nada debéis temer de mí. Una tregua, pues, en memoria de ella. —Alvito tendió la mano—. Gracias.

Blackthorne la estrechó con fuerza. Después, Alvito dijo:

—Pronto se celebrarán sus funerales en Nagasaki. En la catedral. El padre Visitador dirá la misa, Anjín-san. Parte de sus cenizas serán enterradas allí. 

—Hay una cosa que... no mencioné a Toranaga. Antes de morir ella, le impartí una bendición, tal como suelen hacer los sacerdotes, y los últimos ritos, lo mejor que pude. No había nadie más, y ella era católica. ¿Habrá valido para algo? Traté de hacerlo en nombre de Dios, no en el mío ni en el vuestro, sino en el de Dios.

—No, Anjín-san. Nuestra doctrina dice que no. Pero, dos días antes de morir, ella pidió y recibió la absolución del padre Visitador y se santificó.

—Entonces..., ella sabía que iba a morir... pasase lo que pasase...

—Sí. ¡Que Dios la tenga en la gloria!

—Gracias por decírmelo —murmuró Blackthorne—. Yo... siempre temí que mi intercesión no serviría de nada, aunque yo... Gracias por decírmelo.

—Sayonara, Anjín-san —dijo Alvito, tendiéndole de nuevo la mano.

—Sayonara, Tsukku-san. Por favor, quemad una vela por ella... en mi nombre.

—Lo haré.

Blackthorne volvió junto a Naga, a fin de hacer los planes para mañana. Después subió a su casa provisional, cerca de Toranaga. Allí comió arroz y unas tajadas de pescado crudo, que sus cocineros le habían preparado, y lo encontró delicioso. Se sirvió más y se echó a reír.

—¿Señor? 

—Nada.

Pero le parecía ver a Mariko y oír cómo decía: «¡Oh, Anjín-san! Tal vez un día haremos que te guste el pescado crudo, y entonces estarás en el camino del Nirvana, el lugar de la paz perfecta.»

«¡Ah, Mariko —pensó—. Me alegro de que recibieses la verdadera absolución. Y te doy las gracias.»

«¿De qué, Anjín-san?», le pareció que le decía ella.

«De la vida que me diste, querida Mariko. Tú... »

Muchas veces, de día o de noche, le hablaba mentalmente, sintiendo muy cerca su presencia, tan cerca que, en ocasiones, miraba por encima del hombro, esperando verla allí.

«Esta mañana lo he hecho, Mariko, pero, en vez de ti, era Buntaro, con Tsukku-san a su lado, mirándome ambos fijamente. Yo tenía mi sable, pero él tenía su grande arco entre las manos. ¡Ay, mi amor! Necesité todo mi valor para acercarme a ellos y saludar ceremoniosamente. Pero él dijo, por medio de Tsukku-san: »Dama Kiritsubo y dama Sazuko me informaron de que protegiste el honor de mi esposa y también el de ellas. Que las salvaste de la vergüenza. Te doy las gracias, Anjín-san. Disculpa mi anterior mal genio. Te pido perdón y te doy las gracias.» Entonces hizo una reverencia y se alejó, y yo habría querido que estuvieses allí, que supieses que todo está guardado y que nadie lo sabrá nunca...»

Toranaga subió la cuesta, cerca del campamento, rodeado de los suyos. Llevaba a Kogo sobre el guante: había cazado en la costa y ahora se adentraría en los montes. Aún quedaban dos horas de sol y no quería desperdiciarlas, pues no sabía cuándo podría volver a cazar.

«Este día es para mí —pensó—. Mañana, iré a la guerra ¡pero hoy tenía que poner orden en mi casa, fingiendo que el Kwanto está a salvo y que Izú está a salvo, y también mi sucesión..., que viviré para ver otro invierno y para cazar a gusto en primavera. ¡Ah! Hoy ha sido un buen día. »

Había cobrado dos piezas con Tetsu-ko, y éste había volado como en un sueño, mejor que nunca, incluso mejor que aquella vez en que había cazado con Naga cerca de Anjiro: aquel hermoso e inolvidable picado para apresar la tenaz paloma salvaje. Hoy había pillado una grulla que tenía varias veces su tamaño, y había acudido perfectamente al señuelo. Después, los perros levantaron un faisán, y él lanzó el halcón. Había sido una presa magnífica, y de nuevo había acudido Tetsu-ko al señuelo y se había alimentado, orgulloso, en su puño.

Ahora iba a la caza de la liebre. Había pensado que a Anjín-san le gustaría comer carne. Aceleró la marcha, deseoso de no fracasar.

Sus ojeadores dejaron atrás el campamento, subieron a la cresta por el serpenteante camino, y él se sintió satisfecho de la jornada.

Su aguda mirada resiguió el campamento, buscando peligros, y no descubrió ninguno. Vio a marineros adiestrándose en el empleo de las armas —la instrucción de regimiento y los disparos estaban prohibidos mientras Tsukku-san anduviese por allí—, y aquello le gustó. A un lado, brillando bajo el sol, estaban los veinte cañones que habían sido recuperados con tanto esfuerzo, y observó que Blackthorne estaba sentado en el suelo, cerca de allí, con las piernas cruzadas, estudiando algo en una mesa baja. Allá abajo estaba el pecio, advirtió que no se había movido y se preguntó cómo lo llevaría a la playa Anjín-san si no podía remolcarlo.

«Porque Anjín-san lo traerá a la playa», se dijo Toranaga, con absoluta convicción.

«¡Oh, sí! Y construirás tu barco, y yo lo destruiré como destruí el otro, o lo entregaré, otro regalo para los cristianos, que son más importantes que tus barcos para mí, amigo mío, y conste que lo siento. Tus paisanos me traerán los otros barcos que esperan en tu país, y el tratado con tu reina. Pero no tú, porque te necesito aquí.

»Cuando llegue el momento, Anjín-san, te diré por qué tuve que quemar tu barco, y entonces ya no te importará, porque estarás ocupado en otras cosas, y comprenderás que lo que te dije era verdad: era tu barco o tu vida. Y escogí tu vida. Fue correcto, ¿neh? Entonces, tú y yo nos reiremos al recordar el «Acto de Dios». ¡Oh! Fue fácil poner una guardia especial de hombres de confianza a bordo, con instrucciones secretas de derramar gran cantidad de pólvora en la noche señalada, después de decir a Naga que, en el momento en que Omi revelase el complot de Yabú, cambiase la guardia de manera que, tanto la de la playa como la de a bordo, estuviese compuesta por hombres de Izú y, en particular, los cincuenta y tres traidores. Entonces bastó que saliese un solo ninja, de la oscuridad, con un pedernal, para que tu barco se convirtiese en una antorcha. Desde luego, ni Omi ni Naga sabían nada del sabotaje.

»Lo siento, pero era necesario, Anjín-san. Salvé tu vida, a la que querías aún más que a tu barco. Más de cincuenta veces pensé en quitártela, pero siempre pude evitarlo. Y espero hacerlo en lo sucesivo. ¿Por qué? Hoy es el día de la verdad, ¿neh? La respuesta es: porque me hiciste reír y porque necesito un amigo. No me atrevo a hacer amistades entre mi gente ni con los portugueses. Pero necesito un amigo. Y también tus conocimientos. Mariko-sama tenía también razón en esto. Antes de que te vayas, quiero saber todo lo que tú sabes. Ya te dije que ambos teníamos tiempo para esto.

«Quiero saber cómo dar la vuelta al mundo en barco y comprender cómo una pequeña nación isleña puede vencer a un enorme imperio. Tal vez esto pueda aplicarse a nosotros y a China, ¿neh? ¡Oh, sí! El Taiko tenía razón en algunas cosas.

»La primera vez que te vi, te dije: »No hay excusa para la rebelión.» Y tú replicaste: »Hay una... ¡cuando se gana!» Sí, Anjín-san, esto me ligó a ti. Estoy de acuerdo. Todo está bien cuando se gana.

»El fracaso es estúpido. Imperdonable.

»Tú no fracasarás y vivirás seguro y feliz en tu gran feudo de Anjiro, donde Mura, el pescador, te protegerá de los cristianos y seguirá dándoles informaciones falsas, siguiendo mis indicaciones. ¡Que ingenuo fue Tsukku-san al creer que uno de mis hombres, incluso cristiano, robaría tus libros de ruta y los entregaría en secreto a los curas, sin yo saberlo y sin orden mía! ¡Ah, Mura! Has sido fiel durante treinta años o más, y pronto tendrás tu recompensa. ¿Qué dirían los curas si supiesen que su verdadero nombre es Akira Tonomoto, samurai, espía a mis órdenes, pescador, jefe de aldea y cristiano? Echarían chispas, ¿neh?

»No temas, Anjín-san, pues pienso en tu futuro. Estás en buenas manos.»

—¿Yo, consorte del bárbaro? ¡Oh, oh, oh! —gimió Kikú.

—Sí, dentro de un mes. Fujiko-san está de acuerdo. Y mil kokús al año —añadió—, cuando nazca el primer hijo de Anjín-san.

—¡Oh! Mil... ¿Qué has dicho?

Él repitió su promesa y añadió suavemente:

—A fin de cuentas, un samurai es un samurai, y dos sables son dos sables, y sus hijos serán samurais. Además, es hatamoto y uno de mis vasallos más importantes, almirante de todos mis barcos, consejero personal... e incluso amigo mío. ¿neh?

—Perdona, señor, pero...

—Primero tienes que ser su consorte.

—¿Primero, señor?

—Tal vez puedas ser su esposa. Fujiko-san me dijo que ella no volvería a casarse nunca, pero creo que él debería hacerlo. ¿Por qué no contigo? Si le gustas lo bastante, y creo que puedes gustarle..., ¿neh? Sí, creo que podrías ser su esposa.

—¡Oh, sí! ¡Oh, sí! ¡Oh, sí!

Ella lo abrazó y se disculpó por sus impulsivos modales, por interrumpirlo y no escucharle sumisamente, y se marchó, apartándose cuatro pasos del risco donde momentos antes había estado a punto de arrojarse.

«¡Ah, señoras! —pensó Toranaga, satisfecho—. Ahora, ella tiene todo lo que quiere, y también Gyoko, si el barco es construido a tiempo, y lo estará, y también los curas, y también...»

—¡Señor! —exclamó uno de los cazadores, señalando hacia unos arbustos próximos al camino.

Toranaga detuvo su caballo y preparó a Kogo, aflojando las correas que lo sujetaban a su puño.

—¡Ahora! —ordenó, en voz baja.

Soltaron al perro. La liebre salió de los matorrales, corrió en busca de refugio y, en el mismo instante, él soltó a Kogo. Este, con grandes y fuertes aletazos, voló en su persecución, como una flecha. Más adelante, a unos cien pasos sobre el ondulado campo, había unos espesos matorrales, a los que se dirigió la liebre a toda velocidad, buscando su salvación, mientras Kogo acortaba distancias, atajando en los ángulos y acercándose más y más, a pocos pies del suelo. Cuando estuvo sobre su presa, se dejó caer, y la liebre chilló, se detuvo y corrió hacia atrás, todavía perseguida por Kogo, que graznaba iracundo por haber fallado. La liebre giró de nuevo y emprendió su última carrera en busca de refugio, pero Kogo atacó de nuevo, clavándole las garras en el cuello y la cabeza. Un último chillido. Kogo soltó la presa, dio un salto en el aire, sacudió las erizadas plumas y volvió a posarse sobre el cuerpo palpitante y cálido, clavándole de nuevo sus mortíferas garras. Entonces, y sólo entonces, lanzó su grito de triunfo y miró a Toranaga.

Este se acercó al trote, desmontó y mostró el señuelo. El azor, obediente, soltó su presa y se posó en el guante, mientras el hombre escondía hábilmente el señuelo y recompensaba al ave con un pedazo de oreja de la liebre que el batidor había cortado para Kogo.

El batidor sonrió y levantó la liebre.

—¡Señor! Debe de pesar tres o cuatro veces más que el halcón. El mejor ejemplar que he visto desde hace semanas, ¿neh?

—Sí, envíala al campamento para Anjín-san.

Toranaga saltó de nuevo sobre la silla e hizo ademán a los otros para que siguiese la caza.

Sí, había sido una buena presa, pero sin la emoción de la caza por el halcón peregrino. El azor no era más que esto: un ave de cocinero, un asesino, hecho para matar cualquier cosa que se moviese.

«Como tú, Anjín-san, ¿neh?

»Sí, tú eres un azor de alas cortas. En cambio, Mariko era un peregrino.»

La recordaba con toda claridad y lamentaba sin querer, que hubiese sido necesario enviarla a Osaka y al Vacío.

«Pero no había más remedio —se dijo, con paciencia—. Había que liberar a los rehenes. No sólo a los de mi familia, sino a todos los demás. Ahora tengo otros cincuenta aliados en secreto. Tu valor y el valor y el sacrificio de dama Etsú los han atraído, con todos los Maedas, a mi bando, y, con ellos, a toda la costa occidental. Había que sacar a Ishido de su inexpugnable madriguera, dividir a los regentes y tener en un puño a Ochiba y a Kiyama. Tú hiciste todo esto y más: me diste tiempo. Y sólo el tiempo fabrica cepos y proporciona señuelos. Con un solo ataque en picado, como Tetsu-ko, matastes a todas tus presas, que eran las mías.

«Lástima que ya no existas. Pero tu lealtad merece una recompensa especial.»

Toranaga estaba ahora en la cresta, se detuvo y ordenó que le trajesen a Tetsu-ko. El halconero se llevó a Kogo, y Toranaga acarició por última vez al peregrino encapuchado, le quitó el capirote y lo lanzó al aire.

«La libertad de Tetsu-ko es el regalo que te hago, Mariko-san», dijo al espíritu de ésta, mientras el halcón trazaba círculos en el cielo, elevándose más y más.

—Sabia medida, señor —dijo el halconero. 

—¿Qué?

—Soltar a Tetsu-ko, liberarla. La última vez que lo echaste a volar, pensé que no volvería, pero no estaba seguro. ¡Ah, señor! Eres el mejor halconero del Reino, el más grande, pues sabes cuándo hay que devolver un ave al cielo.

Toranaga emitió una risita burlona. El halconero palideció, no comprendiendo el motivo de aquélla, y se apresuró a devolver a Kogo y alejarse rápidamente.

El pueblo aparecía diáfano a la luz del Sol poniente, Anjín-san seguía en su mesa, los samurais hacían ejercicios, y surgía humo de las fogatas. Al otro lado de la bahía, a unos veinte ri, estaba Yedo. A cuarenta ri al Sudoeste se hallaba Anjiro. A doscientos noventa ri al Oeste, Osaka, y al norte de ésta, apenas a treinta ri, Kioto.

«Allí es donde debería desarrollarse la batalla principal —pensó—. Cerca de la capital. Hacia el Norte, alrededor de Gifú, Ogaki o Hashima, sobre la Nakasendó, la Gran Carretera del Norte. Tal vez donde la carretera tuerce al Sur, hacia la capital, cerca del pequeño pueblo de Segikahara, en la montaña. Por uno de esos lugares. ¡Oh! Podría estar años a salvo detrás de mis montes, pero ésta es la ocasión que estaba esperando: la yugular de Ishido está sin protección.

»Mi principal ataque será a lo largo de la Carretera del Norte, no de la costera de Tokaido, aunque fingiré cambiar cincuenta veces. Mi hermano cabalgará a mi lado. Sí, creo que Zataki se convencerá de que Ishido lo ha traicionado en favor de Kiyama. Mi hermano no es tonto. Y yo cumpliré mi solemne juramento de llevarle a Ochiba. Creo que Kiyama cambiará de bando durante la batalla. Creo que lo hará, y, si lo hace, caerá sobre Onoshi, su odiado rival. Esta será la señal para el ataque con los cañones. Envolveré los flancos de sus ejércitos y triunfaré. ¡Oh, sí! Triunfaré, porque Ochiba, prudentemente, nunca permitirá que el Heredero se alce contra mí. Sabe que, si lo hiciese y aun sintiéndolo mucho, me vería obligado a matarlo.»

Toranaga empezó a sonreír para sus adentros.

«En cuanto haya vencido, daré a Kiyama todas las tierras de Onoshi y lo invitaré a nombrar heredero suyo a Saruji. Tan pronto como yo sea presidente del nuevo Consejo de Regencia, transmitiremos la petición de Zataki a dama Ochiba, la cual se indignará tanto por esta impertinencia que, para aplacar a la primera dama del país y al Heredero, los regentes no tendrán más remedio que invitar a mi hermano a pasar al Más Allá. ¿Y quién ocupará su puesto de regente? Kasigi Omi. Kiyama será la presa de Omi... Sí, esto es lógico, y muy fácil, porque seguramente, en aquellos tiempos, Kiyama, señor de todos los cristianos, hará ostentación de su religión, que sigue siendo contraria a nuestra ley. Los Decretos de Expulsión del Taiko sigue en vigor, ¿neh? Y, sin duda, Omi y los demás dirán: »Voto por que se apliquen los Decretos.» Y cuando Kiyama se haya ido y no vuelva a haber ningún regente cristiano, apretaremos pacientemente las clavijas sobre el peligroso dogma extranjero, que es una amenaza para el País de los Dioses, que siempre ha amenazado nuestro wa... y que, por tanto, debe ser destruido. Los regentes animaremos a los paisanos de Anjín-san a apoderarse del comercio portugués. Lo antes posible, los regentes ordenaremos que todo el comercio y todos los extranjeros queden confinados en Nagasaki, en una pequeña parte de Nagasaki, sometidos a severa vigilancia. Y nuestro país quedará cerrado definitivamente... para ellos, para sus cañones y para sus venenos.

»Será una edad de oro. Ochiba y el Heredero tendrán su majestuosa Corte en Osaka, y de vez en cuando, les rendiremos pleitesía y seguiremos gobernando en su nombre, fuera del castillo de Osaka. Dentro de unos tres años, el Hijo del Cielo me invitará a disolver el Consejo y a convertirme en shogún durante el resto de la minoría de edad de mi sobrino. Aceptaré, y, al cabo de un par de años, renunciaré sin ceremonia alguna en favor de Sudara, y retendré el poder como de costumbre, sin perder de vista el castillo de Osaka. El día menos pensado, los dos usurpadores cometerán un error y desaparecerán, y desaparecerá el castillo de Osaka, como un sueño más dentro de un sueño, y al fin ganaré el verdadero premio del Gran Juego que empezó al morir el Taiko: el Shogunado.

»Esto es lo que he planeado y por lo que he luchado toda la vida. Soy el único heredero del Reino. Seré shogún. E iniciaré una dinastía.

»Todo es posible ahora, gracias a Mariko-san y al bárbaro extranjero que llegó de los mares de Oriente.

»Mariko-san, fue tu karma morir gloriosamente y vivir para siempre. Anjin-san, mi amigo, es tu karma nunca abandonar este país. El mío es ser shogún.»

Toranaga sonrió a Kogo, el azor. «Yo no escogí ser como soy. Es mi karma.»

AQUEL AÑO, al amanecer del día veintiuno del décimo mes, el Mes sin Dioses, chocaron los principales ejércitos. Fue en las montañas próximas a Sekigahara, sobre la carretera, del Norte, y con mal tiempo: niebla y, después, cellisca. A última hora de la tarde, Toranaga había triunfado y empezó la matanza. Rodaron cuarenta mil cabezas.

Tres días más tarde, Ishido fue capturado vivo, y Toranaga, en un rasgo de ingenio, le recordó la profecía y lo envió encadenado a Osaka, para su exhibición en público, ordenando a los eta que enterrasen de pie al general señor Ishido, de modo que sólo sobresaliese la cabeza, e invitasen a los transeúntes a aserrar el cuello más famoso del Reino con una sierra de bambú. Ishido resistió tres días y murió muy viejo.

Libros Tauro
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